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Il\TTROOUCCIÓN'

Durante el siglo XVlIl, la vida cotidiana en Araueania y las Pampas transitaba de la
politica a la guerra, sin que mediara anuncio ni noticia. La historia se presentaba a lO!
hombres como una dramática alternativa. Podian ekgir una existencia común dando
la espalda al poder o, bien, asumirla como un acontecer apasionado. intenso y tumul.
tuOSO, en el cual la política se transformaba en el principal tlbjetivo de sus labores. La
primera opción ks ofrecía un pasar pacífico y lTanquilo. miemras que la 5Cgunda. se
presentaba como un cuchillo de doble lila: de una parte 1cs esperaba el premio del
prestigio y la gloria y, de otra, les accxhaba el nesgo de sufrir una muene atroz y brutal.
Esta n:alidad demOSlraba que lo que estaba siempre en juego era el ejercicio del poder_
Para lO! iotWJ! o jefes de linajes, la captura del poder estuvo siemprc inspirada por el
afán de consolidar la paz. pero la \iolencia que se desataba en el proceso de apropia.
ción arrasaba, a veces, con el último vestigio de ,;da de aquéUos que empn:ndian el
peligroso camino de converursc a si mismos en senores de la tierra. Ese fue el sino del
flH¡u' Francisco AylJapangui de Malleeo.

Alianzas y eontraJianzas. paCtos )·traiciones, compromisos y ruplUras. consutuían
el trasfondo de la política mapuche, que dia a dia debía scr rcdisenada para hacer
fn:nte a la cambiante configuración de lealtades que se producía emrc los diversos
linajes y parcialidades; el segmemarismo social era solamente neutralizado por la in·
tensa praY:U política que desalaban los IonkoJ para no quedar atrás en el camino. La
vinud del líder era llegar a la cúspide del poder)' mantenerse incólume; en otras
palabras, el !1M! de la política eonmtia en adquirir el poder sin cn:arsc enemigos. La
,;elO';a consolidaba el pn:stigio dcJlorWi y su linaje, afianzaba sus redes sociales y lo
convenía en un activo protagonista de la ,ida de la comunidad; la derrOla. en cambio,
tenia secuelas más terribles. El cucrpo era deseuanizado con escarnio público. sus
hijos muertos o exillildos y sus mujeres cauti"adas; sus ganados y caballos, javas,
bienes, eran transformados en botín para saciar la codicia de sus enemigos. Sus
tierras ancestrales, donde ,ivían en una sola comunIdad los ,,\'os y los muertos.
eran quemadas, y' se prohibia que la ,'ida ,·ol,'icra a germinar de entre las cenizas. El
nombre del Io"fw era olvidado eternamente_

, l.a compl<:laóón y r<:dacrión rm.l de e"e hbro .., h• ...,.lizado ,,,n,.nd,, e"n el al"')'O
rmane,em del pmj'u'o FO''DECYT 1970279. "Guerr", .ribale. l' '0,,0"'0' de podcr C" "<aucanl'
y la. P.mp•• , 1700-1800"
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A panir de la !oCgunda mitad de la década de 1760, la frontera hispanlrmapuche del
no Biobioemt'Óen una fase de turbulencia que solamentc concluiría con el parlamen.
tO de Tapihue en 1774. El quicbre dc la convivencia !oC inició con el proyccto dc
fundación de pueblos de tndios, que colapsó ruidos.amente con el mIJ/6n de Curiílarneu.
La precaria estabilidad conseguida posteriormente fue agravada con la expulsión de
losjcsuitasen 1767, que dejó a la región sin los principales arquilcctos de la coexistcn.
cia pacífica; el a1cjamiento fon.ado de 105 misioncros del manto negro dejó tras de si un
vacio dificil de Uenar. Esta situación se agravó con la nmenc en 1768 del goocrnador
de Chile Amonio Guill y Gonzaga, y su reemplazo por la mepta admimMraeión mten­
na realizada por el oidorJuan de Balmascda,

Aun sometida a 105 efectos del1tUlimt de Curiñameu y al desmantelarnielllo de la
politiea de fundacIÓn de pueblos, la sociedad fronteriza penquista se encontró súbita­
mellle enfrentada a un quicbre casi total. desatándose en su interior las poderosas
fuerzas que hasta a1li habían permanecidos sofocadas bajo el peso de las relacioncs dc
imercambio y coexistencia. Sin riva.\cs de considcración ni suficieme poder con que
oponerse a sus deSIgnios, el maestre de campo Salvador Cabrito surgió en esas cir­
cunstancias como el hombre más poderoso en el sur dcl reino; desdc esa posición,
Cabrito st empeño en reavivar el fuego del connieto, mientras al otro lado del Biobío
los lu¡n1ilN.> dr gunTIJ mapuche se apromaban para resistir la nueva emocstida. Final_
mente, en el tenso ambiente creado por las mampulaciones políticas y los afancs "en­
gatin,s de Cabrito y sus colaboradores, los acosados jefes mapuches recurrieron a las
annas. El tumpo dr gunrIJ rccrncrgía con toda su fuerza destructora. amenazando con
demoler la fr:igil institucionalidad que subyacia ala comivencia fronleriza.

Lc-.iam, de los pehuenchcs; Anti"i1u, de Maquegua; Curiguillín, de Qucehercguas;
Nc<:ulbud, de la costa; Lc-.igucque, de las reducciones fronterizas y Curiñamcu, de
Angol, asumieron una vez más la ,iolencía como un instrumemo legitimo que pennitia
reconstruir la paz. La gucrra de 1769-1771 fue significativa por di,'ersas razones. En
primer lugar, porquedcjóclaramente establecido que el podcr militar de los mapuches
)'SW aliados de las Pampas, superaba con creces al abatido)· pobremente apenrechado
eJCretto impmaJ. Si bien las guarniciones del Biobío recibieron en 1770 el refuerzo dc
cientos de soldados profesionales provcnientes de Europa, sus campañas de repre­
sión )' amedrentamiento fueron infructuosas desde un punto de vista militar, pues, a
pesaTde los csfuel'"los realizados porcl nue"o maestro de campo Ballhasarde Semalnat
por mejorar su disciplina e infraestructura, el ejército de la frontera no lograba ser ni
la sombra de los ,'eleranos tercios de Arauco;a1 mÍ5mo ucmpo, el encmigo que enfren­
taba era tnobJCtab1cmeme superior. La expallsión mapuche hacia las Pampas, la intcn_
sificación del tráfico de ganados, hierros, annas y alcohol, sumados a la nOloria recu­
peración demográfica que experimentó desde mediados del siglo X\'ll la pobladón
abongcn, crearon un ambiente de prosperidad entre las tribus libres que haCÍa aún
más notorio el eontraste con la pobreza generalizada de sus "ecinos criollos. Las
décadas de coclWtencia y de anieulación económica que habían tenido lugar a lo
largo de w fromeras de Penco, Cuyo)' Buenos Aires, no habian pasado en vano para
los mapuches. Si el peonaje enollo rehusaba prestar selVÍcíos en el cjército, su rechazo
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no J(: ori~naba solamente en una aUJ(:m:ia de patriOtiSmO ni en una mentalidad de
marginado y vagabundo sino, también, en el temor real que le inspIraban l~ 'MUlS del
sur,

A partIr dc 1770, con el arribo al reino del gobernador FranciscoJavier dc Mo­
raJcs, J(: inició un proceso de reformulación de la política de España hacia las tribus
libres; si hasta allí la convivencia habia operado teniendo por fundamento una supues­
ta su¡xrioridad militar de los españoles, desde ese momento se hi7,0 C'.~dentc que los
acuerdos debían scr buscados a través del consenso. La guerra, con sus vaivenes de
victorias y dcrrotas, su crecido costo y su impacto en el ima~nario colectivo, COntri.
buyó a crear un nuevo equilibrio. Inesperadamcntc, ;\lorales se transformó en el
principal aliado del liderazgo mapuche en la búsqueda de la paz,

El replanteamiento de la \isión europea que J(: tenía hasta allí de los habitantes de
la Araucanía rue también influenciado por el programa político que 10'1 borbones
venian desarrollando en el Nucvo Mundo. El objetivo principal del Estado consistia
en someter bajo su autoridad a los patricios y beneméritos dell'(Cino, descendientes dc
los soldados del Flandes Indiano, quc cada vez postulaban más abienamente su dere­
cho a panicipar en la adminiSlración y defensa del suelo patrio. La arrogancia que les
conferia la propiedad de la tierra y la riqueza, transformaba a los criollos en un enemi­
go mucho más peligroso que los 'bárbarO'!' ultrafronteri1.OS. En ese contexto, los
agentes imperiales se plantearon como lal'(Ca central el desmantelamiento de las redes
de poder local, desarrolladas por el patriciado y que ahogaban la gestión eltalal. Su
primer paso consistió en el encarcelamiento rdestierro de Salvador Cabrito, el reem·
plazo del ol1eialado fronterizo y la Il:moción de algunos capitanes de amill"0S' En O\TO
ámbllo, se planteó la reestructuración del ejército. el disciplinamientode las tropas y la
liccncia do: los peones que, hasta allí. eran integrados bajo cualquier prelexlO al apara­
tOSO sislcma de milicias. Asimismo, los representantes del gobierno de ~Iadridasumie­
ron eon fuena la tall:a de asegurar la integridad territorial de la monarquia. amenaza­
da en esos momentos por los embates británicos. En esas circunstancias. los
Il:presentantes de Carlos III no ,;eron en los mapuches el enemigo adrrimo de ama­
ño, sino un ejército numeroso, bien equipado, dirigido por hábiles Jefcs e integrado
por guerreros valerosos que podían luchar bajo los estandanes de! rey en defensa de
su señorio y dominio. Los habitantes de Araucania r las pampas dejaron de ser ,istos
como sujetos ,;olentos e insubordinados, para ser considerados como potenciales,
valiosos aliados.

Significativamente. durante esos mismos añO'!. se registró el apogeo y ocaso del
WqUl Ayllapangui de ~lalleco.

En la presentación de este libro debo dar mis agradecimientos a quienes 10 hicieron
posible. En primer lugar, a la Universidad de Va.lparaiso, que mc ha brindado un lugar
de trabajo desde mi retomo del exilio y me otorgó el tiempo para concluir la invcstiga­
ción y terminar su n;dacción; a Rafael Sagrcdo B.. director dcl Centro de [n\"esugaóo­
nes Diego Barros Arana, de la Dirección Bibliotecas. An:hivos y ~[uscos, por haber
hccho posible esta publicación en la COJ.FCClo.I SOCIf;l;M() 1 Cl"LRlI.l; a Jorge l'into
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Rodríguez, cuyo númulo Intelectual fue un aliciente paTa completarlo. A t"O.'lm;cyr,
que facilitó el apoyo financiero para finalizar cste lrabajo a través del proyecto "Gue­
rras tribales y conflictos de poder en Araucania y las Pampas, t 700- r800" (proyeclO
1970279). A los edilon:s de las re\islas Hu/Qn4 (Ponlificia Uni\'Crsidad Católica de
Chile~ CwWr~osde Ilu/un8 (Universidad de Chile) y J\Íltrlltll (Celltro Diego Medeltin),
que publicaron versiones preliminares dc los capilulos 1, III Y 1\' que hoy se presentan
ell forma acabada, A mis colegas r alumnos de la Univl:rsidad de \lalparaiso, Univer­
sidad de Chile y Unl"ersidad de Sanuago, COIl quicncs companimos dudas e inquietu.
des durante estos anos: en panicular; a Sergio Villalobos, OS\11ldo 5il\11, Luis Carlos
Pan:ntini, Rolf FocfSler,Jorge Vergara y Margarita Ah11rado, quienes con sus comen­
tarios r apones rnriquccieron su contenido. A mis ayudantes Hugo Conlreras, Alcjan­
dro Pávez, Patricia Huenuqueo e h>án Inoslrola, que colaboraron en la búsqueda
documemal) en la trarUCripción paleográfica. A mis amigos mapuches, especialmente
al ""*"Josc' Lws Huileam¡(n y al u...,*m Aue¡(n Huilcam{/I, quienes me han permitido
eoooccr;u¡:w::ctos fascinanlcs del mundo mapuche aclUaL A mIS h!Jos Rodrigo y Felipe,
que hicieron má.s alegre su produccion.•-inalmente, a Paola Salgado González, por
todo su apoyo, paCIencia y cariño.
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EL SURGIM1E~"TO

DEL
TOQUI AYLI..APANGU(2

Francisco AyIJapangui, del asentantiento arribano de ~laIJeco, fue uno de los /QqItl más
poderosos dellJUl/llrtmO-pu o butalmapu de la cordillera. Los evcntos que contribuyeron
a su apogeo se situaron en el centro de la disputa por el poder que se desarrolló en los
temtori~ meridionales en la segunda mitad del siglo ),1'111 y que tiñeron de sangre las
tierras libres de Arauean;a y las Pampas_ Su surgimiento como líder no sólo se inseno
en los grandes procesos que sacudieron al mundo mapuche en esa epoca, ta/es como
la expansión hada el este pampeano, las guerras intertribales y la transformación del
antiguo guerrero en eonehavador sino que, tambien, fue un renejo de la situación de
paz y coexistencia que prevaleda desde comienzos de la centuria a lo largo de la
fronteras hispano·mapuche del rio Biobio, Cuyo y Valdivia.

¿Quien fue realmente Ayllapangui?, ¿de que modo se inició su carrera política,
orientada a consolidar su poder y el de los guerreros de r..lalleeo?, ¿cuál fue el impaClO
de su campaña de malocas en el complejo sistema de relaciones intenribales e hispa­
no-indígcnas? En un aspo:cto general, la busqueda de respuestas a estas preguntas nos
lleva tanto al anilisis de las nue\'as fuenas que panicipaban en la generación del
poder politico entn: los mapuches desde Fínes de la decada del sesenta, como al eslU­
dio dc la reformulación del pactO colonial que se hizo enlre la monarquía borbona y
los principales cacicazgos mapuches durante la administración del gobernador Fran­
ciscoJavier de Moralcs (1770.1773) y de su sucesor Agustín dcJáuregui (1773_17801',
En el plano de la \~da cotidiana, se debe desentrañar el sino tragieo que pendia sobre
los jefes mapuches dc la época quienes, sin poder escapar al escandilamiento que
producia la rique1.a y, por sobre todo, la posibílidad de acceder al control y ejercicio
del poder, se vcian arrastrados por los aconteeimientos que con una fuena irrebatible
los dejaba enfrentados al doble dilema que coronaba a la ambición política en la
socicclad tribal: la muerte trágica o la \~ctoria tOlal, La historia de Ayllapangui, desple­
gada entrl" J769 Y 1776, marcó el paso de una a la otra, con loda la brutalidad y
\~olencia que era caracteristica al mundo mapuche del siglo X\'lIl,

'TiM. A,IiJz~ M.11do TIIt1 /1_ lo> ~,_ l<.h, agradcc,m,cntos a la Sra_ i\zu["C.... TorTe' J
cncargad> dt la wajolt Toribio ~bhna dc l. Bibl,otre. "'ooeional, que m. r..ihto '" ,n,,,,.ugaciim
que ,callc;; .n Sanl;agO.n 1991 E:n menlona de JU lenacidad, bondad, ) .u gran e.p,n", d.
human,"a dc otro. tlempoJ.

I La di",...;on ..oriea )- b;bti"K'"~fica .obre ..,," temU la ,..,ahumos .n "Gu.""" 'nbale. 1
""tue'u" social en l. ,\raucan,a, 1160-1180", pago 91.110) .n "Gu..ra social) lud•• IA.cion.1
en la Araucania, 1164_1717", pág._ 190·200
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Los primcros tcstimonios dl: la cam:ra militar dl: Ayllapangui aparecen en relación
ron la guerra que dCMtaron lIanislaS, pehuenches y anibanos cn diciembre de 1769
contra la.s fucrzas hispano>criol1as de Conccpóón. Después de desc:ribir el exitoso
maIóol encabezado por los pehuenchcs contra las haciendas de la isla de la Laja, el
cronista-soldado Car....allo y Go)·eneehe manifcstó que se unieron a la guerra los amas
del Inltll/mapu de la cordillera que habian permaneódo en paz, "bajo la conducta del
/oqUI Ayllapagui. i avanzaron a la P!¡u;a dl: Purén (12 de diciembre de 1769) CO/l lal
t0:$6n, que no lcs arnen¡u;aba el fuego"'. Así, en medio del caos y la violencia, comcnzó
a fraguarse un nuevo (1l/JlkÚl Mgu6TIl, euyo.i:quilO consislÍa en la extraña amalgama de
gucrreros prccordiUeranos que combinaban sagazmente la habilidad militar de sus
\'eemos pehuenchcs con las prácticas agricolas y pastoriles de los hombres del llano.
~lalleco. Mulchen, Renaico)- Chacaico, hasta allí parcialidades relativamente anóni­
mas, irrumpían con impetu en el escenario fronterizo con un proy~to político propio:
establecer y ronsolidar. tenitorial e institucionalmente, ellllllfllrmulJ1u.

Siguiendo el patrón bClicode los maloqueros, AvUapangui y sus hombres hu)'Cron
con los ganados de la guarnición de Purén y no presentaron batalla a sus afligidos
dl:fellS(lTCS. Para la conformación del poder militar interno más vaJia la captura de un
cuantioso botin que la pérdida de \~das de los mocetones, táctica que demostraba que
las acciones de los mallequlflos obedecían a un plan de más larga duración. Posterior~

menle, en agostO dc 1770, una panida de guerreros asaltó nue\·ameme Purén, quemó
las casas y causó la muene de doce familias, mcluidas mujeres y /liños, para retiT3.rse
con los caballos y ganados de los colonos. Probablemente este ataque fue realizado
por A)"llapangui y sus CllpúlmM tk gwrro. en el COntextO de la estrategía maloquera ya
descrita. Para el foqlII anibano la guerra ofrecia la oponunidad unica de enriquecerse
con las propIedades de los cristianos; el presugio y el reconocimiento publico que
rodeaba romo un halo a los grandes lonbJ.rpodía.ser adquirido mas larde. De lo que no
quedaba duda, era que el poder que comem:aba a levantarse al sur de Angol estaba
siendoeon§lruido sobre una has.: sólida. Asi. mientras Le\iam, Antivilu, Curiñamcu y
los demás jefes tribales agotaban sus fuerzas luchando contra los lluw...., Ayllapangui
construía lentamente la base material de su futura carrera política.

El creciente poder que comenzó a detentar Ayllapangui como (Ilflllán (Olla de la
tribu IIaniSta fue confirmado por un incídl:nte que ocunió a mediados de diciembre de
1770. En esa oponunidad, el cacique Francisco Córdova, alias Guin:al, fue capIurado
por los (01141" dl: Arllapangui en las cen:anías del vado del río ~1aUeco, cen:ano a los
"Jrut.¡ del foqlII.

"Xos llevaron a la casa del capitan A)"Jlapan día martes -declaró Guin:al- y nos
quitaron los dos Casiques y el Mién:oles estubimos lodo el día aguardando la
tazÓn del Casique Ayllapanj e1JuC'o'CS vino la orden para que nos llevasen para
abajo de Chacaico de la Otra banda de Malleeo Para (averiguar) cn que andaba-

• 'ktn.., Cvva.llo G<>ytrt«ht. 0umpnM 1n;14na"JO"r'dfr- tld ""'" J, 0;,1., ",,1 ,~, pig. 370.



mos o pa. Donde ibamos?: Ilcgamos ajunta dc todas las parcialidades de Chacaico,
Malleeo, Quechcreguas y alguno~ quc vinieron dc Angol y Pehucnches que ~e

hallaron en c$laJunta ...y nos dijeron que dijésemos en que diligencias andába­
mos?, pues ahora havei~ de decir todo lo que sabeis y adonde vaIS pues andais de
noche. A lo que les dijimos: somos embiados por Nueslro Capl1án General; nos
mandó que fuésemos a llamar a Anobi!u y a Curiguill. y a eso bamos les dijimos. A
lo que ellos responden que ¿hasta quando 5C quiere cansar (el Gobernador de
llamar a Antibilu el Sr. Presidenlc, pues dc nosotros no hacc juicio? Pues de aqUl
no ha\-eis de pasar, y sepa el Sr. PreSIdente que estamos de tranca aquí. Ni de allá
han de salir ni de aqui para alli han de pasar, que si quiere \'Cr la eara de Antibilu
y dc Curiguill, que despache a Lc-.~gueque con una prenda de los Pcguenches.
cacique de Loica qualquiera que sea es bastante para que vu la cara de AnobiJu
y CuriguilJ. \' mIentras de eso no hubiere eStará como siempre. Y la respuesta
espero dcnlJ'o de 6 dias"'.

EI1cnguaje de AyJlapangUl y sus wnas reflejaba la arrogancia de los ra/JI/amS millla­
rtl, quienes vcían con lcmor la consolidación dc los estrechos lazos politieos que
crecían entre los hulllir.oJ y los caciques de paz. Bendklados directamente por el flUJO
inagotable de poder que otorgaban el eomereio, los intercambios diplomáticos y el
reforzamlemo muluo de los dIspositivos de prestigio, la posición social dc los ((UlquU

~nad/JTtSse fortalecía más como frulo de la inercia histórica que como el rcsuh.ado
de un protagonismo rít:!gosoo espectacular, porel conU"ario, en el caso de AylJapangui,
su poder dcscamaba sob..-: la capacidad continua de movilizar la fuena combinada de
los principales cacicazgos lIanistas: Angol, Quechereguas y los pehuenehes de Loica.
ESlOS caciealos eran los princípales prolagonistas de la guerra y en esos momentos
conformaban el eje fundamental de la alianza militar araucana. No ohstame, la federa­
ción hiliea en la sociedad mapuche del SIglo X\'llI era una institución por naturaleza
frágil. ¿Podria ser de Olro modo. cuando el incesante ir y venir de u't'l'kmu a Ira\'és de
los rtkuu se traducía en jugosas ofertas o amenazas contundentes, que distorsionaban
los divcrsos pactos fundados en el precario compromiso de low$ que se debatían
periódicamente entre eSlar a1iado~ con los arquitectos de la victoria o unino: a los
guerreros que encontrarian la muerte? Al tanlO de estos a\-atarcs, Ayllapangui y sus
hombres duplicaban sus esfuerzos para acumular poder y hacer sentir su fuerza en el
reSIO de las comunidades. simplemente porque freme al fracaso de la politica, los
cap,/anC$ m,ilIo.TCS ascendentes, de qUIenes todos huian porquc aún no eran alguien.
ganaban.u derecho a figurar en el escenario fronlerizo re<:urriendo al uso indiscrimi-

'MDeclaraeión de Fnne;KO COrdm.... ,\ha, Guircal, Angol, 19 de d«,embrc de 1770". en

A.N.FV. vol. 288. r 112 r os. FA inlO~••nle que 1,,- e'p~¡ón MeSl'm'" de ',,"nea" fue empleada
du,,"n'c La gue<"~ de 1723 por el .IOqII> do Rcpoo::u,," Juan tJebulican en .u Ie<:I>o do muene' "Y luego
q.... yo me mue,," y elem: loo oJ.... OC ha do al"" ,c:w:b La Ue1'T"4.. po,,\ue ..: h"-'ltl aho.... n.o se ha <oJuelo.
ct pon¡ ... yo he esudo aqu; como "''''>ca 1"'''' cerr.>< la pue""}' que n.o~n 1"-'1 fk<:na.". ci,ado
por Miguel do 01,.......... 5j.. &- lo ti< /oJ~ ti< /o~ ti< ]r:nu .. DrW ... 'l'" "" rtIfi-r
1M lIJa __ ... u" _ qwjW <1 1593• .....,.. loJ _",.-. 1736. p;lg. !>34
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nado de la .'lOknc~_ LoqlX lmpon.a.ba p¡t.r.i eUoser.i C:SlOlrposicionados a la cabeza de
los a.con~om~ntos, en c:l r:spolón m;is \'I~rosode la ..!lanza, p¡t.r.i de: ese modo no Kr
anvllados por la mru dc: la guerTa.. Los desplazam,entos dc: lealtades er.in ri.p,dof; y
sa'eTOl, IIl$plr.idos lIemprc: por d aran dc: 1lJobff.,...,r)' de triunfar. Par.i los mapuches
en tantO o fTUS agruficamv saber qwenc:5 y cuantos eran 5U5 anllp, que ronoa:r d
nomb.-c: de _ elll:nlIgos..

Dd nusmo modo, la Ouldc:z de los luos dc lohdandad en la sociedad mapuche
penn,ua Tq)MV bol ruptura.. eon nlpIdc:x_ L'n Kt"tO S/.mbóhco (l un intc:rcamboo male­
riaI. (Ol11(I el m\"1O de~ o un IIKI"O saludo. rttoruutUIiUI el tCJldo lOCIaI dañado
,- penruuan la rauuf1IIción dd <lUJoso .'Ia coIaboBOOl'l. Pan. lnunfarm la guerra, los
... cscaIlan _mprc: dispuestos a afianzar la paz. La lTIaIJInaoon • la exchmón, eran
solamente un lado de: la rnoedaIlil. En d l"C\~no.. uc:mpre r:stab;;o.la no:r:s>dad de relnte·
Imlr a losmdl\~ al 'C1Kl de: la mmumdad p¡t.r.i conunu.u ejerciendo d control que:
se pe~ sobe los nombra enajenados e ,mpedir que ~u exlio dc:st~ra el c:dir~io

lOcial Ú10 r:s lo qur exphca lo extnordll'laria tnnsronnac'ón que expenmenlaba la
.'ida de: 100pIClttfOS en d lapso de poros dia!. AyUapangul. dc hilbcr sido el celador de
Gwn;al. emergió tn::s lnC$l::S mis lallk en d amblto rmnterizo a la eabeza de 105
cllf1l~ que eoncumeron al parlamento de ¡';egrete a prr:sc:nciar la finna deltr.ilado
dc pon con los hl~pano-criollos. De acuerdo eon Carvallo y Go\'Cneche, el 25 de
reb.-c:ro de 1771, el "~neral" A\'llapangul "concurnó al !ltio del parlamento de los
llanos de NeKTCte con cinco O!ICls mil md,05 ...para sostener a 105 que concurrieron al
congrao..•. Dc:spua de haberse interpuesto en Iu negociaciones preliminares, de
haber mantemdo retenidos a los podnososjefct \'orogan05 y de: haber hecho senur su
pocler hUla los confinr:s de la Araucania, A)'llapangul enubczaba las poderosas ruer.
us md,taIU mapuches qlX saludaron la paz en Tapihuc.

-Eae hecho ruc, se~n sus n10$ Signo C\,dente de que no procedían de buena le,
ru de pa.z. ,así lo Iuocron conocer sus postenorcs opcn.cionr:s. En el parl.anKnto
preMilTOl'J comcnllmiento ,- se: numfeltaron dcren::ntel como acostumbran .' se:
compromctJcron a rumphrlo, pero leJOS de hacerlo pTOliigWcTOn la guerra con
mas \'enlaps baJO bol 'lCgUfldada de ~ucU~ paz~1

La~ de: A..II.apan~. con una rucru tan fornudable de guc:1ttT(l5., rue
Interp~ elTOflcamente por Can-.illo \ ~ncc:he. En realidad. el c..- t-.IC
pTCICntO con IUI KUCITUOI alSlOO del parlamento de: :\"cgrcte lKl con el fin de tl"illCio­
nar SIno pan bnndar pr'(l{ettion a los C<1clqucs de los cuatro~ aIIi rc:Unld05,
q~nc:5 c:suban ,nfomudol de: los plana dc: los IOIdados h,spano-cnollO$ de lIe".... ~
cabo una matanu. pan. te:nrunar de una ."« por todas con el hdc:razgo mdigcn~; d
propIO erorusta dcKnblÓ cen $U obn.la conspiracIÓn de: los ofiCÍ4lIr:s dc:1 ejercito rron_
tenzo para dClcabcu.r 105 cillcicazgos, )''~npr dc: ese modo las hum,uacionr:s )' deno-

• wt\'do r (;.ow,""'..... nI_, P4 ]11

""

"



1;1& de la de:cada prn'ia. Se: ha Kñ¡¡J;uio, induso, que debtdoa C5le complol: el gobcm¡¡..
dor ~loralcsabillndonó npu:bmcnte el Sitio del pul~mo.1o que rdlejill W complt'­
JiIIS ranllficaciona que adqUlr1Ó el cspn'itu motJncsco de b. sokWX:scll " la gDvabd
qUC! le: otorgO a Ia;acción xdlCiola b. mnima autonebddd~.Así. con su praen<:1iII

anT\illda en los llanos de "e~te, el..,... Ayllapangw sobrnrntc cumplió ron su deber
como(~. de proteger a los c.aclCjucs )' mocelOO(:!, en el cuno de URill debcadill
~umon dirigid¡¡ a ratabkcer la pn Y que era abterumcnte obstiIIculJudo por el
e)C-TCllo fronlCr1w. H¡ut¡t.~ momenlo, el ' ''- de: :>.fillln:o Ucn¡¡m SIZS obh~lOncs
y no marufcsuh;o. a11'l sw mUmas aspmlCiona de pockr,

lm acuerdos suscnlOS en NCKrele por los IlliIIpuchC5 con el gobernador fr.mcisco
Ja\1er de Moral" fueron C5JlC'Cialmente slgmlkauvos. De una pane, se conSiguIÓ
ehmmar delinnivamente el pmyc.:to de fundación de pueblos en Araueania y 'le puso
fin a los planes expansiomSlas que a fines dc la dtcada del sc:scma ahnlj:aron los
elementos más influyentcs del palriciado local. Como manifestara el Gobernador en
los dias pre\ios a la reunión. el obJct,,·o del congrcso fuc la dcfen5a irrcstriela de los
1II1erCKS de la monarqUla. Se:gun ~Iorales, en Ne~te debian quedar

"asentadas las paces \' perdonado a \0$ mfielC5 el dtlno de Su alzanucnto porque
confesaron sn \-asa.lllh de nue.tro soberano como lo hOUl protC5udo en cuantos
parlamemos han precedido \. se nu.bkecran Io:s puntOS rmis acnci;oks a b. mas
~ra lranquiliditd dd 1lc\'t1O) a manlcnersc a los propIOS indios m cqUldad \
Jusooa ,..pan concC'Ócrles b. gracia que con IJ\SlMiCU me pidieron. confnando su
CITOr \' promcllCndo.u arrcpcnunuento \. emre aqudLu rdkcciona no fuc me­
nor la del rccdo de romplmu:mo de gucrn con eslr.lña potcnc::ia ...CllC1J"'POdomC'
b. mavor \i11;ilancia ) celo en los pucnos) costas de: esta prnidcncia contra los
dcslgtuosde b. naoón mglcsa. racnuda de la expulSIón de Pucno :\loot SIC de los
In'lleses establecidos en d) dc quc acclc....ban un fuene annamcnloquc sm duda
tendria su objeto a cstOS dominiOS..:".
La combinación de faelores quc subyacía al deseo dc pacificación de 1.... aUlonda·

des e.... compleja, pero ésta no restaba tr.lflspall:neia al pnncipio fundamcntal: sosegar al
cncmlRO Lndigena pa.... dirigtr la atcnción a los I'Otenciaks invasores de ulU"'.ulla~ En
0lJ1lS palabrns. ccder a las dcmand:lS mapucho a cambio de tcner mejor gu:m¡c.:idos los
tcmlOrios mcridionalc:s del conllllCntc. La pnondad de Mor.Uo oocaoo cn esos ml>
mentOl en b. defensa de b. Lnle~ te:mtorial monarqlllCit

L'1la \1::Z concluida b n:::umÓII. :\Ioralcs escrib,o una eXlcns;¡ caru a b. Conc
dando cuenta de los acuerdos que akanzó con los CfIOIIWJ,.I>tr~ mM innu~'Cmes

de Araucania. En su comunICaCión. el gr:l1ICral español anotó con cIarnbd lo que dcbi.a

. o,~" Bu"," Anon. lIu_~I. O>olt, >-nl. 7.....~ '47 &~ \-.Iblobo.. 1.. ...
~" .. "A.-__ El ,\".. lo <.-.. •.~_. IN'!!' '7. da ~uom" dr UD .........

• -rJ Pn,oidrn'e IDknnO dr Ch,1t da cut.... a \'E- J dr "~a dr la ""*"",,Mbd ...... q....
q..ed.a,.. cond.. ,do d p.,b"'~olo con lo. IndHlI e ,ofo"". del e...do de los puc,"" d~ ella
J..noobeóon \ dr 1.. p"","dcn,,,.. qur t(lm... p." ... m~jo' dc(~D" eontn 101 de",',oo de loo

",~I~~" 18 ele febrero dc 1770' en 8'\ \1 " . vol. 192. ( 139, u
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constiluir la basl: de la nuC\'lI poIilica oc España hacia los hombres de la tierra: "Lo que
mis debe conlribUlr a afian~ar esla tranquilidad y sujeción de los Inlides eSlriba en
mantenerlos en ~.JJWbJ:l(J,sm que espcrimenlen la menor vejación en los eomra·
lOS que S(: le permiten y en la buena correspondencia con los demás vasallos de Su
:\fajcstad"'o. Para los agentes meu-opolilanos, la eonquisla y wmeltmicnto por la fuer·
~a de los mapuche quedaba defi",uvamcme abolida. Lo que realmente importaba era
consolidar la pn:seneia de la monarquia en el cono sur asegurando los flancos por los
cuales podian in\'lIdir los audaca y lemeranos navegantes bmánieos".

Los mIembros de la elile hispano-criolla chilena acogieron con frialdad los acuer·
dos de II;egrele, porque estimaron que Morales elaudicó los ;nterelCs del reino en
beneficio de un pro\·eclo imperial inlervencionista, de escasa relevancia para d fmuro
que ellos \'i$ualiuban para el pail. No Obstanle, en su condición de vasallos del Rey,
los criollos partiCIparon en la nue\'lI fase de relaciones padficas que se establecieron
con los mapuches, remnjendose a obscT'\'lIr en silencio el desarrollo de los evemos.
Para los hacendados, comerciantes, oficiales y vednos de Concepción, el nuevo orden
de prioridades de la Corona contradccia sus Imereres económicos y políúcos más
direclos, pero aún no llegaba el mornenlo en que p<x:Iían haecr pública su fruSlraeiÓn.
:\loralcs, por su parte, mostró 5Cr indiferente a las suspicacias \·oceadas por la aristo­
cracia local. Dando cuenta de lo ocurrido durante su eSladia en Penco. CaT'\'aUo y
Goyeneche manifesló:

"Y para que nmguno quedase sm tener algo que lamentar en aquel aniquilado
distrito, di:¡pu50 tambi¿n que no se pagasen de cinco a seis mil \'acas que se
tomaron a 5UlI vecinos para dar ración de carne fresca a las lropas milicianas. Dejó
el gobernador aquella parte de su gobernación llena de quejas y lamemos, y de
pe<lr condición que esluvo cuando era viva la guerra...".

El balance del croniSI3 era lapidario, por decir lo mcnos, pero reflejaba fielmente
los semimiemosloeales. Para la elile penquista, que se habia desarrollado económica.
mente y fon.alecido desde un pumo de vista poIiuco al abrigo del desorden y la anar.
quía que Imperaba en la frontera, el remedio que les administró Morales solamente
presagiaba desgracias.

~egrcle fue un hecho poliúco importante, especialmente porque cltratado de pa~
fue ratificado por una gen.:raeión de líderes, cuya posición de poder era indiscutible,

"[.1 J>rr,.;denlC ,nlerino de Ch,le da cucn", con aulo a \'r.. de habee celebrado p.tiamenlO
COn L<>d0l loo ",diOl de el'" fronlera ....nLando en ;'1 1... PaeCl con el may", decoro d.. nue"e...
a'....... y dado "'.... pr"<Mdcncia¡ en util,dad y hcnefICio de la ca..... publica l' de '000 el Rryn". 4
de abnl ele 1712". en B '" ~I M. '"01, 192. r 167 1 "'

11 L<:onardo León. "1.01 araU<a1'lOl y la am,nUOt de ultra",••, 17~O.I807", p~p. 313.3:'4 r.n
lu.os, "'0141:1 ....,."'" '" 14..."'.. ,i< 1'0''''''''.:1 A'u<uia, 15j]-1830, anali.amlJ1 1". plane.
dcoa.."Uadol P"'" loo na'''pnICl CUrtlpe<>l pa.ra e.ubleccr una 'caben de playa' en .1 .1 cOno 'U'



tanto en el seno de la SOCIedad tribal como en su eomrnpartida hispano-<:rioUa. Leviam,
Curinamcu, AntiviJu y l"eculbud cmergieron en ese último cuarto de siglo con un
mnegable !V3do de autoridad, legitimada tanto por el prestigio que otorgaba el reco­
nocimiemo de su scnorio)Xlr los hispanos como por las victoriosas campanas milita_
ro que llevaron a cabo entre 1765 y 1771 lO. No menos significativa fue la participa_
ción en los acuerdos del propIO gobernador Momio, militar profesional y de rango
que mantenía estrechas conexiones con las camarillas políticas de la Corte en l\bdrid
yel propio monarca htspano. Imel"C$3.do en eltminar los conflictos domésticos, tales
como hu rebeliones y motines antifiscales que Icntameme sc convertían en un hecho
rutínario a través de las colonias, y situar en su lugar la defensa continental de Jos
temtorios de la monarquia en Jos flancos australes de América, el representante de
Carlos llJ reconoció la autonomia territorial de los mapuches a cambio de su apoyo
politico y militar. Esta alianza, basada en los conceptos de "eqwdad yJusticia", consti­
tuyó el fundamento del nuevo pacto colonial que le forjó entre las autoridades metro­
politanas y los vasallos indigenas del cono sur americano".

De ese modo, como maxima e"Pre~iólldel compromiso pollueo que hada posible
la gobcmabilidad fronteriza, el parlamento de Negrete se convirtió en la installeia
donde volvieron a articularse los intereses de la Corona. de los loMos y de los criollos,
restableciendo la triada que configuraba el dcsenvol"miento de los contactos fonna­
les e infonnales a nivel regional; pero allí también se consagraron los imcreses univCT_
sales de la monarquia. por sobre las pasiones y aspiradones particulares de los prota­
gonistas de la vida económica ). política del reino. Para el monarca borbón y sus
agentes, no exisuan privilegios que distinguieran a sus vasallos españoles. criollos o
indios, ni intereses más importanteS que los del Estado. El equilibrio quebrado por los
proyectos expansionistas de la década del sesenta vol,;ó a restauranoe, resimando el

poder compartido en el centro de la escena, sin que nadie pudiera ejercerlo totalmen­
te. De ese modo, la esencia misma del modo de vida fronterizo retomó a su lugar
original, dejando amí.s los proyectos hegemónicos de jesuitas y comandames que
provocaron la ruptura bélica de 1765-1771. Los efectos pacificadores de los acuer­
dos de Negrete se hicieron sentir casi inmediatamente. Como manifestara el propio
Morales,

"por todo respcrto recOnOZCO la felicidad en e110gro de las paces OOn los indios con
tantas n:ntajas de nuestra panc y espero su constancia; como lo van demostrando

• l<:<>nardo I..,ón. "n malón d~ Curiñamcu. EJ ourgJmlento de un cacique a ....ucano. 1764_
1767""; !loldeni. Ca.an"'~ fm ,,1Ht-r a........... "I'/IIIk ti """ Km". Anon;mr>. -Rdaóón d~ 1",
k''''nt.mL~nlo. de indi.,. dUl"an'e el .iglo X\"III". con nola de introducción de Luz Maria ",,~,,(lt:r.,

"l.eonardo León, El J>o<""oIoouJ Joupo..•"",,_ '¡"'aJ<k '" Jq;wM4 """'" "'1 """ "l1ir; Lwn.r<!o
I",ón. TII. ,..I"J ••"",u.. lAt ,jta....a~ ...~ /""'8M I/.","l. lAt > 1111 nI/ XI.' '''''MUJ ,~ ,j'l""h"" nI CIIlu;
Da"id Weber. ··80rOO"e. y b~rbu()., Ce"'ro y pcnfena en la ",formulaci;," de la pollliea de
E.paña hcia 101 IIldigcn.. no .0m"idOJ". páp_ 147-171
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Para e! patriciado local, situado en la lejana periferia de! imperio, fogueado en
mtrigas y actos de corrupción, experto en la 'malicia' dc los MW:>S y frustrado por la
dirección conciliatoria que emprendian las negociaciones gubernamentales, la con­
ducta de Jl,lornles y sus colaboradores casi rayaba en la traición. Ciertamcntc, para los
hombres veteranos, el proceso de negociaciones, prome5i1.5 y compromisos no tenia
nada dc novedoso. Por el contrario, toda la puesta en esccna tenía un amargo sabor a
comedia repetida, porque ",=,produCÍa casi u:xmalmente loque habia ocurrido durante
1767 y 1768, cuando el obispo Espiñeira 'apagó el fuego' encendido por Cmiñamtu y
sus guerreros. Algo de razón tenian los detraetort::s de I\lorale5, puese! modo de hacer
politiea de los mapuches se ajustaba al admapu. y, en ese semido, seguia un patrón
preestablecido, lo que le daba la apariencia de un ciclo sin fin. En e~ momentos,
cuando de nada valían los protagonismos individuales ni los gestos dramáticos y lo
más importante era la sociabilización de los acuerdos, los testigos europeos sacaron a
relucir sus prejuicios e ignorancia. Contrario a lo que sucedia en la sociedad monár_
quica, la comunitarización de la paz era un proceso largo y difieultoso en la sociedad
segmentada. La pacificación seguía un protocolo estricto que, desde fuera, era visto
como una mera tramitación que encubria la traición, pero que en su ímerior no era
más que la busqueda del consenso teniendo en cuema la opinión de toda la comuni­
dad. Para losjefes mapuches estaba daro que en la medida que se conseguia incorpo­
rar a todos los estamentos y segmentos en e! proceso de pacificación, se podia tener
confianza en que los cimientos de los acuerdos serian duraderos.

Con todo, a pesar de los obstáculos y la falta de cooperación que enfrentó Mora­
les, la pacificación fronteriza estaba en marcha. Para afianzarla aún más, el Goberna­
dor recurrió a los mecanismos tribales tradicionales de ratificación masiva de los
acuerdos, dando lugar a un extraordinario proceso de consultas al sur del Biobio.
Efectivamente, a través de 1772, la Araueania fue el escenario de diversas juntas de
Ion1<M, capiJmu)Qs, wNluJfts y chusma, la mavoria de las veces presididas por e! comisario
de naciones o por los capitanes de amigos, durante las euales se d~cutieron en cada
comunIdad las capitulaciones de Negrete. Este hecho no podia ser más paradojal,
espc:cialmente si se tiene en cuenta la imagen quc nos proporciona la historiografia
tradicional de la sociedad tribal mapuche como un mundo de 'bchetrias', en el que no
existÍa "Ley, Dios ni Rey"; por el contrario, como quedó demostrado por las actas que
quedaron de aquellas rcuniones, al sur de! Biobío existia un orden social estructurado
que pennitió por primera \"ez en e! pais la discusión amplia de las propuesta de paz del
represemante del rey borhón. Si en e! reino de Chile 5C "aealaba pero no se cumplía",
en la Araucania"sc escuchaba, se di5Cutia y se cumplía".

Politicamente, la sociedad tribal recuperaba por este meeamsmo de consulta el
poder que había transferido a sus caru,ulSgoiJcrnMcru y eafJlla1UJl!S. En la continua tran­
sición del poder total al poder local, la fase de ratificación de las capitulaciones de
Negrete marcó el retomo del pO(kr a la ba.sc social. Estos sútiles mecanismos del
control que ejercía la comunidad sobre sus lideres no fueron \~sualizadoscon claridad
por los españoles. Pero no por eso fallaron en intuirlos. Refiriendose al constante flujo
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del poder entre los líderes y sus respectivas comunidades, Carvallo y Goycneche
observaba que lo cacique 'Jamás pudieron guardar la fé a semejantes actos (parla­
mentos" que no pueden celebrar a nombre de su ación porque los caciques no la
respetan ni pueden, ni tienen autoridad para representarla a causa de no tener especie
alguna de gobierno", Educado en el mundo de las jerarquías y de la burocracia, el
soldado-cronista dificilmente podía captar que en el ejercicio de la lonJcocracia se des­
plegaba un complicado instrumento de participación que devolvía la soberanía a cada
uno de los sujetos que componían el cuerpo social.

Las juntas por comunidad se conveTÚan, en la práctica, en una de las instancias de
la sociedad mapuche que utilizaban los capitandos, shamanes y ulmenes para vocear sus
opiniones propuestas y disidencias. En ese sentido tal como en 1765 Curiñamcu
logró propagar su discurso confrontacional a partir de la junta de Quechereguas,
Ayllapangui tomó ventaja de las juntas de 1772 para ganar prestigio y status. Efectiva­
mente, durante e e periodo, el liiqui de falleco consiguió por primera vez que los
españoles le brindaran el tratamiento que en esos días solamente otorgaban a los
principales caciques gobernadores y negaban a los capittJndos miliúzres. Al respecto, a fmes
de 1772, e! comandante de acimiento entregó un detallado informe de los gastos que
ocasionaron las parlas. En su recuento, el capitán Balthasar Gómez manifestaba que
había invertido veintidós pesos en la compra de dos novillos y seis arrobas de vino,

"cuyo gasto fue causado en los Caciques Ayllapan y Pehuenche Coigueman que,
con otros dos caciques y cincuenta y tres mocetones, se mantuvieron en esta
plaza quatro días esperándome hasta que llegaran las providencias que de cuenta
de Su Majestad estavan destinadas para la celebración del parlamento que se hizo
en Maquegua..."¡7.

Más interesante, todavía, fue el recibo que emitió Ignació Bravo dando cuenta del
pago que recibió de Gómez, porque clarificó las funciones que en esos días desempe­
ñaba el jefe arribano. En su papel, el comerciante manifestaba que la venta se los
animales se había realizado "para la mantención del cazique Ayllapan y el Cazique
Pehuenche Congueman y otros varios más agregados que concurrieron a sacar al
dicho Comandante para la celebración del parlamento de Maquegua... " 18. Ayllapangui
comenzaba a experimentar su primera transformación de importancia, pasando del
papel de jefe maloquero a escolta de la primera autoridad militar de la frontera. Pública­
mente, el jefe de Malleco comenzaba a manipular sus relaciones con los llanistas y con
los hispano-criollos, actuando como nexo entre penquistas y maqueguanos. Tanto
Semamat como Antivilu quedaban como deudores del capitón mallequino: Ayllapangui
había dado e! primer paso para la fundación de una futura alianza que le permitiera llegar
a la cúspide de! poder tribal.

" "Inronne de gaslOS en Parlamentos con los indios presentado por BaJlhasar Gomez, 29 de
enero de 1772", en A.N.C.G., vol. 873, r. 169.

""Recibo emilido por Ignacio Bravo, 13 de enero de 1772", en A.N.C.G., vol. 873, r. 192.
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El proceKl de 'eonsulta' finalmente concluyó con llna petición unánime dc los
cuatro~ de celebrar un segundo parlamento con el Gobernador en la capital
del reino, y confirmar allí las capitulaciones de paz suscritas en 1771. Francis.:oJavier
de Mor,¡Jo aceptÓ esta petición y reaJi~.ó en Samiago uno de los parlamemos más
pomposos de la Colonia, durante el cual la nobleza santiaguina Si: vio obligada a
n:cib,r a los jefes tribales transfonnados en verdaderos representantes dJplomatieos
de un país vecino l '.

La consideración y el respeto mostrado por el reprcsentante del monarca hacia
losjefes mapuches, fucron vistos por los criollos santiaguinos como un nuevo signo de
debilidad, que solamente contribuia el resuTglmiento de la rebeldia inrugena. ¿De que
otra manera podían reaccionar los miembros de la aristocracia, que hasta alli habian
visto al mapuche como esclavo o sirviente en sus haciendas? La prescncia de los /unJwl
en la capital, convertidos en representantes plenipou~neianosde la Araueania era,
definitivamente, el mejor anuncio de que el mundo eomcnzaba a funcionar al revés.
¿Cómo continuar confiando en un sistema monárqUICO que rendía honores a los
guerreros que por eentunas habían sido los más acémmos y crueles enellÚgos del
rcino? Los propios funcionarios de la Corona sc encargaban de expresar casi con
Ingenuidad el gran cuidado que ponian para mantener gralOS a los caciques araucanos.
En el l'!fOrrnL ya citado del comandante de !'\acimiento, se obse"..aha que se habían
gastado veintc pcsos en la compra de anil y mazas de chaquira5, "pedidos de los
Caziqucs principales que eoncumcron a dicho parlamento de Repocura les compré
para contenerlos y agradarl05 como es costumbre..."

La paz fronteriza creaba el espacio para que desplegaran su poder los (~>g¡¡btrnQ.'
dortS, al tiempo que anulaba la presencia de los 1lJqui.f y rapilllnu militares. P"ra los
hombres que habian fOljado su prestigio en el mundo bélico, la restauración de la paz
significaba un quiebre del universo de oportunidades que creaba la violencia, sin que
mediaran eompensaciono suficientes que sustituyeran las perdidas. El botin de am­
males, haciendas y cautivos no podía ser rcemplazado por las palabras. raxón suficien­
te como para que los guerreros del nwlón, que por un momemo disfrularon del recono­
cimiento púhlíco por sus acciones heroicas, se mantu'~eran inquielOs y rehusaran
retomar con rapidez a la vida anómma dc11abriego. A ni"d de rtlnus y ~1Io.rtlnus, el fin
de la guerra con los europeos n,arcaba, con frecuencia. el inicio de intensas guerras
intestinas. ¿Podria ser de otro modo en una sociedad en que el tlha> militar se practica.
ba con tanta pasión y tan rellcradamcnte y en la cual, ante la ausencia de un poder
ecntral unificador, era necesano crear cada dia las bases matcrialcs para el eonscnso?

"Barros A,...na• .,. "1" vol. "11. p.>g. 347 ) ... E"'e P""''''' lo hem()ll ,ratado en prorund,dad
en nuestro ,,...bajo T/t; ""''9..,op. ,,1
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Era indudable que la violencia vertida hacia adentro era tanto o más peligrosa que
la violencia dirigida contra el huinIra, no sólo porque existía igualdad en la tecnología
bélica -tácticas, armas, recursos materiales nÚInero- sino, también, porque el antiguo
tejido de alianzas era recompuesto de acuerdo con los nuevos intereses que dictaba la
paz. L?mmts y conchavadores irrumpían nuevamente en la escena cargados de pon­
chos, manufacturas y chaquiras, ganados y bebidas europeas, convocando al trueque,
al intercambio y a la unión, y dando lugar a un movimiento de productos cuya danza
era dictada por el crecimiento de la riqueza y la lujuria de la abundancia. Para los IonJws
maloquero que no lograban engranar sus e trategias con la tendencia general que
regía en el titmpo dL paz., el camino que le quedaba abierto era el de la marginación. Ese
fue el que iguió Ayllapangui.

Inmediatamente después de firmados los tratados de paz con las autoridades
hispano-criollas, Ayllapangui y sus weidUlfes comenzaron a asolar la región ganadera de
la i la de la Laja. El toqui de MalJeco

"se hizo jefe de los partidarios ...y fue el indio más ladrón, que se conoció en
aquellos tiempos. Enviaba con frecuencia dos o tres partidas por diferentes par­
tes, y apostaba sus centinelas en los cerros más elevados que tienen sobre el
BíoBío. para observar los movimientos de los españoles, i avisar de ellos a sus
partidas por medio de las señales que les daba, i le salió tan bien esta operación,
que no daba golpe en vano"20

Años más tarde, Ambrosio Higgins, con la intuición que le fue característica en su
trato con lo mapuches, logró, en parte, dilucidar la dinámica de las escaramuza
maloqueras que inició Ayllapangui. Según Higgins, las acciones del toqui se orientaban
a la movilización de las fuerzas militares necesarias para acorralar al liderazgo cribal
tradicional, y hacer inevitable una nueva guerra con los huinlw.s. Ayllapangui:

"poco después de las pazes de egrete de l 771 no pudo ocultar su aversión al
sosiego, sembrando siempre la semilla de la sedición entre las reducciones inme­
diatas. Autorizó los robos y correrías contra los españoles, y aunque con el colo­
rido aparente de acceder a la pacificación general, nunca se apartó de los perver­
sos intento de volverse a alzar, pues sólo aguardaba fortificar entre los Yndios
competente partido para declarar sus proyectos"2\.

Así, mientras el resto de las tribus participaba activamente en el proceso de con­
s~~daciónde la paz, Ayllapangui y sus canas comenzaron a perfilarse como el segmento
disIdente y contestatario al sur del Biobío; sus operaciones, más que destinadas a
capturar ganados y bienes, estaban dirigidas a mantener vivo el fuego de la pasada

20 Carvallo y Goyeneche, .p. cil., pág. 373.
""Higgins a]auregui, 20 de febrero de 1777", en B.N.M.M., vol. 196.
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guerra y, por e!.a vía, fonalecer el papel de los '(JfIl~IY lu sociedades militaTes que
habian quedado debilitadas desde el parlamento de Neg.-ele. Como en o!r<u ocasio­
nes, los C(JR(JJ actuaban aislados, a la cspera de que sus pequeñas acciones fueran
CTeciendo en fucrza c intensidad hasta amutrar al Testo de la sociedad a la confronta_
ción bélica, Mientras tanto, el robo dc ganados y propIedades, sumado a la acumula­
ción paulatina dc un considerable prestigio militar, contribuían al fonale<:imicnto po­

litico y material del cacicazgo de ~1alleco. Conocedor del principio de que en poliúca
!IOlamente se negocia con los hombtn de fuerza, Ayllapangul asumia el papel del
maloqueTO para más tarde acceder a la función de com¡wgobnnoJq,. Su linaje, hasta aI1¡
oscuro y desconocido, ganaba lentamente un lugar en cI eoncieno tnbal.

No obstante, el alcance politico de la campana que intentaba revivir la guerra
hispano-indigena era limitado, mueho mas cuando los can.qutJgobnnadJJmde loscuatru
bUlalmopw se habian inclinado mayorilariameme a aceptar las propuestas de tregua}'
compromiso que les ofreció el gobernador Morales. Si bien estaba claro para cI liderazgo
tribal de que la paz con los españoles no solucionaba todos los problemas, por lo
menos visualizaban que se habia creado el espacio que permitia rttupcrar la.s energía.s
invertidas en la eonfronlación pasada. Como en todo cuerpo social, el tII:m/NJ iUgwrra

Imponía sacrificios, provocaba gastos y trastocaba posiciones que mermaban la capa­
cidad bélica de sus miembros, dejándolos expuestos a la venganza de sus enemigos.
Los mapuches no eran excepción a este regla, por mas que su valentia y arrojo penni­
llera subsanar los graves desequilibrios materiales que imponian la tecnologia y el
potencial guerrero de los europeos.

De las situaciones no resueltas, quizá la mis Importante eran las sangrientas gue­
mu imemas y disputas que asolaban a los divenos conglomerados t':tn;cos araucano­
pampeanos. F..s cieno que los conniclos de 1765 y 1769- l 771 posibilitaron el ascenso
a las instancias de poder de una nue,·a generación de Ionkos y ulnww, cuyo primer
objetivo consistió en poner fin a las luchas intestinas que sacudieron a la Araucanía
durame las dt':cadas previas; pero una vez que comenzaron a arraigarse nuevamente
las relaciones pacificas con los hispano-criollos, y la aUloridad de los nuevos IideTCs
fue finalmente consolidada, las viejas confrontaciones entre los linajes por terrilOrios
y recursos económicos tales como el ganado de las Pampas orientales }' la sal
transandina, TCsurgieron con inusitado ,igor. Las comradicciones tradicionales que
separaban a los cacicazgos}' los bUlalmapw fueron engrosadas tamo por los connictos
que generaba la lucha por la influencia poliúca en elscnodc las agn¡pacioncs pamribalcs
como por el ineesame afán de cada emia de panicipar en el jugoso comercio de
caballos, ganados, ponchos y demás aniculos que se comcrciaban en los viUomos y
fuenes. En Olras palabras, la paz con los europeos dio paso a la guerra faccional emrc
los linajes de la rieTTa. A panir dc fines de 1772, el mal crónico de la sociedad tribal, la
incesante guerra del 'hombre contra el hombre', que describió Hobbes en el Ut1l1/1um,
floreció con energia en los ,thuts al sur del Biobío"".

.. Ldm, "Cuccr." tribalc .... ", 0Jl. t<l., ~,m.
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La5 pnmeras manifestaciones <k las guerras tribales consistían cn malocas de
acoso y hostigarrllento. Robo de ganados, caballos O mujeres, amedrcn~miento d.e
pastores, destrucdón de Kmbrados y expoliación dc los coto.s de recolecc.Ón. con~u­
tUlan los c:slabones de una larga cadena de eventOS que termmaban en confrontaCIO­
nes esporadicas y aLSIadas. Si bien su a<:a1a era reduóda, de todos modos su expan­
sion amenazaba inmediatamente con rompcrel estado de paz global, por sus secuelw;
<k hurtos, \10lencia, cauuvcno de mujeres y nilios y, con frecuencia, el asesinato dc
caciques}' macetonc:s. El mero galopar de caballos o d a\'Í.ltamiento de un des<:onoci­
do, se tl'1lJlsformaba cn cama de alarma y panico; los "lrut.$ se conmocionaban, sona­
ban las cometas de guelT3. y los cafJtlontJt'S alistaban sus hombres para el combate. El
rumor <k posIbles malones y comramaloncs se esparcía por la tierra, sembrando el
espanto \' el terror, dejando en suspenso las econom;as y distrayendo la energia de la

vida.
Innegablemente, los desgarros domesticos y conflictos imemos favorecían los

planes de pacificación, espe<:ialmemc cuando la \io1encia ;ndigena debiJilaba el poder
matenal v ntual de los guerreros; pero. debido a la fragilidad de los cimientos sobre los
cuales <kscansaban las a1,anzas imemas y teniendo preseme la velocidad con que se
multip~caban los lazos de cooperación entre las fracóones, era posible que los cOn­
flictos entre los hnaJCS pronto degeneraran en guerras mas;\"lU cuyos efectos K hadan
ummen sentir en las fromeras y en el resto del remo. I'or sobre todo, la pobreza y
miseria que dejaba tras de si el conflicto interno incemivaba de modo poderoso a la
realización del malón. Así, más por razones practkas que etkas, y para impedir un
dctenorode la sirnación mililar en la región de Concepción, las autoridades coloniales
Íntenlllieron directamente para impedir que las disputas se transformaran en conflie­
lOS de magnnud~. una dc estw; tmervcneiones fue realizada por el comandante
Balthasar Gómc;< en In 1, cuando c1jefe Amhilu de t.laquegua se: presentó en Con­
ccpción para negociar los pumos que se tratarian en el parlamento de Santiago; según
Gómez, AmiviJu ysus,~ se vieron amenazados por sus enemigos:

"de Rr:gnayro, Repocura y demás reduziones de adentro quienes le tenían toma­
do todos los pasos por donde pudieren regresar a sus tierras para darles muerte,

con CUyO mOlivo y en atención a las superiores órdenes con que me hallaba me ví
precisado a dopachar mis mensajeros en solicilud de los Ca>:iques Principales de
dichas reduzióncs a fin de conseguir buenamellle amplio camino para dicho
Antibilu, Sin que fuese ofendido n; agra\;ado por ninguno de dIos mediante
combcnird servicio del Rey yde mi COndición, como se n:rificó a fuena de varias
exol1.lldones"?'.

lO l~nardo l~n, ~La c"",n. npaílol. y 1,.. gu<rra> in'<,,;n,.. <n'", los indios <k Araucania
Pa",!",,-", Y las PilnIpat, 1760-lllO6~. P'Ó«S 31-67; ~I .... gucrra> pclluenellc-lIu;lIichc. en Araucanl~
)' hu Pampa•. 1760_176~~. pi¡. 113·lü.

""lnlOrme <k IUtoO. ~. en A.NC.G., ",1 873. f 169
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La mediación de los eomandanlC$ fronterizos en las guerras intesunas tenía $US
limitC$, porque la innueneia que pudJeran tener o ejercer variaba de acuerdo con lO!!
~/JnuIuIff, En la medida que muchas veee$ eran los lazos de amistad pcnonal con lO!!
/onkJJ.s Yuimmu lo que pennitía s<:«gar los ánimos de los bandoo en disputa, $us conse­
cuencias a nivel general eran rC$tringidas. Sin embargo, la ruptura bélica de 1769_1 771
Yla reestruCturación de los mandos fronterizos tambitn significaron un quicbre de las
antiguas rcdes de contacto, mn que las nuevas relaciones alcanzaran aún la madurez
necC$aria que pcnnitiera sofocar el choque entre $upuenos aliados. De$pués de la gue­
ITa, la wciedad fronteriza se recomponía con lentitud, en gran pane porque la recons­
trucción del tejido $OCia! debía pasar no tan $Ólo por el dialogo $ino que debía ser
refor>:ado por gestos diplomatioos, políticos y rituales. FJ /QIw Yel ruco no se hacian de un
día para Otro, especialmente cuando la relación se establecía con un kumJro; tampoco se
podía esperar que la comunidad lomara la iniciativa en la reconstrucción del sistema de
relaciones fronterizas, simplemente porque los hombres oomunC$ C$taban ell esos mo­
mentos dedicados a la reparación de $US economías. DUTallle CKlS dias. losc~
~noJou¡ y los Jonkos asumían un papel protagónioo, propio de los sujetos que detentaban
autoridad; se producía un desplazamiento momentineo del admapu, ocupando su lugar la
r.t7.ón discursiva que se fundamentaba en la buena voluntad y que encontraba su dina­
mismo ell el avance de intereses penonale$; en ese plano, en el que la pan.icularidad
adquiría un $ignificado real, se producía el pnmer encuentro a panir del cual se cons­
truia el consenso general. Dicho de otra manera. el proceso de coexistencia comen7.aba
a rcstaurarsc una vez que b:mkos, ((Jlll¡utf, comandantes ycapitanes de amigos, lograban
gestar a travts de la palabra y la defensa de sus intereses mas inmediatos el pnmer
momento de la larga secuencia de compromISOS que constituía la ba5e del equilibrio
fronterízo. EII estas circunstancias, y teniendo en cuenta que las confrontaciones
intratribalcs se hacían cada vez mis frecuentes, Semamal convocó a una junta a los
principales caciques de la Araueania.

Lajunta de Los Ángeles tuvO lugar el21 de noviembre de 1772 y fue atendida por
255 caciques, 49 caplll1Jll)W y mis de mil mocetones. FJ objetivo de la Junta fue, según
Carvallo y Goyeneche, amonestar a los caciques "sobre su conducta i sobre sus
traMgrcsiónes de la paz de Negrete, i sobre la falta de f¿ en lo estipulado en la confe­
rencia de la capital... ":8. De acuerdo con el cronista, el maestre de eampo acusó a los
líderes dc no respetar los acuerdos de paz y amcnazó con la pena de muerte a los
maloqueros que fueran sorprendidos robando animales en la!; estancias. No obstante
que los (<Jllq\'tS goIm"nadoru manifestaron públicamente su repudio a los maloquems
durante el parlamento de 1774, los hechos demO!!traban que los comas continuaron con
sus hostilidades. Esta SilUación, $cgún Carvallo y Goyeneehe, fue ignorada ¡xlr d
gobernador Morales, quien desatendió sistematicamente las alarmantes noticias que
le enviaban los oficiales de la frontera, Haciendo eco del poco simulado rellcor quc
ptmUCÓ ~lorales eon su política dc pacificación a través del reino y, en espcrial, entre
los oficiales más veteranos del ejército, el cromSta sena/o que la actitud neghg<:nte r

.. Carvallo y G~n,""he, ~ nI.• pág. 373
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dOCUldada dd mariscal cspaiioJ fue motivada por que sabía que se aeercaba)';1 cl !in

<k su manlialo.
Indudablemente, la gestión de Morales fue poco popular en Chile, pero no se

puede desconocer que cl cdo rdonnista que demostró durante su administración
marcó el eomlen~o de una nueva fase en la politica metropolitana haeia los terrilOrios
dd sur. Por los testimornos disponibles, K puede decir que el Gobernador realizó su
gestión sin considerar la reacción advena de la aristocracia. pero su conduela era,
mas bien, un rcneJo del nue\"O esplriru que movía a los repn:KntarHeS de Carlos 1II en
cl Nucm Mundo que cl frulO de sus mclinaciones peO'Onales. El quiebre del antiguo
conKnso, que hizo posible d gobIerno colonial, surgió en csas circunstancias como el
precio de la reforma tanto en Chile como cn el resto dd contincn!e16• Pero según se
desprende dc las cartas del propio Moralcs. la hO$lilidad de la elite hacia su geSlión fue
compensada por d nucvo sitio quc logró otorgarle a los imercscs de la Corona en la
administración de los asuntos del reino. Finalmente, se eomen~aba a restaurar la auto­
ndad de Madrid sobre la distante eoloma, tarca ingrata y complcja que el Brigadier
General asumió en medio de una crisis btlica. Al dejare! mando del gobiemo interino
que debió prcsidir, Morales manifestaba su

"satisfacción de hallar todas estas provincias en la mejor eonsorudón que pn:scri~

ben las le)'cs y demanda la razón poJioca de estado: sus fronter.u se manúenen en
rranquilidad ypaz dando rcpcúdas pruebas los indios de su constancia y fidelidad y
desterrados con pocos ejemplos los abusos que comeúan algunos españoles con
robos de ganados Yde efectos prohibidos para comerciar con los indios, [os presi­
dios abaslrodos de lo necesario a sus conservación y defensa; en los eorrcgimiemos
florece el buen orden y viven satisfechos sus moradores por la integridad de los que
los mandan... se observe el mayor am:g1o en los tribunales y demás jmgados de
donde proce<k el mejor se.....icio de ambas magestadcs y la mas ordenada. disuibu­
ción deJusucia en todas sus cstnciales partes; solo el Real Erario permanece exhaus­
tO por los indispensables gastos causados en la pasada guerra contra los infieles y
por 10sque K ocasionaron en d enUClenimiento del bau1lón de infantena, panidas
de caballería y compañía de anillería qu~ destinó el Rey para la defensa de ~ste

.."R:1nO... •

El leSúmonio dc Morales consmuye una confesión delaUada dd programa de
cambiO! que perscguia d refonmsmo barbón en el paisa. Si se piensa en los majes que
~ prctendian corregir, el análisis debe situane en el ámbito de la anarquia, la irracio­
nalIdad, J¡¡ incompelencia, la cOfTUpclón, el desord~n, latrocinios y derroches quc los
agcnles de la monarquía descubrían en el reino; esto es lo qu~ se prclendia reformar,

• John l.ynch, &.<tl>oo s,-.. pú,om

.. ~\lor:ala al ...~ Ama\, ~ dO! mano de 1773~. en B,XM~' , VClI 193, ( 204.
• Se'l'o \~Ilalobos, T,~~ "1*-"' 1810;John Lynch, TIu S,.,.nIjA A..."tu ,,,,,,Iwlwll~

1808-1826, Cllp'IUlo 1; Alf~do Jocclyn-I-Iolt, U, ""'q>nU~ lit CiI,/t.



arriesgando quc su eJT3dicación provocara un quiebre del consenso que se había
articulado cntre el Rey Ysus vasallos y que haCÍa posible la goocrnabilidad a tanta
distancia desde Madrid. De especial interés para cstc trabajo fue el énfasis que puso
~Iorales en su gestión pacificadora hacia los habitantes de la Araucanía, elcmentoque
repitió en una comunicación que en\~ó al conde de Aranda antade salir de Chile. AIli,
Moralcs n:itcró su mayor satisfacción "de dejar todas estas provincias en sosiego y
r1isfrutando los beneficiós de la paz que conseguí cstablecer con los indios de .,.ta,
fronteras""'. Morales hizo hincapié en la pacificación de los mapuches porque en el
ámbito internacional y en ténninos fiscales, los admmistradores metropolitanos apre­
ciaban la eliminación de un frente militar y la rcdueción de gastos para el real erario.
Las sensibilidades y aspiraciones de los patricios locales estaban muy lejos de preocu­
parles.

La evaluación que hicieron los patricios criollos de la ¡!;estión de Morales fue
ncgati\'a. Refiricndose el estado en que quedó la frontera al fin de su gobierno, Carva­
llo y Goycnechc señaló que eran publicas las

"horrorosas intrigas. parcialidades, venganzas, injusticias, simulaciones inSlCiiosas
y violencias originadas del espiritu de ambición desordcnada... ignominiosas IOle­
rancias, vergonzosas condescendencias y ocultaciones maliciosas encaminadas a
la seducción y el tngaño, y procedidas de la ninguna penetración política. han
tenido a la frontera de aquel Reino en una especie de fanatismo y en un tan
extraordinario trastorno... viendo el público (digámoslo de una vez) unos vasallos
extremadamente oprimidos y unos enemigos consentidos, e insolentados, como
monStruosos efectos producidos de una ambiciosa política....."'.

Lo que no se podía negar. en todo caso, era el formidable legado que dejó el gobcrna­
oorinterino. Éste incluia el fin de la guerra de 1769-1771, la paz de Negrete y Sanuago
y el haber impulsado con encrgia y firmeza los primeros intentos refonnist<lS en la
administración del pais. Pero su gestión estuvo, mas bien, encaminada a eliminar el
problema que creaba al gobierno metropolitano la creciente independencia politica v
el alto grado de influencia que habían adquirido en la administración los patriCIos
locales; no pertenecía a su programa la resolución de problemas como el surgimlCl1IO
de Ayllapangui. De allí que la critica lan artera formulada por el cronista, con moti\'o
de la supuesta negligencia de Morales, no era totalmente correcta.

F.J General de Carlos ¡Il dejó Chile a principios de man:o de 1773, en los momen­
tos en que AylIapangui se cnCOlllraba dispuesto a asolar con cualrociemas lanzas la
región dc la isla de la ¡..aja. Carvallo)' Goyeneche, comandame ~n esos dias de la plaza
de Los Ángeles, rue inronnado del maló" por el comisario de nadones ~Iiguel GÓmc"'.
Por mcdiodc un plan, que consistió cn simular una guarnición dotada con más hombres

lO k~lo ....l.. ~ " .... nda. 23 de manO de 1113". en B '\.~I.~l., ",1 19!>. r. 162.
lO C.""",1I0 y Goy<:neche. ofJ. ni., pag. 381



de los que realmente telÚa, el cronista-soldado consiguió engañar a AyUapangui y le
disuadió de sus intentos. "Con este sencillo ardid -observó en su DescripcilJn histórU:o­

jeográfica con un dejo de irolÚa- e\~té la desolación de la isla de la Laja, y facilité el inutiJ
establecimiento de embajadores".

El nuevo consenso consagrado por los tratados de paz de 1772, ayudó a quebrar
el patrón de las malocas que se estableció con la guerra de 1769, época en que las
incursiones depredatorias e orientaron contra los asentamientos fronterizos. Impe­
didos de continuar actuando sin riesgo en La Laja, Rere y Puchacay, los maloqueros
dc. laquegua, Quechereguas, Angol y Rcpocura, comenzaron una vez más a empren­
der el camino hacia los pasos cordilleranos del sur, con la finalidad de aumentar sus
recursos ganadero con animales extraídos de las estancias transandinas de Cuyo y
Buenos Aires. Para eUo contaban con el apoyo de los linajes 'huilliches' asentados en
!\lamuelmapu. ~euquén y Limay. En abril de 1773, el nuevo gobernador de Chile,
Agusón deJáuregui, comunicó al gobernador de Buenos Aires,JuanJosé Vértiz, las
noticias, que recibía desde Concepción, relativas a una gran invasión que organizaban
los "Guilliches y los Maquehua que se disponían a marchar unidos a robar las hacien­
das de la jurisdicción de Buenos Ayres... "SI. En esos mismos días, los comandantes del
Biobío informaron al Gobernador que por medio de diferentes caciques pehuenches
se habían enterado que el IiJnJw Cobiant, asentado con sus hombres en las tolderías de
Neuquén, procuraba formar una expedición con más de cuatrocientos hombres para
luchar contra sus enemigos huilliches. No obstante, señalaba el gobernador de Chile,

"como no se puede fiar en las palabras de estas gentes, me dá este aviso por si me
pareciese conveniente comunicárselo a vuestra merced, a fin de que esté adverti­
do y dé las providencias correspondientes para rechazarlos y escarmentarlos en
caso de que, faltando a sus promesas de amistad, quieran intentar algún insulto,
cogiendo de sorpresa las estancias y haciendas de esa jurisdicción, lo que partici­
po a vuestra merced para que en inteligencia de esta prevención haga las que
corresponden a que en los pasajes más avanzados a las fronteras de los dichos
indios se mantengan con la correspondiente vigilancia de sus movimientos, estén
prevenidas las milicias para juntarse al primer aviso, y salir inmediatamente con
los respectivos oficiales, y tome las demás precauciones que exijan las circunstan­
cias para frustrar tan depravados intentos con su ruina el poder y valor de nues­
tras armas, pero mientras no haya fundadas sospechas o noticias positivas de
hallarse los indios en la enunciada determinación, no deberán acuartelarse las
milicias ni darles otra incomodidad... "s2.

" 'Jauregui a Arriaga, r de agosto de 1773", en B.N.M.M., vol. 192, r. 183; también en
M.B.L. EgtTlon Papm, vol. 1.815, r. 38v.

"'Jauregui aJ. F. de Amigorena, Santiago, 3 de marzo de 1777", en A.H.P.M., Carpeta 41,
documento 77.
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1...u noucias de b invasión que se prcpar.lba eonu" las localidades Ir.lnsandmas
fueron segllldas por rumora que anunciaban un gr.m ...- eomn. los pueStOS y
fue"es dd BtObKJ, Al ropttto, el cOTTlandame '"tenno de b frontl:r.I informaba. que
eran repetldas "las nooClas de mu:ntar los Yn(hos "nfieles nucbos asa1tos a la '!Isla di"
la LaJ3)' Potreros ymmwiatos a la PIna de AnauCOl:on d fin de robilr los gan;ados que
rnanocnen los ~pañoles en aquellos panaga.... El lll3C'tn: de campo Sc:~lnllt

··fl:(:eb.ba·', que se prepan.ba un nuc:\'O ~",n~mJemo g<cntr.l1. el cuall:na disimulado
por la. prq¡ar.lI"'" que hacían los "md>os de~ Llanos Y los dc )'1amc:lm<ropuM qUIl'o
na "sc halJ.;¡ban dc1ermmados a dar ~rn. a un CilClqU<: entm~ 5U\'O lIam<ldo
;'o;anC\lbiJu, con d fin de: maurlo, pana lograr b. ~~'C1'ICi<'," dc loses~ .....

La TllO\,thzación de los maloqueros creabl JUlouflCados temores entre los OflClW
del Jlc,,'. !Ucmpre expuestos a los cambIOS de plana de lOiCilpll"~ su pnnClpal
anSIedad pl"O\"cnia de que, con medios matenales mu\ precarios. 11.. soldados no
pudIeran reusur el embate de 10i guerrero!. De otI1I pane, el creoente flujO hacia d
('Ste y el retomo de las partidas maloqucras con cuanoosos hatos, bienes v mUjeres
cauu\'as. pro\'OCaba desequ,libnos re~onales. alIenaba la balanza de poder tlntCO,
gcnemba envidias y em causa de nuevas confronlaclones intl:nribaks. ).b.s que nm·
giln otro e\"cnIO, la capmn. del boun pampeano marcabl d inicio de la cam:r.I poliuCil
dc los llJ/lrÚ11lt)OJ e>OJOSOS que, posesionados dc un nuevo caudal, se: enconlraban I:n
condiciones de dispensar generosamente los re/!;aJos que ayudaban a constnur lealta·
des. La subita rique7.3 de un linaje multiplicaba sus aliados y amigos, haciendo crecer
el tCllIor dc un malón ClIlJ"C IUS cncmi~os. ¿No cra acaso d momenlo de la pro\pcndad,
por má! fuga7. que fuese, el momento más apropiado para \'(:ngar agravios, capturar
mUJcres o apoderanc de 105 bienes dc los encmi/!;os? Indirectamente, el m,,4m I:Xltoso
inCl:nuvaba la gul:rra contra el hUI.'Ik.J,

Globa1meme. la articulación de inlcreses I:ntn: llllltfWU to«rruuWriJ. llJ/llÚ1N}OJ \

U-'nl/wftJ conSUlUla ti m.u podcTOiO faclor I:n la mestab,bdad frontl:riu. \' I:ra la causa
directa dd I:Slado dI: CasI permanentl: akna eo qUI: St: mantenian los hi.spano--<rioUos.
Cuando cs;u fucrus St: unian. coml:nubl el bnJtI1tI 1M ",,"/J. La npcneooa habia
cruc.ñado que las gutrns l:n1re los lmajl:S I:ran mlTll;nle un preludio de confronllll­
ciones mayol'(:S qut, ine'l,tablementl:. dtgt'ncraban I:n choqul:S bdicos coo 105 npa·

ilokol. Pnr cs~ ruóo, a pt53T dd cono lic:mpo qUl: Ue'\",ba en el mando dd TeI'1O.

Jauregul IXrc,blÓ el pmbIl:ma de 101 confhctos tnbal1:5 como un ~rio obo;ti.culo para
el dexn\,ol\,mienta de las relaciones pacificas, En su eomunKación al secretMlO del
Conscjo,Juhan de Arria~de a~lo de 1773. el Gobernador apuntó ql,lC

"la di\'crsidad de Kacíoncs y b. opos'ClÓn qUl' t>l:nl:n entTl: si, 1:5 causa de qUI: la
lranquibdad de unas no ~a tr.lSCCodcnt.a.l a lodas.1o que acab;o de aprcciarst en lo

.. "Jau",!", al..,..,. 2!> d~ <>club", <Ir 1773" ~n FI ,,\t 110\, ,,,1 2. r. !o60

...Jau",!,,' • ¡\rn"l!a. 1 de ag<>o'l> lit 1773",~" 11 \,1 \t ~t ",1 t92, r. 183
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que avisó el citado Maestro de Campo con fecha de trece deJulio próximo pasa­
do acompañando la declaración que recibió el capitan de arrugos Ramon Barron,
que fue a la Concepción de mensaje del cacique don Ignacio Uancagueno, a quien
se había dirigido la flecha, que es señal de alzamiento de estos infieles, y que
ha,,~éndolapasado a varias reducciones el Yndio que le conducía desde Purén el
Viejo, adonde la había despachado el cacique don Agustin Curiñanco, causa de
las inquietudes pasadas y presentes, se había negado a recibirla el cacique Curimilla,
de la reducción del tercio mediante, con lo que se descubrió la reprobada inten­
ción del referido cacique Curiñanco... "3".

El segmentarismo ocial)' la constante necesidad de crear alianzas políticas se inscri­
bían en el paisaje como una marca indeleble: en este caso, el recorrido de la flecha, su
aceptación o rechazo, dejaba ver de modo transparente en qué posición se situaban
los rthues unos a otros. Angol y Purén aparecían como aliados, núentras Quechereguas
y Cholchol e manifestaban disidentes.

La posible participación de Curiñamcu en los preparativos militares que se regis­
traban en los rthues lIanistas presagiaba el resurgimiento de la guerra que había
desfinanciado el reino. Sin embargo, no existían mayores antecedentes de desconten­
to ni inquietud entre los líderes tribales que justificara un nuevo ciclo de hostilidades,
lo cual hacía sospechosos los rumores que llegaban hasta Santiago. Jáuregui, adverti­
do de las distorsiones que causaban algunos sujetos fronterizos interesados en mante­
ner vigente la imagen del mapuche como un sujeto belicoso, expresó cautela en su
comunicación. Como manifestara más tarde, instruyó a los comandantes de los fuertes
que se mantuvieran alertas "no obstante de estar persuadido a que estas y otras
frecuentes noticias de igual naturaleza no son dignas de aprecio por emanar las más de
las veces de algunos particulares que se interesan que surtan los efectos que de­
sean..."30. En otra comunicación, escrita a mediados de octubre de 1773, el Goberna­
dor reiteró sus apreciaciones manifestando que, a pesar de las providencias que se
tomaban para obstaculizar las actividades de los maloqueros, los vecinos de la fronte­
ra vivian intranquilos "por la facilidad con que se profieren y propagan los anuncios
de funestos sucesos en peJjuicio de aquellas gentes en quienes es fácil toda bulgar
impresión con motivo de lo que han padecido en las ocurrencias de la próxima pasada
guerra en sus personas y haciendas.. .''37. En la misma comunicación,Jáuregui apuma­
ba que era manifiesta

"la ligereza de los autores de dichas noticias, su inconsequencia, y ningún funda­
memo que conoció muy bien su Señorla eran para no permitir que se sacasen las
milicias de los Partidos, se formasen campos volantes, ni que se hiciese el menor

"':Jauregui a Amaga, l° de agosto de 1773", en B.;Il.M.M., vol 192, f 183.
"!bid.

" ':Jauregui al rey, 25 de octubre de 1773", en, B.N.M.B.A., vol. 2, f 561.
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galiO a la Rt:a1 Hacienda con C$al prdM:ncioncs pcrturbativas de la ¡>n, y que
hubicran lido UUIil de una gc:nerallublenci6n, "

En medIo de las intrigas Yla divcrsKbd de mtercsn que estrucluraban las relacIO­
na frontenus,J.aun:gw traló de ehrrunar las nuc:'o'a'5 te:niKmcs)'. al mlWlo uempo.
procuró IOfocar el rebrOle de l;;u dispuw lnbalcs. Para cOa, concibló la Idea de man­
lener como reh.cna en Sanliago a los hIJOS de lo. pnnopak:s pes mapueha. La
oporturudad le la briodó el anunelo del MAl60f eontra ~laribllu q~ orgallluban kM;
WaJ pchuenchcl :'o:lcolis ~fanquel ) fl'1JlCUco Cau~no, OGSlÓn en que el Golxr­
nadar daspUIO que ambos caciqUCI fuacn ordenadol a entregar ~cadit uno a dicho
.Maatro de Campo un hIJO en prueba de 11,1 lealtad al Rt). Xuatro 5rooT, promcuendo
cJccutar lo mIsmo OtrOI dOI cac.quel nombradOl Lenan y Cunn de la ~ación

Pchuenchc. con muy' cxpra>~"U PT()(cw.u de manúestaAC stcmpre flela, .uJClU'o a lo
que le les mandase por esta Caplt,ania General"· La Sc:'o-era eXl~naa Impuesta a los
jefa pehucnches de La UJil y Biobio no fue una d«ISIOll cil.'iual, Los cstr«hos lnos
llue se hab,an delilrrol1ado entre las parcialidades. de Lcv;ant )' ~IOlJlquel con los
hispano-criollos de Penco creaban obhlfolcionel r«iprocas que ninguna de las panel
podía Ignorar, tampoco !le podia dcconoccr el pehgrOlO polencial que encerraba una
campaña pchuenche conu" los huilhchcs )'Ios efcclosque lendría la derrota de ~1:uibiJu

enlre los Ilamstas de la Araucania. El mosaico emico arnucano-pamlJol:ano era ciena­
mente complcjo, del mismo modo como lo eran las relaciones de vinculo y dependen­
cia que eredan entre las diversas unidades lerritoriales. Para los administradores co­
lonialcsla larca de gobernar cra cada vez mas dificil, loda vcz quc las tnlerconcxloncs
se multiplicaban con una rápidcz inusitada. Por cse motivo, recurnendo a mecanismos
de presi6n hasla a1li insospechados, procuraban inlroducir un e1emenlo ordcnadoren
medio del caos y la anarquía que creaba el conl1":lo tribal.

El plóln del Gobcmadorde: mantener a 105 hiJOS de: los pnnclpalC5 caciques en Cal,dad
de: rehena., pan. ~gu"" la paz, lem.. lenudo en un contexto 1ocaI. pnv era poco
prácuco 11. se pcnlilba controlar de ese modo a todos los Iinap. simplemente porque
105 MC5gOS que asunlla un grupo fafm,har no era cxlensi\'O al resto de la SO(JCd¡¡d. Por
~ razón, en la medida que el stslem.. dependeria de la voluntad de kM; Wlu \ de: las
cOrltin~ncias de bs rdacioncs intenribalcs.lo m.lS probable cra que la nlX'--a lI15U1U­
c.ón des.apareciera rapidamentc. ahogada por el sc~enlarismo, las a1, ..m::a.s \
contraaJianl;as)' 1001lxcsanlC5Comprorni§OSde colaboración" soIidandad InlerbnaJo
que suby'a<:ian al SIStema poIitico mapuche, Temendo en cuenta que losr~ que
cmprendlan el camlllo de la guerr.> 4' a qwcncs se d~ab;¡ controlar de un modo mas
cstr«ho la mayoria de las \"cces carecian c:k JIaJwS frenle a los hispano-cnoUOli. era un
hecho IIldelfTlcmible que los principales prola~mslas de los malona no enlrepnan
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SU5 h!JQ!; para que sc usaran en su contra eomo dísposít;\'OS de seguridad. Por lo
dcmas, iqui~n le pedina n:hene5 a un desconocido y anónimo capitán que aÍln no
habia hechosu fama porel camino del mol/Jft? FJ Sistema de hijQ!; rehenes era un sistema
de dependencia \' control personal. no Institucional, que afectaba a sujetos panieula­
n:s., pero no a toda la comunidad. ¿Podía un sistema lan smgular y n:stringido, basado
en lazos de sangn: y no en facton:s políticos, poner fin a las malocas? Por lo demás,
¿eran las malocas y las gucrras tribales los Ílnicos problemas que n:querian solución cn

la frontera del Biobio?
Cna \"C7 que sc finnaron los tratados de Negrete y Santiago, las autoridades

coloniales del n:inode Chile comenzaron a C'o'aluar c:l impacto financiero que provocó
la ¡¡Juma guerra. El ej~rcito de la frontera. aumentado sustancialmente con las tropas
que Uepron al n:ino con Morales, enfrentaba a fines de 1772 scrios problemas de
abasteCimiento, mantención ypc~chos que degeneraban eontinuameme en explo­
siones de indisciplina y desobediencia; las tropas del Rey carecían de infraestructura,
vcstuarios y sueldos, y escasamente satisfacian las expectativas profesionales más
mlnllnas. Corno obscrvarajáun:guí en una cana de octubre de 1773, incluso los
fondos destmados a comprar agasajos y n:gaIos a los (1U"UJUti~ntUllJrrJ que viSItaban
los fuenes estaban emauslOs. Al n:spcrto, el Gobernador escribia, "que con la reite­
ración deJuntas y Parlamemos de Yndios han recn:sido los gastos de su Real Hazienda
r consumIdo el caudal del Ramo de Agasajos de YndiQ!; tan enteramentc..."".

Sm embargo, no eran tan sólo los agasajos los que sc habían agotado. Como
manifestara el maCSlff de campo en una carta de comienzos dc dieiembn: de 1773,
tampoco se podia abastceer con \;\"'CfCS las guarniciones "por causa de no haver
caudales cn estas n:ales Arcas... ·'oD. COn~pción, la base del ejércilO de la frontera, no
se encontraba en mejor pie desputs de las perdidas que sufrió "en la última guerra,
como por la continuación de robos que han ejecutado los Yndios por cuio moovo es
lmpos.ible el que puedan dar caha1Ios para la h:wilitación de la tropa..."". RespeCto a
los comerciantes de la ciudad, el maestre de campo observaba con desolación "que no
ha)' sugelO de caudal en este destino, y lo otro que luego que n:cogen algún caudal lo
emplean en su giro... "Ol, A fines del mismo mes, el maeStre de campo reiteraba sus
quejas respecto a la falta de n:eursos militares, solicitando la mo\ilización de las mili­
cias y la asignación de un prcSI adicional. "Tengo hecho presente como no hay eaba­
Uos ni dinero, con ema falta no puedo tomar las pro\ideneias que son nceesarias.....
Ambl"O$io Higgins. a cargo de un destacamento apostarlo para sofocar cualquier in_
tento de in\'ilSión Uanista contr.! los potreros de La Laja o de la COSla de Arauco,
marufestaba que la mejor anoa para combatir a los maloqueros era un buen acopio de
caballos para el n:mont<: de la tropa, pero que sus hombres sc hallaban "quasi a pie"

.. 'Jau",cu, .J rry, 23 el< octub", el< 1J73", en. 11 V M 8.A.,"'1 2, f ~63; Iambi,;n kjaU",gul
a A,"ag;.. 7 dt oe.u1rn, dt 1773". en A.G lA Ch.. legajo 189

.. -Se......IRa. a jau",gui, 3 el< di<:iomb", el< 1n3~, en 11 'I/..\I.8.A., vol 2. f. ~77
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por falta de reeunos, "muy expuestos a recibir insultrn; de los YndiO! sin poderlOli
seguir ni ea5tig-.l.r, scgún lo acredita demasiado la eXp<:riencia en tiempos pasados"".

El dramalismo de lO! testimonios de 1m; principales jefes del ejercito imp<:rial
estaCIonado en la Araueanía adquirió rasgos verdaderamente pat6ieos en una comu­
nicación enviada por el comisario de naciones al maestre de campo, a prineipH)S de
enero de 1774. Allí, el veterano Balthasar Gómez manifestó que los rcbeldes eran
eontenídos "a f"erza de mi dinero, gastando inscsantemente todos los días, motibo de
hallanne destituido yo y loda mi familia sin tener una camisa que poncnne..."". Como
infonnaraJauregui a la Cone, las guarniciones se encontraban en un estado calamito­
so. Las plv.as fronterizas, observó el atribulado Gobernador "se hallan sumamenle
deterioradas y desunidas (sic) de annas, penrcehos y utensilios, aún de aquello que se
considera preciso para w dOlación"".

La descripción de la situación desesperada del cjercito que dcnunciaban los co­
mandantes era probablcmente el<agerada, pero no dejaba de ser una percepción vál,_
da de la realidad dc miseria y decadencia que prc"alecía sobre los puestos y fuenes. E.n
las fronteras del impcrio hispánico, el poder y la opulencía dc la corona borbona
languidecían en medio dc la pobreza y modestia de asentamientos de barro y paja: los
tercios a medio construir, semidcrrumbados, abandonados por sus guarniciones, eTan
el mejor testimonio no s610 de la negligencia estatal y de la corrupción local sino,
tambien, del nuevo semblante que adquirian las rclaciones con los mapuches". ¿PaTa
que construir edificíos más dUTables, suntuosos y demostrativos de poder, si al enemigo
ya no lo impraionaba nada? ¿Para que invenir en balas y cañones, eaballeria r pertre­
chos, si se conseguía tanto más haciendo un buen uso de la palabra? La linea de guarni­
ciones y villas instaladas a lo largo del rio Biobío se converuan lentamente en un anacro­

nismo.
Enfrentado a la escasez de n:eursos fiscales con que sostener debidamente la

fronteTa sur,Jáuregui pensó en dar el paso extraordinario de asegurar la paz, institu·
yendo un sistema fornlal de representames tribales en la capital del rcino. Como
manifestaTa en una cana del 23 de octubre de 1773, se hizo necesaria la designación

de los embajadores para

"solidar las Paces, C\itar temores, libenar a la Real Hazicnda de tantos )" tan
repetidos gaslos, y conseguir la satisfacción y tranquilidad común del Reino, que
no se ha podido eonseguirsolidamente hasta ahora: mayor reconocimiento de los
Bárbaros Ynfieles al Rey Nuestro Señor: quc se proporcione}' facilite por el suave
medio del buen tratamiento que los referidos Ynfieles se inelinen ,'Olumariamemc

.. "Hlggm. a Jaur<:gUl, 3 dc dicicmbre dc 1113"'. c" B "'.~1 1\ A.• ,,,l. 2, f !>ll2
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a conocnil'K a Nuesua Sanla Fe Calholica, deleslando los abuSO$, y superticioncl
que los separan del n:.rdadero conocimiemo de la Religión Christiana... "".

El leUo claudicantc na Il010riO: los agentes coloniales esperaban conseguir por medio
de la p<U lo que illfr"\Jcluosarr1e:nte 110 logTllroll oblener por la viole licia durante mis de
dosciemos años de: confromaciÓn. EJ poder ell su manifestación mis bruta.! cedía el
paso a la poIitic.... sigwendo la senda que lrazara eo~ claridad --,. similarcs.i.ns~~~en­
los-djesulla luIS de Va.ldi'1a a fint!! dd SIglo X'·I .... El proceso de paClfieaClOn iniCIado
por ti lidera.zgo mapuche comenzaba a dar sus pnmeros frulOS,

De acuerdo con el gobernador Jauregui. le esperaba que la presencia de los
embajadores en Sanuago penmtiria mamener a los butalmopus en paz, pues los malo_
querm no sc atff\"Crian a realizar hosulidades mientras sus pariemes se encomraran
en manos de los hispanos. S'guiendo la. m'sma lógica, los espanoles deseaban crear
nuC\V:§ ,"cenlivos para la paz, manipulando las ambiciones y la habilidad politica de
los JCfes uibales. Luego de: ,nformar de la dsita realizada por el cacique pehuenche
Manque! a la apilal, el Gobernador escribió que esperaba

"que: con noticia del buen T(:cibimlemo dc:J dicho cacique:, que es de los principa­
les. pueden cuidar los que se dicen aliados de propósito, y emprender el propio
,iaJe, por ser genle sin eslabilidad en sus inlem:.iones, y a quien vence faeilmentc
d imelis)' la estimación del que manda, con aquellas honras que pT(:tenden para
dejarlas en memoria de sus descendiemes, segun he eompcndido de las expresio­
nes dd mencionado cacique...""",

Con su carga de prejuicios, el Gobernador no lograba vislumbrar el aspeCIO mis
significativo de la T(:lación diTITta que iba estableciendo con los kmkJJ$ mis poderosos
de la Araucania: su propia meorporación en el proceso de construcción de prestigio,
faClOr que podia tener profundas consecuencias en los rcalineamiemos políticos que
estaban ocurriendo emre los o/Ilmthuti. Situado fuera de la contingencia y legitimado
por la aUlOrida(! dd soberano,Jáurcgui se eonvcTÚa sin querer en un activo protago-­
nisla de la imensapraxu politica tribal.

Teniendo presente el considerable potencial que encerraba la institución de los
embajadores, el Gobernador t!!timó oportuno aprovechar la petición que hicieron los
caciques dcll1UfJ'UmUl/N Cheuquelemu, Ayl1apangui y Lgue1cmu de pasar a cntrevís­
lM5C con él en Santiago. para proponerles la designación de embajadores. SegUn
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Jáun::gui, éste er:a. el mejor medio para manifestar a los caciques "lo mucho que se
desea su qUIetud y que en modo alguno se les causa ni el más leve daño I'Or los
españoles, y que puedan experimentar los efectos de la iObcrana pIedad del Rey, Yde
los deseos de su Señoria de hacerles bien en quanto le sea facultativo ..."".

La trnrlSfonllación del mapuche en vasallo del Rey fue el principio regulador a partir
del cual se institucionalizó el nombramiento de embajadores de los cuatro butabnapus.
Comoquedó estampado en el acta en que se fOTnlaltZÓ la creación del sistema de repre.
sentames indigcnas, la principal motivación del gobcmadorJáuregui fue La de I'Oller fin
al estado de constante guerra que se vivía a lo largo de la frontera del Biobio. Su instala.
ción significaba el triunfo má"imode la diplomacia.

"Deliberé cortar csos principios, aunque débilell-eseribió más tardeJáuregui
haciendo se les propusiese a los euatro BUlalmapus (que son los lelTÍtorios eom.
prensi,'os de todas las naciones y parcialidades de los yndios ynfieles de la fronte.
rOl) lo mucho que deseaba facilitarles su mayor bien y mi amistad libertándolos de
todo recelo, de daño y peljulcio en sus personas y bienes y de las funciones de
jumas par:a. proponer a esta capital general sus iOlicitudes··'l.

Jáuregui no dellConoda el sentido patemalista que debía asumir el representante
del Rey, inspirado por un concepto cristiano del prójimo r guiado por la ('tiea trascen­
dental; su gestión entre los mapuches representaba un gran desafio y deb,a estar
mareada por una revisión profunda dd concepto que se tenía del 'indio'. Es cierto que
letrados como José Perfecto de Salas r el propio Higgins, por nombrar a los más
recientes, habian contribuido a la reelaboración de la Imagen dd mapuche de la epoca,
pero sus escritos palidecían frente a la revolucionaria propuesta deJauregui ../\ este
fin r en prueba de mi especial indinación a favorecerlos y hacerlos acrcedores a que el
Rey los auxiliase y atendiese con aquella amplitud propia de la soberanía de su poder,
eligiese cada Butalmapu un caciquc de los de su mayor satisfacción que vimcsc a
rcsidir a esta ciudad en calidad de embajador...".

El paternaJismo de Jáuregui se combinó con un esfueno politico de considera·
ción par:a. lograr que la propuesta de embajadores se insertara, de algun modo. en la
tradición política tribal. En esa {>Copeetiva, la institución adquirió una orientación
familística, al pcnnitirque junto a los caciques viajaran sus parientes más cercanos; de
la misma maner:a., se resaltó el prestigio, posición y reconocimiemo que debía otorgar
la función a quienes la desempeñar:a.n. "Tra"endo si quisiese a su familia en el seguro
de que se le asistiria de cuenta del Rey Yen decente habi·tación y de que se les distin.
guiría a proporción de los que representaban...". 1\'0 obstante, las posibilidades dc
eoncrctizar la propuesta depcndia de una concesión mavor por parte de los mapuches:
que se mostraran dispuestos a pennitir que un número reducido de sujetos asumIera
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la rep~ntatimlad de \Oda la nación. En Otras palabras, se pedía a los tpicos guerre­
ros dd Biobio que delcg:aran su soberanía en los embajadores.

"Con la condición de que les confiasen lodos los caciques sus facullades para que
a nombre de dIos espuSlesen sus pretcnsíones y pudiesen aceptar la propuesta del
Cap.un General. con la misma finneza que si fuese aprobado en juma o parla_
mento general y de que no habían de poder r<:urarsc a sus tierras sín que viniesen
otros caciques a relevarlos con el propio carácter y facultades"".

El cambio radical de la política hacia los indígenas que proponia el Gobernador,
con la instalación de los embajadores, dependla fundamentalmente de la existencia de
un liderazgo tribal estable que penniliera Implementar 105 acuerdos alcam:ados por
los 'pcnoneroi polnicosy, mucho má.ol crucial aún, requeria del acuerdo generalizado
de los que detentaban en esos momentos el poder en la sociedad tribal. En este último
sentido. lo que se planteaba era una n:volueión profunda en la estructura política
mapuche, Instaurando representantes pennanentes de un sistema que hasta allí se
había manifestado, durante el tlmlJ» tk~, a lraves de un e"tremado fraecionalismo.
De este modo, la corona hIspana intentaba introducir una especialización política del
poder indígena, erear nuevos sUjetos protag6nieos y eliminar la fragmentación que
mermaban las relaciones y acuerdos que se foljaban en los parlamentos. Como mani­
festaraJáuregui en una carta al secn:tario del Consejo de Indias, la condíción índís­
pcns.able para que la msutución cumpliera con su objetivo consisua en que los sujetos
elegidos "residan en esta Capital de calidad de embaxadorcs, y me e"pongan por ellos
todo lo que IIC les ofrezca, dindoles (\os demás) facultad para que lnllen conmigo sus
asuntos y se corten. con su condescendencia, todas las dificultades, diferencias y
mÜ''lmientos que hubien: en sus tierras... "Jo<.

En la medida que d proyeclO suponia una mayor centralización del poder y afian_
zaba la n:pn:sentau\idad de aquellos hombres que ejercian el papel de lideres, el
nuC\'o sistema constituia un quiebre de la tradición y del atlmtJfJu, lo que hacía muy
difieil su aceptación emre los mapuches, quienes hablan luchado por siglos contra la
pcnonalizadón del poder. Ésle, en la socicdad segmentada, era un bien escaso, moli­
\'0 porcl cual nunca debía perder su carácter público ni tampoco debía dejar de ser un
bien eomparudo; cuando el poder emergía penonalizado era el momento en que la
SOCledad tribal enfrenlaba su mayor peligro, porque nadic podía predecir su futuro
como sociedad igualitaria. De allí en adelame, se dependía de la sabiduria y la voluntad
comunítaria del hombre grande. Por e!lOS rnmi\'OS, para conseguir el acuerdo de los
ltmkDr y lograr un consenso entn: los linajes, se requeria tener un profundo conoci­
mIento de: la dIplomacia tribal y de la dístribución n:aI del poder é1nico enln: las
d,versas parcialJdades, Consciente de estas dificultades,jáuregui instruyó a SemalTlal
que persuadiera a los



"eaciques principales a que nombren, y destinen dos de los de mayor distinción
entre dios para que en calidad de embajadorC5 de toda la tierra vengan a reeidir
con sus familias a esta ciudad, en donde se les dará de quema dd Rey habitación
y mantenimientos y se les honrrará y tratará como a tales embajadores, pre\~nién_
doles que con ellos se han de cortar las diferencias que se ofrezcan, y que por su
medio han de hacer los Butalmapus las representaciones que les eombengan,
siendo obligados solamente a hacer que se cumpla por todos 10$ Caslques lo que
ellos traten conmigo, y que se podran bolber a su tierra siempre que qUleran con
la calidad de que han de benir Otros dos embaxadores también con sus familias a
rdebarlos con iguales facultades de dkhos Butalmapus"~.

Las instrUecioncs dcJáuregui a Scmalnat induían, además, la designación dd te­
niente coronel Ambrosio Higgins como comisionado para el cumplimiento de tan delica­
da misión. La elección de Higgins no eT<l un capricho, en la medida que sugestión en los
asuntos fronterizos comenzaba a ganarle un sólido prestigio como hombre ejecutivo,
visIonario y que inspiraba confianza a los naturales";. Sus estrechos víneuJos de amistad
con Lc\;ant y Curiñameu -basado, en parte, en la derrota que infligiera al primero en
1770 y en un rcscmimiento compartido eontT<l el antiguo maestrl: de campo Salvador
Cabrito- olOrgaban al mililM irlandés un aUT<l de respeto que pocos hombres deIentaban
con tanta fuel7.a en la frontera. Tcmendo en cuenta los eambiO$ que se realizaron en la
composición de la eupuJa militar y los gravcs ribetcs que adquirian las guelTll!i imieas,
era posible que la propuesta de embajadores ganara r.:ípidamenle adherentes en el mun_
do tribal, pero no todos eomparoan el opumismo de Jáuregw. Scmamat respondió
señalando que facilitaría el viaje de Cheuquelemu, Ay1Japangui y üguelemu a Sanuago,
pero que no tenia mayor confianza en el resultado: "Esté vuestra e:<eclencia asegurado
que de esto se sigue muy poca enmienda o ninguna, pues ellos contendrán los robos
mientras los Principales CasiquC5 se hallen en nucstras tierras..."}). Empicando un tono
critico, Scmatnat opinaba que se debia nombrar más de dosembajadorcs, por ser cuatro
los iJultJJma¡Jus, y que debía estar1e prevenido para soponar las ineon\'Cniencias que
provocaria su estadía en la capital. En este último semido manifestaba más con prejuicio
que con razón, "de que siempre que se verificase esto ha\ía de ser un continuo tra\'ajo
para todos el tráncito, pues continuamente estarían pretendiendo el pasar sus Parientes
o Anúgos a \'er como les iba, y en caso dc negarles esta petición, fueran nuebos los
motivos de rcsentimiemo...";e.

La autorización otorgada por Jáurcgui para que Ayllapangui, Cheuquclemu y
üguelemu pasaran a entrevistarse con él en Santiago. fue dada a conocer a los eaei-
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qves por d eomisario de naciones a fines de rJOVtanb~.En una eomunic:ac:ión poste·
rior. éIlc obIrn-aba qUt 1m treS caciques 51: habian rt'IOStRdo agraviados porque se:
la. comunicó b noticia por mcdao de un mena~roindi~ru1y no por un <:apilan de
amip:ol.In~en manlCDer d dWof:o ron 1m prtne:lpaks caoqua del ....... L!J r.apu.
Gónln rtttific:ó su atropdlo al prowcoo fronte:ruo cuando Ikgaron a b frontera
"aaauo baslond" (fl\~porA~~ \ JW aIiado5 en buJOI de dos capitanel de:
~ CU''3 c:onUIión fue la de eomumcarb oflClalm<:nle las nolic:W \. ,pIanc:s de:
J~urqui, :'100 00s13ftlC. ni un Jq)CnUno umbió de: ac:unod q~ no p~ba nada
bueno. b bullada pttición hecha porA\'~I \ SUI squ>dorn, de: emm..uta~
ron d~~r. fue poMc:rgada hast.ir. ~;I\'lAJ"a IOdoIIm Ca5KJuesde IU Gwtalnupu
pan lInarlo en su rompafua , todos juntlll tralM eon \'U(Str.I Kñoria eosas qUt lcan
do.- IU ma100r gndo que: ($ el motivo por d qUt procUI'3l1 q~ , ..,-an todos..."'"

E1sUbiw Intc:rá ln05tndo por AvUapangw, Cheuqudemu y uguclc:mu de consultar al
~llo dd liderazl(O tribal era poco eon,incente, opeóalmente si se llene en cuenta
que duranle aquellos mismos dial K anuneiaba en la fromera la organización do: una
gnn maloca anibana contra los loldos de Lnunl. Esle hecho no fUe ignorado por el
comiurio de nacionel, quien consideró sospechosa la repentina decisión de
A)iIapangui. Lo cierto era que la maloca de Ayllapangui y la suspensión del \iaJe de los
caciqUCI a Sa.nti.ago ponia nuevamente en peligro c:J ed1ficio de laI relaciones pacíficas
cOJUtruido tan p~cariamentecksdc 1771, ya. Ka porquc lo guelTCr05 del~
pIanocaban atacar a 101 leales t-.s de )..,e,.unt como por las difKultades que surg¡an
pan esta.blc:cer d prm"cclo de: embajadores, Interesado en reducir la influencu. de
",ibpangul enl~1m IImistas 11 limitar el impacto de: SUI acexmes armadas, el Comisa­
rio de: naeionn IC reunió con Cunñameu "q~ ($ de JUnsd>cción aparu:. q~ por
nm,;un modo Irs fomc:nlalnl ron armas a estOS rcbeldes. y que de su panc: )' la mla
exparsietc: c:Mas bola por en~ los de:m.a.s de la tierra, lo q~ cxC'CUtó con pronutud,
por lo que le 1It'nc:n amenazado para cooa.rie b ca\TU......,

La tnnsformaOón de: Curiñamcu en cstre:eho eola.borador del COfIUIa.no de na.
nones " aparentemente, enemigo dcdarado de: Aylapangui, tampoco ~ra un acciden­
te. De: acuerdo ron el propto Gómc:z, b.J muestras de adhatón" fidelidad hechas por
el ,r~ de:~ tc:man ~.. \,ln& historia:

• ~LItloaut Goonn a lbIlhaAr Stmaanat. :ti) <ir _ .......... <ir 1713~. ni B" \l B.\ , ....,¡ '2.
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....,ndoII por Cat1ill1lo ) GCM':D~~he, Ba Anona la",bi~1I loo omHtO rn ... lIu_ Jt--f, .,
bi«.. ¡.,. papda q"" ....uhu..... pa.a ncribor la may.... panr de alr libro !Krt~n«;~ron a , ..
colrcc-..... pn,~ dt do:ioc..mrn.,,"--
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"Yo a mi scntir por los avisos que me dá dieho Curiñaneu como por manifCSlarst:
muy contrario a los ladrones, pues solo en él se ha visto la acción de haver entre­
gado a un Yndio de tanto poder como es Llgcnleu, el que y.a remití a Vuestra
Señoria, aun siendo de la misma reducción y heredero el bastón de su Padre de
Casique Govcmador; y por otra, el habcnne remitido la cahcza del mas Insigne
ladrón, y en lo presellte hoy dia de la fccha me emvió a pedir auxilio de silleo
hombres para rcmitinne eon ellos a unos ladrones que sc hallan Inmediatos a su
reducción y en caso de remitirmclos daré prompto aviso a V.S. pues mediante a
este Casique creo no se han mo\~do los demás, por ser donde recaen las mayores
fuerzaa, y sin su favor no pueden mobcrsc... '~l.

¿Podía haber mayor SIgnO de lealtad hacia los europeos que la entrega de los aliados a
ms antiguos enemigos? Indudablemente, el geslO de Curiñameu era conmovedor,
dejando de manifiesto la grave situación que prevalecia entre los rehua; aparentemen_
te, el discurso público estaba fUlldarnentado en la paz, pero debajo de eilC velo se
ag.taba la turbulencia de la guerra que, como un río poderoso, podía arrasar con las
frágiles instlluciones humanas. La tranquilidad bucóliea no era mis que el anuncio de
nuevm cielos de violencia. en una diileetiea intenninable en que la realidad gcstaba su
negación con un \~gor inusitado. Curiñamcu no traieionaba a sus antiguos aliados,
solamente practicaba con sabiduria la política fronteriza, que no reconocía principios,
dogmas ni doctrinas más que el afan de sobrcvi\~r en un universo en que lo calmo y lo
tumultuoso se presentaban siempre unidos, como la doble faz deJanus.

''Asi mesmo me participa que dentro de sinco dias lo espere en esta Plaza
continuaba el comisario de naciones-, que trae animo resuelto de pasar a verse
con v.S. y en caso de eonscd~rselc la líccncia pucde a\~sarme para darle el pase.
Que a mí me parese ser eombeniente el qUl.' vaya porque, con su ida pueden
resultar algunas cosas favorables, que ml.' hace de algún modo dar eredito a la
fidelidad que demuestra la líga que pretende hal.'er con el casique de Santa Fé don
Ygnaeio Lcvigueque, a quien delante de mi le embió a decir que 10 pasaba a llevar
para ir en su compañía a vcrse con V.S. en esa ciudad. y que es todo su deseo unir
sus fuenas con ~l, a todo lo que combino dicho l..c\~gueque, con lo que quedaron
finnes a bajar prontos·'62.

El nuevo papel dc Curiñarncu, despu~s de haber sido uno de los prinCipales
mutores de la sublevación de 1766, era paradojal, pero reflejaba fielmcnte los vaive­
nes de la vida politica fronteriza. Curiñamcu estaba en la eusplde de su poder v el
cacicazgo de Angol domínaba en gran parle los acontecimientos que sacudian a la
tribu lIanista. Pero estar en la cuspide del poder tribal también significaba estar más
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cerea de su térmmo violento, en la medida quc los demás lonhn dirigían su aetivismo
polilico para socava~ las bases sobre las que los hombres fuenes sustentaban lo que
habían luchado \.lInto po~ ganar, Cuando el poder surgía personalizado se hada tam_
bién ubicable yera, cn medio de las ambigucdadcs y la incenidumbre que produda el
scgmentammo, mucho más f;icil de eombati~, porque ya no era un~ (fuerza del
mal· abstracto e incórporeo, sino concrelO y mediato. El poder estaba connolado,
como un cuchillo de doble filo, por el prestigio que otorgaba la fama y el riCilgo de la
muene súbita e inesJXrada, que como una auTéola oscura acompañaba a los hombrcs
cuando resplandecian con mas fulgor. La muenc más atroz estaba reservada a los
hombres quc habian, en algim momenlO, disfrutado dc la gloria más esplendo~osa.

Curiñarncu, el maloqucro convenido en ctJl"lqUlgobtrrwdvr, caminaba en esos dias por
los incienos y peligrosos sendero:s que trazaba el poder. Los propios españoles no
perdían oportunidad para demostrar el respeto que les inspiraba el /onk; de Angol. En
1771, durame una de sus vis,tas a la plaza de Nacimiento, el comandante Haliliasar
Gómcz se esforzó por gratificarles y brindarle ohscquios. "Ytem, doy en dala la cantidad
de ocho pesos que asi mismo pagué el capitan don Gabriel Sossa por el valor de unos
caJzonadc granilla que se le tomaron para el Gobemadordon Agustin Curiñaneu... '''''.
A pesar de estas fonnas de ll:Conocimiento que otorgaban los hispanos, de acuerdo con
la lógica poJitiea de la sociedad mapuche. el poder de Curiñamcu estaba a punto de
colapsar, especialmente cuando al sur de Angol surgia la poderosa alianza de los
cacicazgos de !\lalleco, Chacaieo y Rcnaico, dirigida a contrnrrcsW" el ámbito de su
influencia; este peligro era el que hacia necesario que Curiñarncu uniera filas con los
m.:.meriros de Santa Fe y con los soldados dcl Rey, llegando, incluso, a sacrificar a sus
propios WNJuifa.

El dilema que se cemia iIObre la sociedad frontcriza oscilaba entre la consolida­
ción del ~dtfH1< y el resUrgimiento del tlim¡H¡dtgwrra. Curiñarneu aparecia como el
líder público de los primeros y AyUapangui encabezando las fucrzas de la violencia.
Ambos se enfrentaban sin dar la cara, procurando movilizar las fuerzas subterráneas
que conformaban el ebma dcopinión e imentando que la comunidad hiciera suyas sus
propuClitas. En ese contexto, la eliminación de los maJoqucros a lral'es de la fonna­
ción de una eXlensa alianza intenribal con los guerreros provenientes dc los bulJllnwpw
costinos, pehucnehes y fronterizos, era un paso importante en la enrategia politica de
Curiñamcu, pero una em~istacon el nuevo gobemadorde Chile. marcarla definiti·
"amente su transfonnación de feroz guerrero en hombre de paz. Ésa era, al fin de
cuentas. la máxima aspiración de un jefe tribal y el S<'ntido Ultimo del quehacer político
entre los mapuches. AyUapangui preu:ndia lo mismo. pero para ello usaba el terror que
sembraban susjinelCS montados.

Mientras los lIanistas de Curiñameu y los arribanos de Ayllapangui solicitaban
entrcvUUrs<: con Jáuregui, los caciques de la Imperial, Cholchol y Tima también
lfl;ciaron gestiones para celebrar una reunión con el maestre de campo. Con csle
objeuvo emiaron al cacique Rcuqueant, de la Imperial, a pedir autorización para
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pasar l1 Concepción. Considerando que eltos /Q'IÁMeran "los de mayor rC:l~todcesta
cost... y se d..::ran por a~V1adosSI por algUn pretexto lel embaras;uc:mos IU \,a~", el
comandarlte del fuene de: Arauco recomendó que se In eoncc:dic:sc: una enu'n'Uta
tenlCndo en cuenta que no eran hombres 'tan moponunos como los de los Ual1Ol', Con
~ctO ... 101 pc:.huench~ observaba en un.. nota el temente eomnc:1 H,gg.ns. \C'

nunte:nan ~se:parado5, a.I paso que: entre: los ml~ Uanmas \C' ha ac:Ic:lantado la
tksuruon en susJuntaS...-. La separación de: los pc:huenchC$ del~o di::Ios~,
ron los c\WC$luch...ron umdos en la guc:rn de: 1769. c:ra prOITlO\"lda por los haspano­
criollos- Como m...rufalMa el maestre de: campo en un;a ouu al Gobc:mador de mc:c:ha.
do» de: dK:icmbn::, se: continuaba ron la po!iuca de ~buc:nOl COrmpondc:naa con todos
los Ynd!OI que se: ma.niflt5tan afectOS \' pnnc:ipa.lmc:ntc coo los Pt-gucnc:hc:i, temendo­
los gDlOS pa.ra. todo ;acont«imlcnto......

1..01 a.gentes de la Coron... \'Uu..bzaba.n los m"'IlCC$ que a.dqUlrian~ acciona di"
los c;aciquc:s y se: <b.ban cucnta de las conl«UCI'ICI;b quc tcnian entn:: e~ los a.CIOS)
gCltOS de rccooocilTllento del atado apaño!, íUi lo deJo \'er la ca.n.a dd coml.sa.no de
naciones al m...atre: de ca.mpo. cn la cua.! qucda.ba clara la rnkfi.nicion de Cunñ;ameu
como e",clque amigo, en oposición a A\'II ...pangul ) IUS aliados, quc "'pa.r(clan como
IUjetOS rebeldes. Indudablemente. la conmtura era dchead.. pa.ra Curiñameu. espe­
eia.lmente cuando ataba dispuesto a entregar gcnte dc su propio /naa!mD¡Ju cn la bus­
qucda de legitimIdad y dc su reeonOCHlllento por 1O'i f1umkas como hombre dc paz,
Cienamcnte IU objetivo era acumular fue nas para denotar a sus encmigos, pero su
acción no careda de nesgos, situación que no pasó desapercibida .. los oficiaks fron.
terizos. El macstre de c..mpo rn:omcndaba pocos d,as más tarde quc se d.er.. un
cJcmplar castigo a ugenltu, ti maloquero rtmitido pnsionero desdt Angol, "pues de:
lo contrario dc:sasonaremos al CaslqUt Don A~un Curiñamcu. quien en el dia se
poru. con mucha lealtad.. :"",

Ut \'\SIla que Cunñamcu )·Iosdcrnas caciques Uanl$las planeaban n::alizar a Sanua­
go fue suspendida cw.ndo se ent~raron qu~ A\'llapanv;u' no fonna""- pan<: dt la conuu­
\Ol. CU"ñarncu y sus aliadosJustifiCM'OflIl,l dtcislón di: ruspcndtr su \"JitjC a lal:;lfllta.l del
n::mo a1tgando qut cn AyUapangw l'«a.Iaf1 '"\os ~''(lres txeaO:I dt robos \ dcmu
II'lqumudcs'H~ , En otras palabras.. los lM.ttu dtda.n.ban que si los tuspano.<"oiIos
datal»n quc: Uega.r.m a un fUI los~ su att!1ClOO dtbta (:SQl"di~a tontrobr ...
los ctlf1lMllt':1 tJaJúsTtJ. fJ rormSOlno dt nó\C1()f'ICS. envudlo romo SU5 pn::óccc:sorn tn la
rnarasma a.¡»n::ntemtnte caóOca tR quc: oc Itpan los asuntOl poIiticos~ la .-\nIucarna,
dtscribió dtt.ailat:bmc:nlr la posición rn quc se tncootn.ha AvUapangUl en room lflORl('Tl­

IOL Por 1.. riqueza. del ttsUmonio que prarnta (SIr \'rIrrano frontrrizo. he: cn::,do eoo­

'nlJl::ntt rcproduario compltto:
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"Señor: lo que yo he penetrado en Aillapan es que w ida delrás de la cordillera es a
ir a meter sus enredos con los Pegucnehes porque desde el año pasado se C$tán
comunicando; esto lo si: de cieno y 10 que Ueva dctenninado Aillapan es el irel otro
lado a dcja~ caer a lo de Lebian, esto es si aquellos Peguenches Guilliches como
son Maribilu \' su hennano Namcubilu no han detenninado al contrario porque
desde el año pasado (h¡;i. que Jo eslin Irn.t.ando con dicho Aillapan, yno va a otro fin.
y prebcngo a \ ~s. que si eUos logran su intención de abanzar a Lebian, no dejarán de
pasearse por toda la Isla de la Laxa. Yo quedo haciendo las pesquisas de el dia en que
coge su man;:ha y si es cieno el que ha ido bolbcri a dar a V. S. segundo aviso con las
demás cosas que supIese.

Señor bu mrrtdosMts~ rndw son /im/QS qm quMI. no se fJtHdm (omprthmdu, y por lo
que bc:mos. en ellas amistades que tiene con nosotros todas son apariencias, y si
él no se ha levantado es porque las demás reducciones le han sugctado; el está
tirando sus líneas por todas panes, y si por algún acontecimiento no van a alcan­
zar a Lebian va) a venir entonces, y salir con los demás caciques a verse con V.S.
y después de relirado me hago el juicio venga a enrredarse con Levian porque lo
que acabo de saver es como este sugcto esci secrelamentC embiando mensages el
Casique Pcguenche Lcvian, y I.L..~an embiando los suyos cmbiandolc a decir el
dicho Aillapan que aunque oiga de \~S. que lo va a abansar que no lo crea porque
todo lo que está haciendo no es más de por engañar a los españoles, y que no ha
de querer más para ellos que para el y los demás;), tambien le dise de que quiere
ponerse en los pasos con toda su gente para con el pretexto de pasero tenerles el
paso franco para quando quieran pegar el golpe pasen, y incorporarse todos)' dar
contra nosotros; esta noticia la trajo un Yndio de la reducción de Qulaeo que vive
frente a frente de Santa Bárbara y de esto es savcdor un Yndio UlUllado Guaiquilab,
quien me lo dijo delante del eapllán de lUlligos Don Gabriel Sossa, )' el dicho Yndio
\<t en compañía de Curioaneu, y si V.S. gusta puede llamarlo secretamente con
Don Gabriel Sossa que dicho yndio le dir.i a V.S. lo que sabe:

Señor lo que )'0 logro comprehender en AiJlapan es que si el puede darle
golpe a I.L..ian junto con los Peguenches de la olra parte de la cordillera 10 ha de
hacer, y de no conseguirlo bcnir; )' hacer la liga con Lcvian porque este yndio no
esta más de a lo que le eombiene, )' por lo que yo comprehendo en Levian es lo
mismo. )' conociendo yo sus inconstancias estaba viendo modo de enrredarlos
unos con otros y vcr modo de botarle la cavesa el dicho Aillapan, y a los demás de
csas reducciónC$ quc )'0 sé que eonseguidose esto no se havían de ver mejores
paces, por que estos necesitan de castigo fuerte, y sin esto siempre estaremos a
contemplaciones. Yo si me sujeto es por no ir contra los mandatos de el Capitán
General y de V.S., que yo \~era modo por mano de don Agustin Curiliancu de
echarles dos o tres mil Lanzas ensima, y acabarlos, y desta suerte quedaba esto
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~ado; el eas.que Curiiianeu h<lgaJe V.S. quanto obscqwo po"" ,h-c, I
1 \ 'S ' ~econe

IICCretamente o que .. guruu.:. que en lo presente se ená ponando !:Men,

:\IKAfJ GoMIJ
Dió" Guarde: a \'.5. muchos aiios.

"\aclm"'nto. Dicltmbre dla <k &lCnta)' Trn-

~ cana del COfnliOlno de l'IaClOflO al ~tn: de campo no rcqulCre 1l\ll)"UI" exph.
acIÓn. Sin cm~rgo, no se puok dcju l:Stamp.ub sm hacer a1gul1a) reDe:oonc-s.,
csp«iaImenle en lo que se rdieTT a la \"iI-)t;\ e mtncada Inma de rdaoono qut' coro­
ponian la ncb pohuca frontenza. Es Interesante:, por eJC'mplo, recakar la poMura <k
Cuniiamcu y SlD aliados frente al 1~'1lable sU"KImlemo de AylJapan~ como un
hombre de poder Como se doprendc dellOlto, actuando en d man:o dd co~n!iO

ac)cai, los JC'fes UanlSU$ encabel-illOOs por el ./oR.W de An~ prefirieron poo;te~r ou
mcdlw:lo _uJe a Samago a fin de eS(Xr.ilr a A_lIapan~')' concurnr JuntOS ame el
Gobernador; de este modo, Curiiiamcu )' su~ ahados bU§Caban comprometer a
AyllapangUl en lu nuevas negociaciones, mcorpor.ilrlo acl1\'ameme en el dIalogo que
se establecia conJaureg\" y C\'1tar un enfrentamiento en el seno dcllN/.tllmn¡N Uamsta.
Si lo que en el fondo se trataba de C\,tar era la fonnacion de un nucm~, los
JCfl:s lIamstas estaban de acucrdo en tenolllar con el ostracismo en que mantcman a
Ayllapan~1I y su gt::llte. El poder de los caf11Jima ihgunra l:ra menos peligroso cuando se
tenía a la _iSla. La transparencia pohuea era mueho m.i.s que una _inud: esa era la
condición 11M IjIUIIWII de la pn tribal: su negación era el 'enredo' que describla el
comiHrio de naciones. porque cuando las acciones aparecian cncub'enas por una
malla de diSimulos, lacticismos l: hlpocresias. era Imposible detl:munar conclaricbd d
potencial bdico de los comncamcs. El demento <orprna, qut' tantaS .ictonou otOTJlÓ
a los mapuches en su guern contra los~. no era accptable en el mundo poliuco
tribal porque la ambtgucdad generaba rcaccioncsck \,olencia incalculada. Para C\,tar
Justamcnte Ina$aCn::lI mncccsarias \ dmg¡r el nUJo SOCial haoa el 1IIitNlptl••-a.le do.-cir,
~ la consohdactón de los mlCGlllWnos tradK:lona1cs de pacificación \ me<hoon.
los Jefes llanlMaJ abogaban por el TTCOllOCurucmo pUblKO del prcstit;iO \ poder acu­
mulado por A)'IIapangtn.

La makJc;a que aparentemCnte:o~mzaba.A_·Ua~1conlT3.1a ~nte<k ~"lant.

en alianu con los caciques Xancuvilu \' ~lan\"11u, ambos tuJOS del poderoso cacique
Ilarusta Anu_ilu de ~laquc:gua.,era pane de una nueva KUCTTa tribal_ En nlccomexto.
el *'fin A\"lIapangul conunuaba cumpllcndo con su deber de ctJflt-km~ de la tnbu,
propomonando apoyo militar a los maloqucrosquc Incunoonaban por lou ~tnlIadas
de las pampaJ oncmales, quienes en su ,uJC dc retomo con d va.lioso boun ganadero
sufrian a.saItos de los pchucncho en su cruce por los Andn, Esta situaCIón, quc
obstaculizaba. los canaln mformaks a U'I\'<:S de los cuales 'os lIanl5taS rcforuban sus
economliU después de la gucrra con los hlanM.s. cra paniculanocmc pchgrosa en
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momentos de tanta tensión. Por ese motivo, la derrota de Leviant y la erradicación de
su gente asentada en los altos del rio Biobío -Callaqui, Cura, Lolco, Rucalhue, Ralco y
LepO)- aseguraba para toda la tribu Ilanista el acceso a las pampas por los pasos y
vados cordillerano que controlaban los guerreros de la montaña y, al mismo tiempo,
se limpiaba de obstáculos el ingreso de los maloqueros Ilanistas y arribanos a los
potreros de La Laja. Pero, ¿buscaba Ayllapangui destruir a Leviant y arrasar con sus
asentamientos, o u expedición hacia la montaña estaba dirigida, más bien, a asentar
una alianza con los pehuenches?

Para los ob ervadores hispano-criollos, la conducta de Ayllapangui también pare­
cía contradictoria. Lo que sí les quedaba claro era la multiplicidad de lazos que el roqui
Ayllapangui había establecido a través de la Araucanía y con los propios pehuenches
para, de ese modo, afianzar la posición dc poder que comenzaba a detentar. Frente a
esta situación, según los rumores que comunicaba el comisario de naciones, el propio
Leviant parecía estar dispuesto a aliarse con Ayllapangui. La frase más significativa, y
que obviamente obedece el discurso político de la sociedad tribal, fue atribuida a los
werkenes de Leviant, quienes habrian manifestado a Ayllapangui que, en el plan de
alianza con lo Ilanistas, el jefe pehuenche "no ha de querer más para ellos que para él,
y los demás... ". En otras palabras, si el boún, el prestigio y el poder se distribuían
igualitariamente. sin favorecer o desmerecer a los principales lonlws de la Araucanía y
la cordillera, Ayllapangui podia contar con el apoyo de todas las tribus. La captura de
estos bienes para el beneficio personal era causa de guerras y confrontación, pero
cuando se actuaba con un criterio equitativo se multiplicaban las alianzas.

Las acciones de Ayllapangui podian ser criticadas por los caciquesgobernadores en la
medida que protegía a los maloqueros que asolaban las agencias españolas al norte del
BíoBío )' ponía en peligro la paz que había costado tanto construir. ·En el fondo, le
podían criticar su precipitación pues, con sus inesperadas expediciones amenazaba
con destruir los dispositivos de pacificación que posibilitaban la realización de los
grandes malones hacia las pampas. El boún penquista, a ojos de los caciquesgobernadores
y ulments, tenía un valor político, no material; allí estaban los mercados y los
conchavadores los compadres y los rugas. ¿Tenía sentido destruir la fuente inagotable
de plata metales, caballos y ganados, manufacturas y abalorios, alcohol vino y espe­
cie que representaba la paz con los criollos?' ¿era inteligente acabar con un sistema
que proporcionaba prestigio y autoridad, reconocimiento y trascendencia a las auto­
ridades tradicionales? El mundo hispano, situado más allá de las fronteras, significaba
para los mapuches mucho más que antaño: trabajo, mercados, riquezas, conocimiento
y ciencia. Cada vez estaban más lejos los días de la encomienda, de la evangelización
forzada a sangre y fuego, de los planes de conquista y de los lavaderos de oro; la
memoria de las guerras que diezmaron a los naturales, que les obligaron a migrar de
sus terruños, que les convirtió en esclavos de los ingenios azucareros de la costa
peruana, palidecía bajo el brillo de las monedas, el sonsonete de los agasajos y el
continuo parloteo del lenguaje de la coexistencia. El mundo cambiaba lentamente, y la
mera voluntad de los guerreros no podía hacer que la historia echara marcha atrás. Si
Ayllapangui decidía seguir el camino del weichan, lo hacía porque era un hombre que
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~U1ba atrapado ~n el pasado. Su mundo no ~ra el mundo de su epoca. Él no ~ra miol$
q~ un pn!Uono::ro dl: la htston¡¡.

PU¡¡ lu ¡¡u\Onclada colom¡¡lcs t¡¡mpoco ~ra favorabl~ la dl:mueCIÓ/l de: los
~h~nc:hcs dl: lcvlanl, qu~ncs eran \"UI05 como uno de: los KgIllCntos m.is Icaks dl:1
qercltO unpcnal en d amblto rcpnai.jaurcgul \'1sualu:o r.ipldam~m~ el papc:1 O(Q_

tegtro quc desempeñaban los pchualChes en la truaon y rTQIlt~nci<on de:1 equlhbno
frofll~riZO. En ex ~nodoapuntaba, a pnno::'p>mdl: dlOCmbrc. qu~ nohalJian 00\'t'cIa­
do ~~n los YndlO5 Peh...::nchn., que son 105<k m:nur atenelÓn. YCU}" amtsUld aw:gur.a
la sUJecJÓfl de: 10$ UantsW, en qw~nacOflunuala Invanableeostumbrc ck maloq...::ar
las havc:ndas \·eclnas de qu~ cxtra~n ganados)' caballcna ..- ~Iueho m~nos cnnve_
nia a 105 npañolcs la a1lan~a de pehuenehes y arnhanos, porqu~ amba$ facciones
Juntas no sólo quedarian eonv~rtidas en los dueñO!! ab)()lulOS de los paso<¡ andinO!!
lllloque llC transfonnarian en la fuena militarde mas Jl'C50en la AlOmeania. Si hasla a.U¡
los llUU{UtJ go,,"nmfJJrtJ Ilamstas habían logrado convertirse en el principal cJe de la
dIstribución y ~JCrcicio del poder tribal, la cmerg.:ncia de una ahan~a tan poderosa los
ckjaria en una posición de d<:smedro); por lo mIsmo, sumamente pehe;rosa.

~o obsunte, la maJ.oca contr.l u:\ianl podia ser \iSla con buenos oJOS por los
ltMn Uaruilas, pun fa\urccia los mt~reso ~rateR'eos dd~ q...::. acOAdo por
los gtJClTCfOll pchu~nc:hesqu~ cortaban el sumlmslTO de ~nados desde las Parn~.
rcqucrU abnr susp~\~ de acceso hacia. el mundo de los cimarrones.. A\ila.pantui
arrecia ex canuno, pero en el babnee linal los ,."., BiUllSlas no poc:ban apa~r la
mqu~rud que: la produoa el en:onuc:nlO del podcrdel. En su \-u>on. 6tC' prct~n­
daa no sólo a.rucuIa:r-las rdaoona mtertribaks !Uno, Ulffil»c:n.1as que ~ manl~n1OlJlcon
los hlS~nolJ05. Oc aUl el mu~TCS de Cunñarneu ck aparccercomo un caeK¡ue: liel
a los tntados y un potencial aliadocont.ra la gem~ de ~lallcco. En la ennstant~ bwque:­
da del fr.ig¡] ~quilibrio sobn: el cual dnean5aba la paz)' el con->emD intra ~ lfll~rtribal.

)" a paror del cual se eStruCluraba el complejO edIficio del poder. la pcrcepción que
tenían los caciques dl: las acciones de AyllapangUl no ~ra mas qu~ otra manifcstación
de las r~finadas )' sútiks mlercon~ccionesqu~ consmuian el mundo coudlano de la
polillca en la Araueanía.

J-lna1meme, llama la atcnción la poSIción que adoptó el comisario de nadoncs fn;nt~

a CStOl C\'Cnlos, un autenuco n:O~JO de las ambiCIones ~ IOqU1ClUdcs de los hombra
frofll~IU05. 8altha.sar Góm<:z ~ra. qu.iu., uno de los soldados \'CI~ranos con fIla,"or
~ricncUl de la poboca tnbal )' uno de los pmta~nlMa$ pnnopales m la claboraoOn
de la paz de 117 1 )' 1i n por eso no deJil de sorpn:ndcr su ducuf50 belICISta \' oc
~ hacia a1r¡unos DCiqU($ -pnnclpaJmcnf~A\Uapan~1 \. cl propio lc\unt . \ ru
marado favon05mO hacia Cunñamcu. En su rornumcaoon al rnaatJ\'" de ampo. ~
puede \'1:1" que el comasano de nacl()ll(::S propGnUl aular a los arribaJ- \ dcsprntJ~r a
los pchuenches de lc\-ianl, nlO\'1IlZando a los UanlSU:> de AnIl'Ol como fuc:ru mUllaf"
Como el ITUsmo sdtaIara.: -si me lugelO es por no 11 contn los mandatOS de el Cap¡Wl
Genc:ral yde VS.~; el COffilSano de nacionn ml~rprnabaa su manera los ar.:onl~ll::n-

"·J~u"'suj a A"';~ga. 3 ti< d,o~mb«o dt 1773".•~ ~181 ~ P..". ,,,1 181$. f 4$.



tos de la fmnte..., y desde una ~ituacíón de poder fundado en el pre~tigio de '~u~'

caciqudl también prelendia articuJarcl desordenado y multifacético mundo de la políti_
ca. La impresión de que la aUloridad del impeno barbón era débil en la fmnlera y que la
administración encabo:zada por el Cobernaoor estaba for=da a conl...m:$tar no sólo la
fuena materia! y política de los granddl Ionkos SinO, también, la quc detentaban los
grupos de poder de Concepción, pare~ atar ampliamente justificada en el tono de l:l$
~ emplcac::W por Balthasar Cómez. Más que un funcionario que representaba el
alado español entre los indi~nll$, las palabl'3!i del comisario dc naciones parecían
pmvcnir de otrO ltmko de la tierra. Mi por lo meno» lo percibió Car....a1lo y Coyeneehe,
qwen snuó a !\hgud y Balthasar COmez en el ~ntm de una amplia red de amistades e
inDuencill$ que lo com1l1Jeron en poderosos actores de la escena politica penquista.

·'.:...n vecinos (los Cómez: de aquella frontera ... tenían e$tO$ mueho partido con
los indios)' eran enemigos ilTCConeiliab!es de don Sakador Cabrito ...Josjefes que
estaban ent...ndo en el IIllerinato de su empleo hadan estrecha amistad con estos
hombres, principalmente con don Miguel, y $e notaba que en $atisfacción de su
criminal negra pll$ión, o en obsequio del que mandaba la frontera, hacían que los
caciques en los parlamentos, en lasjuntll$ o en cualquiera otra ocurrencia, pidie­
sen que jamás ,"ohiesc a mandar el caballero Cabrito, porque su Nación se ,"olve­
ria a rebelar''''.

El discurro inter....encionista y confrontadonal del comisario de nadone$ no fue
un hecho aulado. Lajunta de guerra de Concepción, la institución máxima del ejército
fronterizo, se n:unió el 14 de diciembre para discmir la estrategia que se debía seguir
como consecuencia de lll$ noucill$ que llegaban a los fuertes y guarniciones del Biobío
que se preparaba una grnn maloca l1anista. Sin constatar si la amenaza de una invasión
indigena era fundada, laJunta pmpuso la formación de un cucrpo volante de $eiscien­
t05 hombrcs dCliunados a "e\itar las resultaS peJjudiciales que con razon sc pucden
temer", compuestos por doscienlo$ hombres de lTopa y cuatrocientrn; miliciano$. E$la
fuena militar, puntualizaron los miembros de laJunta de Cuerra,

"no solo serviri para contener los referidos imentos de 10$ yndiOll $ino que tam­
bién bajo del abrigo de él podrán con toda seguridad cosechar los ,"ecinos sus
frutos. mantener sus ganados sin inquietudes y no abanoonarlo lodo, como Jo han
hecho en diferentes ocasiona respeclo a no tener defensa alguna. Que asimismo
esle cuerpo igualmente podria se ....~r (en el caso de quc por V.S. se delibere que el
capnán don Balth:uar Coma enue con dos milo tres mil lanza! como lo ofrece a
castigar estos rebeldes) para apoyo, y observación de 13.$ resultas que tubien: este
proveclo"¡' .

.. Car..aJIo y GO)'I'n~he, "1' nL. p.Oll- 392.
'·Ac""rdo de la Junta de Gu...... de c..n«pc:ión, I~ de diciemb... de 1773", en 8S.M 8.A.,
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Como en los liempos del "I<ll6n de Curii\ameu, el ejército de la fromera ~ venia
con los ropaJCs del bien común para msi50r c.n sus propUC!llas bélicas. Sin hacer caso
de. la eOlltradicc:i6n mas CV!dente. su propia Hlupaeldad pan defender a los \~einos

dc.laJurisdtc:ci6n, los soldados de la fron":n planuban nUCV35 canlpafuu dO" rq¡re.
pan contra los gueTTCros del SUI; SU acotud dejaba en elaro que, a pcsilr dO" las dO"~
laS, 105 oflCialn no hab,an cambiado en nada y que aun soñaban con una UtOpIU
\"1ct0Tl31; sm embargo, La \,eJa relónea mllll.ansta )'a noeon\~ncia a lasaulon~ de
Sa.ntJalr>. FJ pTOp'O gobernadorJaure~1 no enaba dnpuoto a deJaIX Ib"V por d
p;i.TIICO a una nueva gucma, que en su \'ISlQn de a~le Impcnal solamenu:: SI~mlk-aba
runnar a gn.odcs conos el ejócilo frontenzo \ exponerlo a una nUC\'iI scnc de
hunuJLanla dclTOlaS; mas o menos acosado poT la lmhfcn:nria, apaúa o abic.1l.ll hosu­
bdad de los patncios, no ignoraba los desastrosos efeelos que tenia parad pTC\tl~de
La autoridad mon;l,rqulCll en el reino b del'TOUl de ~us fuerzas militareS. En mnbode las
rn'Udtas)' conmocionell ffi'icas que remeciOlJl a Amerita, los n:pracntantC!l de Car·
105111 ellaban mois preocupados del enenulI:0 domC§lico que de loo. barbaros
ullrafronleriZOS. Por estas razona, su r«hazo a las medidas de acuartelamiento que
proponia laJunla de Guerra fue una \'ndadera denuncia contra aqutUos que e~par.

cian rumores u que incesantemente se han dibul¡;ado desde mi ingreso hasta aban.
indicantct de reprobados deseos de que se inquiete la uerTa por finCl partIculares de
los malignos que sUgieren esas especies"".

Dispuesto a imponer su autoridad y tcrminar con el estado de scmianarqUla que
imperaba en 105 cuandes de Concepción, el Gobernador escribió al maestre de cam·
po instruyindole quc investigara la situación para establecer quienes promovian los
rumores vque remitiera a los tulpablC!l a Santia~ ··para hacer el mas atmz \' exemplar
eMUgo·'. Al mismo tiempo, le inslruia que onknara al comandante del fuene de 1'\3.<:i·
mienlo que reall7.ara su gestión con modl:ración porque sus acciona ----talCI como el
Uamado a LaJum:;a de guerra ·,solamenle daban p.¡bulo :;a sospechas (11= los indl~nas

)' termmaban por f:;a\,orecer a ~10l mal mleocionadOl en sus sugntlones. pues con
met'lOl t:;aus:;a o Slfl :&1gun:;a, S3.\~ \'E. cuanto u....baJan en ef1SCndcr lagucna- Tampoco
cslU\'O de acuerdo COIl l:;a fonnacion del deslacarnemo propueslO por 1.. Juntil de

G~

"por que ",codo los )'nflda que M: pobI..ba el campo de gocme. que un oflCi:;al w¡:;a
de C<lpltan con dos o tra mill:;anus .. UTlbad!r, conlJa las rnpc:ctibas ordena de Su
Magat:;ad., y que ~ hacían ouas prn~oclonesofCIlS1\'i15 a La pa2 que ~Ierada·
mente M: h.. paCl:;ado. Ul\'icn.n fueniJsuna ra.zon. \. fuera. mdupen§;ilble M: 1I(Ul(:re
un a1z.armtnto gcner.l1 en c1efen§;il de esas IrrupciOnes \ en consecucnci.a de un..

m.anifl(:sta probocación...""".

, MJau",KU' a &m••nat, 24 <k d>CM:mlm- d< 1713", en 11 '" \1 B ..\ . ,,,1 2. f ~~,

"1...
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Si bien se debía evitar por todos los medios que la inquietud volviera a reinar en la
frontera, observóJáuregui en una carta a Amaga, también se debía dar pruebas a los
indios "de que los Presidentes cumplen con ventajas lo que les ofrecen, y que sólo van
de la fuerza y de las armas cuando son provocados de su obstinación, infidelidad y
rebeldía"".

Organizar una expedición militar contra los rehues Ilanistas, como lo sugeria la
Junta de Guerra, implicaba asumir una actitud ofensiva que había sido prohibida
expresamente por el monarca; no era tampoco necesario movilizar más hombres ni
invertir más recursos que los que componían las guarniciones fronterizas y los solda­
dos del batallón adicional que había remitido el Rey "para mayor seguridad de este
Reyno". Si antes de la llegada de estas fuerzas el ejército se defendía solo, no corres­
pondía asumir que con soldados profesionales en sus filas se hicieren necesarios más
hombres ni materiales. En cuanto a los soldados que se encontraban sin caballos, el
Gobernador instruyó al maestre de campo que era obligación de ellos mantener sus
cabalJerias y que, si no las tenían, fuesen dados de baja para contratar hombres que las
tuvieran. Finalmente, confirmando una vez más sus deseos de mantener la paz con los
mapuches,jáuregui reiteró la médula del discurso político de los agentes del Rey en la
frontera del Biobío, ordenando al maestre de campo que se mantuviera la frontera "en
el mejor estado, procurando como se lo tengo prebenido, asegurar cada dia más la
amistad de los Pehuenches, y que no se haga el menor movimiento por nuestra parte a
exepción de alguna ocurrencia de gravedad"75.

Demostrando la poca confianza que le inspiraban sus oficiales en el ejército del sur,
Jáuregui envió una comunicación confidencial a Higgins, ordenándole que investigara
los rumores que llegaban desde la frontera sobre la guerra inminente y que averiguase si
la conducta del comandante del fuerte de Nacimiento había sido bien fundada o fruto de
su ligereza. Otra de las instrucciones dadas a Higgins consistía en averiguar "si hayo no
novedad en la amistad de! cacique Levian y en la de Ayllapan o en algún otro de los
principales"76. Mientras e! Gobernador intentaba desarmar la red de intereses que se
confabulaban para promover una nueva guerra contra los mapuches y procuraba, al
mismo tiempo, debilitar el discurso belicista que cundía en e! seno del ejército, Curiñamcu,
Canicura y Tranarnilla se presentaron ante e! maestre de campo en Concepción para
reiterar sus deseos de entrevistarse con el Gobernador. Esta visita de los principales
kmJws llaniscas fue aprovechada por e! maestre de campo Sematnat para comunicarles el
plan de la administración presidida porJáuregui de aceptar dos caciques embajadores
en representación de los cuatro butalmapus. De acuerdo con la comunicación remitida
por Sematnat aJáuregui, Curiñamcu rechazó inicialmente la idea,

"pero haciéndole ver que esto no era más que hasta que viniese Vuestra Señoria a
celebrar el Parlamento, y que después juntos con VS. podrían determinar lo que

" 'Jauregui a Arriaga, 3 de diciembre de 1773", en M.B.L., Egcrúm Papcrs, vol. 1.815, r. 45.
" 'Jauregui a Higgins, 24 de diciembre de 1773", en B.N.M.B.A., vol. 2, r. 60 l.
""SemaUlal a Jauregui, 18 de diciembre de 1773", en B.N.M.B.A., vol. 2, r. 602.
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haJWc:n~ más oombc",cnt~;~quepor el, ni en toda su pólrtiaücbd,
no ~buto dificulud rungurn¡ y que él por SI iOkl no podia dnernunarlo. y que
deUJCmos alM ate asunto tasu. que todolI JuntoS reso/"teSCn lo qu..b~.
~ qllC acosrumbnn C\Wldo no qUlnl:n COIllba:ndtt. ~n

La~ dr b propoeiU M:ha por wautOl'1<bdr:s no pasó daapcrribida
a Cuni'wllCU)" sus a1W1oa. FOrmalmeme, b dr:sI~m dr ~ml».Jadorono p~taba
rNIVOfTS dúKUltat:b en IMIto qllC los II.m...o drsarroll;i1ban desde anuño un pólpel
Slmlbr ffi el dacn"oh,mtento dr la \"Cb paliuca Inbal. con\,rtil':ndoK en eflcl(:nteJ
reJ'fO(:ntantes del inleri:s ronmn. El 01:0110 pnneipal radic;al». Cn el stah<J de plCnlpoten_
ciarios que otorgaban los españolcs a los nUC\lOll funcionarios, lo que replanteaba el
problema de la distribución del poder a nivel de uhun, rwiWt/w(, y bulatmaptu,justam<:nle
en [os momenlOS en que el surgmlienlo de Ayllapan¡,'ui, y JU ¡xr.;ible alianza con los
pchucnches dc: Ltviam, alleraba sunancialmenle los equilibrios regionall:!i. No menOli
problemático era el hecho de que loJ nue"Oli embajadores $C conw:nirian ~n los
mterlocutma excll.l5i"os oon liU aUlOridadcs ooIorúaJcs,SI:!'~ la muhidtmcnSlOnalldad
que tenian hiUta alli los interumbiosen SI.l5 difen:nlesafer.lló, Dadc: esaPC~'a. b
U»UtUClOn de: los CiCiqur:s embaJadoro eliminaba los problelTQ$ quc: creaba el~n­
tanSlTlO pan. b lffipkmcntaeión de: b pallUca hispana. pero, al rruSlTlO t:innpo. mutibb;",
uno .x los mcarusrtlO$ de COCXl§lCnOa que~bcnc:~baa los mapuches. Cunñamcu
Ic:nu. ruón cuando C\~ Un.l n:spuauto dclinlm..... Al fin de: CUClltas, su posocion en la

cWptdc de b comunidad era un hecho~)" Icmpor.al; el lnte:m ~no:r;,¡/de b mbu. en
cambo, era un hecho traSCendente: " tOlal.

Sc:matnat no ignoró la ImpolUncla que Cunñamcu alnbuvó a la propuesta. pero
sus prejUICios le UC\'3.nKl a mlerpretarcqwmcadamente la rCipuesta del J.M.b,an~bno.
Anle la ausencia de mstrUmenlOS de: coacción, el hombr~ en la woc:dad Il"lbal sola.
mente podia resp:.mde:r por SI nusmo y sus parientes m.u ccrcanos. l'\o lenta derecho
para abroganc la representación de otros hombres quc, al Igual que d, lo que m.lS
preciaban cra su autonomia social. E.n el transcurso de la reunión, el maestre de
campo expresó a Curiñarncu que el Rcyy sus oficiales respetaban IOJ lratactos, ·'que su
lI.lagc:S1ad no queria otra cosa que la piU. que no prelendia siquiera m un palmo de su§
pabc,", pero que los mapuchcs no cumplian con lo pactado. FrcnlC a ~sta acusa.ción,
Cunñ~u manifcstó que los maloquelU§ -solo son los de las reducciones de: CoIl1;Ue,
R.::ñayoo. Ch.aca\'m, Mallcco \" Gucqucn. que olos se: procuren acabar; pues de otro
modo nuoca habra paces bucn.as. ..~". La dccbraoón de: Cunñamcu \ sus caclqun
.Iilgnlficaba que S1.l$ guerreros estaban dispuC'ltos a aunar fuenas con los hupano­
criollos para 1iOk:Jcar a A\'Uapangul \' $CUar ron esa dc:cl'iion b o;cislO{\ dclimuva de los

utibanw del"'14'-"/N lIamsta.

".-,..
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CuoJiro.N" I

USTA DE WS CAC1QUES QUE ATEND1ERON LA PARLA
DE CONCEPCiÓN 177379

"Cacicazgo

Angol

Las Minas
Lumaco
Puren el Viejo
Repocura

La lmperial
Santa Fé

San Xristobal

Cacique

Agustin Curiñancu
Juan Guenupillan
Banolo Villaleu
Juan Caniecura
Mathias lolbiqueu
Juan Puicuñancu
Pedro Quilaleu
Quintupillan
Pedro Guaquigueno
Juan Cuniguala
Manuel Mutipilla
Pedro Lecoyan
19nació Levigueque
Juan Villerreuque
Julian Millanan
Miguel Libupillan
Clemente Curilemu
Domingo Pilgueley
Xristobal Millaleu"

Mosetones

25

8
6
4

25

6
10

7

De acuerdo con el testimonio de Semamat, en una entrevista privada atendida
por Górnez, Higgins y el capitán de amigos Gabriel Sossa, los caciquesgobcrnodores llanistas
reiteraron "que ellos estavan determinados a castigar a todos estos malévolos ...y para
la justificación de esto hicieron la ceremonia de los ritos de unirse con el casique don
Ygnacio Lebigueque, que es el casique más fiel que tenemos entre nosotros, y el
Gobernador de toda la Tierra"BO.

La astucia política de Curiñarncu nuevamente daba frutos; no sólo era recibido por
el maestre de campo sino, también, lograba afianzar sus lazos con la figura del prestigio­
so Levigueque, el cacique fronterizo de Santa Fe que presidía el diálogo entre europeos
y mapuches durante los parlamentos. La estrategia de aislamiento que perseguían espa­
ñoles y llartistas contra Ayllapangui comenzaba a dar sus primeros resultados. Al con­
cluir la parla de Concepción, los jefes llartistas solicitaron autorización para realizar una
junta tribal en la cual discutirían la propuesta de embajadores y clarificar sus posiciones
con respecto a los maloqueros anibanos.

'" "Lista de los Casiques y Yndios que han estado en esta desde el dia calorce hasla hoy 18
de Diciembre de 1773", incluida en Semamal a Jauregui, 18 de diciembre de 1773, en B...M.B.A.,
vol. 2, r. 612.

lO lbid.
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La Hlccrtldumbrc daba paso finalmente a la acción. Los angolillOS, en \'tz de
blUCar apoyO en los popUJOI05 ..,IJmJrws de Queehercguas o Maqucgua, afIanzaron
su alianza con b.s JW"cia.lidadcs del 8lObio, Su apucstl la dcpOJItlron en el afL;lnza­
fT\Iento de la p;a fmntenza y la conformación de una ahanza más JÓlidio. cOn los C'Ipa_
ñoks. Los guem:ros de A\"lJapangw quedaban en relativo JO$Iego, pero enclaustndos
en JW temton... en la medida que las póln:uhdadcs fmnterius de Santa Fe, San
Cnstóbal ). Ta.Icarra\'Kb. M: 1C\-'3.ntlban como una bilrrcra lkfcnsiva de las CSt.1.ncLU
ganadc:1'3.J de Penco.jaurcgw!IC ap~uróen autonzarla reumón e inmu~ó a HI~""
que aJilsocra en su nombn:. Le mslJ'UyÓ.lodc~. eonuiOO'T con la ltlltad lk los pt...
de la Junta lIxhgcna, $lCmprc y cuando!IC asc~rara la asiSlencia lk los pnncipab
-..w de los cuatro~ para que: expraaran ni ~conscntimlemollano. libre \
gustoIO'" _JuntO con sus mstrucciona., el Gobernador Inclu)'Ó una lista <Ir las pnnci.
pala ruoncsqueJustificaban el establecimiento lk los embapoOOra en la capital, qUl'
en su opmión era "de la mayor utilidad a la Real Hazicnda., r al Publico. M

IX acuerdo conJaurcgui, la designación de caciqUes rt:pracntames proporcionaba
a los naturales la mejOr oponunidad para

"dar prueba de su fidelidad por la disuneión que !IC les proporciona por este
medio, de adquirir un honor perpetuo para ,j, sus h~os r deliCndiemes que nunca
lop;raron sus mayores, y quanto se: acen:an con este arbitrio a mereliCr de la pLedad
del Rey muy paniculares atencioncs ycombcmencias, que sm duda habrá llegado
elllemp6 de que cesen sus miserias y tengan una sólida correspondencia con los
Elipai'toles.. ," ,

La creación de los embajadon:s con\"enia lamo al "n:)" r a los mIsmos Yndios~ Su
Instalación en Santiago contribuiria a eonsohdar la paz, aseguraria la lealtad de los
mapuches hac1a el monarca y !IC conscguuia su qwctud con un LI1lponante ahonu de
gastoS para el Real Erario. RespecIO a la n«CSICbd de aumrntar d niuncro de dos a cuatro
rt:prexnlantcs, el Gobernador esomó que no eJUSua ulConn:lUCme, si bien

Mestos cUólltm aciqu~ que ehpon y nombren han de su lk los mas cuerdos,
prudentes, ) nurnados f:ntn: ellos en f« \' segurKb.d del eumphnucnto de tan
solemne tratado. Han de \~rur C1)II la caltel.ad \ rc~macion de :\hlUSolros o
EmbuadoTC$ de los Buwmapus \ con la>. may'OI"CS finneus que dKu o pide el
Derecho pUblico mutuo) rcriproco. -

Se a.utorizaba que Ingrnaran a la capItal eoo sus muJCl'ClI e hiJOS. a los cuales se
ma.ntendria porcucnla del Estado; se In proporcionarian \"\"Sluanos. baslOncs \ som­
bn:ros, adcma.s de: un mcda.llón de: platl con la efigae de Carlos III ~a fin de: que se

" ' Ruona que Ir ........n Icnn .....,.,nla , P"'fl'O"'" a ... qua"" 8..wma¡>W por el 11>nut-n...
Coronel don Ambn:>ooo H,U'nl I"'r.I p".......d"iOf; a (ondr..n..... cn .. nombnm",nlO p"",uudu
... embaxado.n <le aquellao n"':ioneIl"'r.I qut r«,d;on cn el"" cop,""I, 26 ... cb<xm~ <le 1773­
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reconozcan romo Ministros o Embaxadorcs de Las Nacionc:s del tratado o Bu-tolnl4fNJ"·
En c~IO al tiempo que so:r.i1Ún loslonAnrcomo embajadores, le f~aba originalmente
un periodo de dos años, si bien SI: dejaba esto al crilerio de lajunta de caciques. Los
derecho!. y privilcgiO!i de los futuros representantes so:rian idtntieos a los que le con_
eedian a los primeros penoneros. Quizá lo más signifieati,"o fueron los argumentos
e:sgnmidos porJáuregui para hacer aun más formal el nombramiento de los embajado­

=.
"Scran siempre favorecidO!i r amparado!., igualmenle que sus mugeres c hijos r se
les dará habitación capaz, y competente, r con rt:!.guardo para que no se les
incomode ni haga eXlorsión: lo que SI: prohibirá fuenemente por el Capitán Gene­
ral con corrrspondiente pena a los transgresores conserv.i.ndosc así rdigiosamcn­
u:: la ft im,iolablc del Dcrecho Público, y para mayordistcnsión,)' repn::$t:ntación
!le les dará por tI mismo Capitán General titulo Patcnte firmada, )' sellada que
acredite Sl:r tales mini!.U"OS o embaxadon::!."ll.

Destacando liU n:ntaJas del nucvo siSlcma de caciques represcntames tanto para
la Corona como para lo!. mapuches el gobemadorJauregui manifestaba:

··EI referido establecimiento e!. sin disputa muy ventajoso no sólo al Rey sino a los
Yndios, con mayor razón pues quamo ocurra enln:: nosotros y cllos se puede
tratar. acomodar, y n::roI\'er por medio dc los expresados Casiqucs Embaxadorcs
por las facultades e imbeniduras que para ello precisamente han de tener de los
Bu.~. Este es el modo de atajar disgustos, desa"eniencias, y el Yneendio de
una guerra que al fin les es tan perniciosa a los Yndio!. por más que asi no lo
conciban, quando la misma experiencia les ha de persuadir que la repetición de
ella es su propia ruina y aniquilación. En fin no puede haver posición más piadosa
ni bentlica pues consolida la Paz, tranquiliza liU Nacione!. Yndias: facilitará la
buena armonia y Concordia recíproca, radica el amor que confiesan y de\'en
tener a Su Magestad como a su Rq' y Señor Natural: da pit vastante para que su
soberana generosidad extienda su piedad a fa\"orde ellos, y en una palabra cierra
la pucna enteramente a los estragos de una guerra que deven temer como uno de
los castigos de Dios y en que Xuestro Catholico Monarca poderoso en gente,
escuadras y caudales fiUtidiado )'3 de las infracciones, acometimientos, y robos
que so: executan, es de recelar que en caso de reiteración tome el partido dc
disponer exercito fuene para entrar en sus tierras por todas panes, y tratar de su
utemunio y desolación.....

..ü~.. que 1< deven 'orne' p.--nl" ~ proponer a loo qua'n> DuL>.lmapu. por el Themenle
Coronel don Ambrmio Higgins, ¡MTlI pe~uadirlos a eondesender en el nombramienlO pro-.'ee,ado
de embuador.. de aq..dLu nacioneo pa.a que """idan en e.... eapi ...l, 26 de diciembre de t7n~,
orn 8.S..\! DA, v,,1 2. r 628...,



En una cara priV<lda enviada a Higgll1s, d Colx:mador reveló con más franque7.óil
su ~nllilmlenlo respeclO a los bc:ncficios que generaria d ClItablecimiento de los em.
bajadorn p;ara la admlluSlI'acion quc prnidia. En su comumcación,J;lll~iobscn.'li'
ba que: tlle cra"d umeo medio para eonarcon la Pv~ y ahorros de la Real Hazlcnda
sumamente pcl)lldlCilda con las ~¡xuduJlInW, \'SIW y no\'rdadc:s que se: h;an hecho
frc:cue:nICll con daño manif>oto de los hacendado&, y dc:smavo en sus dc:h\'rracionc:s
para d sllmcnlo de slllIlabraf\Zil!. Y" addantamlenlOll de: ~~ finc:as. ..- En ........, pala_

bfas. la combn\aOon de las crc:cicnta rd.KloneJ pacif~con los ,tlrwJ fmmcr¡«a. la
consobdaaón de la CSIT.lIr:gia diplom,¡1ICa \" la polioca del c:swio borbOn de ~UClr los
1(ilR05 fiscala, !le combUlaron para dar naciffilcnlO a una de: la!> lMUtuc:lonc:s ma!>
pccuh;arn de la monarquía española en Amtna Sm emba.rKo. no no era todo.
~ dccción de H¡gg.m, como pnncipal promOlOl' del pw)'KtO enlrc: los m<b~nas.

era Slgmftaluva. en la m«Iida que: d ofKialI.u.ndes se: habiagranpdo prau~como
hombre: de amus durame la ultim,¡ guern \-!le habia ganado, por c:sa \U, d res¡xtO
que gozaba. entre lostaaJ{WJ~. Pero más imponante tod.a\~ac... la autonomia
pohua dc HIggtns freme a 10li pequeños c/u¡wJ)' cll1rlJl111/aj que domll1aban d acontC'
cu fronlcrizo y que mampulaban los avat-areJ de: la gueTr.l )' la paz en la ~gión del
Blobio. En elle scnudo, en su condición de agcntedd gobierno metropolltano.Jau~

tenía en HlggJns un oficial de confianza que le ~mlitla desde la capital desannar las
intriga! que se maquinaban en Concepción. En otras palabrAS, uno de los dementOll
centrales del nuevo Ideario estatal, de controlar d,reclamente los e\·cmos, se hab,a
logrado en un contexto hasta allí negado por las compleps e ímricadas rcdC$ quc
cncubrían el acomecer cotidiano en Concepción. H'gginS,jUnto a sus mas estrechos
colaboradores, surgía lentamente como la contrapartida de: los comandantes)' oficia­
les, comerciantCll y CllanClcros. misioncros)' prelados que,junto con los aventureros
de Siempre, transfugas y marginados. orientaban el Sl5lcma de con\~venciafronlerua
sigUIendo tan sólo sus intereses. El discurso dd Estado JC apcrsonaba en la figura de:1
,"quICIo y dccKbdo capltan ulandts. Ya a principiOS de diciemb~ JC le habla comISio­
nado dc:sdc Sanuago para que inveslip... qUlcnes e...n los autores de los nunorcs de
una inffilnc.nte lublt:\'ilción indigena. En c:J!;l OCa5>Órl. el Gobernador le IllStru... que
llc\-an. a cabo todas la dibgenoas poSIbks pana C\~ar que los cac1quo se rcunlC...n
anlc:s de la junta de CUnñan1CU y que hICiera "igualmcme SI por pane de nucstr05
ofICiala de mflllxo eontnno o si VlCra en sus uumuacioncs. en ruvo~ 'le: dar1i
\"UCltra meT«d por enlCnc:hdo con cllos rcprclw::ndlendo su condUCIa \. no obs!anle.
me a\'Uilra lo quc ath~rucrepara detennlnar lo que COfTCSponda.....

JaU~&\lI no csu.ba equIVocado el dcsconf... r de los oficia1c:s fmnten~os_ Pn::ciu·
menle, en los momenlOS en que recomendaba a HI/I:'tl1lS pcnnanc:cc:~ a1cru ront... las
mingas pohUC1lS de aquiUos que descstablhuban la¡, relaciones pacificas con los
mapuchel, d maeslrc: de campo Sc:matnat cscribla a SanualtO dando cucnt-a de un
nucYO 'complot' cnealx:udo po~ Ayllapangui)' l...C\~am_ ~ supuesta consptr.lClon fue

""j.U"'gul. II,ggml, 28 d~ diCl~mb.., d. 17n", ~n 8" ~t 8 A., \'01.2, r 623.,..,
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desatada por la petición que hizo Leviant y su gente de acampar en los llanos de la Laja
durante el verano solicitud que fue interpretada por Sematnat como un intento de los
pehuenches de actuar como punta de lanza de las malocas organizadas por Ayllapangui
contra las estancias fronterizas. En opinión del maestre de campo, era probable que
Le\'iant fingiera "que vienen persiguiéndolo (Ayllapangui) y con este motivo aparentar
e! que biene a refugiarse y dar lugar a introducirse en nuestras tierras... "87. La temida
alianza entre Ayllapangui y Leviant, a pesar de estar fundamentada solamente en
rumores, pennitió al maestre de campo desplazar a Higgins y su compañía hacia Los
Ángeles, agregándoles un batallón de Concepción, para reforzar las guarniciones de
Santa Bárbara y Tucapel. Tal como lo había e>.:presado en noviembre, la estrategia de
Sematnat consisáa en formar un cuerpo volante, engrosado con milicianos, para con­
tener a los maloqueros. Sin embargo, la movilización de los milicianos requería de la
autorización deJáuregui por los altos costos que implicaba su armamento.

El maestre de campo proponía poner en pie de guerra e! ejército para luchar
contra un enemigo imaginario, a pesar de la falta de caballos y los escasos recursos
humanos que exisáan en esos momentos en Concepción. No obstante, Sematnat
insistió en la idea de! comandante de Nacimiento de reclutar bandidos y milicianos
para que, en compañía de los indios amigos, se introdujeran a la Araucanía a reprimir
a los maloqueros. Según Sematnat, la empresa se llevaría cabo a "muy poca costa del
Real Herarió" y serviría para castigar "de una vez estos cuatro Yndios que causan
tantas extorsiones a toda esta Ysla (la Laja)"88. El principal empeño de Sematnat se
dirigía a eliminar a Ayllapangui.

"Igualmente hago presente a V.S. como tengo veinte Españóles escogidos que
entren a cortar la Cavesa al Casique Ayllapan, y toda su familia, que estos son los
únicos alborotadores, y si no se hace esto jamás habrá paces buenas. Esto se
puede hacer de modo que nos demos por desentendidos y se puede lograr e! fin
sin que cause peJjuicio a1guno"89.

Las acciones militares clandestinas que proponía Sematnat recreaban el viejo
dilema que enfrentaban los gobernadores instalados en Santiago: respetar la paz pac­
tadas con los mapuches, mantener los tratados suscritos formalmente con los úmkos
durante los parlamentos y continuar la política de alianzas que pennitiría defender al
reino contra una invasión inglesa o, por el contrario, movilizar el ejército a partir de
~mores, causar cuantiosos gastos al real erario y arriesgar el desprestigio de la auto­
ndad de la monarquía por no tener la certeza de una victoria militar. El magro premio
de la nueva guerra que proponía llevar a cabo Sematnat con e! apoyo de Curiñamcu,
era la cabeza de Ayllapangui.

17 "Semamat a Jauregui, 28 de diciembre de 1773", en B.N.M.B.A., vol. 2, r. 625.
.. llnd.
89 lbuf.
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EL APOGEO DEL TOQUJ

.\"entral Cunñamcu y~~ rk,,",mn 'Obrt cornoasoinarlo. A\IUpm(UI
ronunuaba su campaña pan oLllbln:cr un 011('\'0 fOl;OIX podr-r m :\Ialkeo. Aparto_
((mente, el .. arrimno busc:..b<t cO<UOl,dar 'u mOlKnoa \ pl'e§O~ a !n.vn de 1..,
rJ.J IbmstaS encabezando la cs¡xrada campaña de Mribilnm.lIani~a., !Xl¡\lcn~hC'­

hUllhchc:s, contra los toldos dd podcrmo pchucnche Lnu.nL El 24 de d'Clcmbrt H"

p~nló ante: $cmatmu 0:1 c.aciquC' de Anl{Ol Tranomtlla P;U<I con/iJTI1<lr lo- nlmoll:'!
que a pnncipios de mn CIrcularon en la fromera en rtl¡¡Clon con el lJNÚOIl n.o: acl1troo
con 1<1$ noucill$ proporcionadas por el 1oItM, Avllapan~11

"fue con IOda la gt:mc de su BuliJlmapu a la Reducción ck Lumcnco. par.l~ de
Pegucnchcs Guillichcs, y que todos fueron armados de lan~a y coleto a verse con
el cacique Pegucnchc Cathi)'agUl con que dIcho A,lIapan ha mas ticmpodc un año
que se eSlava solidtando para CSIC amlamcnlO. Y que csla noticia ~ la tra~cron

unos Pegucnchcs de la Reducción de Cura que acwaJ C$tan en la Plua. yqur ir la
comunicaron con el dc~;do SttrtlO que se Il'lllan,

La alianza dcprroUada por AyUapanl1;Ui indul.l. d,\~1'SlK cilf'lú11ltJOJ. rnl~ lo§ cualn
figul'llba el pchucnchc Hur~ir,de larxa u'a\'tClori.l. cn el qurhaccc fromrrizo \ b,en
reconocido por iUS habilidades IXbcas. En cuamo a los pla~ mihlMn q~ h;¡bl.t
dncñado A),llapangu. pal'll deslrulr a Lniam. Tl'lloomt.lb. expresó:

~quc b. dete:munación qur llcvan ti Ir por dctni de b. cordiUrra rn rompa"'''' &
los ~gucnchcsGuillichcs a buscar a Ltb,..nl Y (\es(k la orrn de kK Pe~IK~
UC\C!i de m;¡,rcha Ayllapan \ los dem.u dlcz dlai. por hzo.Tr h«ho DUmlon porrl
rnotn"o de un gnndc agua5C:ro que ks ca\'o en el pa~ de Cu..... lu~r donde
\'\ocn 105 Pt::guenches Ca5iqucs Gut"'ir ~ QUlnch~. locIos confidcntn de
A\lIapan,~· de los demllll Guillichcs......

La leml<b expedicion de A\"llapan~iconl.... l.c\um confirrmoba un.. modall<bd
mdllarque hasta alli no habla sido hecha publIca en b. Anucani.a: el en\,o dc conun­
gemes millt.l.ra de comideración para apoyar a losJefes maloqucrl» .l..ioenlados en loi

• "S••.hlla"'r Come. a Scmaln~l. 2~ <k d,e••mb.... de 1173 .n B'"" B .\.. ,0I.~. f b2B.''''
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UanO$ oncnub. E.ne hecho, de concnc:tizartt, tendria profundas rq>e:I"Cusiones cn
lodo d mundo oibal del cono sur, en la medida que las populosas cmias de la Araucania
entraban M Ucno en el mundo MI ..JM lnns.andmo, alterando los cqullibri05 de
poder en el MJ¡bilO 10caIy rccsuucluranOO las ~vas posiciones lemlOl"lales.
pobtieas ,- soc1aItt- que en CIOII momentOS ocupaban las gDndcs entidades tlmca5
De la timidc1: ,- el encubrimlCTlloquc unp~ba las alialUaS entre los ,r!rwJ de Pu l
los maloqucT05. Aynapan~ mlenuba con su acción pasardttidJdamcnle a b ofeTW_
va. desaWldo la CflC:J!ia dd ...... Uanisu en el proceso de dispula y confronl,l.Cio­
nes que por dcudas habian sobrecDgido ,l. pchuenehes r mapuches en d sur
mendocmo'

Como manifcsl-:lra en ~u momenlod comisa.rio de naciones, las alianzas de Aylla_
pangiu conSUluian una lr.una dificil de entender. No obstanle, quedaba claro que d
1l1qrn de Malleeo eonl-:lba con suficienle apoyo de algunos cacicazgos lJaniSlll.l y los
segmenlos pchuenches enealxzados por el wleroso HUlgnir, para modlizar sm hom­
bres COntra los afamados gueITCros de Lc\;anl. E.feclivamente, el mismo dia 24 se
prnenló anle el comand.l.me del fuc:ne de XacimicnlO Balthasar Gómcz, el ((1L1(jW

ze«o ... de Rcpocura Gaónlmo Guanquelonco, con d capllán de amigos Gabriel
Soa:a,' d terucnle de arnigOJjosq)h Erizc, para comunicar que so: habia lIC\-ado a cabo
unaJunLa de Indios en la rntocción de Thromcn, presKllda por

-el ruJO dcl asiquc de la ReducciOn de Qucche~ Millapchum, U,l.mado
~liIbpap.. ,- c:Al: tomó la parl.J. con d hijo del c:wquc~ de la Reducción M
Cwa.Y' fueron sus~dc II'toOOsadarlc guerra al Casaquc Pqucnche LcbIanI;

ron la ~'lSÜI que locb b genle que fue al cargo de AyUapan habia de quc-dar
rn~ al Casiquc Guilliche Calhiyagui y sus abados, Y' dicho Ayilapan \'oh'ef$C a
su Reducción, mlCT\'afllos dichos dando bul:lta por la cordillera a darles d golpe al
dicho uhi'lJl!, y luego dcspUC5 de mUeno dicho Lebianl, y su ~me, proseguIr
contra nosotros la guerra..:"'.

I..a moviliución de los llaniSlal mcridionalcs eOntra los pchuenehes de l..c\"iam
partti;a obcdcc~r; en los ob)CuvO$ de la junta de "mios de Thromen, mis al deseo de
~Jar a A\"lIap;lJlgw de .IIS _ y desbaralar su poderosa hueste. La balanza de
poder b. 5OSlení,l. en esos momentO\; Curiñamcu. eon el apoyo de cholcholinos.
nuqucguanos y' thromcnchcs. De ;ACuerdo con Gómcz, las llOticias que entregaba
GlUnqudonco debWI ser ereidu, por so:r d cacK¡ue de Rc:pocura un "sugctO de
mucha realKlad \" de b sa!isf;ACelOn de lodos"; ap<1.f'Cnlemenle, el ca6que Guanque­
klnco tema Justali ruorteI pan denunciar a los makJqucros, a quienes acusa.ba de la
mllC"nc de IU padre Juan PcnchulC\1 ~- de: .u UO Alonso Xagudguala El mISmo
Guanqucklnco manifC5lÓ que 105 e:ICKjUCll de: b Impcnal y- Roma, reducclofICI a las

·1..... ·-t.. .......~_·.N.;..... "·........ C.IM_'P al .., .. .1
_.-..- 17OD-11tIO -- • •
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que pcnenecían Naguelguala y Pt:nchulevi, otaban a la opera de una convocatoria de
Curiñarncu para marchar contra Ayllapangui ysus aliados, en unión con los españoles
que quisiennsumarsc a la expedICión G6mez manifestaba, por su pane, que le "pa_
recia combemente diSImularles algunos \'OIuntanos. M

La posible o~nción de pmza que planeaban real"1.ar los. fronten2os, UamslllS \' la
gente del interioreontra los. ascntamientO:!lde AvllapangUJ. y sus aliados.. debia apl~ar­

se hasta el ~torno de Cunñameu dC5de b. plaza de Yumbd; ademis, 5C planeaba una
federación cntre ésle, Le,,;ant )" Guanquelonco_

"Yo \'t~ si puedo haccr que hable con Ln;anl que siendo posible fuera mejOr
darlo por mano de eslos )T1dlos que se ofrcsen un buen castigo con una sa:rc:l.a

maloca, ganandoln por la mano anln que ellos lo eXttulen; que de C'<le modo
podre.mos cono:scrles Si es con reahdad la fldehdad que promelen. pun aun
par'C5Cttndome que es \~rda.d lo que dlsen, no me atre\·o a asegurarlos por 'lrr
una gente sm palabra que siempre debemos \;\;r de todos dios con el mamr
recelo-.

Por sobre todo, oonduia Balthasar Goma, no se pocha confiar en lo!. planes qlW lo!.
rumora auibuian a A\·Uapan~l, eU\"a CSln.legla pocha euardirigida a hacer una con­
\'OCl.tona peral contnllos ~paiiolcs-por ser C!le un vrKho de: mucho ane pan. ella)

maldadcs. ..-.

c::.....\·2

AUADOS DE 1...\ M.\l.oc,\ DE "l.I_\P...."GL"I
CO'TRA LE\1,"""T.11i3

A)lla¡wt
~hllapagul

CapolaMJO ~hllahean

CapolaMjo TOf'" Cun~'"
Capllaneja Hu.gn.r
QUlTlchal{Uala

~lalleco

~h< .......

"......
Chacaico
C"n
Wro

Las noticias que entreKÓ el comaooame <k "acimiento al mac:sm dI' campo.
fueron eorrobor.u:l.a!l por Caryallo \' Gorcne<:he, emonen comandante de Los Anl(C­
les. De acuerdo con el cronista, A)'llapan~i marchó hacia las tierr.u de wlant en
compañia de guerreros pro\,ementes de Mallero \' Thromen. escoltado!; por 10:!l ex­
ploradores pchuenches de Huignir)' Quinchal;Uala. delll5Cnl3.nuento de ~ura Las
noticias dt::1 desplazamiento contra los pchueoches fue comunicada a Le\l~t, pero
tS!e, 5Cgún el maestre de: campo. hi7.o "poco caso de la noticia y me respondlo que su

" ,..,.,..,
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gente~' la de Manque! fueron en un cuerpo (hacia las Salinas) y que era ba!tantc. Por
01r.l panc, pan:!le que AylJapan y Lt:bianl guardan cmn::!i buena correspondencia''''.

Globalmente, imperaba el desconcierto. Los L1ani!taS rneridionale! plancaban ala­
car a AvlJapangui; é!IC!le mO-'ÍJiuba con el objetivo aparente dc arrasar con Lcviant
y, e!te "luma, !umaba SU! hombn::s a los de Manqucl para recoger.\3l en las salinas
orientale!. ¿?odia pn::SCnUlrsc una imagen mM caótica de lo que acontecia en las
relaciones trihalcs? Las imnumerables alianza.o¡ que surgían entre los di~'ersos ca.cicazgoll
y la lucha politica que se re!rstraba en elscno de la .sociedad tribal tenian, !in embargo,
inesperadas con!ICcuencias en la "da fronteriza, donde los jefes mililares hispano­
criollOll se apro~'Ct:haban dc los de!órdcncs e inquietude! que crcaba la movilización
de guelRros para a1annar al gobIerno de Santiago. Escudados tras la escasez de
recursm, la con!abida fragilidad de los tratados de paz y la inveterada veleidad de los
indigeruu, fonnulaban aterradoras conjetura! que estaban dirigidas a crear un clima
de tensión favorable al resurgimiento de la guerra. En ese contexto se inscribieron la
movilización militar decretada por Scmalnat a fines de diciembre, las propuestas del
conu!ario de naciones contra Ayllapangui)' la facilidad con que los oficiale! se inclina.
ban por Llevara cabo una campana militar 'disimulada' contra los arribanos; del mi!mo
modo Il: explican la ,uira n::a1iuda por Curiiiamcu, lasdedaracione! de Guanquclonco
}' la aparente impasibilidad de Lcviam. Pareda que lamO la autoridad del Gobernador
como!u plan de cacique! embajadorcs, Il:rian en cualquier mOmentO abonados por
10ll e\'entos.

LM crisi! políticas en la fronlera no surgian de modo espontáneo, !ino que eran
creadas laborimarnente. Uno dc lO! mecanismos era la utilización de 10ll sujetos intere·
sados en mamenervin¡ el clima de tension como, asimismo, las constantes disputaS que
!urgian entre 1011 linajes mapuches, lasque eran evaluadas por!u potencial de intranqui­
lidad ysus funestaS cOMCCuencias si Il: extendían hacia las localidades y villorrios hispa.
no-crioLlos. En cuanto a la identidad de los promotorCl; de la tensión, el dedo apuntaba
desde ant.ano hacia los comandantes y oficialcs fromerizoo, a quienes se suponía como
prometidos en dJscmmar rumores como un medio dcjusofiear la exütencia del ejérdto
fronterizo, !w crecidos COStOS y su inefccti,idad. Como ya se ha observado, la dicolo­
mia de internes enrre la Corona y sw agentes, de una parte, y los oficiales del cjén:ito, de
otra, estaba !iempre presente; eran exprt!Íones del conflicto que creaba el continuo
antagonÍllmo cntre el gobierno melropolitanoy el patriciado local, que aspiraba a detcr­
minar los asuntos del reino. Comoen el restode la ,;da polítiea del pah, la contradicción
no era una mera rivalidad entre eriollos y peninsulares, sino entre aquclJOll que aspIra.
ban a COntrolar), manipular el ejéreito de la frontera,)' los que visualizaban la pacifica­
ción de los mapuches como un paso necesario para conseguir el desmantelamiento de
las redes de poder que había creado la llJ'titocracia benemérita dc!pués de easi dos siglOll
y medio de conflicto. La guerra o la paz oon los gucrreTO!l de la Araucania, por lejana que
parecieran en Madrid, Urna o Santiago, recon!otuían de un modo euasi pintoreseo las
¡elISIones que producía el ehoque de los afanes inlervencionistas y fiscalizadores de los

, ~Io Y~ntth< a s.matna<, 25 <k dici<mbn: dr 1773", en R.C'I.M R.A., Y<>l 2, f. 633



borbones con el celo 'na~ionalista' de la elite. La persistencia de! mapuche como una
amenaza a la paz, conslltuía un sólido paradigma que había enmarcado no sólo l
relaciones fronterizas sino, también, los alineamientos de poder en el seno de la socied~
penquista. Así ya lo había denunciado acertadamente, a mediados de siglo, e! fiscal de la
AudienciaJosé Perfecto de Salas, y no habían razones para negarlo. La expulsión de los
jesuitas, que habían compartido con e! ejército e! monopolio de las relaciones con los
indigenas, dejó aún más al desnudo las intrigas y conspiraciones que se fraguaban en Jos
cuarteles, sin que el ascenso de los franciscanos o la remoción de la plana mayor del
oficialado a corrúenz~s de la década del setenta hubiesen logrado contener e! impacto
de las antiguas camarillas en la manipulación del 'negocio' de la guerra98.

En un escenario tan complejo y anómico como lo era la frontera de esos cüas e
claro que las disputas por el poder no sólo se daban entre los linajes mapuches si~o,
también, entre los diversos agentes de la institucionalidad imperial. La presencia en
Santiago de un Gobernador relativamente novato, que no sabía aún manipular las
finas sutilezas de la escena local permitía suponer que, finalmente, el representante del
monarca sucumbiria bajo el tentador atractivo de la guerra, por su asociación con el
honor y la gloria militar. Sin embargo,Jáuregui, quien lentamente se compenetraba de!
modo de hacer poLítica en Chile, no se dejó convencer por los rumores que sus subal­
ternos le enviaban desde Concepción. En una comunicación de tono enérgico y deci­
dido el gobernador borbón manifestaba que de las cartas rerrútidas por Semamat y
Carvallo, "nada más se infiere que unas implicancias congeturas de las intensiones del
(capitan digo) Casique AyUapan de quitar la vida al Pehuenche Lebian, o de confede­
rarse con este para inbadir nuestra frontera... n99.

Teniendo en cuenta que los temores expresados por los jefes militares carecían de
fundamentos, y que sus preparativos causarían justificadas ospechas entre lo
butalmapus,Jáuregui reiteró las instrucciones que envió a mediados de diciembre de
renovar el diálogo con los lonkos; al mismo tiempo, ordenó el retorno de Higgins de la
isla de la Laja y dispuso de modo terminante que se desmovilizaran las fuerzas milita­
res adicionales que se agrupaban en la frontera. Asimismo, rehusó otorgar su autori­
zación para que se formara un campo volante y dispuso que se licenciaran las milicias
peonales. De modo muy tenso, el agente borbón se refirió a las guerras tribales, situán­
dolas en un contexto que desmentía el tremendismo presuntuoso que impregnaba las
cartas rerrútidas desde Concepción.

"Las malocas, que son de costumbre immemorial entre los Bárbaros, on la más
constante prueba de no maquinar contra los españoles, y muy combenientes y
favorables a estos porque entre tanto estan Libres de ser insultados por no ser
compatibles divertidas sus fuerzas en hostilizar unas Reducciones a otras las pue­
dan emplear en peIjuicio de los nucstros... nlOO.

.. Villalobos, Vufa fronteriza ..., op. cil, ha desarrollado extensamente esle te~a: "Se compren­
de, en consecuencia cuánto interés había en la existencia de un EjércilO profeSlOnal y su presu­
puesto y en la bendi'la lucha fronteriza, real o ficticia

1
que servía de amparo a tanta gente".

99 'Jauregui a Semalnat, 4 de enero de 1774", en R.N.M.B.A., vol. 2, f. 638.
100 lbitl.
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En la misma comunicación, el Gobernador aprov<:chó la oportunidad para establecer
Las reglas que &bian normal' las acdom:s de los españoles hacia las guerras intertribales;
en una lúcida defcnsa del derecho que tenían los naturales de resolver sus disputas sm

la interferencia de sus \'l:einos europeos,Jáurcgui manifestó que a los españoles

..& mnguna suerte es permitida la confederación con los Casiques para robar,
herir o matar a sus contrarios, pucselto rompería dos o rn:s años de paz, probocar
irracionalmente a todos a una general eonspiradón muy justa, como hecha en su
defensa, y en mnguno redde facultad para insullar y ofender, supueslO que Su
l\lageSlad tiene prcvenido el modo y término de reeombcnciones aún cicspm:s de
dedar,¡da la guerra por los yndios, y que pasado el tiempo sino sobreseen en su
rebeldia y hostilidades, se les C3stigu<: a proporción, obS<:l'vando rigurosamente la
defensiva".

La visión de Jauregui de las guerras tribales rellejaba un profundo pragmatismo,
espe<:ialmeme cuando l:\'3.Iuó el efCl;to disU'aCtivo que tenian estas luchas en el despla­
zamiento de los recUTSOIi militares indígenas. Subyacía<:n d pensamiento del gobernante
un nuevo elemento que desde comien:ws de la dé<ada los agentes de Carlos III intenla.
ban imprimir a las relaciones que la Corona <:l;tablcció oon los indios libres de la Araucanía
\" las Pampas: la \.;sión de un p3C1O directo entre d Rey r las uibm mapuches, por sobre
los intereses particu1Mes del reino de Chile. Su insistencia en la guerra defensiva autori­
zada pord monarca era solamente comparable d temor que le causaba el comienzo de
una nueva guerra hispano-aT3ucana; por sobre estas consideraciones tácticas, estaba d
sentido dejmticia que otorgaba a un posible alzamiento causado por las provocaciones
de los criollos de la frontera.

En el programa político dd Gobernador, que era legitimado por Madrid, adquiria
cada \'l:Z más importancia mantener la paz con los mapuches e instaurar, por sobre
lodo, d imperio de la ley Yel concepto de gobiernoJUStO que contribuiria a transfor­
marles en vasallos fieles de la Corona. Asimismo, se pretendía ejerc<:r más eomrol en
los asuntos del reino y reimponer la autoridad dc1 Rey sobre los influyentes hcneméri­
tOS de Chil<:. Como manif<:stara el Gob<:rnador refiriéndose a Balth3$3r Gómez, co­
mandante dd fuene de Xacimiento, los rumores que esparcía carecían de la menor
lÓgica "naciendo <:sle absurdo de su mala conduela)' lig<:rcza..."'o,. Describiendo sus
descabellados pianes de organizar una maloca de españoles e indios para asesinar a
AyUapangui, el Gobernador expn::só en su comunicación lo que habria de constituir la
pieza da\'~ de su politica.

"Consecuente a estas prebenciones, desapruebo el pensamiento del expresado
comandante Gomez de auxiliar con voluntarios a los Casiques para [a l\laloca que
propone, y no eondesiendo lampoco en que los españoles entren a COrtar la
cabeza a Ayllapan r a ,oda su familia como US.lo piensa, porque de esla acción,



mdepcndiente de que nos hic>éramos ~ponuhlcs di: lOdas -n:sult<u, 5t 1I~1C­

ra que en lo ~mdcro no d'e~ JAmás c~d,to lo¡ yndlOS a !;as ofelUll de: los que
«O"~man, y 101 tublCran eonl1UÓn por f~i1cs en qudnantMiaS.. lo que I"q)f'Ob¡,­

na el Rry con cfcetol de muyJus" 1I1(b~,y)'O no pucdoen mMlCra ....~na
tk su, ~aJn~ mlenctOnr:!o $11"10 CUmplir e:ucticlIllnl.fllC:nte \o que uene
mandado, que: ato mumo qu.. L-.S, dc\~ CXttUur tln c:xccdcrx un punto,_ ••

El pMIOr;ama que ofm:i;;¡ l;;¡ frontera del Blobio era turbulento. De una p;;¡ne.los
arribanos encabezados por A\lIap;;¡ngul m5l51lilll en COl\5tllWrx en un podrrpolmco,'
milllar autónomo en I;;¡ reg.on onen..1de la Arauc;;¡m;;¡. aunque eUo ~iJ1;mfi(;;¡ra un
qUIebre del buJa1nwIN-lJamst;;¡) el rccrudcclmiento de la \1oleI\Cia imcma P....'" con~­

glnr su obJeuvo eSIr3.ttgiCO, ¡\yllapangui y sus aliados buscaban alianzas con los IInaJc'
má, d,vcrsos y convocaban su, fuerzas para combatir unidos eonlra los SCJ!TTlcnl05
pchucnches de !.Lvian\. Los t!~IUlT(hua de Anll:0l, RcpocUTd, lmf)Crial y 801"00, \1eJO!
centros del ¡xxIer indigcna fromcn7.O tn.dlcional, 5t veían desafiados por l:u aeciorICS
bebc&'! dc AyUap;mgui, lo quc les mm;a a cstm:har ~us lazm con los hi5pOillO-Crinllos
de Concqx:lón y, al mISmo tiempo, uniT'"$oe r ccrrar filOlll ent~ si lrIiam Y' Manquel, de
los poderosos ~ntanllenl05pehuenches dcl Blobio \' La Laja.. comenubilll. por 'u
~e. a sufrir el acoso de IO§ hullllChc_pehucnchcs apCl\'ados por b mallcquinot \. sus
;;¡h;;¡dm, y en.n testigos del acercamiento que Jt produci;;¡ entre 10§ eapltam'JOS
pchuenchcs Hu.igrrir y Cunn y el ambomo A\ibp;¡ngw. Teruendo en cucnu bo fonmda_
bk ;ab;mu que compulO ArUapan~ con las pamah<bdo de Ch~o. )'lukhen.
Thromen y QuechcregtJas. era posible temer que el apltan militar de ), l....kw hlOCra
re;;¡hdad w propuau dc COIlJUtUlr firntlmente el UUJ/JfUlNlf1ll

El ejtreito fronl~rizo,de otra parte, a~ba por la Introducción de: ITICd.das de
emergencia para continuar gozando de la innuencia pohun que le proporcIonaba su
panieipación en lasjumas de guerra. El Gobernador, m,,:nu'llS tanlO, intentaba hacer
vista gorda de las empresas maloqucras de Ayllapangtll, miemras procuraba controlar
a su, subaltcrnos y trataba de fiscalizar y ordcnar los asuntos de la frontera, m,pirado
por un conc~pto de: gobierno mctropolitano que no se conoda por mucha.! decadas
en la región. Al igual que su antecesor.jiurcgui no parecía lenerc! potkr que se podía
espcrardc un agente del Rey, smo que sUrgJa como OtTO sUjeto mas en la intermmable
¡;b'PU~ que exuóa entre mapuches, criollos y esp;¡ñoIes, Para complicar aun mas este
escenario, el GobcrnMior Jt presentaba con un plan que conlemplab;¡ la de'lI;;n~
de pcnoncTOll embajadorn, pTOplK!lta que alteraba fundamcnulmente 10IlI ~as q.....
I':IUUCIUTaMn hast.a aIli el ckscmW1mlcnto de las rdOloCJOnCll tusp;rno.lD(h~Tla.'Ii Su
PIU)'ttIO era com.~rur fin.almcnte al araucano en \<UaIIO directo del Rr\. 5In q~
tnedian.n 101 'clúknos', empro.a JMTa I;;¡ cual no ~ont.aba~Orl funcionanos esPCCWWI­
ÓO$ ni eon ~I apoyo de bo Iglesi;;¡. Su unico capil.... humano ktc"omoruia bo buena \'Ohm­
t.ad Yel deseo de los "'"-tM de incorporarse a la monarqui.l. en una conchoon I.wt.;ml~
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pccu1iar. La fuerza del plan re5,dia en los rlJl:l(jW.$ gobn~(.f, sujetos que earccian,
paradojalmeme, de toda arra fuerza que no fuera su autoridad moral.

Sin embargo, en medio de tatllas amblgucdades y planes, la amenaza de la maloca
de Ayllapangui contra lL\;ant cm una realidad. En consecucncia, el Gobernador
ordenó al maestre de campo que se alertaran las guarniciones frontcrizas, que se
dispusieran exploradores en los campos y que se instruyera a los corregidores para
que tU\;eKn listas las milicias en caso de un ataque maloquero. Asimismo, instruyó a
&matnat que convocara a Levlant al fuerte de Lo!; Ángeles para informarle de los
planCll de Ayllapangui. &matnat respondió el 13 dc enero que había ordenado el
retiro de las milicias apostadas en La Laja y que había comunicado reitemdamellle a
Lc.iant "las deprabadas intenciones del Casique Avllapan"'"'. En una segunda cana
en\iada al Gobernador, &matnat hizo un largocatáJogo de las deficiencias del ejército
a su mando, pnnopalmeme la falta de caballos, y la íncapacidad ell que se hallaban los
soldados -con sueldos de ap<:nas seis p<:sos mensuales- para renovar sus cabalgadu·
ras. Respc<:tO a las noticias que hacía llegar a Santiago, el maestre de campo se defen­
dió alegando que le llegaban de los comandantes y que no tenían más "ía de compro­
bación "que el escuchar los indios que vienen de la tierra... "'O<. En una nota mas
personal, y quc no era excepcional en la conducta de un soldado peninsular que debía
conciliar los problemas que acarreaba la indisciplina de los soldados de la fromera con
la falta de experiencia de los nuevos batallones llegados al pais en 1770, Sematnat
manifestaba: "Desde que llegué a (Stc Reino obedeciendo las órdenes como dcbo, y es
correspondiente a mí honor, del Exmo. &fior Vim:y, me hc dedicado sicmpre por
quantos terminos me han sido dables, como lo haré constar siempre que combcnga, a
auaerme los Pcguench(S a mi voluntad, p<:ro por más que lo he procurado, no puedo
~gurarel haverlo conseguido". La fnlStraeión dc Sematnat, como todos los aconte­
cimientos que tenian lugar en el convulsionado mundo frontcrizo, no era accidental.
¿Cómo podrian los pehuenches de w;ant volver a confiar en los oficiales cspañoles,
despues de su desastrosa experiencia con Salvador Cabrito? Le\;ant y sus wrWJs,
como todos los dcmisjefcs tribales, manu:nían su distancia, elaboraban sus alianzas)
asumían suseompromisos, siempTl: conscienu:s de la fragilidad que adquiría la lealtad
en un mundo convulsionado por la \iolencia, el tcmory la neeesidad sicmpre imperante
de sobro:o.i\;r, a cualquier costo y de cualquicr manera. En la gestión del umko sc
intene<:cionaban todos los intereses del grupo social quc había depositado su confian­
za y re5p<:to en la sabiduria y fortaleza del hombre que asumía su defensa, representa­
ción y dir«ción. Por esa razón, cada acción de los wrWJs era dictada por la prudencia
y la mesura. o.: dio dependía la supef'>~vencia do: la comunidad.

A pe.'1aJ' de las incertidumbres y dificultades que causaba la maloca de A)'lIapangui
conua l..cviant, la propuesta de e5tablecimielllO de personeros embajadores comenzó
a ganar credibilidad con la jUllta celebrada en Coneepción por el maestre de campo y
los principales jefes dd INIaimapu ÚllJqunKlu o de la Costa. Los lavquenches, encabeza­
dos por d {tJJ:UfW~ Francisco Neculbud, sc reunieron con Semamat dIO de

- ~s.:"'~'''a' .J,urcsui, 13 M e"ero 1M 1774", en 8.N.M B.A., ",,1 2, r 642.
... lltiJ.
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(nero en pn:se:ncia de Hlggins y otrO$ oficialcs fronteriZO$ para escuchar la propuesta
dd Gobernador. Dcspuá de exaltar los méntO$ y beneficios que u::ndría la instalación
de rq>rftCntantu en Sanuago, el cacique r\cculbud ~r~pondiócon basUlnte entereu.
,.que lo que habla de dcslr manana lo decía 110)', que por su parte no consc:ntia a
dio. M" r\0 obIunle, en una m\lC$tr.I dc ¡,. nelUbih<bd con que 10$ jd"a lTI4IpUl;hc-s
asurnian sU!! T't"!ponsabilidadcs, Xttulbu<l cambiÓ radicalmente su aplOlOn el di... SI­
guicnle de la parla; en mcrlO5 de '"CinucuallO horas, el Wnqw~__ de los cosunos
emergió ilpO)'lU'lclo el !Ulcma propUC"'iIO}. para dólT mUOlTll. de su franqlKUo, prncnlU
al CXlCluc P:;uqual Gumaman como el n1JCto que rcpracntaria a los b.''qucnch~ con
,5anuago.junto a Gwnaman, cxplnÓ :\tt\llbud. '-.ajarían a la capItal 0U0500s w.ol:
Juan Martnan e Ignaao ~uquc.Jau~,al cntcranc del nombram~nlO.cxpraó
dlat -complasu;loM )" autonzó que se: dlcran eabal~uras a 105 CilClClun pan que
,uJann a ~uago; a5lmlSOmO, dispuso que Ioii cOJTq;ldorn de la zona IOtcmK'd....
cnU'C Concepción} Sanuagu facihtaran d paso de 105 cmbajOldorn . De: otr modo.
con la decisión de :"ceulbud, se d,o el pnmtr paso e::n una dc las rdo~mas nm,an­
ClakS lOtroducidas por d rcpl"C$t,;ntanle dd monarca borbón e::n d si~lema di: n:laCII)­
nes hlSOpano-mapuche. No obstante, ames que:: se diera comienzo a una nue...a era de

con'1\'encia pacifica cn la Araucama, deblan resol"erse:: los problcmil!\ ~miJe::nln.

pnncipalmemc dISIpar la guerra que se: cemia cmrc ~hucnchcs,anibanos )'llamstas,

C¡,oJrr¡ .'\' 3

USTA DI'. UJ"'KOS L·WQl:I'.SCHt:s Qt:1'. ATENDlERO......
1--,\ P,\RLA DE CO"<CI'.PCIÓN,
IOY 11 DE I'.NERO m; 1774'
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L;". tradicional anarquía y desorden que afectaban la situación politica y militar de la
sociedad frontnila se empeoraba en los me5CS de \'l:rano, cuando se registraba un
conunuo trajin de peones.. gañanes, cuatreros y malcntretcnidos, que merodeaban los
pagos más ricos de las haciendas)" \iUas hispano-criollas en busca dc lrabajo, botín o
\1climas contra quienes cometer sus asaltos y fechorias. Dclrás de ellos emergían los
conchavadorcs)' buhoneros, que con sus monedas dc plata, chaquiras, objetos de me­
tal, agu¡¡rdientc y vino, se intcrnaban con sus caravanas de mulas hacia losr~ para
romerciarlos por sal. trastOS de madcra )' los preciados ponchos y tejidos. A cllo SI;

sumaban los propios I1aruralcs, que en esa época preparaban sus cabalgaduras para
cruzar los pasos andinos con rumbo a las estancias ganaderas del este, las salinas
pampeanas y los pinalcs orienlalcs, buscando unirse a las tropas de maloqueros que
desde las toldcriassubandinas de Neuquen. Umay o Mamuelm.apu, organizaban aecio­
m:s depreda.torias contra las estancias de CU)'OO Buenos Aires; en menor número, pero
no menos significativo, se observaba el deambular de los hombres y mujeres que cruza­
ban el rio Biobio para trabajar como jornaleros en las labores agricolas de las estancias
pcnqulStaS. Era la estación cuando los /onkm, ubnmts, WNluiftS Yc= comenuban nue­
vamenle a buscar la riqueza, el señorio o la fama que les Otorgaban indistintamente el
trabajo, el comercio o la empresa del malón. Era el tiempo en que algunos b:mJmforjaban
SIl gioria, mientras otros entregaban sus \-idas en las riesgosas avenluras que empren­
chan, En el \'Crano nacían)' morian los grandes hombres de las Pampas)' la Araucanía.

El despenar del letargo invernal iba seguido de una actividad febril que también
afectaba el mundo de la poIiriea. ¿Qué mejorepoca para realizar a1ianuu que, después
de las rogativas y fiestas comunales, podian ser seguidas por millones y expediciones
bélicas? En este contexto, el maestre de campo Sematnat recibió a principios de enero
una extraordinaria cana de Curiñamcu en la cual el Ionko de Angol demandaba el
apoyo de las autoridades monárquicas para terminar, a cualquier costo, de una \'Cz y
para siempre, con ArlJapangui.

De loda su \ida, ese fue el momento más dramático en la historia del jefe de Angol
quien, eOIl\'Cnido en carU¡u.tgobtrlUJlior, decidió luchar con todos los medios que tenia a
su alcance para desbaratar las redes de poder alternativo que lentamente iban
constuycndo los cll/J1la1uJOs. La prudencia y la cautela, que de un modo tan notorio
caractenzaron antes la conducta de Curiiiamcu, quedaron totalmente atr.U cuando se
preparó para dar la batalla más crudal. Ya no se tralaba de eaplurar prestigio o fama
pan. si o su linaje, ni de bnndar más seguridad a su gente, sino de luchar para que la paz
pudiera as<:ntarse a través de todos los asentamientos de la Araueania. Como hombre
\"lSionario y sabio, Curiñamcu había llegado a la conclusión de que la guerra con
España había terminado, Poresa misma razón, ¡ambi¿n habia terminado la era de los
Ioqlns)' UftCJuJft.i. En su opinión, Ayllapangui y sus hombres representaban el pasado.
En su comunicadón el cacique más poderoso del bulaimtJf'u Ilanista manifcstaba:

"



"Muy Señor mio:

No puedo menos como leal bas<t.1I0 del Rey mi Señor que es buscar los mediOS
m~ favorables para easugar a todo este Q¡¡~, que comprehendc lksd<: la
onlla de 8u~u hasta los Confines de: Ch"calCO. pua a menos que no tome 1.lS
annu. desUUIMln todo el Remo, que no es otro su fin lo que l:S puede: ¡U:rt:dltar
con W muenes de 105 cuatro Españoles, l' los robos tan Incesantes qU(' eonunUOl­
mente se: c:san ofrn:ic:ndo..."".

Para no depr lugar a ambl~ mpttto de: 1" Kriabd de 5115 de:nunci:u. d
otr'Of';I enc:nugo de los españoles comuruc"~ al }tfe nulltar de: la frontera qU(' h.J.bi.l
httho "exp;¡nir mIS bosc:s en todos mis quatro (4q,-9IU" para que: se: comoc"ran
los-l U~'aran a cabo la maloca eontra el 1lfD/Ntwt4/N enabc:-zado por d btá de
Malkro. En su optmon, ot-:lYa~Cunñ.lmCu.

"lo que comblenc: que lo todos C$05 Ca.stques, y dCmM 8asal.1osios ponl«ll l:S en
plWOO, y cxpatri.1..riOll para sK:mp~dd Reyno, r todoi aqudlos que el Comandan.
te de la P1asa dd N¡u:imicnlO Don 8althasar Gomu. allane por combc:mente qu<:'
queden libra; puc:dc: US hacerlo porque dios conoscnlo todos; p~biruc:ndo a es
que este casugo Ilendo a pedimento nucstro no llene USo ni d Señor Capltan
General que poner d ~paro de que nosotros lo lomemos por traición, ni que d
Rey mi Señor no. falle a su palabra, pues yo como .sei'iorde Bas.alIos pido el casu~
en compañia de mi. Casiques como son el Casiquc: CaniuncuTa, Guemp,llan,
MIlIalcb, Tlogomilla; porque asi comb.cnc sin que USo tenga p.edad de eUos r en
particular con el Casique de ~Iallceo,nombmdo AyUlopan, porque: em ha comdo

loda la t.erra..."'·,

Solamente 1" acción concertada con d eomandante Balthasar Gómc:z. ronunUOl~
su cana Cunñamcu, habia conse:guido dobar.uar los planes del lDqIII amilano: fruJ.­
trado por el estado de alena en que cnconU'Ó Ia.s fronteras, A\U;¡pa.ngut se: habllo \"U1O

obligado " suspender sus operaciones COntra los opañolc:5 para dirir;inc: hacia los
asentamientos de Lc...iant a ltquid.:ar a los pc:hucncho de LoIco. Sm embar(o. ~I.l
Cuoñamcu. el cacique: pc:gue:nchc:-guillK:he Cau~'lIu no habo accpwio el ofrmlTUCnlO

de: fuc:rus hecho por A)'ibpangui:

"porque de antemano aS! ~'O como el Comandante de el :\:aciffi.ento. tem.ll1\Q)
h«ho mc:n~al Cuiquc de ),1 :u¡ucgua donJua.n de: Alltl\i.Iu para que: le doc:sc: la
~"OZ al dteho ~cnche Can)'3.u. qUien \'lI se: halb.b<a plT\"Crudo. Y h"blendole
bc:cho sus propuestas el dicho Avllapan, le respondIÓ el Pc~enche de: que: no

.. ~C.r\. dd cacique Agu,"n Cunñamcu al maCOI.... de c~po Bahhuu Sc""'lnal
cn.,o de DH", en B" M II.A_, 'vI. 2, •. f

.. liwI.
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podia, porque ya tenía de el Comandante del Nacimiento recibido sus mensages
par.¡ que no se moviese a nada, y que independiente de eslO no tenía agra\,o
ninguno par.¡ con los E.spañol~, y que lo que proc~r.¡baer.¡ vivir sosega~o en sus
tierras; y que unieamente pretendía el quc el caslque Pcguenchc LeVlan no le
maloqui~ ni le die!e mas guerras. Y no haviendo conseguido su fin, Ayllapan
pretendió el hacer las paces de pane de Catiyau para con d dicho Levian.
prebiniendo a esto a CS. que el dicho Ayllapan fue con dos intenciones como es el

que si el dicho Catiyau en compañía suya le quitaban la vida a Levian, seguirian la
guerra con los españoles. Y no eonsiguicndolo, hacer las amistades con Catiyau)'
i..c'Iian, y quedar todos unidos, y ronseguido eslO, !egoir la gueITa con los Espa_
ñoles""~.

La estrategia que Curiñamcu atribuyó a Ayllapangui no estaba lejos del modo del
accionar de los raJ1ltanqos, cuyas acciones estaban siempre dirigidas a fannar alianzas
entre si par.¡ contr.t~star el poder de sus enemigos. Desde el nivd mas inferior,
representado porel rrilw, hasta la cima del bwa/mapu, el cuerpo social era entreeru7.ado
por pactos de reciprocidad que unían a los hombres cn la contingencia. Acusados
pctmanentemente de no ser capaces de mantener sus jur.¡mentos, lo que los jefes
mapuches enfrentaban como su mayor desafio, er.¡ mantenerse al ritmo del intenso
mo\imiemo diplomatico que generaba la incesante formación de federaciones y alian~

zas enm los diversos linajes. En esas instancias surgían nuevas estructuras de poder
); paralelamente, se originaban nuevas y sangrientas disputas tribales. El sino del acon·
teeer pohrieo mapuche era su constante ir y \'enir entre la unión pacífica y la ruptura
\iolenta, que no eran mas que una forma codificada de describir la \;da y la muerte.

Segun las expresiones de Curiñameu, la campaña de Ayllapangui, orientada a
buscar aliados entre los pchuenehe-huillichcs de Catiyau, fracasó rotundamente por­
que Curiñarncu y Antivílu se adelantaron a su movida en la peligrosa jugada y cerraron
filas con los pchuenehes Leviant)" ~tanquel. En esta trama de alianzas, inspiradas por
el temor que generaba el creciente poder de los 'aJntmlqos, los españoles surgian como
una poderosa fuerza que pctmitía inclinar la balanza de poder contra los mallequinos.
La cana de Curiñamcu estaba precísamente dirigida a reforzar los lazos de reciproci­
dad ya establecidos con Semamat -desde d momento en que Curiñamcu entregó a
Liguenleu- y a.'ll::gurar, de ese modo, la participación de los europeos, en caso de quc
estallara una nueva guerra entre los bulo/mopus. Al respecto, el /¡¡n/cQ angolino apuntaba
con temor.

"Todo eslo que expongo a Uso es cierto, Y)'O porque no me queria ligar con él
(Ayllapangui), tiene dispuesto el conarme la cabc7.a; y con el motivo de haverlc
embíado Yo a decir a i..c'Iian scerctamente con el Casique de Santa "ee Don
Ignacio Levigueqm: que dentr.lsemos a arrasar este Guitmlmilpu, temo el que yo se
lo haiga dicho porque después de esto supe (que) el dicho Lcvian havia pedido a
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1..:$, ~I ponerse de ¡>&Km para tener el paso libo: a A)'lIapan, y dar ava.nct a los
españoles en estu (osccha$ de lrigo; lo qu~ ~xpongo a. UIi. par.ll qu~ h«ho el
cargo del eswJo en qu~ m~ hallo, m~ auxih~ con doscienlOll hombres, lraytndo&os.
COlUl~ el Coma.ndoanl~ dd Naonucnto, no por rK:ttsIla.T de csu g<:nt~ liU'IO para
qut liIn-a.n de tesngos., ~'"

CunrUmcu conunuaba lilC"Odo un fIoW;, podct'050, ,xm w posici6n dqlcnd¡a. de la.
colldohdaoón de la a.lwua. que: ma.lltcnla. (0Il l.c\.unl y )..e-1gueqUC; a.I mwno !lt'mpo.
dt'bIa. procurar q~ su a.s<:~n("~m~ no ~rmar.ll ~n ti seno del~ UanISta. :\"0
ot-Gu1le, (omo se despo:ndc de su rnrta. lO!! (iJm~nto!! de su poder ~r.ul fri~Jes. En la
Il'ICdida que la aUlondad de 1000ctJllqllnpmwdomquedaba cin:un5<:rito a laJur'lSdictión
de sus hnaJes, o cuando más, a la o:d que tejían sus ahan7.alI poliucil5; para sobn:\i\,r en
el largo plazo, era necesario ~gurarK que losdcmas butaútulpus se mmaran a(uvamen­
le a la maloca angolina comra ~Iallecoy sus aliados. Por esla T1l7.ón, Cunñamcu estimó
neccsano sohdlil.r al maestre de campo "Que exfol'S(: a sus quatro GUllanl'Ul/JUJ, porque
de no bemr se pinde la funClon, lo que puede obJlgarm~a seguir a los rebeldes pr~CI­

liado \' por no ~rdcr la \,da, \' $i eslOS toman lou armu le sen aI~'de mucho l\:;uto,
y costara mucho pan S05egar 010""'. l.c\.,ulIando las banckns de la comunidad.
CUnlUmCU convocaba a lodos los brliljes, a. sumaRe: a. la ~rra declli\-a Su pomoa.
na destcrTar d «ndIM \. esl<lbkttr~ bina firmes d ,...,.tU"~_

Como se de:spnonde de la. C.ll.OU de Cunñamcu. d liIst:~m.a de rela.ciOOoCllsonales \
de sobdandad ~n el seno del~ llamsta habla Ue¡za.do a un csudo de deterioro
lota.!. Amc::naudo por Avllapangul \ $U$ aliados de ~rlillCo.Cha.caKo v los .,u...
$llu<ldos mnedliilum~nl~ d sur de Angol, Cunñamcu lemliil qu~ e'''enlu¡¡Jm~nt~ se
coourian sus comuniactonts con ~laqu~gua.Qu~(here~)"Boma, qu~ ~n aque­
llos mamemos monopoli:uban el triJico ganadero lransandmo \' comenzaban a e.Jl:r­
eer un ~ontrol más dlreclo sobre los i1Cgmentos pehuen(hes meridionaks )' los
ascnlil.mlel1los mapuchiudos dc Neuquén, Lima) y 1<L'l Pampas. La intrusion de ~laUcco,

Chacaico y Renaico y el fortalccimiento dell1UlfJlrmwpr., significaba, en cllargo plazo, d
aislamlcnto de Jos llaniSlas fronlenzos. anun<:iando el fin dc su posieion de pmilegio
en lo que deda relación al comercio (on los hispano-criollos y. de una \'eZ por lodas,
r«Iueir sus posibilidades de (ontar (on sus propla:li \US de de~plazanuento\ abast~(:I­

ffijtnlo h<lcia y'desde las Pampas. Par su pane, Avllapang\n \ sus aliados se moruban
por asc:gur.u estol sabda ha.:la el este. consolidando sus luos mn los ¡xhuen<:hes de
Uoount o, bien. ilfX'nndo a kili pchuc:ndH':-huilllChes de AnO\-au. :\":aman'¡u \' ~bm'¡u.
EnfrentOldo al dikma de un fuluro toln inoeno, en d qUC' 1.. suene de 105 lIl1~nos

qued.lba a merced de III poslbl~ aJ\lIJlZll enm: mll1l«¡umos \ pl:hlJiCnd\l:s. Cunñameu
decICbó IOflu.r sobl'C eslOS acontn:im>e:lIlos diseñando una~ delim\J\;a \ louI
(:Qfl los hlSpa.llO<riollos. Con paI<lb~qu~ no dcpban de ser dra.matic~~n boca de

',...
L" II>ta.
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uno do:: los jefes, que en la decada previa encabezó exitosamente la resistencia contra
el proyeelo de pueblos de indios y que había dirigido su esfueno militar a preservar la
aUlonomia territorial de la Araucania, el cacique dc Angol manifestó:

"Señor para que l:S. n:a el deseo quc tengo dc servir a Dios y al Rey mi Señor, así
yo como todos mis Casiques y ba.sallos, es nuestra voluntad el que el Rey mi Señor
ponga una forúficación en nueslras tierras de Angol, y despues de dado el avance.
). arrasado todo este~ del casique Ayllapan, darlo todo a beneficio del
Rey mi Señor. y que ponga si fuese de Su agrado tres fonificaciones más, poniendo
en primer lugar en la ciudad perdida de Angol, la otra en Mukhen, y la ultima ell
Malleco. que porncndoles este freno se gozara de una Paz verdadera. ~Ie parese
no tener mas que poder ofresc:r pues para mayor firmeza dose mil hombres de
armas. que lienen nUCSlTos quatro~, hacerlos que rindan las armas a
fa\'Or del Rey mi Señor. Esto es conscdiendome todo lo que aquí lIe\'O pedido, yo
\' todos los Casiqucsde mi Reducción de Angol. Dios Guarde a U.S. r-,·Iuchos años.
Nacimiento, y Enero Onse de mil setecientos sesenta y quatra.

Besa las Manos de US. su más remudo vasallo Don Agustin Curiñamcu Señor
Maestre de Campo General Don BaJthasar Semamat""l.

Para conseguir la derrota de Ayllapangui y los ca/Jlll1NjOS e impedir el surgimiento
del llUlf'lmntlfJU, Curiñamcu prometía entregar la Araucania oriental a España, autori.
zaba la construcción de cuatro fuenes y ofrecia rendir las armas de los guerreros de
los cuatrO I1uJa/nwpus. Se puedc pensar quc las palabras de Curiñarncu eran promesas
vacias. inspiradas por nuevas ambiciones. Probablememe lo eran, pero tambien eran
las palabras de un hombre atemorizado, pues su poder era solamente nominal y des­
cansaba sobre el eonsenso de otros hombres, CU)'a voluntad no podía controlar o
dominar. La conducta de lmjefes mapuches no era im:sponsabk ni inconsistente; sus
cambim de opinión eran solamente un reflejo de las fnigiles instituciones que constí­
tuían el mundo de la política, siempre :úectada por la comradicción que engendra el
señotío en una sociedad igualitaria, que en este caso era deformada por las intrigas de
sus \'CCinm europeos. La senedad de las amenazas quedaba ck:mOSlrada por las malocas
ycomramalocas, que confirmaban que la altemati\'a al fracaso polítieo se pagaba con
la vida. Curiñarncu no se vda a sí mismo ajeno a este destino, especialmentc si sus
temon::s de una alianza emn:: Ayllapangui y Leo.iam se hacian realidad. Por esta razón,
corno informó el comisario de naciones al maeslrl: de campo, el cacique de Angol
bU5CÓ rcfugio en un futne hispano. La guerra social y la lucha por el podcr parecía ya
definida, Curiñameu se vda forzado a recurrir a todo, por la presión qUt ejcrcia desde
Malleco su rival Ayllapangui.

u, ~CafU dd caciqu~ Agu,un Curiñam<u al mUII •• d~ <amI'" lblthau. S.munal, 11M
~n~ro d<' 17H~, ~n B.N 1>1 B.A., y"l. 2. I.f
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La fuga de Curiñarncu y su familia y su posterior ingreso a la plaza de Nacimiento
fue seguido por una movilización general de los lIanistas. Según manifestara Gómez
Curiñamcu dejó a sus "basallos y Casiques metidos en los montes temiendo e! golp~

. d M 11 A 11 "114 M'de! Caslque e a eco y apan . lentras tanto, los werquenes de Angolllegaron a
los cacicazgos aliados de! butalmapu fronterizo para convocarlos a la guerra contra los
mallequínos.

La nueva situación política que creó el cisma público entre Curiñamcu y Aylla­
panguí, sumados a los preparativos quc se hacían en los rehues para la guerra tribal,
fueron aprovechados por el comisario dc naciones para abogar nuevamcnte por la
intervención del ejército del Rey en la guerra que encabezaba Curiñamcu contra los
arribanos. Argumentando que no se podía 'contar con la lealtad de Ayllapangui, e!
comisario manifestaba que era mejor auxiliar a Curiñamcu,

"siendo este de tanto poder paréceme el que se consiga este negocio, pues ya de
antemano así él como yo hemos tenido varios mensages de todos los Guitanmapus
del dicho don Agustín, enviándonos a decir de que no esperan más que nuestra
voz para acabarlos, y estos se hallan muy odiados en toda la tierra... "115.

Reiterando sus viejas posiciones belicistas y pretendiendo modificar la opinión de
Sematnat, y quizá la del Gobernador, el comisario de naciones recurrió una vez más a
la amenaza de la guerra y encubrió su retórica confrontacional con el discurso aparen­
temente moderado de un veterano de la frontera. Arguyendo que no tenía más que
decir o hacer, Gómez concluyó su carta con las siguientes palabras: "Solo digo a U.S.
que si a este Casique no se le consede lo que pide, se verán presisados a incorporarse
con los casiques de este otro Gutanmapu, y será una guerra insesante, y acabarán de
arruinar al Reyno... "116.

La extraordinaria propuesta hecha por Curiñamcu, de rendir las armas de doce
mil guerreros y permitir la construcción de fuenes hispanos a través de los territorios
ocupados por los lIanistas y sus vecinos arribanos, era un hecho impactante en la
historia fronteriza que requería verificación. Por ese motivo, el maestre de campo
dispuso que Gabriel Sosa, capitán de amigos de la reducción de Curiñamcu hiciera
una declaración jurada, dando testimonio de la autenticidad de la carta escrita por el
IonJw Uanista. El procedimiento dejaba ver que los propios jefes fronterizos desconfiaban
de la veracidad de los rumores y expresiones que circulaban profusamente en fuertes
y villorrios. El 13 de enero se reunieron en Concepción varios oficiale de jerarquía
encabezados por el sargento mayor Pedro Quijada para tomar declaración a Sosa. En
eUa se le preguntó:

11. "Comez a Sematnal, )) de enero de )774", en B., .l\·1.B.A., vol. 2, r. 659.

"' ¡bid.
"' ¡bid.
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"Si jurava a Dios y prometía al Rey decir verdad sobre lo que le fuere interrogado
a lo que responde: Sí 10Juro. Si le constaba que la Carta que escrive el Casique de
la Reducción de Angol Dn. Agustín Curiñancu es dictada por dicho Don Agustín
sin que haya intervenido Consejo de parte de alguno otro para ello, y si sabe tenga
algún fin particular contrario a lo que propone: el concepto que forma de las ideas
por dicho Dn. Agustín si es sierto se halló presente a la proposición que Ayllapan
hizo en la Pública Parla que hubo en la Plasa del acimiento y que consta por la
Carta del Comandante de dicha Plaza, su fecha onse de Enero del presente año, )'
lo demás que supiere sobre el asunto. Respondió, y dijo que la carta del Casique
don Agustin Curiñancu fue dictada por él, sin intervención ni Consejo alguno;
que e! concepto que forma de la proposición de dicho Don Agustín Curiñancu le
pare e no lle\·ar segunda intención .. .'>\I7.

El interrogatorio de Sosa no dejó conforme al gobernador Jáuregui. El 22 de
enero, el Gobernador transmitió al maestre de campo instrucciones para evitar que la
ofertas hechas por Curiñamcu adquiriesen cuerpo, y le ordenó que negara el apoyo de
doscientos soldados que solicitaba ellonlro. En su comunicación,Jáuregui precisó aún
más la política que debían seguir los oficiales españoles frente a los conflictos tribales,
reiterando el principio de no intervención que había acuñado en los meses previos. Lo
más importante fue el carácter estructural que dio a esta política, vinculándola direc­
tamente a los acuerdos que existian con los cuatro butalmapus. En otras palabras, más
que pretender ganarse al poderoso jefe de Angol y conseguir e! sometimiento de los
llanistas,Jáuregui prefirió hacer respetar los tratados de Inl y In2 y consolidar de
ese modo el pacto colonial iniciado por su predecesor Morales. En su discurso prima­
ba e! planteamiento de estrategias de larga duración, por sobre el oportunismo táctico
que dirigía las decisiones de los jefes de la frontera. Refiriéndose a las cartas que había
recibido desde las fronteras,Jáuregui puntualizaba que

"las interiores discordias de los Casiques, y a la propuesta de dicho Curiñancu de
castigar a todo e! Buialmapu que se comprehende desde la orilla de Bureo hasta los
Confines de Chacaico, combocando para ello a los quatro Guitalmapus a fin de
que, confederados, den e! asalto dentro de diez y ocho dias, auxiliándose!e con
Doscientos hombres sugetos al mando de! expresado Comandante, y teniendo
anticipadamente prebenido a U.S. que supuestos los Tratados de Paz no hay
arbitrio para faltar a ellos en manera alguna, ni dar ocasión por parte de los
españoles a inquietud ni rompimiento pudo haber desesperanzado desde luego al
referido Casique, advirtiéndole que lo que se promete se debe cumplir perfecta­
mente y que Yo no debo auxiliar hechos contrarios a lo que ofreció mi antecesor
en nombre del Rey, sino solamente castigar a los perturbadores de la Paz, ofrecida
por todos, en los serios actos de los Parlamentos que ha habido. Y que si se halla

'" "Declaración jurada del Capitán de Amigos Gabriel Sossa", en B.N.M.B.A., vol. 2, r. 661.
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con los recelos que cepone y van dado mento a abn~rsc de dicha Plau con $U
familia, segun expone el Comandanle, 00 se le negari la hosplWd3d en lénmnos
habdes huta que: cacn los motnvs de su refu!'O. deJandoK de ~ngan~que: le
puc<kn ser paJudici.ales. y aJ Coman<bnle que se ablten~ de apmrv seme~ntcs

pnuaffllCntO$, ROO qwerc que: yo ponga por obn. hacerlo tn.er a eR¡¡. y darte el
cuu~ que eonnponc:b., lo que lo prebcndri l:.S. de mi orden" •

La! exprc-!!Ilones deJ<lU~l dan cuenta de una mWlud& n;¡JuaclOn tantO de la
'lllUaclOn pohtlca que impcn.ba aJ sur del B.obio como del efecto que tenia en 101
asuntos tribala .::1 apoyo que bnnw.b,¡¡n el comISario c:k: naciona y los jefa de los
fuencs fronterizos a unos /otW)J contra otros. SIIl ignor.l.r la neces,dad de prote~er a
Cunñameu frente a un posible ataque de t\yllapangUl, el Gobernador elimmó de raiz
loda posibilidad de panicipación del ejercito en la guerra de llamstlll y arnbanos
cuando manifestaba "que supuestos los Tratados de Pu. no hay arbitrio para fallar a
ellos en m.a.nera alguna"; ésta era una manifatación .nequ1\'oca de La voluntad del
representanle de Cartos 111 de mantener ,;gcmcs los acuerdos de los partamenlOS
pm'105. No obstante. qUlÚ la fra5e mas significauva no decía relación con los mdios.
lino con IUI oficiaJel cuando apuntaba. con un Ien~aJe tipieo de los a'ten,cs
monnadorcs mctropol.iu.nmque: m!Cntaban rccIUClr el podc.rde lospame~ ,"serta­
dos en las CW'Uctur.u poIiuC'as locaJcs. -v al Comandante. que se: abstenga de 0lp0''V

seD1CjafltCll pcmamlCntos 1.00 quiere que ,'O ponga por obn. haccrlo 'TaCr a cua.. ,
darte el cawgo que corrc~da~.S. en a1gun momemo destilo inte....'CnoonlJu de
101 borbones se hizo sentir en el pais. probablemen,e fue con fl'UC:S como ",a. La
preocupación del Gobernador esuba diri~daa soluelOnarel problema de unaKUCmI
tnbal. pero tambiin se: proponia diJCiplinar a su propia gente.

F,J celo fiJCalizaclor deJauregUl no se quedó en mer.u palabras. FJ mismo dia de.u
cana a Semalnat, el Gobernador com,sionó a Hlgg¡ns para que ill\·csugara los d'\"er.
50S eventOI relaciona~ con la oferta hecha por Curiñamcu de rendir la.'! annas de los
naturales y, en general, identificar a los españoles que hacían cin:ular rumores v noti­
cias falsas con el siniestro fin de mantcner el clima de tensión en la frontero. Refirien­
dosc a la earu de Curiñamcu.Jaurcgu' m.a.nifestaba que la 'suponia' acnta porelltmbt.

kan embargo de ser mamficstamente falso. recombendr.i. L~. con e1b. al mcncio­
~ CasJque, prTgUnt.andole si ~n efNto la dl('IO o dio los pumos que conDene.
qUlCn b. escribió. ). qulCncs estaban prcKtltCS o fueron sabedores de eUo. que
rnot1\'QS ocnc: de recelar de Iot CasJqucs ¡\,-Uapan ,. Lnun. si ha pedido awullO de
Do5cienloa hombres. por que r.u00 ha desamparado su Pueblo. , qUlCn k ha
mducido a combocar a los e..~ para dar asaltos a dicho A\lIapan, a los
dcmas de IU "'ación.. ,''''·,

lo, ."J~""'~, ~ & ......n••• '2'2 do CIKn) 1774~. en 11" M 11 \, vuI t. (668.
'" IIttL
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Luego~:

"descubriendo a que Ka la malicia o la falsedad sobre dicha, fOlTllalizará USo las
dlhgendas remiLi¿ndome las Dcdarnciones que recIbiese en el asunto, y de resul_
tar culpado dicho Sosa, lo pondrá liS. en arrcslO hasta nueva pro\idencia, SU.l_

pendiendo de su ClI"erdeio al Comandante Comez si también le reconociese cul_
pado, en cuyocaso hará que pase a la P!¡u;a de Yumbel, prcbimendo al ~Iaestrc de
Campo con anticipación que nombre otro en su lugar, con la misma rcsen<l,
sagacidad r prudencia..:' IN.

Higgins debía también al.'enguar si era cieno que Ayllapangui había intentado
"qUItar la \ida" a Lc\iam. "o si todo es falso, r conserva amistad r buena correspon_
dencia... "11'. Asimismo, debía emre\;starsc con Lcviant AyIJapangui para manifestar_
les que por lCr klos prinOpalOi... deben dar cxemplo a los demás, r enseñar a todos
que cumplan su palabra y mantengan la paz que tienen prometida". Por su parte.
Higgms debía cxprearles de pane dtl Gobernador que éste les D

"estimaba mucho por los buenos informes que he tenido de su fidelidad y amor al

Rey Yhonrados procedimientos, y que me pareceri mui mal que los Otros, que no
uenen tan buena opinión, se mantengan lides y en quielUd yque ellos de quienes
tenia más confianza me den lugar a indignación, cuando deseaba conoscrlos como
lo hize con ti Casique l\fanquel..."\12.

La acritud asumida porjáuregui frente a Leviant y Ayllapangui era sumamente
curiosa. No solo mentia al manifestar tener buenos informes de ambos, como se evi­
denoa en los tOirimonios que se han re\isado hasta aquí, sino que, también, dejaba \,'er
una \Xlluntad de negociar con los lf1/ltJil:M}Dsmás poderosos a costa de cometer el grave
error de no erc:er en las declaraciones de sus propios oficiales. ¿Por qué actuaba asi el
Gobernador? La respuesta más simple es que lo hacia por falta de cxpcriem.:ia en los
asuntos fronterizos e Ignorancia de la \'eleidad e inconstancia que se atribu;a a los
lilkres tribales. Probablemente estos factores explican su aparente ingenuidad. Pero
en otrO ambilO, es C\idtnte que jáuregui estaba muy al tanto del modo como se
ventilaban los asuntos mapuches en Concepción. La tlec(Íón que hizo de Higgins
como hombre de confianza, su abiena hostilidad hacia los comandantes, oficiales y el
comisario de nacione., su dcsconlianu hacia los capitanes de amigos y, en geneT'.,l.I, su
actitud escéptica frente a las noticias que llegaban a Santiago desde la región del
Blobio, demosu-.aban que tanto él como sus asesores, estaban dispuestos a eliminar el
problema indígena no por medio t:k una guerra, sino a jr.r.vés de la dcsestl'Ucturación
de la cammtlkJ que manipulaba las relaciones con los indígenas y que monopolizaba el

,. 1"'.
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qlK'hacer poIioco fmnlerü:o y del Tclno. Asi, mlentr.ll ~tablccía en la pri.cuca UI1<il
fonnub de: cogob,,~.mo de: la Araucania con tc..-iam )' A)"Uapan~, 0:1 Gobernador
~ba la aUlondad de la adnumuraClón entre los díscolos oflCWo )' SUjClOS de
unponancl&.

A pesar de: las serias dificultada que ulSlian pilralograr el corucnunucnto dc: los
caciqucs en lomo al (("ma de los embajadorc:s, el Gobernador insIStió en ~UJ Instruc­
cioneS a HlgtRJ para que alenmo:ra l;,¡ Junu de eaoques "~ndokspr<:scnle lu
ruona de: combemcllCla que le he prc~mdo.,adc:lanundo las de:mas que le: pun_
can a1ic1enttlo.."Il'll. Al nusmo Ucmpo, a tr.l\'t1. de: una comumcación al rna.l'itn: do:
ampo,Jaull:gUl auwnzó el apone de pl"O\"ISIOnc:s ... ammala para La junu que COfl\1>
ro Curiñamcu el 28 de cnem de 177-1. HlggtllJ acuso rtcibo do: las inurucciona el 12
€k elKro \ manlfoto alar pronto a alcndc:r"la subscquenteJWlu Genen.! que pro-­
n'lCllÓ el dICho Casique cele:brar cn su paJ), CU)'O obRclO pnncipaJ se dm~ a (raur
sobre d nombrarmento de Embajadora de pane de CItas :'\aaotlC$. que deben ele~r

\' Te5ler cerca de L'Scñoria en aa c...pllal., " "
El coml"O\1:rudo AvUapangui, mIentras tanto. habia retornado de su empresa a los

pchuench~ Sin un rouludo decisivo en sus manos; nuevamente se hacian p~nles
la mcenldumbre y las amblgucdad que Impregnaban ruunanarnente la \ida pohllca
fronteriza.

LAs '\'t:GOCL\CIO"t:s m: HIGOI"s

A fines de enero dc 1774, las posibilIdades de un cslaUldo bc':lieo enlre pehuenehes.
UanutaS y ambanos era mmim:me. Avllapanltlll, Cunñamcu v Lcnanl r.i¡>ldamenle
convocaban sus fuerzas ). se preparaban a marchar con sus mQttlOno rumbo a los
lr4uu enemIgo!. Cada cual pcnc:guia InlereSC1 dlfen:nlcs. pero sus accioncs apunla­
ban a un objeo\'O comun: Ayllapan~1I se mO\'liu:aba para afianzar la JIOSIOOn de
~lallecoy asegurardsurgulllcntode un nUC\'O~. mlCnU'aS Lnunl \' Cunñamcu
luchaban por la dcfcnsa del poder que ya lenian \ la sobTC'oivcncia de sus rtSpCClI\'OI
cacica.zp. En c:I estrccho csp<Ioo de negociación que emua enuc La guena \' la paz.
solamcnle quedaba pcnmcnlc la comlSlOn O(orgada a HI~ns de convocar una Junu
gcncra.I de ind,OS para proponerles el plan de: embaJadon:s a los Iidcn:s de lo. euatro
__IIPrs,

Hlggtns lo[ prcscmó eon una escolta de cualJO soldados al fuate de :'\aanucnlo
para dar 1010[10 a su gallOn como n:prcscnlame d'TCelo del gobcmadordcl n:mo.-\!b
se enconlrO con nouciasf~ de los rrKMmlenlOS que se n:gl!lraban en el lemlona
mdigcna; de acucrdo con los rumon:sque rttDg\Ó. los ffifwj del sur se eneonlraban en
"un nlado de baslame fennemaciÓn". lnmcdialameme, envio sus mensajeros a lodos
los caciques mvilindolo a alender una jUnla general para exponerles las dlSposleio-

, ''''
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nes del Gob<:rnado~ "y trata~ de cornpone~todas las diferencias suscitadas ent~e ellos
rncsrnos..... 'l>. En su comunicación, Higgins reiteraba a los f0nJ;05 "la ninguna sospecha
que se manifiesta po~ nuestra parte de iltreb<:~e los Vnmos a queb~antar sin motivo
alguno los Tratados y Pazes dc Negrete, antes si los deseos \;\"Os dc Useñoria para
solidarlas mas..."'10.

Ent~e los caciques contaclados por Higgins figuraban de modo pmminellle
"'llapan y Cheuquelem, Caudillos de lQS mal afectos yde las ~educciones de l\lallceo,
Char'::aeuco y Quechc~cguas...". Higgins no ocultó al Gob<:rnador el desaliento que le
aeompaiiaba en su misión, principalmente por su temor a que una inte.venciÓn suya
no fuese capaz de sofocar la inminente guerra tribal. Refiriéndose a la protección que
se oto.-gaba a Curiñameu en Nacimiento, el eapitin ,rlandes manifestaba que el caei·

que de Angol

"'tiene pedido socorros dejente para contra este (Ayllapangui) de los cantones de
:\1aquegu.a, Boma. Repocura y "mperial; Illapan se halla armado y a la teSta,
segun dicen, de muchas reducciones, ha publicado y lo ha enviado a decir al
Comandante de esta Plaza, que \'iln contra los de dichos cantones y que nada
intentara contra los Españoles....."n.

SegUn Hi~ns, los espías avisaban que una partida considerable de conas de
Avllapangui se preparaban para realizar una invasión contra las estancias de la isla de
la Laja, lo que causó el retiro apresurado de los ganadrn;. Esta sirnación de alarma, en
que se combmaba el temor de una maloca de propo.-ciones contra las haciendas }'
\-illorrios con el peligro de una guerra generalizada emre los diferentes bulJJlnwpus, fue
empeorada con los romorcs que circulaban nuevamente en la fromera sobre una
al,anza sctTeta entre Lcviant y Ayllapanguij al parecer, anotaba Higgíns, mis de cien
guerreros

"f\::huenches de las parcialidades situadas al sur del BioBio han pasado ya arma·
dos al campo de Illapan, y es de recelar que OtroS muchos sigan su partido, y que
en lugar de dinginc contra los Vndios de !\bquegu.a, Boma y Ripacureu (Repocura),
pasen todos a echa~ sobrc las Haziendas de ena frontera )" sus campañas... ",lt.

Sin embargo, cuando la Araueania pan:da estar al borde mismo de una confron­
tación lflterna de incalculablcs consecuencias, clliderazgo tribal que se alineaba tras
los c~go«rNJdq,u, apo')'ilron decididamente la gestión de Higgins, conscientes de
que de su exito dependía la guerra o la paz emn: los q;Uauhua. Pareda que los jefes
mdig.::nas esbmaron que solamente la inter....ención de los españoles pennitiria impedir

"'"'. ~1i~1U aJaurrgui, 23 d< ..",ro d~ 1174", ~n 8.X.i\l.B.A., ,,,1 2, f 687
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Ia~cma. una vc:!: que- se hablan agotado 1M inslanc:iM tribaks. /\si, en un extr1lordllla­
no vueko de los acome<:lmic:ntns.' los I.imJ«Is luspcndl('ron IUI prcparatiu)I m.htares y
;aeq>taror\ la convocalona de Hl~ns dI' rc:slabll:cr:r el M lOIlCgo )' la plU:" En esle
contUIO se celebró laJuma sohcitada por Hl~nl dUl'1llnle la cual el oficiallrlandcs:

"\es IXnU30dió a la~manifcstindo/a las~ utilidada qu"lc:s
roult.ari.l de dar con ella, y su Cfe<:IO, la ma\'Or prueba de su fldcl><bd v amor al

Rc\, Y de ser imbcan-a im,entiva de los malCvolol eonchabadorn la IncOtUUn­

cia que les alnbUlóln r:n sus propósuns dc lealtad _. v enlen.do dc 1000 ,-jnicron
unaniTTlCll en hacrr dndr: luego el nomb~icnlOde dichos embajadores. '"'"

La reacción de Ins lotIMs y liderc:s tnbaJcs no el'1ll nloda sorprendente:, sobre todo
<bputs de haber demollrado posn:r Ulllo refilllodlo habdidad en Ius ~acionc:s
t.anIO ron el obiSPO Espiñcira, en la dCcadlo del snc:nta, como con c:1 ROlxmador
MOl'1IIIc:s. en 1771. Teniendo en cuenta la calidlod de los acue«los alcanzados en los
parlamentos de Negrete y Santiago, )' la ,'Olunt.ld que alli cxprna.n:m de eooverunc
en ahados de la monarquía, la fonnación de lazos máscstre<:hos con la adminiltr1leión
en el corolario predecible de los e\'enlOS politieos que transfonnahan el edificio de las
relaciones fronleri7.aS desde eomienz05 de la decada. Con lodo, la ripida aceptación
de la propuesta de embajadores fue motivo de admiración paraJáuregui En una
comunicación a la Corte, el Gobernador apuntaba:

"Enterados de mis deliberaciones. profirieron las notables e"presiones de que
Dios había estado en mí corazón y me habla anunciado la boml5Ca que amenaza·
ba su des.alOlicgo)' turbulencias que acababan de en(endenc en sus uerras pues,
enterados de mis \'oces C$JhlTCidas por sus Paises, habian 105 mocetones deJ.ldo hu
lanzas de la mano y los caciques dccldldol en sahrJunlamente a oir Ims buenos
consejos y órdenes que las conducia el referido Tenienle Coronel HI¡r;gi1lS no
solo aapt.lron en eUa la mencionada propuesta de nombramlemode embapdo­
res o penoneros de IUS respccn\'OS~, SUIO que en los si~emes punlOlo
que ofrecieron hacer en la citalb. pan. deliberar en el asunto con finor acuerdo,

rauficaron IU pnmera. condccendcncia. )" en re~idad cumplieron sus promesas
pasando a la Concepción con los nombrados. los caciques Principales que
mpuwon a ese ef«lo)" al de que los acompañasen hasla enU'~~nnclosni esta

capll~r'

I..a proposición de r:mbaJadorcs hn:h.l porel gobcmadorde Chile esu.ba doon;¡·
da;¡ facihlar el dl;íJogo polioco con losJefes il'ldigenas. eliminaren pane;¡ la 'burocra­
cia' frol'lleriu., que ~ hacia cada \'ez mas engol'l"OS3l, .. contar con 'rehenes' de .mpor­
tancia en caso de un nuevo quiebre de hosülidadc:s. ParadOJalmente. con su propuClta.

"' 11M
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jalUqUl e1uou)Ó por aIgun !lempo b posibihdad de una guern entn: A)"Uapangw \
Cu~. quterJC$ dtpusK'T"OIl sus d1spuw Imemu pua no quedar margm~del
pW'l pacdiador~ por la l1UJWl\lo auton<bd dd n:ino. Como obsc""'ra
j~ en caru al sccn:ano dd ComcJO en ~1'Ul de 117"

"\í:':ndn \: E.. en pIcno eonocmuento eX haberse cbJJpado por ~e oponuno \
~UóI\~ mnho. las SR\'" cbfen:l"ICaI e mqulCludcs que se: ~ban enln: los d<'>o;
pnncapaks caciques de~ Rroucriono de MaIIcco YAngoI, ¡\\i1apan )" do<t Agusbn
Curirwncu. t:nando)"a el pnmeroen campailia con miJ qUllueOlOl indios armado\
de Wuu. mdepo::ndieme de cerca de ouos qUlnlenlos que se: agregan de! pais de
U\'aI11UeO Uarnuco, con los que formaron sUJunta en un llano inmedl'l.lo;o.J de
Queeheregu.a.s ,e! mismo en que e! año pasado de 1723 !le: unieron para e! alza_
mlemo general de la perra pues ...en esas crillcas circunslancías llegó e! easiquc
Cheuquemilla a insinUilrles de su pane su llegada a la referida plaza de Nacirnien·
10, con lo que se: conl1.,,'eron en sus n:\'oluciones, se:par.I.llOOsc los 1Odlos de aquel
camPOYJunl1...,

FJ pW'l dcjaurcgw terna un alcance ,"""yorque el mero fin de las dispulaSentn: los
indigt'11a1. F..n n:a1idad, la acq>t.ación de <q)rescnl3.ntcs del bdera2go tribal ame I~

auu,Jn<Wks del Rr.,. ronsmwa un segundo csb.bon en la poIitica eX compromiSO )
consenso uuciada por el gobcm~r Mor.aks en 1171. En., en 01nS pab,bru. la
pucsu en pnctic¡a del pxlO «*>ruaJ firm~ en Xegrc'IC: eOln: la monarqul.ll ) I~

lribw hbres de b. Anucanl.ll.j,¡urtgUl clarificó en un,¡ onu. que n:mmó a España I<l.'.
l<lWI'lI:S que le 1Ic\-amn a fonnubr la auclu Idea de esublccer emwpdorcs. En su
oputIoo, par.! milnlener la pazcan las tnbus mdcpcndlemes era fundamental ehmll'lar
de raiz los prejuicios y (emoI'CS de ablüOli y malocas que manlcnian tanto a rrnlpuchcs
como a e~pañola en un eonsUlnte enado de a1ena)' agnación. De$Cribiendo e! efeelo
de los constilntes rumores que llegaban a Santiago de las opo::racíones be!ic.as que
supueSlameme tenian lugar al sur dd Biobio,jáurcgui apunlaba:

MSe n:eclaba de la Intención de: los '¡'ndios, sin que se \'enficase: resulta alguna de
eonsidc:l"aCión. siendo eslo ba$tante par.! tener en inquietud a la fronlera ) cons­
ternar los animos de aqueI1alJenu:s, que tan sólo las \'OCcs difundidas de propósi­
tO por los que tienen IOten:sc:s cn agotM los ilnllTlOl de los caciques se: considera­
ban \ca pl"CmOlOS a ser msull4ldos y' hosuIiudos~'

.Segun Ciln.-aUo)' Go¡.~ncehe, el acuerdo alcanudo cnln: loscuarro~.de
emurcuarro <q)resc:nUlntocbplomaticOSeD ~tago, ruc: um\~naI, 10 que fKilJtósu
~1Dn\ apresuró su \ujC a la Capital il eomJCruos del otoño de 1774. ~Sc convi­
no Avllapagui con los dem,ü uoqucs il \~nficar su d«ción, ) fueron nombrados 10lS

.., ,'''.,..
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caclq~S HueTlumanque. Maril~bi, Curilcmu. I..iplnameu y Ptehunmanque, que con­
duoc\OS de euenta dd Real Erano entraron en la Capital el 4 de abril ...·""

InteresaOo en rnaJtar la Imponancia de la ~remonia de ~epciónde los embaJa­
dorct en Sanuago y dar mayor rolTl'lóll.ldad a losJuramentos de lealtad de los embaJado­
res haCIa el monarca, el gobernadorJaurcgtll mamfettaba en eolorido$ termil105 que
los caciqUCf hablan pedido:

"se lo dtesc pal"a la tnlrada a CSla oudad una bandel"a de paz con cinta azul y cruz.
en el hierro dd ha.su., en se:i'i:.I.I de la perll(tlndad de las paza y' a la \=dad que, en
mi concepto Yen el del eomun de los hombres nperimentados \ deJUlClO de ate
Rcy-no. solo ahOI"a se: pueden tener por cleru5., firmes e lTlalterabla, a causa de:
con~lrse: con este estabkClmlcnto tener a 1;1 \1J,ta \ como rehenes a UI105 can.
ques que. por sangn: )' poder, tienen enlacc )' ~ hall;ln mlCuliidos con I~ de
may"Or\-ahmlento de sus X;lóones. que dan con dIo las meJOres ofrendas \ los mas
;lbon;ldos li;ldores de la mmquilodad y seguridad del Rc:o.-no. por no ser permil.iblc:
que 105 querrán dejar expuestos en tiempo alguno;l que padezcan los efectos de
Indignación de los Española si mtcnt.aran la menor hostilidad o invasion .. "11<

La ceremonia de instalación de losemhaJadores eombmó el pra~atismo hIspano
con las (xpreslones de pompa quc contribuían al aereeelllamiento dd prestigio de los
clUJqUtJ 8fJbmuuJoru en el seno de la !IOCiedad tribal. Interesado en hacer resaltar las
funciones de los embajadores a 105 ojos de criollos) naturales, el Gobernador decidió
entregarles medallas y cadenas de plata..

"para que tl"ayéndoles al cuello sobre d vesudo, sean caraeteristica de su mulo.
les sirva de d,stmeión de 105 demas, )- de rttonocimientoa los Españoles. para que
se absten~ de irogarles o infenrlcs la m.a.s leve lTlJuria so las sic gra\'cs penas
que quedaran rnen-adat a mi arbllrio \ proporción; con el propio efceto de
tenerlos gratOS y' distinguidos se señalaran umbien en los \-estidos. por eolUlderar
que todo ha de inlluir mucho a la complaccncJa de sus genIos sic. vaque SUCesl·
varneme qUlCnTI disfrutar los mislTlO!i honora \' dlSonciones. sausfcchos de nucs­
ITa sana Imención,)' de que sólo se procura que se mantenl1;lUl en paz. en noC'Stl"a
amIStad, todo lo que pueda. senu a beneficio de ~us naciones.. -,'"

Finalmente. en un gt'StO que no deJaból de ser 51mboheo. prminic:ndode: un a~nte

del monarca borbOn. el Gobernador dispwo que los embapdotn fucscn acornodl.­
do!. en los patios del colegio de San Pablo. que perteneció a losjesuuas expulsos. Esta

medida fue tomada. manifestóJiuregui.
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"por su comodidad y proporcioncs muy adecuadas y adaptadas a este destino,
como por ser uno de los más inmediatos a mi habilación y camelar de esta IUC"~

sus vejaciones, haciéndose al mismo ticmpo más fácil su pcT'$Onal ocurrencia a
esla Capitania Gem:r.tl, siempre y cuando lo necesilen o quicran"I36,

La designación de los embajadores constituía una innovación sustancial en el
sistema de relaciones que mamenía el reino de Chile con sus amiguos enemigos de
Araueo.Jáuregui no ignoraba que la gran mayoría de las familias patricias contaban
en~ sus amq>asaOOs cautivos, manires y heroes que habían perdido sus \idas, fo"u_
na ... libertad dcfcndiendo la causa dd Rey en el F1anrks Indiano. La vigorosa respues_
ta patriota que moti\-amn tanlO el mJIJ!m de Curi¡;amcu en 1765, como la guerra gene_
ral de 1769-1771, desmouaba, de otra par1e, que el temor hacia los guerreros mapuehel
continuaba lalenle y que muchas heridas aún no cerraban. A dIo debía sumarse el
menosprecio y la arrogancia de los criollos, que pretendian dcsconocer el legado
racial y euhur.tl de sus antepasados indígenas y d resentimiemo que les causaba la
poIilic:;¡¡ 'dadivosa' que se desarrollaba desde Madrid hacia los 'Infieles'. El testimonio
de Car....allo y Goy.:neche fue rkcidor. Describiendo la creación de la institución, el
cronista señaló:

"La experiencia manifestó la insuficiencia de esle arbitrio, y para conocer con
C\idencia su utilidad nada más era menesler que estar orientado del carácler y
Jenio de aquellos indios, Ellos no pueden representar su Nación porque esta no
tiene especie alguna de gobierno ni son susceptibles del honroso carácter de
embajadores, pucs tan indiferente les es la honra como la afrenta""',

Teniendo en cuenta la n:acción negativa que podría causar la entrada de los
embajadores a la capital del reino, el Gobernador infonnó a lraves de un bando a los
vecinos de la ciudad la importancia que se atribuía a los /unkosy dispuso serias penas de
azOtes, destierro}' multas para aquéllos que insultaran a los embajadores. El tenor del
bando, en su acapite ccnual, dejaba en evidencia la seriedad con que el representante
del monarca borbón asumió la instalación de los representantes mapuches.

"B,\.,'UO m: Bt;I:..>; 00810-"0 Ilt:U'I1\'O A LOS CACIQUf.S E~IIl.'\lADORr.sDE SUS R.c;pr.c.

11\'05 BL'fAL\lAJ'\JS QUE HA.>; 1J.l:CADOA l.A CtUfW).
6 Of. ABRIL DE 1774

Don Agustin deJauregui, Caballero del Orden de Santiago dd Consejo de S.~I.,

Mariscal de Campo de sus Reales Exércit05, Gobernador y Capitán General de
eSIe: Reyno}' Presidente de su Real Audiencia:

,,. IINt
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Por qWJ.nto han II~ a ala ciudad los CUKjues Embajadores de IUS Rc\pec­
uOOs B,d_bn.pwl, o NaclOnel con OtrOl Cuiquel, IUI conductores t '1InOl
\1<*loocs, a cienOl Impo'uma fines del Rr:aI Scn.1Cto y de la ausa pubUc:a,
debtcndo por lo ml$lTlO ter tnlildoli con amor)' '""ptlO del cornun de los vecinol
\ moradorn (SWIto y habttanta~ dJa, IIn que de obn ru de pab.br.u Jot la~
o Irrogue b menor \'CJaoon o mJuna por Ico.'C que Jota pan que la allmaaon \. el
ap3do les ilUplfC el conocmuemo de la 5ólUlfaccKIIl que debc:n terl(:r le.a~
Ics,)' de que todos anhelan la paz, y ualanos con humamdad smnpre que acrcm­
ten fidelidad Yla debida subordinaCIón al Rey ~llC'tm Señor \1 a los que mandan
en IU real Nombre, como lo estan manifestando en lo presente; Por tantO debia de
m;rndary mando, que nmguna Pcrwna de qualesqulcra calidad, condición o cs.ta­
do quc fuera se a~va a IIlJuriar con paJabnu O dcmostracione5 dc mcnOl'prccio
a JO'!! referidos caciques y moscnOl (sic) )' mucho menos a ofenderlos de obra, o
causarles el menor dano en sus perwnas)' blenes,,so pena que Ji fuese plebeyo el
lOJuriame o agre,sor, habri de sufrir 1a de dosciemos azotes al pie de la horca, yde
diez años de destierro preSlJOS a la Ysla de]uan rernandez. trabajando lOlerim se
proporcione IU Despacho a aquel ootino en el de la obra de la Alcqula d.. ~IOIJpo,

YSI fuere español, la de i~ili dC'iuerro)' mulu pecumaria a 1tU amllno. sm qu..
50bTC ello se admlt.a, ni pueda adnuursc rccuno~

En smlau, el proyecto de csubkc:er embajadores fue ptnsado halo en ~ u1umos
detalla. Prcs~, kgnirrud;¡d t .JIoIb<j se combll'1aban con la pompa , las cornod>dadcs
que rtt¡ua1an dichas fimooncs; como sunbolo de pmllClPO. los embajadores lendrian
acceto dll'ttlo al Gobernado" qwcn, adcncis, la promctia. la pl"O«:CCión \ garan~ de
seguridad que se owrgaban en la mctropofu a los ~nla dtplomaucos de esudos
extranJCros. La imagen no dep.ba de ser novedosa, pero la seriedad poIiuea de la uuntu­
tion no estólba en duda: finalmente, dcspues de mou de dos SlglOS de confronlilClCln,l3il
aUloridada eolonialo reconocían, cn lO'!! hechos, la aUIOrlomia tenitorial), la indepen­
dencia política dc los habilamcs dc la Araucama. ¿Que otra pro\lncia o relllo de l-hspa­
noamtrica podía jactarse dc que se le reconociera el derecho a cnviar embajadores? A
parorde la derrota hISpano-criolJa de 1769-J 771 en la:¡ fromerasdel Biobío, que demos­
tró rotundamente la íneflCÍacu. de los irutrumentos mtl,tólres para OOlT\Cler a Jas '"bus
libres, ) teniendo siempre pl"ClCnle el nUC\"o C5CetU.no geopohtico que genero la tn\1I­
SIlin bl1wuca. eonua las Islas ~falmw, los ~ntes Imperiales dieron el paso cruci.JJ de
I«OrIOCCr IOrmalmcnte la posición cspccia.I de los pehucnches. Uarustu, aniballOl,
COJllno5 )" huú1icha en el iClIO de la IT\Ol1OUljWOltu~ fJ gesto n<lri~ \ encrml­
ba nun,. peligros, ptro por lo mcflC)S ol"TctU como bcocllcto b umon de opa;.o¡a \
~)'OI. fuc:sc rontnllo5 encnugo¡ mtertlO5 o los de ultramar.

En un prematuro balance de lo que fue su gcsllOn adirurusuati\"" en la fmnten del
BIObto,]<lurcgui mamfat6, un año dapuá de haber 3iIumtdo su cargo, que habla

•• B~ndo dc Bucn Gob.c.no ..,I...vo a lo. CaclquCi EmbaJadorr. dr .u. Rr.prel"-o,
............. que han llegado a la C",dad. ti de ab";l dc 1714", en ,\_:-1 F\~. vol UJ,!j. )0, SI.
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logrado cl nombr.uniento de los clJCIqIIIS _btgiJdorts, que se habían eliminado los moJonc!

indig.:na.! eonln Jiu~~ de La Laja y que se habian reimegrado las milicias a sU!
faena.! agrieolas cotidiana$. Asimismo, observaba el Gobernador,

"No aprobé que se diese auxilio de cUas (milicias) al cacique don Agustín Curiiiameu
para lm'adir su oonmuioAyllapan, como había pedido. y de que parcc::e no distaba
laJuma de Guerra de la Concepción, haciendomc cargo que sobre los indispensa_
bles costOS que demandaba ate suxiho, era dar causa a los Vndios a infringir lo!
tra(;ldos dc paz, SUPUCSlO quc no hubieran declarado su imención oomra los
Espaiioles que la intentada guerra era enlre dios y que aún cuando se emendiesc
su ámmo y la invasión de las plazas, se debia espcrar algun conocido indicio que
no dejas(: duda de su maquinación..."'".

Sin saberlo quizá, el Gobernador alteró radicalmeme el cuadro polhico tribal,
pues, al manlenene ajeno a las disputas y ncgar.ru apoyo a Curiñameu, pcnnitió la
sob!"C'~vl:ncia dd ~i AylJapangui y de sus rlJ/llloNftn. É:stoS, con todas sus fucnas
imactaS, podían una vez más proclamar su victoria sobre los caaquu gdJcrnmio'"(J ~

conunuar reahzando csfuerzos para fonnar una alianza que restaurara d poder dcsfa­
Ileciente de las castas miliLares. ¿Por que asumió el Gobernador una decisión tan
riesgosa? Es dificil dar respueSLa a esta preguma por la ausencia de fuentes, pcro sí se
puede espccularqueJáun:gui na fue decepcionado por Ayllapangui, quien inmediata­
mente se sumó a la opinión colcctiva y suscribíó con cnlUsiasmo el proyeclo de emba­
jadores. Más bien vale pregunLaTR:, ¿que llevó al 1lH¡ln. a apoyar la propuesta del go­
bierno y sumarse a losc~ gobunmiores que proponían pacificar con esa medida la
fronlera?

En consecuencia, enfrenLado a los diversos dilemas que acosaban al mundo fron­
terizo, d agente del monarca borbón optÓ por consolidar la politiea de pacificación y
de no interfercncia en los asumos lribales, iniciada por su predecesor ~lorales. Para la
mclTópolis y sU! represenLantes era cada vez mas evidente que d conflicto que subsis­
lÍa en la región dd Biobío no favorecía ni beneficiaba en nada a los inlereses dc la
monarquia; por d contrario, en sus análisis eonduían que la anacrónica guerra sola­
mente provocaba un coru;Lame drenaje de recursos fiscales, al tiempo que exponía los
flancos menos defendidos del imperio a las ambiciones territoriales de los ingleses}
sus aliados. Por sobre todo, comenzaba a quedarcJaro que el antiguo Flandes Indiano
)--a no era más la epica lucha ent~ los conquistadores extremeiios y los aguerridos
soldados de Araueo sino, más bien, una curiosa guerra entre vecinos que
C'opor.ldicamente se tr.msfonnaban en enemigos. La dialéctica no oscilaba ya mas
enlTC la guerra y la paz, sino enlTe las intrigas, las manipulaciones y los intereses
económicos de los hispano-crioll05 locales, cuyos esfuerzos se orientaban a mantener
artificialmente el clima de lensión para preservar las posiciones de poder e influencia

'.. "Ja=gW a Arnaga. 3J.x marzo.x 1774", on 8 .....M M, ..,1. 192, f. WI
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qllt' habian conquistado en el pasado en el manejO del gobierno regional. 1.10 guern
para 1m tuspanc)o(:nollos se habla transformado en un pnancioso ncltOcio, y no en
uno eualqulC11, SIno en un negocio de poder.

Al sur del Broo, en los ternwnos tribales., b. slluaOOn no en. menos dlJ"erente. A
t.rJo~U de .., )"q~, el probIenuo pnnci.pa1 no lo COOSl.ltuian 105 europeos ni sus
afanes de conqu"lól. sino lu profun<bs rbsputas)" casmas que K dnarroUaban entr~

....,.,..~.~ y W<ttL/wIfi, )'lIl sea como enamentos o como bnap. Los ~uJC'­

IOJ p~islólS del aconlecer pohuco articl.l1a.ban los IDtcroes TeK'onaks. fOl"lTlabólfl
abanzu, recurrían a la \"iokncia o tr;uciOlU.!>an los lntcroes ~cncraJesde la tribu. con
el solo objtl1~·o de: con~lidar IUS ~po::cti\'as posiCIOTlCS d( presUgiO y poder peno;¡nal.
Era ci(no qU( los (uropeos Kguian siendo una amen.;lU sIempre latcnte contra la
autonomía y la libcnad lribal, la pennancneia del odmaJ1l', las costumbres)' (sulos de
\;da anccstrales, pero el pehgro fundamental no estaba mas a!la de los rtlwJ, sino en el
seno Imlmo de la sociedad tribal. La historia no habia pasado en vano ni 1M \;ctorias
) derrotas habían sido inútilcs; por el contrario, la sociedad tribal K \'eÍil. arnstrada
por el "endaval de acontecimientos, expcrimenLando los dolores de un pano ,"e~po::­

rado. El poder, que hasLa alli habla sido comparudo dc:spues de las guerras. K n:ststJ¡¡
a mimetizanc con la comUnidad; como slmbolo ma:nmode botin, los ct1pllaNJtnque lo
dctenLaban no hadan ~tOSpor n:lomarlo allUJr-lT que penenC'Cia. abfic,ndo I.u puer­
tas. un. nUC\"¡l fOnnll de confrontaCión que no tema nada de trw1.al b guerra social.
Los c«lfWI ~tutJ.ad1rigian b fuena de su ~-ioIencia contra todos aqueDos que
IDtenr.aban CilplUr.t.T por mc:mos nuhtaro el eJCróeio absoluto dd poder mhal.

En 17N,e1 pcligropnnctpal contra b paz y el *bl fWtribalera el ...\\i1~~
de :\b.llero. T ransfornuodo (n)de de los guerreros dc los cua.tro~ dUrarltoo: b
oonfromac:ión hlspano-.raUCan. de 1769-1771, el ctl/JIl41I anibano pranuzo la v.da
dellid(ru.go tribal en 1771 }' K con'1nló en la eontraparUda d( loscocu¡unpÑrMt!or(J
qU( n(gociaron la paz de 1772. Afianzado (n IU alianza con los cacicazgos
prteordillcranos dc i\lu!chcn, Thromcn y ChacalCQ, A)llapangui logró (¡<tender su
influencia hacia 10li IOldO$ pchuenches del afamado Hllcgnir y, apalTntemente, forjÓ
una alianta con 10$ guerreros de l..c\ünt. Por sobre todo, (n un momento en qU( los
hlspano-.::riollos de Concepción conunuaban ~TTOlJandoplancs mililares W:suna·

dos a quebrar el podc-r lribal y \"cnltar las humillación(s ck la decada pn:\i•• el f,¡)qUl
lTlólfllU~"o 'lus_lT1.O\;lizados y dispuestos a quebrar la pu fO'lada en los parlamen­
101 de 1771 Y 1772. Su acutud amb,~ ) poco pr«kciblc. sumada. su Innc:R"bk
capacidad pan nquciar paCIOS, fu( finalmeOlc n:o.mocida por las aUlondadts de
Sanuago, qwcl1('$ rehusaron pn:slólr iIIpO)'o militar • su (ocmlgo CUrularrKU para con­
~\"TUrio,de: CJC modo. en aiJado dd Rq. Sin embargo, mol> SI~rufiCilti\"¡l qU( sutranlfor.
maoón en uno de los nllC\"m tnlertoeulorcs oon el gobernadorJauregu¡. fu( e11mpac­
10 que tU\"O su CiIIllpam de hosulidada en la e1aboracion del PTO\=10 de embaJadoro.
En Cll( scnudo, como en 1771, Ayllapangw entn:gó • lodas las tribus UIUI \xtOrla
fomuú, quc sin dtrramar sanl(fC, CSlabkció un precedente umcoen el contHlenl(. Las
""KT\lpacioncs mdígcmu llIua.das allUr dcl Biobio retibl;¡n por fin d trato de naciones
Incorporadas al imperio, pero no sometidas a las d(t(nnmaciones dd gobIerno colo-
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nw. La Araucanía habia logrado, momcnlancamente, su añorada libertad.
La CITación de un nuevo lNIaltMpu en la región oriental de la Araucania, qu~

combinaría segmenlos lIanista$ y pehuenche$, quedó propuesto, pero no resucito. El
sueño y aspiración más profunda de A)'lIapangui y sus aliados quedaba en suspenso.
Sin embargo, la larga c.am::ra hacia la consolidación de Malleco como uno de los rthws

mas poderosos de la Araucania, fue coronada con la designación de uno de los sobri­
nos de A\·llapa.ngui en cI puesto de paje de embajador enll"e los representantes envia_
dos a Santiago. E11D1¡ui también podia sentirse orgulloso de lo que habia conseguido
para si mismo. Dcspucs de su \~ajc a las tierras de Lc\~aJ1{ y de \,ue]¡a en su "'apt<.
AyJlapangui demoslró estar eonscientc de su nucva posición. Describiendo una entre.
vista que mantuVQ con el "mM de ~1aUcco, el eomisarío de naciones manifestó: "no
IU\"O el pudor A)'Uapan de (decir) que si el Señor Presidcnte era fuerte, éllambién lo

"'10era... .
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LA BATALLA DE THROME1'\

U. mtensdicación de b$ nuJo<:a!i rontra 1," (lltól~ \' \illomos de b. fronlera del no
Baobioy b.s mnU1Tl(rables dupu~ que sUrgieron I:IIt«: los lul.lJf:S mapochesa COf'rII(f¡­

ros de: la dCcada de: 1770, fueron COtlS«uel"l(las dllT(:~ de b. consoli<bciOn de:1,.,...
Francisco Avllapangul como el tickr de los Uanl5tas onenWc:s. A la cabna de 1011
ascnlanuenlos pll:cordilk:ranos, sltuadostll b. I"(gJon de: ~laUtto, :\Iukhtn, Chac;uco
,QU(Chefeguas, las ambiciona poIioc," del capltan de guerra pn)\'ocaron una crilol'
d.: aUlondad, lamo en el K:no dc:l mundo trihal como en el ambllo fronleri-.:o. en la
m«hda que sus aCclona constituian una amenaza quecoTTQ;a por igual el podcr<ic I~
T«fqwJ pNrrtadortJ como la aUloridad de [.os I"(prcsc:ntanles del Rey. Si para todos el
nomb«: de AvlJapangui era en csos momentos Sinónimo de guerra y anarquia, su
parcialidad de 1\f¡¡lIeco también era ,-iSta como una amenala contra el equilibrio de
fuerzas sobre el cual descansaba el consenso y la paz re~onal. Por esos mouvos, las
acciones politicas de los protagonistas de la vida fronteriza encontraron en A,J1a­
pangui un paradigma común; por sobre todo, se trataba de neutralizarlo o destruIrlo.

ParadOjalmeme. la politica de apacit;Uamiento miciada en 1771- I 772 por el go­
bernador Morales, en alianza con el 1ideraz~ tribal encabezado por Curiñamcu,
1..n1ant y Catncura, mhib'a cualquIer operactón mUltar de pane de los hispano-cno­
UOl, que pcrnuuera JOfocar el fonalerimiemo mIlitar de Ayllapan~;de otra panco el
delenoro de: las Il:laciona emll: Uanisus, hUlll.chcs, pchuenchncon''Cniaal. de
Malk<:o )' sus mocetones en un eleml:llto operativo armado que bnndaba auxilio,
Pl"Olttción a los Uanislas que no com~nlaa estos U1umos destJUir. En esta O:O\"\lOlura.
la marcha de AvUapangui hacia ma\'Ol"CS mstólnc1as de poder tribal parttia Inexorable,
r:spcciaJmcnte SI esle sacaba ''t:ntóljas de las fisuras e Inle ....OÓos que TCSquebrajaban
las relaoonn Internas y elltemas de los mapuches.

Sm mnUSoCllln( cbrcctam<:nle en el eomplcJOsislcma de relaciones intntribaln. las
aUlondades españolas buscan)O crear Inslancias de autoridad ceOlrahzada que:
propendieran a la cohcsKtn de los IIt/lIJfml1fltU' quc e1uruna...n las (enSlone, \. T\lpturas
internas por \i..a del COfl!ICnJO. Éstas fueron las funclOncs quc se alribuveron a los
e:mb.ajadores y quc fueron reconocidas por b. Corona, como quedó de manifnto en la
comume:aclón que envió el ~relano del ConsejO de Indias.Julian de Ama~. a
Jauregl.l1 en abril de 17H. Allí, el poderoso minIStro mctropoht.ano manifeSlaba que
habia recibido las noticia desde Chile relati,-as a las
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~disposJciona p;ou:íficas en que 51: mantieIll:n los Vndios Fronterizos, y del buen
tmo que: VUl:!Itn. Señoría la displ:nsa proponiendo pal<l logro dc lan útil tl<lnquiJi_
dad el pcnsarruento de que R:sidan siempR: en esa capilal con sus familias do¡¡
Pnnctpa.lo Caciquo, rcemplaz:indolos temporalmente a elección de las Nacioncs
tnás considcl<lbks, para que por eslC medio puedan Tepracntarl05 y cooar las
difeR:neiólS, r daños que OCUlTlln enlR: ellos o eon 105 españoles inmcdialos, sirvicn_
do además los mismos Yndios eomo IihellO para la segurídad de sus fronteras.
...Ha ~~rudoel Re)' cn aprobar a Vuestl<l Señoría ota idea, yqu'crc ~u l\laJotad que
los gastos que causaun en su subsiSlencia SI: paguen del Ramo de Agasajos, y que
sean consideradas con esllmación, buen 11<110 y comodidad para que apel<:u:an su
destino, y tomen amor a la vida civil. ..""',

La ilUwación de 10$ <:mbajadores cn Santiago constiluyó una verdadcra innova_
ción en el proco::w de institucionalización de la vida front<:riza qu<: v<:nía lomando
forma desde principios d<: la ccnturia; más que ningiln otro geSIO r<:<:oncilialorio, éSla
fu<: la mCJOr <:xpr<:$ión de los deseos dc la Corona de formalizar las relacioncs de
ml<:n;;ambio comcrcial r trato político que se mantenían con los habilantes de la
Araucania. El obj<:ti\'O centra.! de los borbones y sus agentcs era la pacificación de lo~

gu<:rn:ros, conclición fundamenta! para quc llegara rcalmenle a su fin el afamado, pero
anacrónico r oneroso, F1andes Indiano, Para conseguirlo, se <:r<:aba una Instancia
dIplomática que reconocía la autonomía política de los mapuches con T<:5p<:elo del
rcino de Chile, SI: fona/ceía la autoridad del Gobernador y se eliminaba la marasma dc
imcTaCs locales quc hasta aJll manIpulaban y dislOrsionaban los sistcmas de contaclos
que existian <:mJl: ambos mundos. Por med,o del rcconodmlento de sus cmbajadores,
51': otorgaba a las tribus el titulo formal de 'naciones', se: r<:conocía la autoridad \
leg.llm,dad de sus Iidercs y se dejaban en un mismo pi<: de igualdad las disputas quc
afcetaban tanlo las relaciones hispano-indígenas como los connietos sociaks que se
desarrollaban cmre loslinajo motivadas por las ambiciones de territorio o poder, Si
hasta alli se había pensado que la principal responsabIlidad del monarca consisúa en
proteger las \idas de 10$ cstancieros y colonos hispano-crioJlos, la preocupación que
dcmosu-aba el gobernante frente a las confrontacion<:s internas dejaban cn evidcncia
la univ<:rsalidad de sus objetivos de gobierno.

FJ Iig.men metropolitano proponía a los mapuches un pacto basado cn la 'equl'
dad yJusticia'; en l:SC pacto, el Rey se cOn\'eoía en monaTCa tanto de hispano-criollos
como de araucanos. Aun más, con el pacto se favorecía a los mapuches cuando se
autonzaba que enviaran rcpn:sentant<:s direclos "a elección dc las Nacion<:s má.l
considcrabks", se 1C5 ofTCCía bu<:n tl<lto y estimación, se cubrían sus COStos de manten­
ción v 51': prometía educar a sus hijos con fondos del ESlado. ¿Podían aspirar a similares
privilcgtos los hiJOS de la aristocracia chilena?

'" ~ReaI cidw.., Aranjun., 28 de abril dt 1714. tnJuh1n de Arriaea a Jaun:gui·, tI' A:'Io'C,G
..01 764.
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LoeJC'ra mapuches no desconocieron hu venlaJillI que encerraba la propUCllla de
los OICique:1 embaJMIores ~l Ignoraron hu profundas refonnilll que ,ufria o:l régllnen
ffonterlzO con IU IRlt.ab.cKm. Tampoco se mantuvieron neutrales a 101 deseos cid
~rJiu~ de $UKionar el nombranllento de 100cmbaJadora indigenascon
\.a cd.:bBción de un p;arb.menw cxtra.ordmano en \.a upnal del reino, al cualuccdJe.
ron C(lfl pronurud. i"~;uncntesc pTOducÍil un acuerdo que lograba reunir al mundo
tribal con las maximas autoridades de la colon.... c:n la fonnubción de: un PI"O)Utolit
pae¡fJ(aCJÓll qllt ehmma~10!ll ckmc:ntos que pTO\'OCllballtel\1lOn entre ambas 1OCic'­
cbdc:I Lo nás Il~TIIfKanvoera la sanaon Impenal qllt se daba a la rtunión En C$illI

(U1'Urutancias tan proptcias, kK pT1TlClp;tln~ de \.a tinn viapron a SanlJ~ a
reURln( ron el Gobernador)" los rqJracnt.antn de la elite local.

En medio dd pomp050 ~rtmoni;t.lcon que los~ñoIn nxluron la co:lebraci6n
dd pariamento.J.iu~irtitnó la m~ula de la poIitica hacia los indios indqx:ndlen.
tn iniciub. por MoralCll a comlemos de la ckcada.

~Hceh¡u las primc:ra.I «n:monias quc UOSlumbran por sw rilO1, SI:: les rced)ló,
Juramc:nt.anclo dicho ungua general deque: tn.duciria lielmenu: loque se digne: por
mi ).~~n los )'Ildios,., por medio del pnmcro In instruí lo mucho que les
importaba la pu, la nmguna necesidad que tenia el Rey de ellos. m de: sus ucrras: y
que sl,lllOhcranilll intenciones eran fundadas en pura piedad, bien ck sus a1milll y
conservación de sus intereses; y que de no corresponder en fidelidad a 5U real
beneliceneia, experimentarían la fuena de su IJoO<k:r, pues se les habia lolerado )'a
un 5iglo la incon5tancia de sus promcs:u r la facilidad en que provocaban al UIO de
lilll armas, inquietando ellkyoo. 510 motivo ni causa de pane de los Espailolcs; que
sc les admmutraria. Jwticia 'u fuesen Iieles, porque Mi lo mandaba mi Soberano:
pero que: Ji por d rontrario continuaban en su ob5rinaci6n y rtbeldia. se: les haria
sentir d peso de mís esfuerz01....,"

Pu a cambio lit mayor aUlOnomta.)" aUlOnomia a umblO de la p;u:. era el precio
que: csW>Ieció el Gobernador para consagrar fonna1mente el sistema de eoc:ltl5tencaa
hispMMl-mapoche. Si el Gohcrnador acusó a los mapuches de SCT gente ob5u~ \
~bcldt, Incapaces de mantener 5Wi promaas \ rtipCtiar los tratados que 5u§Cn!>an
con iOkmmdad. lo ma, probable es que aliUffilera ($a acorud p;ara rc:f1epr- de a1~n

modo las obJ«ionn q~ públ~te \'OCeab;an kM. hl5pano<n0U05 dd ~Ino. SU!
\'tn:iader.u mtc:11C1OOc:S. Sin embargo, quccbron de rnanifnto en el ofrcamlento que
Iuzoa nombrt del Rey de tralM a 101 habitantes de la Arauunia conjll5uci.a \ ecua,m­
nulbd, C:Xlencbc:ndo b bondad ) protc:eción del monarca a sus Olror.l combaudos
vasallos mdigt:nas. El dc:mcnlO centnJ de esta postura fue: la reiteración del d,§curso
ITIt1ropobt.ano que proclamaba '"la ninguna l\eCellldad que tema el~ de cUas. ni de
~1I5 tielTU~, en una clara n:afirmaclOn de \.a polillca no c:xpanSiOnlSla. que se: opo",a
~n directamente a las aspiraciones de los hacc:ndados )" mililarn del ~ino de ¡tomar

,.. ·J'~"'I'IJ' ""'"C". 3 <k J~noo lit 1774", en H '\ \1 '" YOl. 192, f. 230
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acceso a las rerú1es ri~mu del sur. Pero si el Rey no ambicionaba las tierras do.: los
mapuches, tampoco d~bían ambicioniU"las sus v;uaI.los. I?~ ese .modo, se ~nia fin a los
planes n~ocoloniali51aS qu~, disfrazados de conquISIaS lmp~nales y cub,ertos con el
amplio manlo d~ los 'int~r~scs soberanos del Eslado', lerminaban cn nuevas guerras y
en el despojo d~ las tierras indígenas para el ben~ficio de los t~rTatenientes, comer·

cianu,;s y aVCnlureros de Penco.
Sin ohiwl.T que el objeuvo principal de la reunión de Santiago era la ralifieación

de los pactos ecl~brados en los parlamentos pre\ios, Jáurcgui aclaró al liderazgo
indígena qu~ el nuevo lralado debía sentarse sobre las condiciones impuestas por el

mo=

"Que la propuesta de cmbajadores que se les habia hecho en mi nombre era
solamenle dirijida a su beneficio, para qu~ jurando nuevamenle la obediencia del
Rey r ratificando lo pactado en los anteriores parlamentos, lUvicsemos una paz
perpelUa, sólida, sin que jamás se diese ocasión a rompimiento; y que en ese
conc~pto estu,;escn alentos a todos y a cada uno de los puntos que se les iba a
proponer, parn que me respondiesen en llano corazón si aceptaban o no lo que se
l~s proponía y enterados Cl<pUSieren .. :"Ol.

Al día siguientc, los caciques se presentaron ante el Gobernador con un discurso
que reflejaba un cabal entendimiento de las propuestas y su \~sión de las obligaciones
y derechos que les concedía la panicipación en el juego político colonial. En su carta
a Amaga, el Gobernador apuntaba que Francisco Taipilabquen habló a nombre de
lodos los rociqw.s~ reunidos,

"dando primeramenle la gracias de que se procurase su comodidad; y que, en lo
demás, conocían y confesaban que en todo lrataba de su común utilidad yeonve·
niencia; que pedían perdón de sus pasados errores; y que firmemente pensaban
ser fieles vasallos del Rey ;\uestro Scfior, cumplir lo que tenían ofrccido en los
parlamentos que les citaba y no dar lugar en tiempo alguno a su Real indignación;
pidit"ndome lo hiciese así presente a Su Majestad; y en prueba de ello se hincaron
y postrnron todos ante ti retrato de su Real Persona que les puse a la vista...""'!.

Los caciques designados embajadores fueron; Pascual Hucnuman (costino), Fran­
cisco Marílcvu ltanisla), Francisco Curilemu (arribano) y Juan Pichunmanquc
(pehuenchel. Al momento de investirlos con su nueva función de representantes di·
plomáticos. el Gobernador reiteró una vez más los objetivos y fines de la política de la
Corona hacia los habitantes de la Araucanía.

~Ad\;n.it"ndolesque esta distinción les habia de obligar a la mayor fidelidad y a
comerciar con los Españoles una verdadera ammad; que el Rey me había enviado

,,' flNl.
,.. flNl.
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Juan, San Luis de la Punta, y haciendas adyacentes de la Provincia de Cuyo, y
seguir después con el propio destino a la de Buenos Ayres ...en la aetualtdad se
mantienen los de esta frontera en quietud y sus Embajadores muy gustosos en esta

Capital" 146.

Con la rapidez que ocurrían los acontecimientos en la vida fronteriza, el
reforzamiento de los dispositivos institucionales fortaleció las transacciones pacíficas,
con particular beneficio para los habitantes de Concepción, La Laja y de los '!)IIÚlrehues
situados en la zona de contacto más intenso; pero esta pacificación solamente provo­
caba un reajuste de los frentes bélicos, trasladando el mundo de la violencia hacia el
interior y hacia las pampas transandinas. Al abrigo de las disposiciones que creaba la
institución de los embajadores, los caciques gobernadores, ulmenes, conchavadores, pasto­
res, labradores y rrabajadores estacionales fOljaban nuevos caminos para intercam­
biar sus excedentes)' participar de la 'riqueza' que fluía en el tráfico fronterizo, al
tiempo que extendían sus respectivas redes de influencia y construían sus propias
esrructuras de poder, acorralando a los señores de la guerra, que debían recurrir a
recursos cada vez más lejanos para reproducir sus anticuados modos de vida. Pero,
como ya se ha obseIVado, las contradicciones que generaba el encuentro de dos
sociedades tan distintas no se resolvían con decretos ni acuerdos, menos todavía
cuando aquéllos que firmaban los tratados eran solamentc una fracción de los sujetos
que detentaban el poder en la Araucanía; tampoco se podía pensar que el fortaleci­
miento de los mecanismos de paz pasarla inadvertido a los capitanfjos, que, después de
haber protagonizado la exitosa guerra de 1769-1771, aún esperaban el reconocimien­
to de la comunidad. Por esta razón, si bien se logró apagar el fuego de los malones
fronterizos, el que encendía las disputas tribales se revitalizó con inusitada fuerza.

La historiografia tiende a ver en el quiebre de los compromisos firmados en los
parlamentos una prueba de la mala fe con que actuaban los jefes mapuches; los obser­
vadores contemporáneos a estos eventos formularon esta visión prejuiciada, que en
sus casos se combinó con los intereses siempre presentes de algunos sectores hispano­
criollos de mantener vivo el espectro de la confrontación y de continuar explotando y
manipulando el antiguo 'negocio de la guerra' que les daba riquezas y prestigio. A
partir de la rradición tribal, los tratados de J77 J, 1772 Y 1774 constituían una sólida
base para construir sobre ellos la coexistencia fronteriza, en la medida que eran una
ell.-presión auténtica de las expectativas políticas, tanto de la monarquía como del
liderazgo tribal; pero los intereses del monarca y de los caciques gobernadores no coinci­
dían plenamente con los que alentaban algunos sectores del ejército, de la Iglesia y de
los beneméritos locales en el mundo de los blancos, y por los capitanes de guerra en la
Araucanía. A pesar de su carácter universal, era imposible que los acuerdos del parla­
mento de Santiago de 1774 reconciliaran todos los intereses al mismo tiempo; era
lógico que algunos de los protagonistas de la vida política y militar de la frontera se
sintieran excluidos, especialmente si los nuevos dispositivos de paz respondian a una

,.. 'Jauregui a Arriaga, 22 de julio de 1774", en A.G.J.A.Ch., legajo 189.
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estn.tegia cuyo obJetlvo estaba orientadoJu,tarneme a ncutrali:l:ar 'lU acciones mllita­
re'- Emn: e'tOl ú1umen, el mis marginado fue precisamente rrancisco AylJapangill
quien, a la caben de liU sociedades mIlItares. ViO que con la designación de Iü' embil­
;arlorn lo que le prctcndia era mel'TlUr la GlpaclC!ad ck lO! """" Y clJ/ltl4NJ para
lUO''i!I:l:U a Iü' U->N:"'ift, I'lr oc mOln'O. n bltn el nuC\.'O paclO hlSpano-araucano
anunciaba Ul\.ll en. de paz, lo que efcctl\'amente produjO fue un rebrote de C"pcetro de
la \-.olencla. esta \'U bajo la doble forma de la ¡r;uerra temtoriaJ y & la gucrra SOCIal

Sobrnenle un mes dcqwa de haber SIdo firmados 105 acuerdo!. de San~.el COffi.1.n­
dante Ballhasar Goma c:soibió al gobernadorJaurq\ll denunciando los asa!10! quc
Uco.'aban a cabo los COlI4i de A\-lJapanglu.

"&,ñor con el moti\'O de ha\~r acaCCldo \'anas novedades en esta plan. toda.\
prodUCldiU de los Yndios Ladrones que continuamente estan inquietando}' per­
turbando a los que procuran \1\;r en pu ) qUIetud.. y cOnSldCCltndo que ata
Barbara Nación esjl:me muy IIc\....da dc la \'<tmdad, hc procurado sua\narlos en
los lenmnos más sua\'cs que me han mio posIble, a fin de no poner a US en
may'ores cuidados; y siendo el mOlor de lodos estos alborotos el easique dc la
reducción de ~lalleco, nombrado Ayllapan. cm;e a llamarlo con mi CapItán de
AmIgos, recomendándole a los Yndios Caslques de nll confidencia para que estos
lo esfon:a~n a su salida, y he comcguldo ~nga a esta P1ua el citado A) llapan a
\'ene conungo dentro de cuatro diu...... ,

Los r«tqWJzvNrtuM1oru Liguclemu. Cheuqueulemu) Cunñamcu. contInuaba Gómez.
cstaban dispuestOS a prestar su apovo pan con\~ncera A\'Uapan'r-u que ÓC5IweCll de
SU! attioncll nulitarcs. El ofr«inucnto que hiCieron los caciques UantSlali de mediar
con 101 gucrn::ros de MalJcco obcdccia a suJ propIOS dacas de restar fuenas a la!;

CUliIS militares. pc.ro aprO\uharon la oponuntdad que le les ofrnia para aflanur el
pacto que cstablccx:mn con los curopcos, En su comunicación. Gómc:z ellprcsaba a
Jauregul que los caciques deseaban de ese modo manúcstar suJ ~nuentos por
el buen tratamlCnlO qUIC rcc:ibian los emba,Pdorcs cn Sanll~. Cunñamcu. en una
elllTnuta que 5051U"'0 con Gómn. uprcsó al coml5ano de naciones

M que cbJCSC a U.S. que C$1u\;CSC con 10lh confianu; que porpartedc tino habria
T'IO\'tdad, porque la pcncncncia de su &Iabtwpw es de l·.S. \' que no puede menos
que manlcneno en pu: para curo fin tlenc delermmado salir en el mes \~mdero
a corn:r sus~, hasta los confines de Maquegua. por donde espero que
lodas las cosas 505ICgan ..,..

,,- 11tti.
l. fbwt.
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L;,. U'l:gua que SI:: logró con d parlamento de Santiago fue solamente un cono
rc:<piro en cI ilIT1biente inestable que creaba la violencia intenriba!. A pesar de las
declaracionn de fidelidad y de respetO a 105 acuerd05 que fomlUlaron los CIU1t¡laS

gfJbtrllDlitJru, la fronlen y los lerritorios dc la Anucanía enn, una vez más, el escenario
de la incesanle lucha. cn\re aquéDos que prelendían consolidar sus posiciones de pres­
ri~o al ilIT1paro de la coexistencia, y 105 que persisúan en la confrontación mililar para
ganar acceso a las inslanci;u superiores del poder tribal. ¿Podia la mera voluntad de
unos hombres, siempre sujetos a la autoridad que delegaban en cllos sus respeclivas
comunidades, ser capaen de delener el tumultuoso acontecer político que, con una
fuena ciega. buscaba su propía dirección YSl::nrido? En la región del 8iobío, los proce­
sos sociales, como verdado::ros n05 subtemíne05, iban moldeando las relaciones hispa­
no-indigen;u, gestaban nuevos realínearniemos emre los "lDJLS y reestructuraban las
alianzas politicas y milnares que surgían y se deshadan al \'aivén de los evemos. En su
campaña por aislar a A}'Uapangui y sus guerreros. el comisario de naciones envió
mensajes "por !Oda la tierra" a los indios amigos para que no dieran auxilio de amias
a los maloqueros. Según las informacionn que llegaban al fuene de Nacimiento, el
líder de las parodas maloqueTas contra La Laja y los puestos fronterizos cercanos a
Los Ángeles era un mestizo llamado Aillib, de sobrenombre Tululca, de la reducción
cristianizada de Santa Fe, que contaba con el apoyo del Wqtn A}'lIapangui. Refiriéndose
a ese audaz y pintoresco capi/lm9O, Balthasar Gómez escribió:

"Esle es un indio ladino de la reducción de Santa Fe, que ha ganado a aquella
redueción (Malleeo),)" desde allí esta continuameme yendo a robar a la Ysla de La
Laja)" a todas cstaS Plazas cuamo encuentra, como se experimemó el dia 14 del
prcstnte, que vino de la reducción de Sant3 Fe con más de \'l:inte indios armados
de lanza y coleto y pasaron a hacer un robo de la Villa de La Laja..."'''.

Enfrentados al pehgro que encerraba la consolidación de la paz fronteriza y al
posible enclaustramiento a que se \'l:rian expueslOS en caso de que los clUÍt¡lJti gQf!n-na­

¡Jq,t.f uiunfaran en sus esfuenos por neutralizar a las sociedades militares, 105 jefes
maloqueros pusieron en practica una estrategia de lerror, destinada lantO a acumular
fucn;u como a mermar la autoridad de los /tmhJs más comprometidos con el pacto
hispano-mapuche. Duranle una de sus operaciones contra La Laja, [05 rollaS captura­
ron a dos mujeres llanistaS, a quienes "preguntaron por el capitan de dicha reducción
r otros )'lidios, y dijeron que luego \"cndrian por la cabeza de el dicho capitan y de los
yndios...". Como en los dias del mt:l{¡j" de Curiñamcu, los guerrcros acudían a las
t3cúcas de amedrentamiento para atemOluar a SU! enemigos. Al mismo tiempo, entc­
rados de las gt$uones que realizaban Curiñamcu y Slll aliados para afianzar sus rela­
cionaron el comandanle de Nacimiemo, AylJapangui y sus hombres desarrollaron un
plan de acercanuento similar con el comisario dc naciones. Asi, un mes más tarde, los
pnncipales canqwsgoÑHI4(/m'tSdd fNltl!mlJpr¡ arribano se reunieron con Miguel Gómez

... /kit
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vel knguarv.Juan Amomo ManinC:l: en NaClmienlo. tos arribanos atenrneron enea­
bc¡ados por el (tItlI[W t;oIH:r>Uldqr Xri~tobal Cheuqudemu de Regnaico, Franci5CO
\\ilapangul de Malleeo, más diccisiete caCIques y 111$ TnpC<:tiV(lo5 mocelones de los
a.scntamlCnlOl ubicados entre Bureo y Qucchcreguas.

Durante la pllrla, Gómcz ex>gtÓ a losc;aciqucs que cumpUcr¡(f( 10$ ;acucrdossuscri­
101 en '\'cgrcle ron el gobernador FranclKO Ja"'cr de ~Iorales l que hablan Ildo
lTuerarlos por le. embajadores en Santi~. De acuerdo con el acta de la reumoo de
".;"acurUoCnto,

"~eron lodos a una que cumpbrian lo promcudo. put:s databan dar~
en todo al Sr. Capián General, pues 00 lC:man ruon para lo ronlJaJio. porqUl"
dctde que pa5Ó d>cho Señor a nle relOO¡ les ha hecho crecidos bencfKIO$; ack.
mas de CSI.aJ" rttib'rndo cononuamente bucnos COtUCJOS del ComISario de Xacio­
nes. del comandante de XacuruenlO, )' pnnclpalmeme del Señor Maestre de Cam­
po General que de pane de \'.I.S. se les han dado; l que 00 es ouu SIl doco, <lOO
cumplir cuanto se les ha ordenado, sU.JC'andosc a ello como lcales Ba5a.llos de Su
MaJcstad... .,,:lO

En presencia de lodos los caciques que compoman el hdera7.go arribano, CÓme7.
enumeró las malocas efecluadas por los ronAS de Ayllapan~iy Liguelemu en La Laja,
)" los responsabili1.ó del asalto hecho conIra una paTuda de mIlicianos de Ncgrelc, que
deJÓ un soldado mueno y varios heridos. Un maloqucros, acusó Oomcz, lambicn
tomaron con ellos "una funda, un capingo, tres piSIOlas, cuatro fusiles. y 1rc5 espadas.
y un caballo..."

Si b,en la croda aCUS;¡¡óón que formuló CÓme1- contra A)'llapangui)' u¡cuclemu
mmpla lilS rt:g1ilS del pl"Olocolo fronlen:l:o, el Jefc de Malleco lomó Vl:ntaJa de la oca­
ron para ilSumlr su s/4lblsde I«¡ln dellNúJJmll¡nr, en esa condICIÓn. habló con\Trndo en
el pnnopal \'OCero de los IOlertSCSde su lnbu. Enfrentado a las acusaciones de Góma.
manifestó

"00 ser sabedor de nada, ) que los Ladrones que hadan CItOS daños eran los
Yndlos que luIblan stdo dcspoKldos de sWi TlCrrali en la rcducCtOl1 de BUlTu.
porque con d 11'100"0 de haber puestO la Plaza de Puren de CSl;l pane de BIOBIO.
r haberla qUitado SWi uerns.. les habla SIdo prttlSO dcsvnpanrlas. \ que son
alos 101 qUl" roban r hacc:n mueno... ~I

Tramfonnando lilS malocas dcprcdalOrtllS en una acrion Icgmnu, en tanlO que rn­
pondlan a una agTCSlon de los europeos, A"lIapant:\ll consiguió. uuhzando al I1UXlmo

• "'N:... M la p.>rla MI 11 M aculO M I1H. ' ....,m,.....o" en \ (;1 A.Ch. lrsaJO 18"', un;>
Mocnl'l"ión dr la pa.rla en ":\h~cl Gtlmu a Ja""'fUI. 18 dt a!l""o dc 1i 14"> en .. G 1 .\ eh
IcraJO 2~7

," "Acta dt la parla del 11 dc agosH...... 1114. \l..."m,cnIO", cn A.e lACh.. leraJO 189
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sus hablJidadl:!l n:IÓriCas, negar la participación de sus roMS cn los maIoncs, al mismo
ticmpo quc acll5Ó al gobicmo cspañol do:: ser n:sponsable de 105 desórdenes que se
n:~sU'aban en la fromera. Su astUIa defensa de los maloqueros tambitn dejó a los
rlXU¡u4~ fn:me a la opción ya sca de abandonar a s~ su~rte a la gc~te de
8un:u, que efeeu\'Olflleme habían sido desarraigados de sus lenltonos con mot,:o de
la construcción del fuene de San Carlos de PuTin o de sumarse a sus acusaCIOnes
contra las aUlOridades. Teniendo en cuenla que las demandas de los hombres de
Bureu eran legitimas y que argumenl'Ucontra ellos seria interpretado como traición,
los ((J(1(jWJ flJMr7UJli0ft.f que acompañaban allcH¡ut se apresucaron a adherirse a las de­
nuncias apresadas por A\'llapangui. Como quedó eslampado en el acta de la reunión,

"lo mismo dijeron los demás cadques, y todos a una \'oz me encargan diga al
Señor Capilan General que paca establecer la paz, y cvitareslOs perjuicios, se ha
de sacar la Plaza de Puren de donde está puesla, yque eslo ha de ser en término de
dos mC$CS y que esperan la respuesla. También dicen que ha de venir el señor
Presidente a celebrar el Parlamento de este lado de HioBio, en el paraje nombrado
Coihue, que disla de CSIa Plaza no más de una Legua, y que eSte pedimenlo es de
los quatro Bwamw/Jui"».

La espontánea solidaridad con los habitantes de Bureu que sUl"giÓ entre los caci·
ques arribanos y Uanistas, debido a la astUta maniobra de Ayllapangui, no sólo diluyó
las acusaciones que sc habían formulado contra los maloqueros sino que, también,
reslituyó, en parte, el sentido confrontaeionaJ del discurso político de los jefes
mapuches. El dilema que enfrenlaban las autoridades coloniales consistía en insistir en
la mala fe de los mdígenas y arnesgar una ruptura bCJica o. bien, conceder en la
demanda que hacian los arribanos con respeclo al traslado del fuerte de Purén. De
scguirel segundo camino, los rcprcscntantl:!l del R.l:}' serian gratificados con el fruto de
la paz, Segun el acta, si se concedía en estaS peticiones, "se mo\'erá toda la tierra, }
todas las genll:!l que hay de la otra pane de las Cordillera.s y que los que no pudiesen
\'enir a caballo \'endrian a pie...",n. Al mismo tiempo, los lideres tribales rehusaban dar
por finalizado el proceso de negociaciones, recurriendo al ya conocido mecanismo de
la consulta con SU5 respeclivas comunidades para legitimar sus propUCSl:U; al respec­
to, en el acl3 se manifestil.ba:

"También piden diga al Senor Presidente de pane de el Cacique Go\'crnadordon
ChrislO\'aJ Cheuquelemu que se k hace preciso haber una junta en su reducción
con todos los de su confidencia para tratar sobre la quietud de el Rcyno, y hacer
saber todo lo que el Senor Presidente les encarga sobre la Paz en nombre dc el
Rcy~lloO.

'''J~.,...
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Hasu dónde un n:pn:-enUnte melropohUno lograba enlCndcr las modalidades
que alW\'Ui1I d proceso polmco en la Araucanía a algo cbHcd dca<L!uar, ap«ialmc::nlC
si enln: eÜOl pn:\<L!eda la ~~StÓn pn:j\DCiada dd mol.lo, que dacnbia .. kJI nupuchc:s
romo suJCtoI ~dcidolos, Uc:no. de: capric:ho$ ~- barbal"O:l en u pllXCdc:r Pero la peo.
cion de: Cheuqudemu, ~"I5U .. lnlva ckl pnsma de las obh~oncs qllC ~nc:nboto la
~U/flK1Of\ de: dc:cislonc:s en uou IOCJCdad segmentada.. no podi.. sa N! ackcuada..
Por .ron: lOdo. la rokcovuación de los ilCUCrdos, fenómeno totalmente daconocldo
en la JClO«I;W oolomilol, !"encJaba la t1Wtencia dr una mfnOU1JClun ImUlucKlnill
buada en d eon5Cmo, CU\'a nu.dun:z jUswncnle J(: mamf~tabaen t:$le tipo de ejCrci­
cios. M.u que la oomprcnSlon de: los paradigmas que enmaraban la polmca InbaJ, Jo
que lIe~'aba a los españoles a accplar las n:g1as dd jucgo que lijaban Jos )Cfcs tribala
cn su profundo pragmatismo. Pero, mcluso, de$dc Cla perspecliva, era Cóui Imposible
para Jáuregu, y sus colahoradores entender eabalmenle d plameamlemo de 105
mapuches, quienes, para Slluar su accionar en d contcxlO de la reciprocidad que
Impregnaba sus relaciones wcia!es, concluyeron su discurso manifestando que
Cheuquclemu "necesIta de velnle cargas de \~no. ) veinte ~"llC:;U para el recibim,ento
de sus confidenta, que a esle mISmo pcWmento concumeron los dcm<is caoqUoCS_ ~,

l..os n:pn:scntantes del Rq- JOIamc:nte se: n:I1UUan a lnlnSl11Jur l;u pcucionn de los
JCfa nupuches a sus supcnora JCmqUICOS en Concepción o s.mti~, sin Intentar
entendcr la ouluraIcu de: las lransacciones qllC les locaba pratdrr o n:ahzar ron kJI
hab,Untes de la Araucaru.a. Su pnIlCJpa.l p~paCloon en numcncr la pu Por C'lte
moovo. Gómc:z apl'O'lo=hó la pn:se:ncia en la parla dc A~-lIapangui. Chrislo.,al
Tl1Illpilauquen~' ckl caoque CunKUequc pan. acusarlos de: haberse: rcumdo sn:rcta­
menle con el cacique: pchuenche HUJgnir. del paraje de: PIIchlñamcu_ para establecer
una alianza dcsunad3 a poner en practica la mlSJJla suenc de: correriall kque: exc:cutan
con la genlc de Buenos Ayres, que estan todos los años TO\'alldo}' matando f..spaño­
1cs" _AyUapanguí n:spondió que era cieno que 'l: habian rcumdo con d pchuenche
HUIgnir, pcroque su reunión había tenido lugar una vez que la mayoria de los caCIques
coludldos se: había rClirado a sus tierras ')' que con su llegada había juntado d,cho
caslque Huignir a los Casiques)' r-.los<:lones de su reducción)' Parlaron unicamcntc
sobre d establecimiento de las Pazes, y la buena unión con los E5pai'ioles.. "]

Las declaraciones de A)'Uapangui fueron corroborada.s por TraJpíJauqucn; d caci­
que: Curigucque de Chacaico, tamrncn acusado por Górnc:z de haber panlopado en la
parla con Jos pc:huc:nches. no atendoó el parlamenlo de 'l;acimicnto, pero rn\~ó dias
dapues a su lL'<rim, d carique Roquihucque. para dc:ar "que ~1 no prclenck ser
contrario a 50S úpañolcs.. ..... SI J(: habla disruudoa.l~nasunlo militar, UC\'Craron los
taoquc:s acusados, esto habla temdo que ver con bs queps que expresO d cacIQue
pehuc:nche HUlgnir por bs
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~maIocas que la hacia el cacique Pchuenehe lLviant, diciendo que ellos no pre­
tendian dar guerra a dicho u:\iant, pero que si proseguía lel ilClÍa preciJO venir a
buscano; y que k: encargasen al Macstre de Campo General, al Comandante de
Nacimiento y al Comisarío de Naciones, de que por ningún motivo le diesen al
rderido lr,iant d menor auxil,o de españoles,..""'.

La piU con los hispano-críollos y los COnmCIOS internos se entrecruzaban una vez
más, dejando de manifieslO la complejidad que adqUIría la política en d mundo fronte­
rizo. En ese sentido, más que la aculturación, lo que impona observar es la imbricada
conexión que SUrgia en esos años entrc ambos mundO!l, configurando evemos de
notablc peculiaridad. Imercsado en defender a Le\iant, uno de los caciques máslealcs
a la Corona en aquellos dias, el comisario de naciones acuro a los Hanislas dc scr
responsables de la desdicha y pobreza de los pchuenehes. Para ddendenc de estas
argumemaciones, los jefes lIamstas simplemente reconstruyeron la historia, remon­
tándose al t.rágico incidente del verano de 1767, cuando los guerreros de Lc:viam
arTllSaron con los asentamientos Uanmas. mientTaS sus wnrluift se encomraban en el
sitio de Angol.

~A eslo respondió el casique Don ChrislovaJ Chcuquelemu diciendo de que si lor
pt/rumtlu.s se hallaban de aquel modo, era d culpame el Maesu'c de Campo Gene­
ral don Salvador Cabrito, y 10 mismo dijo el ca5iqoe Ayllapan, porque eoando la
fonción de los pueblos mandó a los Pehoenehes con sos Españoles los \inicscn a
mataneear, les arriaron todas sus haciendas. .. "'~.

Apro\'cchando el recuerdo de la notable ocasión en que las ambiciones fundacionales
desatadas por losjeSUitas y el ejircitode la fromera llevó a un quiebrc de las relaciones
fronlerizas, losjefes llanistas manifeslaron, una Ve:!' más, su descontento con el docm·
peño dd anuguo maestre de campo Salvador Cabrito "y encarga el casique dn.
Christ(ll'aI Cheuqudemu que por ningún motivo lo querian \'(:r en Plaza ninguna )'
que novinie$(: nunca, porque ni su nombre querian oir, porque los tenía muy agravia­
dos, diciendo todo elIto en compañia de los demás casiques...".

Es probabk que elite demento dd discurso de: Cheuquclemu fuese incorporado
para satIsfacer las eltpectativu de Gómez y de las nuC\'as autoridades, todas abierta­
mente opuestas al relOmo del antiguo maestre de campo. Separado ignominiosamente
de su puesto en 1771, encarcelado y desterrado del reino, Cabrito representaba en
esos momentos la cst:ncia de los peores extremos a los que podia llegar el militarismo
fronterizo cuando se: unía a los negocios económicos y los afanes de revancha perso­
nal; por esas razones, atacarlo noera ni contraproducente ni audaz; simplemente se le
converUa de modo colectivo en un 'cabeza de turco'. Pero su indusión en el discurso
de los arribanos demostraba el refinamiento tribal, en la medida que sus palabras
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re~paldaban una expectativa política del comi~ario de naciones, ganándose un aliado
máJI, ~in caer en acusaciones disparatadas contra un jefe militar que detemara mando
o se encontrara en ejercicio. Dc ese modo, los jefes llanistas manipulaban los hechos
explotaban los resquicios que cn:cian cntrc los espailoles y criollos para asegura;
promover y consolidar sus propios interesc~. '

A pesar de las expresiones de lealtad y de las causas legitimas que argumentaron
losjefesllanistas para justificar las malocas de la gente dc Hureu, Gómez reiteró en una
comunicación al. gobcrnador Jáure~ui.su convencimiento de que Ayllapangui,
Cheuquelemu y Liguelcmu cran los pnnClpales autores de las correrias pasadas, apun_
tando que "cstos son los que continuan y están combatiendo a la destrucción de e~tas

estancias"'lot. Para subrayar cI frágil estado en que se encontraba la paz, Gómez eomu­
nic6 al Goocrnador que, mientras tenía lugar la parla de Nacimiento, dos cspailolcs
fueron muertos en el paraje de Huaque, a lo que se sumaba el robo de

"ciento y más animales cntre caballos, mulas y yeguas... loque expongo a USo pues
únieamente nos qucda csperanza de que esta gente mediante esta parla, que ha
sido muy conveniente, se supercn, y no tomen otra re~olueión; pues sobll: esto
estamos trabajando yo y el comandante de esta Plaza a fin de contenerlos, porque
es una jeme muy n:beldc, y de cstos nacen todas las inquietudes; y solamente
e~peramos que con la venida dc Vseiloria se mejon:n las cosas' ....,.

Con respecto a la petición hceha por los caciques, de ser asistidos con vino )'
animales para celebrar una junta, C6mez opinó que no era conveniente entregar esos
Il:CU~S, pues las juntas sólo redundaban en grandes borracheras donde nada se
conseguía. En cuanto a las denuncias realizadas por Cheuquelemu)" AyUapangui con­
tra los pehuenches, el comisario de naciones subrayó en su carta que éstos se mante_
nían fieles a los acuerdos de Negrete y Santiago y que esperaba ,isitarlos a fines de
agosto. lkspués de la parla con los pehuenehes, el comisario de naciones planeaba
rcuninc con Curiñamcu, "de quien también espero sacar algún fruto, porque cn algún
modo \'eo en este cacique algunas cosas favorables"; luego pasaria a ,;sitar las parcia­
lidades cosunas, "donde también se ha experimentado mucha enmienda)' espero
tener buen éxito". Finalmcnte, Cómez concluia que los caciques que atendieron al
parlamento de Nacimiento habían solicitado "que para el Parlamento Ceneral se les
había de dar así a ellos como a los (apili1n~s, chupas y calzones de franjas finas "
sombrcros de vicuña, también con la misma franja ..... '''.

El cacique pchuenche Huignír, en cuyo asentamiento se rcunieron los caciques
AylJapangui, Traipilabquen y Curigueque,.se presentó a la plaza de ¡";acimiento pocos
días después de concluida la parla. En una comunicaci6n emiada por Balthasar Cómez
al maestre de campo del ejercito de la frontera, el (omandant( Cómez manifestaba

'" "M'gud G6m~. aJ.u ...gui, '1'1 d~ ag""" d~ 1714". <n ,\ G IACh" I~gaj" 189.
,. f!Ni.
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que Hu.gnir se habia praentado para n::afinnar que lo tratado en la parla con los

arribanos y llanutas no había sido

M cosa conuana al Español. que así como el easique Pcguenehe Quinchaguala, y' el
c:uique CaiUulemu trataron con los yndios Uanísta! el que habían de vi"ir bien y
mamener buena! correspondencias con los españoles, que lo que se agregó en la
parla fue dando c~cidasqueja! de la! malocas que les hacía Lc\~an; y que dIos
pretendían vcr el medio de solicítar de pane de "señoría)" de el Sdior Capitan
General el mqor medio para que t:l dicho Lcvían se deje de malocas, y que cada
uno \i\'1l en sus tierras pacifieameme; \. lo mismo me envían a encargar los
Pchuenchcs-hwlliehcs do: la otra parte de la corcliJJera. como d easique Cachiriau,
:"ameu,~lu )" Maribilu, y sobre todo me encarga diga a Useñoria que por ningún
modo se le aumie :a Lcvíam) de Españoles... ""'.

Las acusaciones que se vol'~an a ronnular comra Lc"ianl demostraban que las
ri\-alidades en el seno do: la tnbu pehuenehe se profundizaban, fonnándose dos pode­
rosas facciones encabezadas por Lc,iam y Huignir, n::specth'1lmeme. Lo que hacía
aun más peligrosa la silUación para Ln~ant y su gente, era la incorporación tamo de
los segmentos 'huilliehes ulU'lllT1ontallOS', encabezados por ~'¡iII"Í\i1ucomo de los U!NIuift

arribanos al campo de sus enemigos.
Lc'~ant, asentado en los altOS del Biobio, vcía surgir sobre si la espesa sombra de

los hombres del ma/.6tI, lo que le obligaba a cimentar su aliam:a con los hispano-criollO$
de Concepción. Al fin de cuentas, de esa alianza dependia la sobrcvi\'cncia de su tribu.
¿Pero podian los gestos políticos del (Q/Júdn (lmQ dctcner la ola e:q>ansionista mapuche
sobre los cotos de caza y recolección mcndionalcs y las ruLaS que cruzaban los Andes
con destino a las pampas ccnu-ales? Globalmente, la posición en que se encontraban
los pehuenches de Lcviant ",ra crucial, porque apuntaba a obslnJir el curso del malOO
en las pampas; en la eoy'Untura, sin embargo, el poder que detentaban era insuperable,
",n la medida que actuaban bajo el líd",razgo d", un jefe militar; cuyas proezas durante
la guerra de 176g..1771 pocos podian superar. Pero, mcluso, na posición de poder cra
lentamente m",nnada con la dcscn::ión que se producía de los pehuenchcs de Huignir
al bando enemigo. Este cacique fue uno d", 10$ principales ulfnklmJ'Jl durante la guerra
contra los huurc4l' y ocupaba un lugar destacado en las juntas de los cuatro m..1a/mapw
por d prestigio que Ic otorgaban sus hazañas btlicas. Por estas razones, la segunda
pane de su di'ICurso era aun más importante:

"\' me dia: el dicho HUlgnir que si!IC consigue esto es su intención, así de él como
de los demás casiqucs d", su penencneia, el volver a poblar $US tierras, que cs un
paraje nombrado Lonko ;Loleo), trás de la Cordillera; y pedir al Señor Capitán
General, y a Useñoria a sus padres misioneros para qu", ''Uclvan a poblar y haccr
su misión porque no quieren \i,~r como animales. Todo esto me dice exponga a

Ibh...... Com.... &B.J~. !Km&tn&., 2. de agosto <k 17H", en A.GJ.A.CII., kg&Jo 189
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U.c:ñoria y quc cn cuanto mll'il a dlOli no tcngo VSl:ñoria el mcnor recelo, porque
w fucnas de ellos han SIdo Slcmpre una con lillo de 101 ~olo... ~".

Ik ilClICrdo con ata <kdan.oón, la aci5ión del bloque pchuencl>ccTll,nmlnct1IC,
romo lambM:n lo en. la fOrmilCltln de una n~'il abanza pohOCo-mihlilT cnabc:ucb
por Avllapangui y que con>c:nuob.i a IOdulr a los numcf050S nalun.k:s :asentados olio
~ <k lillo ouibacionn oord,lIcl'ill1i1$. Si acaso nlil SlIUilcion obc:dec::,a a un plan
IilbiarrKntC pn::mWllildo por el I«¡ln. es difICil de: otablt<:et; lo 51~Ú1CiltJ\'On que el
nuC'\"O I4tftI/rwIpM IOclwa rMua y '!1llart1r.tJ 5l1uados en aml:w \'C'rtlcntes <k 105 Anoo_

l...u lucha! fr.u:cionalcs )' la competencia de IntCl'C'Sa que dividian a HUlgnlr y
LC'\iant en el 5(:no de la tnbu pchucnchc, sUrgieron paralelas a las conU1ld'ceiono
lnlermuque pn::valedan entre: Curiñameu)' Ayllapang\1I Como nunca anlcs en \u h.sto<
ria. 105 caminos de los linajes se 5Cparaban. provol;ando rupluras hasta 3.110 'nlm,,-wna­
bIes. Los Iv.os basados en la comunidad de la san¡.:re, que habian probado 5Cr los
rnel:amSfllOS de cohesión social mas poderosos en el seno de I.a.s parcialidades. comcnza­
ban kntamente a debihtarse )' quebrantarse. En su lu~r se situaba el mleres matcnal
lTID prosatCo, sumado a la rnxwcbd de JObn::\,\,r a eualqll)(r COSIO. Pan. HUl~ir.

Lc.unl. Cunñamcu y A\"lbpangw, e1llCmpo adqUlIU las ean.eu:rUtica.s de un drama
funeslO y doapc:n.do en el que dios el'illl los principalesp~. La ~na
asunua dimc:n»OOCS fl"<lUCKb.s )', UfU \no mas. dcsplc¡pba su macabro esundaru: de la
\1tXnoa.. lC'rucndo pot"\"Ktln'1aSa Iosycfcs pnncipalcsde1aAr:t~En la medida que
el~ no lograba ser conU'Obdo. sus fulgoro \ l'C'pi1C1l;UC'J «haban las bases pan. la
datnlCOOn lou..I; eran la.s fucnas~ de: la arnbKlOO. nulndas por el mlCdo \' la
IIIICgUncbd. ¿Qoc imponaba monrlochando pan. \,\,rSl, allin de o:ucnlB.,oore: la uda
se erguoa la arnena..z.a Slempl'C' Implacable de la muene3 En medio de estOS dikmas.
Uclr-lron noucias al puotO fronterizo de: :"'aclmlcnlo de los pn:pan.ti\"os quc se real,za­
ban en el ascnlanuentode Ayllapangui para "dar un a\'illlCe a ota Plaza emrandosc por
la l'C'ducci6n de Angol, bamcndo con loda aquella Jeme. )" \"cmr a matar a lodos los
Yndlos que se hallaban Slmenlados en las cereamas de (Sta Plaza, pc"enCC1<~m(S al
easique don Agustín Curiñamco"¡". Allanlo de (StOS rumores. y cornc:ieme de que la
IllClitabll,dad que cn::aban las disputaS enU'C' los cacic,uROS "que ha\' desde la orilla del
Hureu hasu los confines de Qucehen::gu¡u \' Cha.caJoo~. el ~mador j.I.U~1 II1S1rU­

\"óa Semamat que se rcdobla.ta la \,gi1ancia sobn:: los \'ildotdel Biobio. que se emuran
patntUu a r«oITCr los nmpos akdaños \. que se mafllU\lera baJO otriclO aucbdo los
~ que pastaban ni las cstMIOilS <k Conccpcoon. A pesar de la 1'C'tlttnciól. expresa­
da por el cOfllUaJio de~ ron n::spccIO a b dutnbuciÓll de arumaks. '100 \
~JO'" pan. b cddmIClorl de las jUnlil5,jaurc:gtU pn::firw no IIlJlOl\'ilJ" ni el asunlO.
disporuc:ndo d pmnlO en\'1I) de 101 productos sobC'oudos. -pan. que 00 ha.oa nJOO\"O de
que.?, )" c~can los ~lC)UC'S que 00 5(: les falla en cosa. alguna de lo que 5(: la
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ofreze"I65. En la misma comunicación,Jáuregui instruyó al comisario de naciones que se
mantuvieran a las guarniciones movilizadas y que los hacendados pennanecieran en
estado de alena con sus peonadas, para obstaculizar las depredaciones de los maloqueros,
"despachando oportunamente exploradores y patrullas a los pasos ordinarios de el
BíoBío para impedir la internación de los Yndios, o lograr su aprehensión"I66.

A principios de septiembre los comandantes fronterizos recibieron confinnación
de los rumores de la maloca que Ayllapangui planeaba llevar a cabo contra Curiñamcu.
Teniendo en cuenta los efectos desastrosos que podía provocar el surgimicnto de los
arribanos como la fuerza más poderosa de la Araucanía oriental, y considerando los
tratados que se habían suscrito con los angolinos, el gobernadorJáuregui envió ins­
trucciones a la frontera para que los comandantes de los fuertes y plazas militares
tomaran todas las precauciones necesarias para obstruir las acciones de los maloqueros.
Asimismo, ordenaba que se infonnara a Curiñamcu de los planes de su rival de MalJeco,
"para que esten prevenidos y puedan libertarse en caso de ser cicrta la intención de
sus Enemigos"'67.

En la misma oportunidad,Jáuregui se negó a conceder licencia para que el caci­
que pehuenche Huignir introdujera ganados hacia sus tierras, alegando que los gana­
dos constituían parte del bagaje militar indígena y que se trataría el asunto en el parla­
mento general. Respecto a la resolución tomada porJáuregui de celebrar el parlamento
en Tapihue, a mediados de agosto, se manifestaba que habían sido notificados los
caciques Liguelemu de Colque, Traupilabquen de Quechereguas, Curigueque de
Chacaico, Cheuquelemu de Renaico y Ayllapangui de MalJeco. En su programa de
juntas y reuniones con los lideres indígenas, Sematnat reiteró a fines de agosto que
celebraría una reunión con los pehuenches "que desde el parlamento de Negrete que
hizo el Señor Morales no han faltado a lo que allí prometieron... "168. En la misma
oportunidad, Sematnat anunció que preparaba unajunta con Curiñamcu y el butalmapu.
de Angol, "en que me persuado hay alguna fidelidad" para la primera semana de
septiembre. El ciclo de juntas llevado a cabo por el maestre de campo con los caciques
gobernadores concluiría en una reunión con el butalmapu. de la costa encabezado por
Neculbud, "quienes tampoco han faltado hasta lo presente en cosa alguna de las que
en aquel Parlamento prometieron". Como se desprende de un documento depositado
en el Archivo de Indias, las autoridades fronterizas celebraron unajunta con Curiñamcu
y Cheuquelemu el día 10 de septiembre. A esajunta asistieron los caciques gobernadores de
SantaJuana, Talcamávida, San Cristóbal, Santa Fe, Colgue, Bureu, Mulchén, Renaico,
MalJeco, Trupahue, Chacaico, Requen, Quechereguas, Pelehue, Minas, Purén, Niminco
y Angol, vale decir, los jefes de paz de los principales cacicazgos fronterizos. Lamen­
tablemente, el único dato que tenemos de los acuerdos de esa importante reunión es la
solicitud hecha por llanistas y arribanos para que se les pennitiera realizar una junta
tribal en Quechereguas.

,., 'jauregui a Miguel Gómez, 6 de septiembre de 1774", en A.G.l.A.Ch., legajo 189.
,.. lbid.

'6' I¡,¡¿.

'68 "Sematnal a Jauregui, 25 de agosto de 1774", en A.G.LA.Ch., legajo 189.
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La aliano:a de Ayllapangui y Huignir, orientada a ejercer un control directo robre los
pasos andinos de5de Antuco a Villarrica, dio comienzo a Un complejo procero de
~dislribución regional del poder lribal. Su efeelO má5 inmedialO fue d rompimiento
de hosti/idadC5 en el !leno d<: la elnia lIanista. El comien7.ode las malocas y eomramalocas
indígenas en la Araucanía y la nueva epoca de sangrientas confrontaciones -"guerra
civil"', (0010 la denominó Carvallo y Goyenechc- fueron motivados por un evento
lIú~al. De acuerdo con el cronista, d wfIllJJnqo Relbuantu, del asentamiemo lla,lista de
Uamueo, luego de ser engañado en una transacción por un lona del ascmamiemo de
Thromen, arrasó con sus guerrel"O') esas tierT1lS y retomó a Uamueo cargado cOn un
botin de ponchos, instrumentos de hierro y caballos. La \·engam.a d<: los lhrOlnenche
no !le hizo esperar. El 10"*0 de Thromen, Jl,jelliqueupu, convo<:ó a sus mocetones y
caciques, y llevó a cabo una eontramaloca contra el asentamiento de RelbuanlU, "sa­
quearon su casa, quitaron la vida a uno de sus compañeros, le cautivaron dos hijas,
tomaron cincuenta vacas de su cacique Uanquinahuel, y dos rediles de ovejas..."'G'J.

Relbuantu, que robrt:\~\~ó la maloca de Jl,jclliqueupu y sus {QMI, solieitÓ,juntO con
Uanquinahuel, la mediación del cacique Cunguillin de TruflnÚ para pactar, por medio
del adrnopu, el fin del conflicto, pero no se 10!(TÓ conseguir satisfacción entre las partes en
disputa. El'00qw~ Uanquinahuel, CUyas propiedades fUeron devastadas por los
mal(Xjueros de lllromen, buscó entonces apoyo cntre los gucrreros arribanos encabe­
zados por Ayllapangui, quienes "fáeilmeme adh,rieron a su solicÍlud par;¡ tomar plena
satisfacción eontra sus enemigos". Los hombres de Thromen se emeraron de los plane5
que realizaban los ambanos a través del suegro de Ayllapangui. De acuerdo oon el
cronista, Ayllapangui marchó eomra Thromen el 22 de scpoembrc de 1774 a la cabeza
de una extensa alianza de parcialidades ambanas. Pero, debido a la traición de su suegro,
allí les esperaba una emboscada.

Los detalles del enfrenlamiemo entre arribanos y llamstas fueron proporcionados
por los propios mapuches, por inlennedio de los numerosos u,"kc1w que em;aron a
los principales puestos fronterizos con noticias de la sangriema balalla En Sama
Bárbara sc presenlaron el {apt/D~ pehucnche Pichiumanque y el cacique Quedulao,
ambos de Quilaeo; el 29 d<: septiembre ambos hicieron una extensa declaraciónJura­
da 50bll: la batalla que IUVO lugar en cl paraje de lllromen.

"'Que el casique Ayllapan con los Casiques Taupilauquen, Uanqucnau, Gamenau,
Antenau, Lipairos y l\o\illalipan, habianjumado la parcialidad dc Ayllapan, la de
CoIlico, de Colgue, Regnaico, l\lulchen, Quilaco, Cule y Chacaico para el desafio.
que tenían aplazado el dia \'time y dos oon los Casiques Antinao, Tranamill y
Necumill de las Il:ducciones de el Tomen, Cholchol. Puracaguen, Boroa, Imperial y, .
la Costa; siendo la estación para juntarse lodo el campo de Ayllapan en el paraje
nombrado Adencuy, en el que ha\~endo llegado el dia diez y nuC\'t se le incorpora-
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ron aIIi 105 Pqueocho de el Loko, GUMTlball y- CU~, curo nUl1\(:ro de todo el
~~ ck doI mil Indio:&; Y el W ~"l:mlt cmprcn<bcron SU nun::ha al Sitio
apbzado que fue d Tomm para d"'. t)~ \~nll:: \' dos iI Lu d>c:z de el du. ~
:I\~ d campo de A\ibpan. ) uno dt lo:» de Anura... con la hactcnda de nte
putsU al otrO lado dd Rio Cauun; " lWwndo crnpc:udo la &uJla sabcron~
lb ampo5 de: Anonau qUt aWwa ocuh05, \ dJc::ron Klbrc los Lbnuas de modo
qUl:Io. hicieron mnxtdtr.~ mun<:ron di': paIU deo ,-\\i1apan, (:5l0 n. €k 105 q.....
!IC' 1iJben. W10i do:-=icnu:. \ onqumtil Yndóos, \ (litre dIOII ~c: Cilp,tMleJO de Quibco
Q.wur. Xaupaian. ea",mpan. HUlCh'M" RcuqOCI c:k los d1a que~ >do de
¡¡qua. ) qut 0l0§ \1cndo CRO, ) b.m~ gente de los campos conlTllTliU hablan
hu>do. ) qut se habt<>.n ''Crudo los cinco n:slólflICl, que al lo linico que pueden
.~~,~ -,
~~ ~

De acuerdo con la "ersión de la batalla proporcionada por los pchucnchcs.
A\i1apan~ fue delTl)l.ado por 10000gucm:ros de Cholchol, Thromcn, Puracagum, Boroa,
lm~ruJ \ CoM1l"1OS, a pcsardc que su fuerza cxpedlc~nana reunía a las p¡ardahdadcs
ck Coloco, Cotgue, Rcñ~o. \fulchcn, Quilaco, Culc,' ChaOlioo, 1.010::0, GuambaH)
Cura. es decir; lo nW~ de lu futrus nuhlara de La fronu::ra dd 81Ob>o. De
nada unporto uunur la lIlM;UoU"iI" contaren WJ fllu m;ude dos mil wndtIifu; sobre el
ampo. qu<d;uon 105 cuerpos de los pnnopalcs€~de ArlJilpomgwJunIo a mu do:
doKXnlUi cincumu soIdad05. ckn'oudo& por la m~1QSa combmacion del caplun
mendJonaI.~onau.fJ pTCSUftIO mllnv adqwndo dUDome ;'11101 por el valeT050 capl­
t.Ul de MaIIa::o eobpAba en manos de un C1l(:nugo anónImo) dacooocido.

Lo. nclOl'1OltO$ gucITCnlI de Thromen. Chokhol e Impcnal Alu emutOrl cinco
wmt..wJ al fucne de Anuco. con el propOSI\O de con\'OCar a los cOltinOl a la guerra
conua Jos "Llan.lll~ fronlCm:os", e mfonnar a las aUlondades~oIasde los uJumos
hechO' mlblóilra. U. comlUva Iba encabezada por el cacIque Banholome XavaITCle
GuenteCuDo, hiJO del ltUlqUt I"'HntJl/t¡r de Cholchol En su declaración Jurada.
HucnlCcura que actuó como vocero, manifelll6:

~Que el veinte)' dos de el pasado, llegó a la redUCCIón de Thromen, un campo
grande lo menos de dos mil Yndios de los Uaroos de las reduzioncs de Angol,
Qua.he~ ChaaJco, )'Iallcco, Puparne, Coloco, M~uchua oon una parcu.­
lIciad de Pchucnchcs de Cu!C ) otra5 vanas reduzllmcs de los Uanm.. Capllóilnca­
do. IOdos por los Culqut$ LJanqucnao, Amnau, A\i1~,Curihucquc y otJ'OS

\Ml<a, klI que twJ.cndo Ikpdo con su JenlC a dIcha n::dueoón de Thromcn
urcbalóilron -;¡ ios IX bu todas sus haoendas \ pcpron fuego a sus cuas. lo
qu.al \Yndo los de Thromcn, K' Junuron v mlleran con 101 de Rorna, ChoIchol.
PuJ'al;:agutn Impcnai Alta \ Rt-pocu~ \. enlraron a la defensa de sus cuas \
hacwndas haboendo Iogndodcrrotar el ampo de Lbnquenao, el que huyó dep.n-

• "J'-' re"" de ArÓltt(U'_ com......n'" del ruene dt San\;> 8An....... a s"m••nat, 2<J <k
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do muertos ciento y vcinte de los suyos y de kili de Thromen 5Olo dos )' ocho
hendos, aunque sus hazlendas lo pagaron, pues con las q~ comieron y Ue\Olron
pasaron de dos mili Iu obeJas., y Otru ""ntu \0leaS lo menos, 5Ul otros muchos
cbños que: h,cieron al Uegar a sus reduee'OTlOI por no ha\'erlos c:oJKIo a estos
un..;k.""

fJ tesumomo de: HuentCCUTll n dobIemcnte Importante porque:. 11 bt<:n de Un¡}
parte sumó a las filude A\ilapangullo&rnomooesde.\n¡¡¡:olQIcmc:~y Ilqlorura.
de: Olr.l, no menoona a Cunñamcu ) 101 delTU) aIO<IlIa pnncipala de: los lIanlM.U
como protagOnlnas de la maloca Al comparar 1ul. loumoruos de l'lduumanquc )'
H~nu:cun.. queda claro quc: las \'enioTlOl proporoonadas por 105 do5 bandos COln­
eiden en la fecha de la batalla) la ofra aproJ{(~de ~m:n)5 lt\(J\-uizadolo. fJ
numero de 101 mue:rtOl. doscientOl oncuenta \' ciento \'elme. 1l:Sp«lJ\<UIlemc.a~­
ce ob\'''''JTN:nte allgo:rado en el t(jiumoruo de los 1l¡¡n1StiU. pmbablememe para filtUrar
como \icufllaS ante las aUloridada hl5pano-cnolla, \. (\';Idll'; de ese modo. la re'lJ'On.
p,blhd~ que les corr«pondló en el romp"lIicnto de lu homlldades. CanOlllo \
Go)·cnechc. eomand..ntc en aqudlm d,as de la piUlo de Los Ángela. docribió la
batalla de Thromcn con ,imila~sdetalles:

"Ignor...ntc Uanqulnahud de la ~rfidla de Ayllapal1l~ui.cayó $Obre la parcialIdad
dc Tomen al amanecer del 22 dc Sepuembrc dc 1774. Esu)S se embo!iCaron y
presentaron a la \ista sus ganados para. que los mocetones se entretu\;esen en el
pillaje y también los caciques v capitanes que para robar no se de~ñan de sus
mocetones. En efecto, luego que \1eron la presa se tiraron a ella como lobos
Cuando 1m IOmencs concibieron que Y" 1113 enemigos tenian fatigados los caba·
llos, saheron dd bosque:. Su infantena les descaI'JtÓ una Uu\ia de ~lad']las para
aeabarks de: dcsorde.nar v la caballeria dio sobre ellos. les qUItaron la presa que
teman h«ha. ,'In mataron mas de dosclCntOS hombrn., enlJ'e dIos los capllana
Ca1ibu~TU,Tcaukmu, Uanquc.i' Qumlu. sm perdida que b de tremta peno­
nas"'l'f

La \1C1Or\a de: los gu<:m:rot de: 1lttomen fue ~Ida dos dlas~ unk por Un¡}
~ cnnlnl kII UantstasM Uamuco. donde ~degoüaron~ decim ptr!IOOU-'l~'

ArOrl con la presa de SCJScia,taS ochenta" lJ'eS raa de~ \-acuno i caballar I mas
le sine mal de: lana". Dos la1laniIS nw; tarde sc~ d cronISta . los gucrTCfOl tk
Thromen 1'q)1Uf'rt)rl 5115 ataques contr'lll Ibmuco. nut.mdoks cuatroeicntoS hombTei,
tornandoles 1.488 raes de ganado mawT. CincO rn~ del menor. adema, de- cmcuenta
ruñot caUh\'OS. Sobre cstOl enfn:ntamlenlOl, d cacique Canihuame (:n~m prop¡a
~rsión cuando sc presentó al pr=dtO de Valelma.

,., ~ne..bnof;6nJl&nod> del C ..."q..e Ihu:nltt ...... 3 de ocl ..b.. de 17H, en u,,~ de Pnlrtl
:"01""'0 de:l KI<l. Stm~.n.l. 3 de: ""'I&b.. 1774' .n \ G l ,\.{;h. l<lI~JO \8'l
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"EJ Casique don Gabriel Caniuante. ,«ino de Rucacura, tcrreno dc la Imperial,
quien h.abiendo venido con denino de infonnar a Su Señoría lo acaecido cntre
aquelh» naturales. si ....iendo de: interprete los expresados lenguas, dijo y dcclaró
lo uguiente: Que ahora sera unos días estando cI declarante quieto en sus tierras,
sin haber ofendido a ninguno. \imcron a insultarle una panida de Yndios de los
QUfi:hereguas)' Maquegua, qucmando 1M easas quc iban encontrando yarrean_
do los Ganados: de los que le llcvaron al declarante cienlO cincuenta cabezas, lo
que obligó al que declara a COn\"ocar a sus Parciales e Inmediat05; los que jumos
en las Parcialidades de Soma. Imperial, Puracaguin. Cholehol, Rcpocura, Tome,
Puucho, Chille, Rucacura y otras, fueron a dar sobre aquellos malévolos y se
encorl\raron en el paraje nombrado Conoco y fonnaron batalla en la que malaron
mil de ciento y cincuema de sus contrarios; y que después de esto el Cacique
AyLlapangue de ~lallfi:oempe2:Óa Il:lar al Cacique Maliqueo de Cholchol, hacién­
dole cargo de aquella matanza, y amenazándole con que le quedaba toda\ía bas­
tante gente eon que vengar la muene de sus gentes; y que así lo hizo, de 10 que
resuhó que volvieron a matarse OtrOS dosciem05 indios y quedaron enemigos
desafiados, lo quc ha obligado al declarante a venir a dar pane de lo acaecido para
que no se asustcn los españoles de lo que pasa entre ellos, pues es preciso que se
defiendan y caJ;tiguen a esos matones pe....'Crsos como son los de Quechereguas;
y que este avi!iO lo dé también por muestra de lealtad con los españoles y para que
se infonne al Señor Gobernador de la fidelidad del declarante..."'''.

Canihuante, al igual que Huentccura, insistió en la partiCIpación de los cacicazgos
de Q!Jechereguas y t-Iaquegua entre las fuenas que formaron la partida de Ayllapangui.
Sin loda\'ia intentar precisar la participación de los más grandes linajcs tlanistas, los
u:stimoni05 de los wnkmMdejaban traslucir que, a fines de septiembre, la gucrra enlre
las diferentes tribus llanistaJ;, pehuenches y arribanas era casi tolal. Por razones dc
diplomacia y conveniencia militar, los Taffl¡w.sgolJmr4dmuenviaban sus mensajeros a las
aUloridades militares dc la frontera hispana, dando cuenta dc eSla situación. Ba/masar
Gómez escnbía al respecto al maestre de campo Semamat:

"Participo a Useiioria eorno acabo de recibir mensaje del Casique de la reducción
de Uamuco, don Pedro Uanquínao y Navarrcte, y del Ca~íque Governador dc
Tl,lbtub, donjuan de CuriguilJin y Cordova, y de los CaJ;iquCl quc penenccen a
esta fromera corno !iOn de la reducción de Chacayco, el Casique Curigueque, y dc
la reducción de MaUeco el Casique Don franci!iCo AylJapan, dc la reducción dc
CoIgue el Casique don ~tin Liguelcmu ydc la reducción de Renaico el Casique
don Xristobal Cheuquelemu, en\iándome a dccir diga Useiiona como se hallan
en una sangrienta guerra encontrados todos los quatro BUllllmapw, por cuyo mo­
tivo no pueden desampar.ar sus tierras. Y que Useñona así se lo e!iCriba al Señor

'" "o.daraciÓn Jurada del Cacique francioco Canlu.n'~ ~n ~l pre.idio de Vald'V1a, 4 de
""'ubre d. 1774", ~n A.G.I.A.Ch., I~gajo 189
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Capitán General, para que esté en la inteligencia de que no salen a parlamento,
porque la guerra ha de ser Incesante por mas de dos o tres años, y Useñona le diga
al Señor Capitán General, que despachase veinte bocas de fuego ..."I,..

Los malones y contramaÚJnes ocurnan periódicamente en la Araucanía, pero la
batalla de Thromen y los enfrentamientos posteriores escaparon de los patrones más
tradicionales de las confrontaciones tribales; en e! nuevo conflicto no sólo aparecían
envueltas extensas redes de linajes sino que la violencia adquiria un calibre inusitado.
Por lo menos habían muerto más de trescientas personas, cifra sumamente alta para la
densidad demográfica de los rehues. Por su costo en vidas y su impacto social, la batalla
de Thromen fue una verdadera catástrofe. De acuerdo con las informaciones propor­
cionadas por el capitán de amigos Francisco Córdova, testigo de las malocas, lá guerra
"era tan sangrienta que en los primeros encuentros que tuvieron murieron mucha
gente, desde las orillas del Biobío, que pertenecen a estos butalmapus fronterizos, hasta
lo último de Quechereguas"l75. El saldo de sangre era enorme y se distribuía por la
mayona de las parcialidades; según Balthasar Gómez, de los pehuenches de Callaque
murió el

"General nombrado Quinir, con mucha parte de su gente de la reducción de CuJe,
de Pilguen y Tutuievi, pertenecientes a Indios de Uanos de Caillin, de Malleco, de
Chacaico, de Pidenco, de Requen, de Rupagui, de Quechereguas, de Colgue, de
Las Minas, de Choquechoque, de Puren el Viejo, y Lumaco esto es lo pertenecien­
te a esta frontera; de las reducciones de adentro pertenecientes a este mismo
Butalmapu ha muerto gente de siete reducciones; el número de ellos no se sabe, de
la reducción de Rignaico, cuyo campo llevó e! Casique Ayllapan, no murió ningu­
no, por lo que se hallan con él algo disgustados, porque éste no murió; y sospe­
chan en él traición y según me parece no dejaran de tener encuenrro con é 1..."\76.

Sobre la muerte del capitaneja pehuenche Huignir, que a fines de agosto había
expresado sus deseos de asentarse permanentemente en Lolco y aceptar misioneros,
el comandante de! fuerte de Santa Bárbara expresaba: "He tenido otros informes, de
Puren, de Coñuemanque, que acreditan lo mismo, y aquí se ha experimentado en los
Yndios que pasan a conchavo e! gran sentimiento que tienen todos por la muerte de
este Quinir, muy valiente y compañero de Pellon en toda la guerra pasada"l77.

Como manifestaron los caciques llanistas al comisario de naciones, la gucrra tribal
recién comenzaba. Si bien los guerreros de Thromen, Cholchol, Boroa, Repocura e
Imperial surgían como e! bando victorioso, los "llanistas fronterizos" de Chacaico,
Malleco, Quechereguas, Colgue Puren, Lumaco, Pidenco Choque-Choque, Las Mi-

'14 "Ballhasar Gómez a Semalnal, 28 de septiembre 1774", en A.G.I.A.Ch., legajo 189.
m ¡bid.
"6 ¡bid.
171 "Aróslegui a Semalnal, 29 de septiembre de 1774", en A.C.I.A.Ch., legajo 189.
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nas, R.nfuen y~e, encabeudos por Ayllapangul y Uanquinahuel preparaban su

\'~npnu.

~F..sUn h3cK'ndo llamamiento de ~ntepara seg'lur la~rn .., los de arriba llaman
a la RCnte HuilJiehe de la otra panr: <k la cordilkra a favor de Uanqulnao; y d..
Boroa l1aman a la ~ntc de la costa hasta SIlS confina. Sr:gun me pa~ por la
muchedumbn: <k gr:nle que tiene r:"te 8Mb,. , In daran mucho quc hacr:r a ~IIS

ronlnn~"

El ronfbclO em'Oh"la a !al;~a~paoonc:$ mbala l comenzaba a e:r;pandll'v
hcia laJpam~ trananlhnas eon el Uamado que sr: hacia a los huill>Ches. Xo obnan­
le, lMl1Mn conllnu.aban las tuehou de poder enlre los JM.bu. l~rdadcro mOlor de la
.~1abilN:bd~raI. l' SUfKWlla pnmcru~ en d campo de A\'llapangw _En
Ole conlUIO.1os caoqucs UanlStaS Uanqumahuel)' Cungudhn, de los ucnlamlentos
de Uamuco \0 Trufuuf, mpeeonmr:nle. en,iaron sus wnknus a Al'lJapanR\l' \
Cun~uc msll'\l\'~ndolcs -que paren eon los robos quc hadan a los españoles,
porque de lo contrano era tener dos enemigos, y que entre ellos se slguiesr: la gueml
ha$la \'tncer o acabanc...~"'.

La demanda que formularon al /oi¡UIlos aliados de A)'lIapangui no dejaba de ser
signifICativa, máJ si se tiene en cucnta que los guClTCros de t-Ialleco panicipaban en la
guerra eontra los rdI/iLSdcl sur, prccisamr:nle por haber salido en defensa de la gente de
Uanqumahucl. Con todo, eada una dc eslAS expreSIones solamcnte dejan en evidencia
la fragilidad de las alianzas y la fluidez que adqUlrian los ac:onlecimient05 pohucos, No
es menos Il1lponante el pragmausmo de UanqUlnahucl) Curiguillin, que msutían en
exclUir del conflicto a los hispano--criollos, para Impedir que a la guerra mlema se
~pra un conflICto armado con el ejCTcllo Imperial. Cunñamcu, micnlJ'U lantO,
expresaba al cornu.lOo de naciones, -nose ha metido en nada. y $C h.aIIa en C5U plaza
muy~l con baswlIe guslO" El nusmo Cunnamcu manifaaba a las autorida­
des fmntcnDsque no pralaran auxilios mWlara a los guc:rn:l"OJde A)i1apangul)' su~
ahadot. "porq\K' estos I(NI los que nos tienen destruidos \. quc aunquc los <k adentro
~r:narpdoquepa~ los robos ahora.. para fomcnlanc han de ~"'rconRUI)"Or

l'ucru.. • .. A paar del.im~o que lC1\Wl las notioas del sangrienlO r:nfrcnlanuC'n­
too Cllniwncu no pcrdia de ~-isla el confliC'to central que planteaba la C5lratep pohli­
ca de A\'llapanptUI \" _ aliados. En $11 e0nma6n de líder de los cMIf"Ozejw""*m que
~afor:u.banpoi'" pariflC'U la frontera. el pnncipal enemigo seguía siendo el *'fUI. Aun
~ con el doca.labro que creó la baWla de Thromen, era p05ible que el~ fU
,.,... K ImpUSICra lIObrc los~ de todos, <ksU\.l,~ndo el frigil edificio oomlnllOO
IObrc la base de palabras por los caciques. F..Ste solo hecho hacia de A)'Uapangul un
mcnugo mucho ffiU fonmdabk. Su derrota en el campo de Thromcn podía tramfor-

• --&lJth.uat Gómu a S<mallla•. 28 do. Itputmb... 1774~ ~n A.G.I_A.Ch .• kg~JO 189
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nurlo en el cemro de una nuc\'ay poderosa ahanl.a, toda \"eZ que 5t creaban las
cond,c.ona pan. desplaza.. la pahuca de aeuerdoi y 5t .mponia d imperio de las
armas, ¿Hanil euando podía permanecer Tltulral el caCique angolino?

Sin lener en eucn.... la neulrahdad de Curiñamcu, el cacique Camuanle de
Rucacura. pa.rtidano de: 105 gut:rrc.rosde Imperial, Soma, Chokhol \. Rrpocura. man._
fdlo m su dtt!an.ción hecha ante la.saulOridada de \ ·a1di\"Ia. que: c:I cacique: do:~
0I<lba envucho en las m,JC'\"af houiJ'dadu,

"lkclu-a que: ~ron dos Pnsioocros iI qUlcna lo lomaron declaración \' dJ)t'­
ron que por 'TUITUCOOn y orden de Cunñamcu ~an 01.05 a\<meo, y qUt' tam.
btt"n robaron los Ganados de los E'.s.pa.ñoks en el Xacimicmo \' Ola bancb dc:
'"tala-, )' a cuantOl opa.ñolCll eoconln.ban lo qwtaban la \'ida, porquc el d.dlO
Cunñamcu hilce iI dos aso, y qUot oto ClIla \'erdad de lodo lo acaecido., ",a,

Obscr".a<!;u dcs<k fuera, en d1f«::il compn:nckr las .nnumenbkll detennmacu)o­
nt5 que impregnaban el txteJl50 ycomplcjo abanico quc en oos momentos confi~ra.
ba d mundo de la polilica en la Araucania, La f1u'dez de lasconc:xionoentrt: los hnajCll
~amenle era comparable: a las contmuas tn.nsformaciones que afeclaban a los ,im~.

mas federados; las alianzas, detennmadas por mlere'ICS de lalT<' duracion, en.n su)li·
lUidas por ofrecimientos coyunturales, mientras quc los \1nculos de solidandad que
nacian al abngo de una amenaza común eran slib'lamente desplazados por anuK\'0S
odios y nvalidades anccslrales que reflorecian bajo el c:5t11nulo de inesperadas demos­
traciones de dolcahad, No obstante, la cotidianidad de los confliclos era delerminada
no 1610 por asuntos ln\,-jales sino, tambicn, por contradicciones de larga duración; de
otas, una que mfluía el curso de las ahanns )' qUl" canalizaba dnconlemos en la
ambición, 5lemprt: presente l"nln: los (tJl'rfWJ plNrnsdt1ffl de los pnncipalcs hnajCS
lIanuta.S, de ganar acceso v controlar de modo e",e1U5'\'O a los l..pt1mvI maloqueros que
anua.lmcnu:: cmpn::ndiao su marcha hacia lu cstancias del oriemr, a tr;¡,\'O de 105
paJos andmos, Pmbablemcmc, a GlU5a de CSIaS ambiciones. uno de los ataques mas
fcroca fue realizado contra el poderoso a.KcntMnlemO de ~ laqucgua. encabendo por
el tenudo GlelCjueJuan Anw..-iIu. Segun las Informaaonc:s que entregaron kJs Glpllancs
de amigos, el a.KcntMnH:nlO fue n:ducldo a celllzas por los gucnnos dc: Impcnal \
Chok:hoI, qwc:nc:s.adcmis. dieron mucnc a Franosro ~lam~u.tuJOde Antn"llu. Como
~ñabn con 'ronLa el COfT\1Sóll'lO de ra.ac~' "Todo este alborolo ha sodo por un
caballo, un freno" una \qua que le robaron a la gt'Jlle de UanqU1l1aO~ u Com"(TlJ(io
en mcdudor durante el -JM de Curiñamcu \ I~ ln.nsfonnado eo uno de: los
gl:$101'C$ de la pu de 1712, Anw..i1u ~zaba de sufKM:nle prnugw entre: los hospa.nD­
criollos como pa.ra que eslos de'lCaran 5U mucne; su \'erdadero poder descansaba en
la formidable alianza que logró ClIublcccr con los 'huilhches' que incursionaban dadc
la Araucallla hacia Nruquin, Limay )' Rio Xcgro, )' dadc alh hacia las eSlaneias de
Cuyo, San Luu o Buenos Aire; a la cabeza de una red de IinaJcs encabezados por

'•• 1>«larac;im Jurada ikl Cacique Gabncl Can,uanl<. .,. ni
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M;uivilu, N'iUICUYilU y Cunguillin, pocOli acomccin.ienlO$ t~nían lugar en la región
ori~nwde la Anlucania qu~ no fuer.m conocidos pore!j~fc de 1I.Iaqu~gua.Su desapa_

rición marcaba e! fin de una época.
las mu~nesde AnLi-.i1u y Marinlu modificaron sustancialmente el mapa de poder

n:gional, ...n la mc:d,da que la dcstOlcción del rdlwde Maquegua significó la extinción
d~ una dc las articulacion~s mis imponamcs de la Araucanía, verdadero 'nudo' de
maloqu~rosy conchavadolTS. lndudablemenl~, la posición dc influencia r autoridad
d~tentada hasta alli por 10li maqueguanos despenaba expeelativas que olros pretcn­
dcrian llenar. Las n:des sociales mas diversas convergían hacia la persona del afamado
cfICII.JW gober1UJM,-, cspceialmentl' la que construyeron pacienlemente los capitanes de
amigos, cuya participación en las gucrras r confrontaciones era un hecho
inoomemibk justamente, alegando que las confrontaciones tribales era causadal
por la injCT<'ncia de 'criollos. eIlLlaktn Huentccura de Cholchol y Thromen solicitó
duram~ la enlTC\ista que SOlitu\'O con el comandante del ruene de Arauco, Pcdro
Nolasco, que se '·mande sacar de 1I.Iaquehua a estejoscph Romero y 10 pierdan de este
n:)'ll0 por ser el principal instOlmento de estas averias alentando a sus parciales a estas
malocas..."'I:I. Los capItanes d~ amtgos eran los sujetos mas representativos de la
nUC\"a época qu~ se \"i\~a ~n la front~ra. Respaldados por su comIsión oficial, actuaban
como etpi~ d~ las autoridades y como \'OCeros de los caaJ¡uu gobc'tIIIdoru, transfor.
mandase en los mas eOleialet protagOnistas de la coexistencia fronteri7,a; ni indios ni
criollos, los capitanes de amigos eran el fruto híbrido de la ambigua cultura que flore­
na ~n ambas riberas del B,obío, recogiendo de ambas vertientes los elementos mas
indispensables para la sobTC\;vencia. Sus vidas eran un rosario de aventuras.

Paradojalmente, en los mismos días en que ocuma una de las confrontaciones
inu::nribales mis sangrientaS de la cenluria, el gobierno metropolitano aprobaba la
gestión reahuda por jauregui en los meses pasados relauva al nombramiento de los
embaJadon:s y el empleo de medios pacificos para incorporar a los mapuches a la
monarquía. Si bien se insiStÍa desde Madrid que las n:umones fronteri7,as no se cele­
braran bajo mngun prcle"to en las 'tierras los mdios', para evitar que se pensara que
la monarquia concedía alguna forma de soberanía con aquel geslo, la real cédula de
octubre de 1774 recomendaba que el parlamento fuera convocado sm demora "por
no dar mOD\'O a los Yndios a que entren en sospecha"'''.

Las múltiples ramificaciones sociales y étnicas que adquiria la guelT3 tribal entor·
pecian el descnvoh~r1llento de las relaeionn Cülidianas, obSlaculizaban la gestión
pacificadora del Gobemadory amenazaban seriamente con convertirse en un eonflic­
10 tOtal, en el cual 10$ propiO$ españoles y las tribus ncutrales tendrian que tomar
posiCIOnes. Pero corresponde pn:guntarsc: ¿cuiJ era la verdadera magnitud de las
confrontaciones? A11an10 de los numerosos rumores y la información falsa y e"agera­
da con que constantcmente inundaban los pagos fronterizos los capitanes de amigos,
eonchavadores )' los propios comandantes de los fuertes, el gobernador Jáuregui
ordellÓque se lomaran deelaracionesjuradas a los oficia/es que llegaban a la frontera

.. "Ptdro '1<>lu<o ckl Río a !kmaInal, 3 de oclub... de 11J4w
• en A.G.IACh.. letr4Jo 189

... "RL'lI Cidula. San Id.lfo...... 2 ck oc.ub... de 1174w
, en AS.C.G.. vol. J64
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con noucia5 dude el mu:rior. El Objell\'O de este e)troela fue doble; de un;a p;ane,
e.u.blccer las dimensiones de los confliCtoS); de otr;a, Inquirir sobre las posibilidiI.dM
dt reahur un parlamento general. Tamblen!C buscaba clarificar el papel que podi n
t"5W'jugando !)¡allCOI y ll1nUZOS en el dcsarmllo di: il.(:1l\1o:bdes eonsp",lllvas Ocstm .
cbs a crear desorden y perpetu...r el csudo de an...rquI"', t:no di: los IUjetos m~-aufl'l'

dos fU(' el capnan de amlgO$ Francl5Co di: Córdc:l-;¡" qUien respondió;¡J cuesuon...rio

romo"SU'

~I, ¿SI en ""tOS puados dJiIIlr.lJO algunos mcn....p de Yndios al Comandante di:
csu Pbu don Ralthi11;¡r Gómcz, qucmensap fueron)" di: p;aru: deque c.....qu~·

mpondlO que SI h...bU. lTllÍÓO mcnSOllJO en 1ol.~ paudos de los e.u.qucs de 1",
llanos LbnqwllóIO) Chcuquclcmu;, que el mcftl,;lJC fIK sobre la gut:mI qIK leni;an
l de la maloca que los mdios de W reduccIones di: Qu«hercguas, Puren el \'Iejo,
i.Jamuoo, Tubtub, M;u¡ucgu;a, Pc:hucoches de PUoCkhcna.nco, Cule \ c...JlaqUI. h...·
bi;an dado a los de Tomc:n, Cholchol. Boroa., Ympenal) Cosu. en la que mun('ron
muchos de w pnmeras p;an:.:ialid...des, )' que se h...lI... ban con las amw en las
m;anos sucil...d ... b. guCmt por el Casiquc: U ...nquenao por haberle ro\71do;a este)"
su xenle, los de Tomen y Cholchol elocuenu \",ras, dos trop.l1a5 de obcjas.
2. ¿Si el habia presenci...do dicha maloCól.?: rcspondió quc si.
3. ¿Si sabia por los mismos "ndios que la guerra exeeutada emre eUo. podria
durar dos o lres años, como lo participó dicho Comandanle?' respond.ó que el
Casiquc Uanqucnao le dijo que la gueITa habia dc durar dos o lres años, por
ha\'cr perdJdo muchas cabezas, que sólo 0.01 lo podrá remediar)' se habia de
seguir hasta monr o vcncer.
4. ¿Si cuando le encargaron 10$ Casiqucs los r-.lcnsaJcs le hablaron algo acerca del
Parlamento?: diJO que sí, que le habian dicho que TCipt:CID a halJanc en dicha RUCTr.I.
le diJCSC al Comandante del :"acimienlo a\1SiIIC al Señor Capilan Gene.... que no
podian salir por c\o$ o treS años, por no dejar abandonadas sus licnas ni ca.sas..
5. ¿SI cuando fue em"¡óldo por el ComlSaTlO de 'úcioncs a la reducción di: T ubtub
R1po o adquirió de nuevo otr.u noucias acerca de b. guelTa. de los Ynd,OS. \
aSlIIusmo sobre su dcbberación acera. de sa.hr a Parlamento?: respondió que no

nW qut: bs que Ucn, refendu.
6. ¿SI anles de haber venIdo a nla plan ... dar el meftl,;lJC al rom;¡ndanu: habt.l.
h.ablóldo con otro.... contado lo que habia oido \ \"UlO e:n la tierra. \ dclanle dt
quien lbó el IT1CTlSiIJC al Comandante?: TCiJX'fId.oque en el t:artrino habia hallado al
Cap.tU de AmI¡;OS SaJamanca. al que conlÓ lo que IIn", die:ho. ~ que cuando

ha!)¡ó al Comandante: se: halla~'" dl:lante el A1fc:rez de la P\:IZ.OL
7. ¿Si mu de lo que 1\(\71 dccla",do, por ha\"erlo pre<'cnciado \' OIdo ... los mlsm<l
"ndlOS, O)'ó otra alguna noticia rclau\", a lo que ti!:'''' referido.~' a que penoll,¡u~:

re~pondióque no O)'ó más que lo dicho. "'0,

••• "J)ular.~,6n Jurada h~ha poc ~I cap'l~n d~ .ml~o. rrancl!Co dc Cordo.....1 rop"an
Donunllo Ah'o"", 1I.,n;..". Sargcn.o Mayor lnlc"no del Rcrno. 20 d<' <>c.ub.., d. 1114', .n

AG I.A eh. I.,a,., 189
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L.u rnpue~ al intcrwgatorio proporcionadas por Córdova fueron e0rr.obo~­
das pore! e~tán de: amigos Manuel de Salamanea; a5C~ladoen l\1~leco, e1tesamOnlO
de Salamanca era de un innegable valor para las autondades colOniajes, en lantO que
sus palabnu podían dar mejor noticia de hu intenciona de Ayllapangui. En su declara­

ción. Salamanca apuntó:

'1. ¿Si habí;o l,;oul;odo con Francisco Cordova quando vino dc la Tic..... loo di....
pasados?: respondió que sí le había hablado.
2. ¿Si lc había contado algo de la Tierra?: fC'pondió que sí le había dicho como
habiéndolo despachado el Comisario de Naciones don l\liguel Gomez con ticmpo
de diez dLaS a la TIerra a saber novedades, y si había maloca entre los Yndios; se
había detenido mas ticmpo porque el Ca!iique Uanqucnao lo habia hecho esperar
a saber del fin de ella, v le comó que los Yndios de MaJlceo habían estado hacien­
do Mensajes a los de Tomen para componerse; y que habicndose cansado por no
haberse querido componer, estOS habían tomado la! armas los Quechereguanos,
Puren el VieJO, Uamuco, Tubtub, Maquehua, Pcguenehcs de Puelcheñanco, Cule
y Ca.llaquin, a favor de tos de Uamueo, y de los de el Tomen la! pareialidades de
Cholchol, Boroa, Imperial y COSla: se habian dado una fuene maloca; que de las
primeras reducciones hablan mueno muchos y que quedaban con las armas en las
manos; que los Casiques Uanquenao. Aillapan, Cheuquclemu, y los demás de los
Uanos le habian dicho dijese al Comandante de el Nacimiento (que) avisase al
Señor Capitán General y Maestre de Campo en el estado en Se hallaban que les
despachase veinte boc.as de fuego, que no podían salir al Parlamento en dos o treS
años, que los mismos había de durar la guerra hasta acabarse o veneer"'''.

La información que entregaron los capitanes de amigos, sumada a las declaracio­
nes juradas de los~ mapuches y pehuenches, era bastante clara con respecto a
la magnitud y ferocidad de la guerra intenribal. Esta información fUe confirmada por
los delailados informes que remitieron a la capital los comandantes fronterizos, a
tra\"cs de los cuales se dejaba "er la alarma que producía el quiebre de la paz interna
por sus temibles consecuencias en la preservación de la paz fronteriza. En uno de
estos informes emiados aJauregui, el sargt:nto mayor Álvarez Ramirez manifeSlaba;
wKo he podido descubrir la menor razón de duda acerca de la Guerra que entre si
tienen las parcialidades que sc e"Presan en las informacioneS y se eoneeptuan bastan­
temente fundadas la especie de su duracion por dos o tres años atento a el AdmlJpu o
costumbre de estos Yndios en semejantes lanzes"'"'. Respecto de la voluntad de los
naturales de asistir al &liJcuyan (parlamento) que se planeaba llevar a cabo, Ramírcz
puntualizaba:

M KD«lanleiOn jurada b«ba por el capi,"n de am,go. :l.bnu.1 de Salamanca al eapi'a"
Do>mingo Ah.. r... Ramiru, Sargento May<>r Interino del Reyno>, 20 de oc'ubl"C de 1774". ell
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"Si K atiende a IU genio tlIciu,do y eneonado eon SWl difen:ncias LnIUunas y
rduh»de la maloca, no dudo queeualqu,ua do:: las panes reeelaria que la conua.
na tifl'C-rt:': el lance de su salJda al Parlamento, pan. que desamparadas sus Ca¡.u
pu«b.n eargar eon sus famil~ y hat:lendas; y esta n:fkxión que diO" suelen
ponderar ron mucha \wez.a los eonten~ v desamme a la sabda; ato mIsmo he
oido Knur unifonnt:m<:ntc a 105 pnieucO$ cn SU)tIDO v cosmmbra..•

~n K dt:spre.nde de los cwu:lma" \ 5. d conflIcto enlre. llarmu.... pthuencht:s
,_ amballOllncOrpon.ba a los pode.msos bnays de An~ ,. ~laquc.gua. , :unc.nazaba

con en,'Qh'C:r a los COSlIllOS de ~eculbud ,- a 10$ 'fcroces pthuc:ochcs de wunt. Los
~ mas modcndosp~n hOSllhdadt:s de dos o ~:.IDos de duraoón.
nut:llttal K lemia por las ramiflacionn ~tnicaso~KaS. La t;Ut:mt dt:u~por
A,Uapangu' rontra la gente de Cholehol , Truftruf parttia Kr tot.a1. Con todo. d
primer sakIo dcsput:i de la balaUa de Thromcn habla SIdo m:g;tU\'O para los Il;Ut:rrcrol
del *"P" arri~, r comenzaban a ap;¡rtcer la:! pnmera.. gnew que t:>-entualmcnte
quebrarian su poderosa fedcracion miblar

C"""",.\~4

JEFES Y PARCIr\UD,\DF.S DE lA GeI-:RRi\ DI-: 1774
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~"cnt~ losronf~ enabcudol por A,-Ibpangul conunU3,banpn::~
~ ''=Pr la derrotól de Thromcn, y chokhobOO5 v borog¡a1lOl cmuban 'lU ",-""*-,,

a 101 bnap que $e nu.nu:nian nculrala pan. que $e ,uman." a su lado, las autoridades
e~pañolillioptaron por consolid.ard SIStema de relacioncs paeilica.s, convocando a un
parlamcnto ~ncral

La n::acc,ón de los hlSpano-criollos rdlcJaba una ,isi6n ponderada de los conllie_
to& 1I11~ que afectaban a 101~" h3ClCndo notar que el mSU\lmcnto m"",
adccuMto que IIMU3.llIos rrprnc:ntallta de la Corona para arbitrar en las san~l'fItas

disputaS~ el llamamiemo a un rongrno tnbal.•-\si., nUs que Intentar el dcsarroUo de
una alwlu militar que pUSIera fin a las ambtooncs POhUC1lS €k los amban05 o quc
dotnn'eT1l la frdcn.ción de los UanlSlaS rrM:ndonales. los l"Spañolcs buscaron el sutil
anuno de la dlplomacia.
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1..4nISu. amtwlol

".....
CoIl~

Colou<......
MukhCn

C'"
Chaclolco
u~~

~ frorOlt'ruGI
T......

"""~"....
Purtn fJ \"1<'..10
MaqUf'gua
Pupayn(

Pr:huc:ndI<':s
QWJ~

C'"
c.n..,.,
WwG_"'"
C~

~k:hf,hancu

"8

IAnISlU mo:ndoonaln
nu.m."
Chokho>I

""""",".......
Imf>C'~ "lt<l

"''''''"'''Ptaucho
Chilk:.......

COluno.
Parcwocbdn roo
~acada.scn

la dOcwn....llacoon



Esta dt...t~a, comose vcrá,. era qui:;ea la mh fructífcra, en la medida que Jurgia cn el
contCXIO de las mu~nJaJ rdaClones frontcnzas que mauK\iTÓ la paz de 1771. No menos
unportante era eoncebir las guerras tribala como ~~ntos que podían se aplacados
por mlermedio del quehacer pohuco. Como mamfcslaraJ.iurcgui en una comunICa'
clOn de comIenzos de oclubn: al maestre de campo, las gucmas mba!Q no a1ten.ban

'"b paz CStólbleoda. con los ,ndlca. pero como en Wcs cirtU1lJtaooas cs prccuo
,~lar sobre loJ nlOVlmlentos. y mantenc:nc con caUlela vnucbdo. aunqUoC se dé a
entl:ndl:rq~ no haya el mas mmimo rczelo o daconrian:u.,!lC hacen lnd>speTllll­
bies dl.aJ ~"'CnencWpara cOlllenercualqulCr IIl(:UmOn.)" conar todo pnll(:'p'o
de rebelión o Inqulenxl con los nllCSlTOS.. ~,.

Ul~(acióndcllidc:rugo lribal baJO b t,;m del RObcrnmo.- dd reIno, pcnnl'
ua a C'Ste Ulomo relOmar la InICiauva pohuca a 1n.,·C'S dc una fC',i~rizaclÓrl de la.
UUUtUClOIlCS que hacian posible la paz; en apariencia. las autondadcs eolomales i¡¡o;no­
raban mlenClonadamenle los ~'cntOJ ¡¡anW'!entOJ que sacudian a la Anucania, "01­
eando JU atención hacia los linaJes que pcnnanccian neutrales o que no pilrticlpaban
directamente en la guerra. Al igual que en los meses prc-.ios de laJunta de Sam-ia/{O,lo
que se buscaba era aislar a las castas militares, provocando una escisión entre t'SIOJ ~

d !"dto de la comunidad. Con estc ob]elLvo, el comIsario de naciones sc rcumó con los
costinos para neRociar la n:a1ización del próximo parlamento general. La reunión
preparatoria tu''O lugar en el fuene dc Arauco con el Ctllll{lU goiInnador Francisco
Ncculbud y "todos los Casiqucs dc su Arliorrgut y la mallor partc de los mosctones de
que se compone dicho su aillan:guc"'" En presencia del comandante de la plaza
Prom Nol;uco del Río, y por medio del Lengua General y los capitanes dc amll~OS, el
comisario de naciones hizo saber a los lavquenches las mstrucciones del ~mador
Jaun:gw de que se manlu,icran "cn d sosIego, )" fidelidad que demueslran hasta
aqui"

El hderugo COJIJIlO Kplentrional. que hasta ex momemo~mantenia al~n
de las disputa.s tnbala en~ Uanistas. arribanl)i' pchuenches, ropondió a los n'que·
mmentos del coml$3.no de naciones por mediO del(tInfW~"~cculbud.

"Que agradt1:lan -apuntó ;';C'Culbud con las IN.VO!"d demosrracioncs los bue­
nos conM:)OI que del Señor Capiwt General ~btan rccibodo en esta parla;, que
como riela ,'lI.JaIlos de el Rrj. estaban promptOS a cumplir sus mandalos de todo
lo que ofreclt:ron en d Parlamento General de ;';~Ie. como desde cnt()<l("es
hoastóllo pracnte lo han hecho ""'ICndo J05CgadOJ. que es sóloo a lo que anhelan,
apm-.u:hando los buenos conscJOló que les ha dado el Señor ~Iaestre de Campo
General, y que conlinuamenle reciben de su comandante. a qUIenes desean no

'. ·:Jau"'ll"i a & ...atnal. 10 <k OClubn: <k l1H". ~n A G 1"Ch , l~JO 18'l
'. "M 'll"rl G......u a Ja..n:gu., 8 de (>C.ub... 17 H", (n A.G.t ,\ Ch , ~.JO 18Q
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fal~ ~n nada; lTlllyonn~nl~ viendo qu~ d~ la $ubl~vación pasada solo l~s han
qu~dadomlKrlas ~ra no consemir ~n malos consejos como los que ~nloneesles

di~ron los Uanistas; y que ~n pru~ba de que solo d~scaban cumplir lo que se
aprcsa en C3t~ capílulo juraban. eomoJuraron, por Dios f"uestro Sciior y a una
rñal de Cru'l, h"ei~ndo las rrta}'on::s demoslTaciones d~ reverencias, cumplir y SCr
lides vasalJos dd Rey Nu~stI'O Señor; obedoci~ndo IOdo y cuanto sc les nlande en
su sc.....ido, r \'¡\'¡~ndo canto Xrisli"nas para cuyo cfOCIO t.i~nen sus Padres Misio­
neros que manueno:n con la n::v~rencia debida"'''.

La ról~radón de los JuramenlOS de lealtad y la publica confinnación del pacto
realIzado por los costinos de:mostraba, una ve'l más, que los acomecimientos políticos
de la frontera eran asllluladO$ por los scgmemos lribales de acuerdo a una percepción
particular, que desdoblaba 10$ aeoml."cimientos emrc aquéllos que tenían un origen
tribal y los que 51: d~rivaban de: la eoexistcncia fronteriza. De todos modos, no se
podía omiar la ínuma relación que e,unía entre ambos uni,-ersos. El mIsmo Ncculbud
lkjó emrever la oovunti\<l que enfrentaba en aquellos dia5 el bUÚllmJl/1ll imJqumck, al
manife::slar que, de::bido a las confrontaciones entn: [lanistas, anibanos y pehuenches,
los Jefes de la COSla no se atrevían a atender el parlamento general convocado por el
gobernadorJáuregtll. Si bien su interes era abogar por la paz, y, a pesar de sus esfuer­
zos por manlenenc: neutrales, los costinos temían verse:: envueltos en breve plazo en
1" sangrienta guerr.t uibal. El cambio se produjo con motivo de la visita realizada por
d wm:m cho1cholíno Huentecura a los rrhl<tsde la costa para ínfonnarles del estado de
la guerra con AvIlapanguí y demandar su apo)'O. Como manifestara el cDaqlJL gofHr1UUfqr­

Neculbud, los cosllllOS estaban plenamente infonnados de la guerra

"que han lemdo --los lk Cholchol- con los "ndios de las reducciones revddes de
los Uan05, principalmente d~ AyUapan, Curigueque, Uanquinao, Cheuquclemu y
todo su 1N1lJ1nuJpu, habiendo ido eSIOS a proWN;arlos en sus tielTas con detennina­
ciones de acabarlos con sus haciendas; y aunque les salió al eonlTarío, pues fueron
n:ehazados y muertos más de: oentoy veinte de cUas en el lugar de la batalla, fuera
de muchos más que mataron persiguiendolos hasta Maquegua, no obslante han
quedado unos y oU'05 muy ensangrentados; y los de los Uanos, según le dijeron,
eon ánimo de proscguiresta Guerra, y los de Cholehol y Sill aliados detenninados
igualmente de no parar hasla destruir a sus cont.rarios; a cuyo efeclo pasan luego
a la reducción de Maquegua, y recobrar sus haciendas que los de los UanO!! les
robaron. Que en C$ta inteligencia y en la de estar am<:nazado lodo <:s(e B~InIm(lfN

de: la Costa, ha venido dieho <:asique Huemocura animando a dicho Neculbud
para que C$te, y Lc\~anl el pcguenehe, les ayuden a la d<:strucdón de estas redue.
ciones rebeldes, saliendo igualm~nt<: por la espalda los de Cholchol, Puracaguin,
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Imperial Alta, 8oroa, Rcpocur.t y demb rcducdones de su pane a fin de aniquilar
a sus eontrarios~"'.

Si blCn los cosonas no!ot pronunciaban to<!a\1a con TCSpCelO a la ahanza qu~ les
propomanlosgue~TOIde Cholchol, la part>apac1Orl de 1001a\'qucnd1cs ro el au.",.,
er.t Imposible, mientras persistiera el peligro de una maloca lIamsta contra -,us
asc:nanllemos. Esta d«isión de los eostiflO$, dictada por razones de segundad. enlor­
pecia los p1anu paoficadores del gobernadorJoIurel[U1. pt"ro debia ser entendida nl

Sanoago. Al fin de cuen~en la mcc:bdl que el propIO rcprntntante del Rn' Ilabia. en
nUs de una oponunidad, manifestado sus imendona de gobernar con I~el crite.
rios lafltO a chilenos como a mapuches. su gobierno debia ellll dispuesto a ~lICh;u
las rcprekn~101lCS de los súbditos tndi!':enas, Depndo \Tr que elte concepLO del
gob,,~.mo molUrqulCO habla «hado r:uces entre 101 COlOnos, X«u1bud manifestaba
en su comun>eación:

"Por CU)'OI motivos suplica dicho c.o.'Crnador)' todos sus casiques se haga presen­
te al señor Capitán General difiera el Parlamento hasta el año que \ienc, porque en
las circunstancias presente solo seria~ muchos gastos, y de ninguna utilidad a la
Paz, rc1pcelo a los grandes alborotos que se han originado por los de los Uanos;)'
quc estos es preciso $e conen este \'erano para que despues que hagan Parlamento
en que permane7.ean SUJI Tratados, pues micntras no 5C sUJetcn estOS ladrones de los
Uanos no podrá haber paz perpelua, y aunque estos la prometieran. es manifiesto
faltarlan a eUa como 10 han hecho desde el Parlamemo General de Negrete, mant~­
niéndosc en sus continuos robos )' n::beldias, alboT"Oiando esta Frontera. ) procu­
rando destruir todas las reducciones quc permanecen sosegadas, )" solo anhelando
a lO$ beneficios de la paz. Que por cualrO YndIos, como son los rebeldes mpe<:to
de las reducciones fieles, no $e ha de \i\ir con los contrapesos que hasta aqw sin
dejar de casugarlos, siendo tan manifiesta 11,1 obsunación. Que i~mentedIcen I~

supbque a1.señor Capicln Gcn~ra1que, como Padre que es de los buenos Bua.11os
del Rq; se haga nrgo de losjustos moo\'OS que tic':~n para no salir al F"aJtunento ~n

estas circunstancias. Y que si dado d aJO que Su Scñoria no obIlante lo dicho
quier.l tacerlo, sakirin desdeI~ a1!;U1lOS Ca.sM:¡ues sólo por cumplir obcdIerttts
JIOnllll: d todo de e1Aos es imposible, v~riadepr sus Wnihas \' haciendas al rrwufies.
10 pdIgro de sus destn>cción. pues aunqUot' s;aliesen a1~nos Casoques ck los rebd·
des -qUot' lo dI6cultan-. dcjarian sus campos fiIC'nas dispuestos para que nucnlr.lll
los ck la Coso. cstm'iol:n r:TI el ~ntO ~r sus dcpra\-ados mtcnlOS qUot'
llenen manlIicsIO"'w.
FJ argumento de Ncculbud Justificaba la postcrpoon dd parlamcnto (Cnenl

Pt:ru SI bi~n el cacu¡w~ procuraba sust~ntarsu dI~urso sobre los paradi~as

1.. MM,~I C"oÓma a JauR'KUi. 8 M oc.u~ 1174~. tn A G.I A Ch. l<-t;aJO 18<1 f.o lmponan.t
.ubala' la COn">ltnt'a qu••ienen 101 •••"rnon;oo I",n.rn,udo. 1"" 10........hau, Tarnb,tn tn
~ro "'olaoro a Mtguel Górnn, 8 dt oclubR' d< 1774", tn \ G l.A.Ch.. Itg;>JO 257.

... ~M,gucl GÓm.a a Jau..gui. 8 de OClUlm'o d< 1774", en A G.I.A Ch.• legajO 189

l2'



dd gobierno monárquico, no lograba climinar cn su solicitud la relcvancia de asuntos
puramcntC tribales; particularmcntc significativa fuc su reticcncia a com'ocar a los
españoles a intervenir en las guerras intemas, estableciendo un limite de los ámbitos
que corn:spondían a cada sociedad, aun, en los period05 de crisis; a esta reticencia
debe sumarse la división que estableció entre 105 "caciques de paz" y los "capitanes de
la guerra", Ésta era una clara expresión de que el poder tribal no se fragmentaba sólo
territorialmeme entre los diversos linajes sino, también, en un sentido vertical, Como
se desprende del discurso de Keculbud, de lo que se trataba era dc fortalecer la
autoridad de los c~.sde paz, castigar a 10ll segmentos rebeldes y aislar a Ayllapangui.
Los untmn de Cholchol se habían expresado en términos similares frente a Nolasco
del Rio, Durante la entre,'ista sostenida con el comandanu: del fuene de Arauco,
Huentecura manifestó

"que no es capaz haiga Parlamento oomo se debe mientras no se castiguen estas
reducciones n:beldes, )' que a este fin le concedan salga Le\iam con sus jentes r
las de esta costa por 105 llanos, yque ellos bajaran todos en su ayuda hasta dcstruir
dichas n:duccioncs rebeldes: pero quc si no obstante esto se dispusiese Parlamen­
10, quc estOll hallan muy dificultoso, que no podnin dIos salir a pues en su ausen­
cia dicen les asalarian los dichO$ dc los Uanos sus casas y hazitndas, siendo CStO
lo que me han dicho, suplicándome que aSl 10 escriba a Su Selloria, como lo
hago"''',

La propuesta militar de 10$ cholcholinO$ era inteligente, pero desesperada, en tanto
que la eliminación de Ayllapangui y sus (apikuu:I resoh;a solo momentáneamente cl
problema que creaba la distribución inequitauva del poder en la Araueanía, La mo\;­
lización de los linajes meridionales contra 10$ asentamientos 'enelaustrados' de los
arribanos ofrecia una rápida y casi segura ,;ctoria, pero .:cuánlO tiempo habri¡¡ dc
pas.ar antes de que surgiera un nuevo 1Ixpn. que se opusiera \iolcntameme Contra los
múltiples compromJSQS políticos que comraian los c~gobmUJJQfts con los hUlnÁJU?

Estratcgicamente, de Olfil pane, los territorios ocupados por los mallequinos no eran
cruciales mientras permanecieran abienos los caminos de la costa y los pasos andinos
situados enlre Antuco y ViIlarrica eSlUviesen bajo d comrol de pehuenches y
ehokholinos; desde ese punlO de vista, el principal peligro que rcpn:~nlabala alian7.a
de A)'lJapangui con Antivilu de Maqucgua, habia colapsado y ya no era necesaria una
movilización general, EllIxpn de Malleeo había sufrido una derrota significativa,

El comisano de naciones no desconoció los efectos positivos quc tenia para su
pTOpla gestión el sangriento encuemro )'la derrota de 1000Ilanistas orientales a nlanos de
IO!I de Cholehol, en la medida que ponia un freno a las malocas que los guern:ros de
t\I'llapangui realizaban contra las estancias españolas dc la isla de la Laja, Las observa­
cionesde G6mez, con respeCIO a los llanistas, estaban inspiradas tanto por la realidad de

.. "NoIuco dirJ Rio a Stmalnal., 3 de oclub", de 1714", .n A.G.I.A.Ch .• '.gajo 189
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la nut"'a guerra COfT\() por p~J~605 cuhur;¡Jes)' racwes que ;albo:~ al IU pecho
(()fura el mundo tnbal. En esle ulomo sc:ntido, a Ulteresarole lubra)'ar IU \'mÓ!'I mua
de la poIiuca de: :ali;uwu Yeompl"Ofl'US05runcbda por ~torak:syquc:J;i.urc:gw se: c:sfor'u­
ba por (()nIOIxbr; La opuuon \'tnKD por Miguel Gómtt. Wl apc:rimentado oIicW
"orllc:nzo. CU}'aS conc::riones con loI COlnfIlEl'~ttIIIItnJ eran 1Ob.rnente:~ por
101 nuc:chos contxt05 que: mantenla COO los of>Ciillks dd O:FJ'OIO. roo do:jaba de: 5c:r

""porunte c:n b. rnc:t:bcb. que su \'lSJOIl ~fkjaba.d sc:ntlr de: ¡¡¡quellos que: fol'Tl\illhan pano:
de uno de: los grupos de poder ",fomWes que: p;ll'UClpaba.n am\-amente: en el dtsc:ñu de:
la poI1UU colonial hacia las mbus bbrcs. M¡mifc:stillndo que IU ~tión ent~ los COMInos
no haba SIdo t~nte elOlOSiII. Górnez apuntaba oon lronla que qllCdab;¡

"con d de!eonsudo de no poder cumplir scKUn las piadosas intenc:ione! de
Uscñoria por causa dc dIchas reducciones rebeldes, CU}'lI gcnte n:o enteramente
obstinadas, y sin arbitrio por mi parte- de su pacificación; eonoci<::ndo que los
faVQ~1 que hasta aqui han ~cibldo sólo sirven para su ma"or insolencia y citar
c~\'f:ndo-como entiendo que en todo tiempo sc les I1Mcn p~scntes. aun cuan.
do pr05lpn con mayor ~bdd,a"'''.

InSlStlcndo en 5U JlO$le~ eOl'lfronlacional, Gómez Introducía un 1000 'romco en
IU comunacación. demostrando b. dal:onfuUlza que: les mSpiraba el nUol:\'O Jlllcma de:
eompromlJO& pohticos con kK )tres tnbales: fov;undo en la \-ioIo:ncia \1 p~m5lill

do: las mulupkl fonnas que: asumia ellnrWu¡¡UURlO, parocularmc:nte: cuando lo Infor·
nuJ superaba cu;¡)qU1er mlenlO de ~~ar 1o5 InlercamblOS con 1M lribus dd sur. d
InólC$l.rc di: campo C\'3.Iuaba la sllUólCiÓrl a partir dd dilema guerra o paz. sm 10000r
aprttlólr los finos marices que comenzaban a leñlr los nUC'"OI mccanismOl de la eo­
uutCTlC1a. ¿Que más podia cspcnIY de un hombre que habia !ido tC5ti~ de lr;lJeio­
I\CJ y deslealtades y a cuya can aeudian los mas dcsc:spcrados. esperando que allt !le
hll\'anara .algun complot para crear nuevas SItuaciones que pcnnitieran !al1sfaeer las
neceSIdades y expectativas originadas en 1m; imercSl:1 má! comradiclonOS? La fronte·
ra e1<l un lugar desordenado, en el cual la \~da ~ Improvisaba cada dia, sm quc
emuera un ~ferente seguro que penniucra trazar planes que se prolon~ran de
modo IIgmficauVQ en el tiempo. La hIStoria pas.aba \"Ioz, quedando a merced de los
hombra de poder que, en su eonstante confronlólciÓn. le dalnn golpes de mano que
$O/Mnenle .alleraba.n su dirttClOfI de un modo lempon!. Lo ,mponanle era que .alh. ni

el GoIxrn~r. ni los~, ni los comandantes. ni los ....... ni los comen;:iamcs. m los
~. pocban dctemun.ar por si b. \'m de los (l{f'{K; uxlos lenian soLamrnlt una euota
<Id poder,~ delenlaba d poder UK;¡).

Sllmdo en d ccnno de: lu profundas discrepancias ,"bales que sq¡araban a los
CU<lUO ""dtú1naptts, el Comllólno de n.aciona procurO In!lenanc en d m.JC\'O OICenano
poLuco, denunciando a los UTibanos como los pnnclpaks n:spomablcs de las dtsror­
dlas. En su comunieacion;¡) Gobernador, Gómez apuntaba que

'.. "1-hKU"1 GOma a Jau,'F'" 8 do: oc'ub~ do: 17H" ~n \ G 1 .\.Ch.. le¡¡:aJ" 18'.l
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~por la carta., l ma.nifeSlo que acompañe a Useñorla de la úhjmaJunta que !Uve en
la Plaza de el !IOacimicmo con 1m caciques de aquel n:beldc &18Jmo¡m (Uanos),
\"erá \'Ucstra señoria que todas las TelipUCSlas dc ellos cstán n:spirando soberbia,
). sólo --a mi \'er- pro\'OCando a la piedad de VIIcstra señorla, que solamente cstm
contradicen sus acenadas disposiciones a que todos los demás Casiques estan

promptos a cumplir..."'n.

En sintcs.is. de acuerdo con el comisario de naciones, el principal obst<kulo para
resl.Olble<:er la paz en la Ar.uK:ania eran el lOI{IlI Ayllapangui y sus seguidores.

La incesante acti\~dad politica que llevaban a cabo los guerreros de Cholchol, Impe­
rial ). Thromen para formar una alianza militar contra los arribanos, lIanistas y
pdmenches, encabezados por Ayllapangui, alcanzó hasta el asentamiento costino de
Ucu-Ueu, cuvo capitán de amigos se presentó a la plaza de Arauco para informar
sobre estOS asuntos al comandante de la plaza. Según su comunicación, el asentamien­
to de Ueu_Ueu fue visitado por los cinco u.otrkma de Cholchol, Imperial y Repoeura,
encabezados por Huentecura. que \"enian a dar cuenta de la batalla de Thromen y a
pedir ~bcenciapara hacerles guerra a los dichos Ayllapan, Cheuquelemu y Curigueque,
ya t(l(\as las reducciones que eStán unidos oon estos. haciendo que igualmente concu­
rran por su parte los Pchuenches en fa\'Or de los de Thromen al castigo de dichos
Tl:\"Cldcs..:"s'. Los /onMuic Cholchol, Thromen. Rcpoeura e Imperial Alta !Uvieron
en cuenta la opción pehuenche desde los primeros dias de su guerra con Ayllapangui.
Al respecto, el wtrkm Huentecura pidió penonalmente en la plaza de Arauco, el 3 de
octubre de 1774, que ~Ies concedan salga Lcviant con sus jentes, y las de esta COSla
por los Uanos, yque ellos bajarán todos en su ayuda hasta destroir dichas reducciones
rcbddcs..... '...

La di\~sión de los Ilanl$tas era un hecho que parecía solamente podia resolverse
con un nue\'O enfrentamiento. 1"0 obstante, en la medida que la capacidad militar de
los rthws estaba limitada por su estrecha base social, era necesario trascender los
limitcs que imponian las r<:dcs de parentesco real o ritual e incorporar, como aliado. a
SUJCIOS externos. E'.l mundo uibal, tan intenso en su núcleo y siempre dispuesto a
trazar las fronteras en que se fragmentaban 1M diferentes unidades sociales, durante
los periodos lJ¿lioos sc mmtraba dispuesto a quebrar con la tradicíón, gestando alian­
zas, incluso, con anUguosenemigos. De acuerdo con Carvallo y Goyeneche, las victo­
riosas malocas de los rf11UJSdc Thromen contra la gente de Uamuco llevaron al cacique
Uanquinahuel a acudir al lOI{IlI pchuenehe Le\;ant para conseguir d apoyo de los

lO' ~~hl"el Gómn aJau",gui, 8 de <><:tub", de 1774", en A.G.l.A.Ch., legajo 189
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guern:ros de la montaña. Esta información ~ contradictoria, como lo probaron he­
ChOll po5te"Ore$, pero en en 00II momentO$ era erdcb por 10$ protagOlUSW. De
todos modos, conVIene 1ubra)"aT el papel crucial que ()(Qrgahan a los pehuencha los
dos bandot c:n duputa. las po51bihdadcs de Ullil \"Ktona pan ChoIchol o M<&ll«o
ckpc:nc\a¡ul fundarnc:nwme:nte: del lado que: !le: pU1leran los guc:rrcros montai'ic:scs.

Al~r, 101 mwnO$ ltlt7tmu choleholmO$ k pracntalOfl ante el comandanle
del fue"e de Arauco el 5 de octubre pan denul\CI;lr"w atoniono r nWoc.u qu('
rttlbian de 101 InmO$ de 101 Uan05 con penbdu de $WI~ma )" huJc~. atnM-cn.
do todo porquc en $WI maldada no la querian acompañar.. ,"·. Las denuncw dc
ac(lllO \. amcd.rcntamltnlOera comuna en la frontera.. ~<&lmnllecuando la lJ1Cor­
porxtOn de un conungente de wtodItifu podi.;I kr el fllCtor crucial que dcfmlC:ra una
batalla; en esll5 clrcul11tancias, losc~ no dudaban en ejercer prwon MJbrc los
1faI;aJ, imillUldo a los guerreros }Ó\-cna a lumant a SID emprailli de \ioknCla \'
datru«wln; d obje:nvo era liempl"C el botin. acompañado del prcsu~o \- la fam~
\Ianlencrx aJCnos a los aOOnl«imiemos era. en bs ClrcUOStafK"ia5 \iolentas q~ te·
nian lugardurame aquellos días, una verdadera utopía. Sin embargo. la pl"CSCncia del
tercer faclOr 101 hispano«riollos-, bnndaba una altt"mali\-a \iablt" a 10'1 j<:fn qut"
rehusaban malgastar sus fuerzas en una guelT3. tan descamada como infructífera,

'i\ lo que le1l"Cspondi --señalaba el comandame-, que eUos como fida \;u.a!10I sc
mantuvieran quietos en sus tierras y que no fuesen a buscarlos, pcro que si venian
a sus tíerras a haeerle$ daño. se defendieren y malaren a cuantos pudIeran. IUi­
mismo, dijeron que scria muy con\"Cnienle de que el Señor Capitiut Gcncral \,mc­
ra a esta fromera para VCl" si podrian componer eSI01 alborotO') que haLo ~

Con respeCIO a Le\"ianl, los u.m.mnde Impcrial. ChoJehol y Puracagum marufataron
qllC: com,lO rumorcsquc el cacique pehucnche "al""'"a unido con el Casique A\ILapan.
\' que k hicieR al e"Prcsado Lniam llamar a (sta ~r;l alxriguar lo ele"O, ~ ..

A ¡>epr de 101 romorn que corrian en la fronu:ra sob~ una posible wnu cntre
A\i1apangul y Le\'wit, eslC Ultimo y los pehuenches de \~ulu<1Jraataban en ¡¡qudlol
días dedicados a otros negocios. De acuerdo oon el caplt.ul de amigmSamia~SainM.
dr~ Lniant negociaba durante C10S dias en Yumbclla lilxraóón de un
miliciano cnoUo amigo detenido. Sus_. dcou"a pane. rrrogían coli~pva ~no­

\'U SID b.nn! y en numero de cien k encontraban ;¡prcstados de b\anza5 \- coletO$~

par;I .salir a una maloca contr.l. el "CacIque ~laribilu HmUichi- \ luego puar a as
s;¡jinas"'.

Los prepanuvOl que n:alizaban los pchuenchc1 eran p;¡nc dc la nUC\"a era de
violencia que IIC inició con la batalla de Thromen. El propio Avllapangui. CU\V campo
salió de alli derrotado, no disminuYÓ en sus afana de maloquear las nancias fronle-
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rizas. Como manifcstara el comandante del fuene de Santa Bárbara a comiem:os de
oclubre, el acO$O de: 10li arribanOli le: habia obligado a mantener el ganado de la plaz¡¡
··en con'll.lcs que he hecho dentrodc la villa, y a todas las familias que se internan en la
campaña les he mandado su retiro". Lo:s llanislas, observaba el oficial, "no dejan
paraje cn cstaS mmediacioncs quc no corran. haciendo casi intransitable el camino de
aquí a Tucapel, pucs todas las noches pasan a sus robos", Todos estos ladrones,
observaba, '"son de la panc de Ayllapan, pues dc los peguenches pucde Su Señoría
lener la cntera satisfacción de que no se cxperimenta en dios d mis mínimo daño".
Obligado a mantcner sus (tmlU IObrc las armas y a sus familias deb,damente prolCgidas,
Ayllapangui debía re:curnr al robo, si bien cIJo le significaba entraren un nuevo espiral
de violencia \ ¡¡nimOli,dad cn contra de su penona y su gc:nte. Sin duda, el tQqul pasaba
por un momento desesperado: presionado por sus cnemigos, acusado de traición por
algunOll de sus aliadOli, dcspl"O\~sto del apoyo de Antivilu e incapaz de abrir una
brecha que permitiera a sus hombres maloquear en las estancias transandinas. Sobre
el cacique de Mallcco le: alzaba lentamente una alianza de rrhuacuyo podu militar no
CStaba en condiciones de contram::star.

La nucva guerra tribal y el me\~tablc deterioro dc las relaciones fronterizas no
tenian lugar sin impactare! descnvohimicnto cotidiano de la \,da de los mapuches. El
cacique Cañuemanque expresó en una cana al comandantc del fucne de Sama Bárba·
ra lo que quizá eonstituia la \~sión de la gente comun de las guerras tribales. Al respee·
lO, manifestaba:

"que esti con mucho suieidio (miedo) de ver el alboroto que tienen los yndios
entre: si y que no sabe las remitas de este armamento, y que hallándose con mucho
miedo le dé licencia para pasa~e con su gente a Coinco: Al que le he respondido
no sermc facultativa la concesión de esta licencia y que a\~saré a VS para que
resue!,'¡¡ lo que tuviere por eonvenienle, añadiéndome más que respcclO de eSlar
~ \~ejo y eSlar este Balceadero malo, se le permita pasar por el de Coioco, lo que
igualmente le he negado""".

El COIUI Coliguala fue Otro que logro dar testimonio de los azares que creaban la
nucva guerra y las malocas fronterizas. En una dcdaración jurada hecha antes de
morir en la horca, Coliguala proveyó un testimonio de las acciones milita~s que
habían rc:aJáado los maJoqueros desde 1712; en ese documento ~e describen extensa·
mente las relaciones intenribales, crímenes, abigc:ato y proezas indi\~dualesque afec­
laban a la frontera en aquellos días.

'"Drtlmoalm qur~ ti huOO Pri.rloIJno )(m1 Colpla 1l1l/ti dr mDrir en p~senciamía,
de el Comisario de Naciones, de el Theniente de Caballeria don Francisco Bello,
de el Capitin de Milicias don Ignacio de la Xara, y de el capitin de Amigos
Sanuago Salazar: Dijo que ha\~a venido a pasar a este lado de el no con el Yndio
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eayupi, y que los dOl mdlos Na,"OCO y Cunlemu habian quedado al otro lado del
Rk) a esptrarcslos Lo que ellos robasen. Que ha\1endocoJido cinco eavallos de b
Casa de el milK:I<lOO 8cmudo Mon~'ase reboh1¡rn quando rncontnron con d
I'IqlKtC de~es:que el fue pnciooero, y su Com¡Wicro huvo. Que cl Yn<bo
Colbpam, erado de Gulkhua,-, que m~ en CUI1ll cn Lo de el Casiquc GlOtlChagul,
mato al luJO de el apilan Xar.l y que su Companero Canlpi rmuo al mulCiano
T()I'TCS, Qx Lc:vinchlr habia ''l:mdo alU'o';lr los ca,'il1Ios de d Capllan de Armp
ZaI:uar. y que eslos paJaV-iln cn poder de el Castque ~hUabufT, Que d KIlo haVu,
pastlIdo dos vezes a fTO\';lr, pero que ti y!U Compilñcro enm los aUlora de lodos
los 1'()\'05. Qm: vivía con d ((l/JfJo1rqt1 Millalican en Cilsa dc el Ca!lque A\'lIapan d
que el1ll sa\'Cdor de CStOS I'()\'OS. Que i\,'llapan tema unaJuma en d quepu de hoy
en quatro díall, par;¡ tener su Jenle prompla y Junta par;¡ dcfendcTlC, por ha\'!:r
tcmdo un mensaje de que los qucrian ir a maloquear, Que el era de ReKnaieo y
famoso por su valor, y que ha\'icnoo sido cOJldo durante la guerra, y desterrado
con 101 "ndios que embiavan al Callao, yaJuan H:mandcz, se huyo desde f'cñueliU
-que está cerca de \'alpilraiso Y!c \100 a su Uem por ser VOl(¡Ueaoo de lodo d
can\lOO"-.

Como cn los '-u:jos tiempos del Flandes Indiano. los guef'K1U5 mapuches \1Vlan
en I0Il hmlles de la tnnSgTCSlon, cxpKJundo ludebilKbdcs de sU-i cncml~ \.~~
f~a de~ soIdad05 en el seno de sus rdto.Q. ,Representaba Cob'l'J-ilb d ;¡or­
qUCtlpo cid lIJrtdt#de la qJOCll? Baqueano y maLoquc.ro. '<Wcnte \ arrtljado. el~
Coli~ de R.:ñilico er.l un hombre de otra hlSlona. CU''U5 resabIOS pUlfluban por
I.f1orar y ganar con su 1l"Iil~U$mo la \'olunud de la comunidad. Su \;da solamente
teni;¡o .senndo en el mundo delllllUoin. de las abalgalas mtcnmnablC$ hacia las P~pas,
en el plan secreto que contaba en los nudos del qUJfJO los dlas para asolar una e$lancla
fronteriza. Sin duda, la eXlstcncia de gucrreros como Cohguala en gran pane era
debIda mas que a un modo de VIda, al IUmulto sooal que causaba la gesta del lOqul

Ayllapangul. Bajo su alero, abrigado por la sombra dcllwmbr-tfim~,sIempre nutrido
pord pelIgroso bálsamodcl bolín mujercs, animalcs o riquczas---,!IC reprodueian con
InlenSldad tantO d ttIw mihtar como el sentido épico di: la ,;da qllc habla SIdo lan
comun en lot~ de anuño. ,De qué \';lha la \~cb apacible del pastor, d comer­
ciante o d labriego para hombres como Coliguab., que con sus acci()llClluumHlabar1 el
srndcro de los halcones? El peligro v la Hlccnidumbre que prnXjl¡jl l;¡o \;da <k los
lfIItrTt1U5 eran oompcnsados por el prestig¡o \' la fama que.se otorgaba a ;¡oqudlos que
no tU\ltmn temor de '1'" la ,~da en loda su Imensldad de~ra. .'\1 fin de
cuentas, por fugu que fuese el resplandor que cubm sus actos l11iI5 he<OlCOl, en
IUfiocnlC pana iluminar b. \'Mia 08CUr.l ) anómma que Impor1la el orden 1OciaJ.CoII~
caml~ hacia el cadabo con la eenezade que M:ri;¡o oh'ldado par.l slCmprc.Jumo con
tI.se J1ian d rumor sordo de: los caICOS de caballos, el polvo, el sudor)' el Chl\';ltro de

hne.:t'''~oOnJurada del YI\dIO".,..r CoI.,guooJa S:<nu. \:t.otbo..... 10 de octub", dt 17H" en
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los gu~rrelUli qu~, agitando con alcgrias sus~ Qanzas), sem¡desnudos y oon la
~abo::lk:ra al viento, fucron los SUJCIOS proUl.gomstas de una historia de violenda que
llrgaba. en esos dia.s a su irremediabk fin.

En la fromcra los acontedmientosSt: sucedían con rapidez. La \~siia de Uanquínahuel
a los pchuenches de La.~antfu~ repanada por el capitán de amigos al comandante del
fuene de Los Angela, el cronista-soldado Carvallo y Go)·enechc. Ést<: inmediatamen_
tc comunicó el hecho el maestre: de campo Sematnat. o.: acuerdo con Carvallo)
Go)'t:neche, &matna! ideó un plan para deshacerse de A)·llapangui, sin inter....cnir
directamcntc en la guerra ), lo que es más lmponante, sin dar noticia del hecho a
Jáure:gui. El maestre de campo, envuelto en las intrigas que sofocaban la vida frome·
riza, comenzaba a convenirse en un protagonista más de los pcqucnos dramas que
remecian a la sociedad pcnquina. El plan de los oficiales fronterizos consistió en
convocar a Los Angeles el caN¡w cob"lUIdm de los costinos Neculbud, para que este
solicit.ara a [,e..'Íantla formación de una alianza contra AylJapangui y Uanquinahucl.

'"Avisado Lebian de la llegada de Xeculbud a la Plaza de mi mando pasó a ella y en
mi casa hicieron memoria de la mutUa alianza que las dos naciones tenían celebra·
das, i Neeulbud hizo presente haber llegado a realizarla. & tuvo sobre este nego_
cio una larga conferencia y Lebían se con\ino a dar un gol~ de mano al IoqUl

Ayllapagui, pcrfido aliado d~ Uanquinahud, dándole: yo paso franco por el Bio­
bio ...acordamos, que sin pedir permiso a la ComandanciaJ~neral de la Frontera,
paslU~ y r~p~ d BioBío, si~ndo d~ no hac~r novcdad en ello..."m.

El plan diseñado por Sematnat, Carvallo y Goyem:chc, I...e\~ant y N~culbud con­
tra Ayllapangui t~nia aún que ser sometido a la d~eisión de los caciqu~s pehucnchn,
qui~nt:S también debían debatir la pctidón de auxilio preseniada por Uanquinahucl.
En la Junia de "caciques, capitan~s i andanos" ~huenches de Lolco se debatieron
ambas demandas v se acordó mayoriiariam~nteprestar auxilios a UanqumahucJ )"
\"tngar, d~ ese modo, la mu~ne del cacique pchu~nche Huignir, antiguo aliado de
ArIJapangui. F..sta decisión fue mfluenciada por d dISCUrso que pronunció en el curso
de la asamblea. el anciano Pichuncura, el cual fue reproducido por Carvallo \
Goyeneche. Haciendo gala de las notables cualidades or.J.torias de los guerreros de
antaño, Pichuncur.J. se dJrigió a los hombres que componían el liderazgo de la tribal)
les habló con sabiduria:

"Valerosos capitanes, yo Jamas podré explicaros bien la satisfacdón que me ha
l"t:erecido el motivo de esta junta. Ella me orienta del elevado cOncepto cn que os
uenen nlK:stros vecir'lOS y me hace conocer con swna complacencia mía que todos
a porfia pretenden teneros de $U panco Los españolc! lOIicitaron siempre nuestra

• Carvallo Y Goyeneehe• .,.. N., P~f ]86
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amistad porquc SIempre temieron el poder de nucstn.'l annas. Ahora qUIeren
teneros ck su pilrte 105 valerosos araucanos, cu)"l fama se ha difundido por t0':b5
cuantaS piI"es rejlstra el $01. Los llamItas. tres \'«0 venodos por Malliqueupu.
Iibrut c:Il vuestro valor la recuperaci6n de su Estado que ya lo miran monbundo
\' CasI daolado. .E.u.a sausfaccion sube lamo de pUlno la opmi.ón de \"UCStro \-alor.
que 01 hace ~uperiores a todos 1m esforzados capllanc~ de las NCiono que
~u!plran por nuestn aloanza. úle conOClmlenlO no se puede esconder a \"UC<ITa
penctrxiórl Y' cuamo debe empeñaros en m;a.mencr CSI,l. rcpul<lóón, anto mM
debe a1epros deJ pensamienlO de axentuTarb cuando no lo exilCn nUl:Stros pro­
ptOI mKracs. Yo YCCI que os hibcts dejado sedUCIr de una ltsonJCTa sausfao:ClOll \
$In consultar a 105 1rn:'\1t.ab1cs pehgros de \"IK"1itTa incon5ldcn.ción. \U1aste~ u~
gucrTa que n.;Ida m mteresa \ que l1lehlpensabkmcnte debe traer la rul~ de
nUCStro poder El maestre de campo)' el com;a.ndame de la plaza de Los AnJCles se
mteresan en que tomcis partido, y esto mIsmo deb,o poneros en justo rrcelo de b
uuhdad de esle negocio. \0 os lo han" \~r.

Ikdaraos por cualesquiera de 101 dos p¡rudos. ;0.;0 qUIero que seall vencidos
m debo persuadIrme en la desgracia de vuestro valor lanlas vecn acredllado;
quiero suponeros vencedores. Los laureles de la \1Cloria no se consiK\len sIn
regarlos con alguna sangre que debihtaria las fuenas que hoy nos hacen re~pclil'

bies. También qUIero concedcros quc alcancei! la de~truccion de 101 enemigos.
En la ruma que les inferis dcbeis conocer que haceis comra vucstros mismos
intereses. En este caso no solo dcscmbara:r.ais a los c~pañolcs de los cncml~ que
otupiln una gran parte de sus cuidados sino qUl: 105 poneis en e~tado de no
ncccsital'05, y aún en proporción de obrar contra noSOtros. Pongamonos en la
<!agracia de Jer veneid05. E'.1I05 es posible. porque el la condición de la guerra que
en l:u batallas tenga mucha pane \.;¡ mconstante caprichosa fortuna que ~uelc

dlltribulr las \-ictorU$ a su antoJO. En este caso sufrirci~ una completa ócrrota por
bis dlflCultadcs de Un.;l buena retirada con el BioBIO de por medio. \ seremos el
ludibrio de los españoles, que ,"'iCndon05 IndefenSO!S nos ~uJCLi'ran a 1<15 IC\'CS que
qUlCran imponernos.. Ya os puso: a 1;1 \1sti1 i bIen de bullO los incom~nlCnles de la
guerra., en que IIn nccCSldad qucrcis empeñaros, Cumph con mis deberes. \ n
ellalllO puede hacer un anciano Colrgado de expcrienoa.s Ahora tOOll a ,'U5Otros,
h:ul.a aqUI Invencibles Capltal1CS, conferir sobre mil reOeltlOntS , decidir con

InCJOr acucrdo en asumo ck unta gr.l\ubd"""-

A pesar de las di$loniones que Jegurarncme introdujO al texto el cronlSliI, el
discuno de Ptchuncura permIte rrconSlituir b \ene de dilemas quc enfremaban los
pchucncha a c;a.\IS.:I de las demandas que ejercian !\Ob..... dl05 los dCm;lJ segment05
tribalcs, Haciendo uso del prestigio que le otorgab.i 5U experiencia. el úW;D pehuenchc
describi6 con aceruda claridad los peligros quc presentaba para ~u tribu su Incorpo-

"/~.
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ración a la guern, pamculanneme si lo hadan como brazo militar de uno de los
bandos que ~ disputaban el poder U'ibaJ en la Araucanía. Su condición de tribu
in~ndieme les pennilía n:;ali>:ar todo tipo de a1ian~a.s e, inciuso, eonvenine en
mercenarios a travts de la frontera; pero los interc~s inmediatos de los pehucnehes
motivados por el afan de gloria y botín no clcbían opacar la imponancia de los objeti.
vos cIc larga duración. En medio de tantas convulsiones y acosada por todos sus
coslildos, la tribu clcbía sob~~\u. Por sobn: todo, la ambición por adquirir mayor
pn:stigio militar, en ultima instancia, mayor poder, debía ser sofocada. En una frase
chngida a los (~Iiderados por J...c\iant, el viejo iortkD pchucnche sinteti~ó con
pocas palabr.u el drama polit;co que enfrentaban CllfnÚllW y tonar. Refiriéndose al
n:conOClmientode su valor y habilidad militar por amigos y enemigos provenientes de
los cuatro~, Pichuncura observó: ~Este conocimiento no se puede esconder
a \"Ucstr.l penetraCión y cuanto debe empeñaros en mantener esta repulación, tanto
mas debe alejaros del pensamiento de a\~murarlacuando no lo oc:ijen nuestros pro­

pios intereses".
Pichuncura pronundó ante los 'llfnlontipehuenches no sólo una arenga sino que,

también, hízo una reflel<ión profunda de 10 que era la mtduJa de la filosofía polhica
tribal: si ~ tenia poder, tste debia ~r ejercido con moderación y prudencia. La espe_
rada oportunidad de barrer con sus enemigos de Malleco, Chacaico y Quechcreguas,
respaldados por una poderosa confederación militar fonnada por lIanistas, cosunos y
contingentes hispano-<:rioUos, debia ser deshcchada, porque la derrota de los enemi·
gos enealxzados por Ayllapangui pocHa eventualmente conducir a la derrota de toda
la emia. Los,~sabían bicn que la victoria en una batalla solamente engendraba
futuras derrotas, porque cl triunfo mililar hada amigos públicos, pero multiplicaba los
enemigos en privado; ese era un fenómeno cidico que. a no ser que se rompiera la
cadena nefasta. introdudendo una nueva forma de equilibrio entn: las fuerzas que
chocaban, se transformaba en un mal crónico y endémico. Ante la ausencia de un
podercentrali~ado,que lograra estruetUT1lT el complicado acontecer político tribal, la
defen53. de los intereses más cercanos .surgia como el gran paradigma de la praxJ.s
política. /\si, sin que lograra \~s1umbrarsccon claridad una lógica más 'traseendente',
los acontecimientos se sucedían enlazados en un accionar oportunista que tenninaba
naufragando en la trivialiclad. No obstante, como se desprende del discurso pronun­
ciado por Pichuncura, no todo era tan caótico, ni se actuaba sin reflexión ni pensa­
miento. loI homblTS sabios advertían, su~riane indicaban con sutileza, los caminos,
para que los UJtI(lto.fu n:a1izaran su.s intereses, pero que, al mismo tiempo, salisfaeieran
las expectativas de la tribu. El bien individual y el bien común debian fundirse en una
sinto::sisen la que, en vez de anula~e, ambos renacieran enriquecidos. Los pchuenehes
tenían en sus mallOS la balanza del poder, y de dios dependía la guerra o la paz. La
lucha por el poder no debia consistir en buscar el poder para sustentarlo, sino en
capturarlo para destruirio. El hombre de má.s poder era aquél que no 10 ejercia. E.I
'él<ito' no consistía en la muene del enemigo, ni en la acumulación de rique~as, ni en el
ejercicio exclusivo de la aUloriclad, sino en la ereaci6n de consensos que permitieran
rr:staurar la paz.
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Por sobre todo, la comunidad dcbía comrular las feroces fUerza~ dC.!atadas r I
e:qx:ctativ~ ~líticas y cc~nómicas dc los (lUUfUtJf/!6tt'1wdcruy, al mismo ticm~ím~
(lIr 1M ambICIOnes de boun y fama de los (afJ1/aJl~5. La contradicción entTl: ambas
fuenil-S debiJit~ban la cohesión i.mema, cOrToian lal; normal; comuelUdinalias y mero
maban el ser mIsmo de la comumdad. La autonomía y la libertad dependían deese libre
juego, que de un modo fluido, se iba estampando en el de"enir de lo cotidiano. La
ruptura de. la delicada balan~a ~e fuerzas que conllevaba la derrota de un scgmcmo
tribal, pocila eventualr:nente slgnl~c.ar la derrota total para los 1mlllimJJjJUJ, simplemente
porque lal; luchas y dIsputas fraueldas recrudeeenan entre aquellos que aspIraran a
llenar el vado dejado por los derrotados. El constante reposicionamiemo de los linajes
y de los sujetos de poder impregnaba cada aspecto de la \;da cotidiana en una socic­
dad en que la existencia individual encontraba su maxima definición en el mundo dc la
politiea.

Lcviant y sus eafJlWlltyJ5 entendieron bien el discurso de Pichuneura. Como se
desprende de una carta enviada por el tafJlMn (ona pehuenche al embajador de esa
nación en Santiago, la decisión de los wtidlOft. fue abstenersc de paflieipar en lal;
guerras tribales y optar por la paz. Refiriéndose a sus enemigos !lanistas, Lcviam
escribió a Lipiñameu:

"Por mi parte, deseo abrazarles con el brazo derecho, y beber las aguas cristalinas
procedidas de una perpetua y tranquila paz, arrimando las armas que no sirven de
más que de aniquilar a los dc nuestra misma especie, durmiendo con reposo en
nuestras casas y mantener con quietud nuestras mujeres, hijos y haciendas..."""'.

La decisión de los rafJllatltHollOJpehuenches de "arrimar las armas". eliminaba el
peligro de una guerra fraticida generalizada, pero no conseguía abatir los ánimos de
los cholcholinos, quienes continuaban empeñados en la dCSlrucción de Ayllapangui.
En medio de esta incertidumbre, el gobernador J¡iuregui se trasladó a Concepción.
Instalado provisionalmente en la ciudad, el representante del monarca decidió imer­
venir personalmente en los asuntos internos de 10J; mapuches, al tamo de que su
autoridad y prestigio le permitiria actuar como un árbitro imparcial. Para este efecto
comisionó a los caciques de las reducciones fronterizas de Santa Fe, Santajuana}' San
Cristóbal para que mediaran en la guerra y llamaran a los IJuwlmajJUJ a un nuevo
parlamento.

Con una tarea similar,jiuregui comi~ionó al comandante general de caballería
Ambrosio Higgins. En sus instrucciones, el gobernadorjauregui le ordenaba que se
dingiera a la plaza de Nacimiento a entrevistarse con el comisario de naciones, quien
le informana sobre el animo con que se encontraban los caciques seguidores de
Ayllapangui respecto a celebrar un parlamento general en Tapihue. A este cacique.
manifestabajauregui, convenía invitarlo a la plaza de Nacimienlo bajo excusa de que

lO! üLt-,;an' a Lpiñarncu. 25 de noviembn: de 17H··. en AG.IAGh.. leg'J" 189
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el Gobernador ~~ ~ncOlltraba ya ~n la fronl~ra. Allí se k comunicaria quc se había
fijado fc:eha y lugar para el próximo parlamento, y qu~ aqudlas nacionc~quc se nega_
ran a alernkr "los tendría y tratan: como enemigo~declarados e "nficles basallos de el
Soberano"""'. Se k huia saber, además, que la fccha y el paraj~ no serian can.biados)
que no se c~~raba causar nuel"O~ y crecidos ga"os al gobierno. Una vez que se
hubiera realizado la emre,..ista con AyUapangui,jáuregui inmuyó a Higgíns quc envia_
ra al comisario de naciones y los capi(al1es de amigo~ a sus respecúl"as reducciones
para escollar a los caciques)' mocelones a Tapihue. Haciendo especial hincapié en el
complicado prolocolo que presidia los contactos fronlenzos, el gobernador jáuregui
apuntaba: ~Tendr.i particular cuidado en que no se altere el melodo acostumbrado
para la convocalona de dichos easiques por medio de sus Go\"Cmadores o Principales
de cada &/obnapu a los que se dirijiránjuntamenle mensajes..:·"".

100en:sado en componer las disputas que separaban a AylJapangui de los demás
caciques.jáuregui inSlnl)"Ó a Higgin~ que le pusiera en conocimieOlo:

"que en mi presencia y con mi inter....encion, se han abrazado y hocho las amistades
los Casiques de la Imperial Alta, don Felipe QuidocO)'aJI, ydonjuan de Ancaguirdc
Cholchol, don FrancW:oCuIaooyan de Roma, donjoscph Nancucheocle Puracague,
don Francisco Guemcquen y de Cura don Pasqual Cunlabquen, con los embajado­
res )"que es prosiso que ellos den pruebas de lo mismo; no piensen por sus Pt~nas
ni de lasde sus l1'\O$l:tones, lener más Guerra ni causarse el menor daño, ni pcTjuicio
y mucho menos durante la ausencia el Parlamento, que he dado mi palabra de
casogar a los que tal hicieren,), no aparunne de la Fromera, hasta l"ercasúgadoa los
que se aUl:\iescn a no obedezer mis prevenciones....."".

La hábil maniobra Uel"ada a cabo porJáurcgui, de reunir a los represemallles de
los huJ4Jm11/NS Uarlisw fronterizos con los principales caciques de 105 cholcholinos )'
boroganos) lograr que pactaran una tregua entre cUos, se insenaba en los mecanis+
mos uadicionalcs sancionados por el lIfimopu de eliminar por la mediación las disensiones
y quiebres que surgían en el seno de las tribus. El uso que el Gobernador dio a los
embajadores fue cienamente msp,rado tanto por su conocimiento del admapu como
por su propio imelis por consolidar la aUlOridad de la nueva insúlución, En ambos
casos quedaba nucvameme en evidencia una concepción pragmática del quehacer
Cronterizo y una nueva mentalidad en el tTato con los mapuches. Desde el ya lejano
mundo de los principios éticos que configuraron la política del ESlado hacia los
mapuches en 105 siglos previos, los agentes imperiales instauraban modalidades que
propendían solamente a Conalecer la presencia del Estado. Así, más que ,acar prOI'e­
cho de las debilidades que generaban las guerras, el agente borbón fonaleda los
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compromisos que hadan posible la gobcmabilidad en la región. En una carta cn\,ada
al s«retano dd COn5CJO de Ind,as el 15 de no\iemhre de I774,jauregui describIÓ
eon candidn 10$ fcllces resultados de su gestión pacificadora;

kScKUn las parlas que he terudo con los CiIClquc:s de Vilrias n:ducciones en los dliIlo
dlaJocho. dia y nueve y \"Clnte )" uno me JlCI1IUil.OO se dari pnncipoo ;¡J p¡¡.rb.mcn­
lO ~l1CnI ~.por twJcr allanado wdiferencIaS qua lenlan los indio:! de La Imperial
de b CoMa con los IJamslil.S)" corw~lCndo que en mI prcscnci;¡¡ ofrcciacn mu­
luamente b pn COl« dios l no tener m.u ll:UC~. franqucarx 100anunos n.­
IJ'OI a 0U1ll &'lnb""f Y parcaaIJdadcs \ \1\1r henrtanablamente~dos en ~u,

licITaS. en q~ Kil.baban de upcnmcnlM muchos peIJUlC>OS los de la rcfencb
Impc""¡ \" Cosla. quienes en dcfell5il de s~ i1Ccio~ habian muerto m... de
cuatrocicntOl de losmc~ 1.JamsIiI.S)" Gutlhchn~ para cstiI nWoca..
que Impona lo mumoen su inteli~ que robar\ matar, ron Ioque se dcstru\l:n
v amquilan, ~ullandode la dcma.uw pobrua en que quedan que se mtemcnen
UCrTaS l' haciendils de españoles,.,"""'

El Gobernador tenia suficientes razones para con¡;r.nularsc de su exilOS¡¡ ~uón
pacificadora Aparentemcnte, la feroz KUerra tribal que se cemia sobre la Araucania
parecia haber sido sofocada; la.'l fuerzas mo\,lizadas para el enfremamiento comcnu.
ban a menguar en sus impclus bélicos. mientras los jefes de paz y los embajadores
Implementaban una tregua general. AvlJapanlfUl y sus hombro, de olra pane. daban la
Imprcsión de eSlar aislados y di\ididos entrc si, elCpueslos a la funa de una ahanza
mtertribal de proporciones no conocidas hasta a1li en d mundo mapuehe. ;';0 mcnos
Importante era la IX-Slclón de aUlondad en que dejaron lasFtioncs al proplÓjaurel{Ul.
pnnclpal arqulleclO del nuevo giro que asumió la \ida frontenza.

kHe apremIado los arbitrios y mIS esfuerzos para contenerlos. establecer tamb,(n
entre ellos la pn l hiICerles compll:ndcr en lo que les Impona su quietud \' dcd,­
cacion al trabajO, en lo que cada uno posee para la mantencIÓn de sus mU)CTn.

hiJOS)" familia, sin quitar a los de 0IJ"lLS redUCCIOnes lo que goun \' adqulercn con
sus bbora. ~.

Il1Opcradamcnle.j:,uKgUI proporcionabil el ekmemo catalizador que ptnfllua n:s­
Iaurar el equilibrio sm que los prougufll.5l.... de los enfrcntamlemos fuesen hunullados
o $Ufriacn un desmedro d delicado balan« cmll: loos m\l:n05 ~CnIO!l u,baIcs.
que dias anlCS promelian luchar entre si por años, habla sido restaurado sm que se

disparase un uro,
La !"tión p;ilcifieadora dcJáurcgui en los meses pl'C\ios a estos aconU.·OffilenIOll

fue justamenle ratificada por una real c&lula, en la que la Corte aprobó la dcsl~ac.on

- ~Jau",gu.' a Amara, 1~ <k """cm!>... de 11H~ rn It ~ MM legajo 191. r 2~7
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de los caciques embaj.adoT'M. En su comunicación, el mimS\lU secretario del Consejo
de Indias Amaga apunt....ba que habia sido

"aprobado por el Rey el pensamiento de que residan en esa Capital los Vndios en
calidad de Embajadores de las Parcialidades de Araueo, Angol, Colgue y
Pt:guenches, con las familias, mocelones. capitanes, tenientes, cavos y iIOldados do:
ainigos, en los Ic,rminos que se manifiestan en los autos, r la cana de Vuestra
Señoría de 3 dcjunio de CIte año, me manda Su Majestad se lo prevenga, yque los
coslos que causen en su subsistencia hayan de librarse del Ramo de Agasajos, o en
defcclO del caudal de Real Hazienda sin suprimir las plazas del Batallón que pro­
pone""'.

La derrota militar dt: AyJlapangui y sus aliados en Thromen y el surgimiento de la
alian>:a entre los Jlanislas meridionales, eostinos y pehuenches, pusieron en serio peli­
gro el dt:seO\'Okimiento de la estrategia política deJjefe de ~lalleco.A estos fracasos se
sumaron las muenes de Huignir y Anti,ilu, de mis de cuatrocientos guerreros, y las
discnsionesque SUrgieron en su campo; al final de un año amargo y tumuhuoso, el fino
trabajo de acomodo lk'"3.do a cabo por el /oqUl se enfrentaba a un concieno de obstá.
culos. Su dl'bil posición fue agravada a causa del intenso proceso de negociaciones
iniciado por Jáuregui y sus colaboradores para realizar un but«oyan. La respuesta
posiU\"2 que los rOJ:lljlJU gOMHUulllfu de los cuatro IlIIUlimI1/JtU dieron a esta iniciativa,
significaba qUl: la lucha por el poc!t::r se tnuladaba del frente militar al escenario políti­
co. Tradicionalmente, los parlamentos ronaledan el prestigio y autoridad de los eaei­
quC$ de paz, lo que anunciaba una nueva derrota para cllOqui de Malleco y las castas
militares.

'"Arriaga o Jaun:!"i, Madrid, 7 dt d,cicm!>n: de 1714", AS.C.G" '-o!. 764, fj •. 21 j' 22
ComcnWloo la daign:.ocióol dt los emb.jado",!. cl hi.'oriado. H."...,io Lar>. C....Q ~ '" .-I .....<II;ÍQ.

manifc..aba· "SCRUO e..o. oc rcconodo cn cl hccho a A...uco Como una Nación .obc.on. <:

mdcpcnd,cn",. Con aUl"",,mi. p.op,a par. d,""uu, con amplia Iibcnad ou. Inlcrc.co y defcnder
OUl dtn:ch",. iA que m.. podia aspi~. la nac,ooahdad a"'ucan.' .i c~ ya ducila .boolula d<- 'u'
deo"n", y n:con<><:><b una ve. mi,.u mdepcndtncia por.u 10'''''0 clc<no ri,..l~, vol. 1, p-'.~ 120



EL BlITACOMN (PARLAME.\'TO¡ DE TAPIHUE
1774

1.. ~rl~ntos que 51: cekbrahan c:nl~ I,l.> aUlonl!adn colonWc$ y c:1lilkrv~

mbal de: b Ar.locama eran congresos m;ur\"(» en d qUC' ~ rnlruan los 'UJeIOlO que:
(klcnu.1»n y lc:/tlulNolwl ti poder en ambu $OCt«bck1..~~"~
"J.mu Yt~ csWHttian aIIi un dl.u~ d1rtClO con el gobernador dd rtll'lo. en
pTdCnc',l. de los reprexnUl.ma de la Au<bcncia.dd Cabildo. de la IglcsU. \ dcl CJl'fOlO.
adcmas de cientOS de ,_ r milinanos que: en nos mOffiecnlOS aclU3ban como el
kpueblo" que ~ncionabacon su pn:~ncla los ¡¡cuerdos. A partir de ale dJalo~y <k
las dl!ICUSloncs que a11i lomaban lugar se cstabkc,an las rcghu ddJucgu frontcnzQ \ ~
renovaba públiumente d oonscnsoquc rtgulaba el lnlo:rcamb,o corre ambas$OClcw­
des l ".

Los hlspano-cnollos y los mapuches Olorgaron a eSla¡; ll:unioncs una gran tras­
cendencia polioca y reconocieron el caracler normati"o que adquirian las decisiones
que allí se elaboraban. Para el Gobcmadory las autoridades de Santiago. el parlamen.
to con51iluia una de las pocas oportUnidades en que podian negociar dIrectamente
con los rep~Jem¡¡meJ de las comUnidades para enteraIX de sus demandas y presen­
tar sus propIas propuestas de gobcrnabllidad, Para los lideres tnbales, la reunlon era
una forma de reeotl(lClmlenlO ¡amo de su autoridad como ·pnneipcs naturalcs· como
del s/aJw privilegiado que: gozaban en el <cno de la monarquia. Si bien durante e1li¡¡\o
''''1" se habla )'a csubkcido un cale~ mas o menos nguroso con respeclO a 11,1

eelebl'ación al mlCio de la gemon de Qda Gobernador. o parlamentos er;u¡ COI'1\"OCa­

dos de modo cxtnordillilrio en momenlos de crisis p;lr.l reunir a los sujetos fmmemos
mas poderosos \' elaborar COfIJunt3l1lCn¡e Ia.s propuesus de paz. En la~duracion.lo5
parlamenlOS ennla lmancia en que: se n:~...ba el JW:IO eolorual que: urna a k.1ab­
IMllcs de La Ar.lucarua ron la monarqwa~ a Ir.l\'n de !1m~IMlICSradica­
dos en Chile, de aUi que: su celcbncion K htclcK ada \'C'Z 1110ü pel"icxbc;l \ lOrmaJ.
lIcpndo a COI1$lIfUlf5C en una instilución CU3$I permanente en d d8eño de la poboca que
lffiperaha en la frontera. En la mcdJda que b eJU5(COClóI mlSffi3, dellt:mtono fmmenro
era La CXPTOJÓll más endente de que el poder no era e)Crcido hcgl:ll'lOfllC;Un('nlC por

Sob~ el I"m~ "'" loo parl.o.mcn,OI ,,,..... Lron, 11....-. .. ni. "",p""¡" 'h.u-..,,,,
UP""l>n \ embilJ;odo~I". p.ogo. 143_18lI, que rn,rOIl" "n,c<.don'.. "d,cioo"lc. IOb~ loo pub

menlOl rc.h."doo d""'''le 01 "110 '<\'111; '''r. "d<nY>, I.uz \1"",, Monde•. "La "'ll''''''''''''-. do ~..
pariamen.OI dc lDdlOl du"'''oc el ligio "\111" FOC'..., ••. .". ..lo I""',m. (;w1I....... &OC..."'. D"p<r

""'01 de poder en 1" lOCicd"d <oIoo,,.].f.,,,.,.. II"" <h,lrna del ..~k> '" .J "glo ~",,"

'"



ninguno de Jos principales aclor!."! socialcs, d parlamcnto se transfolTllaba cn el instru.
mento que pclTlliria orienu.- d dialogo y establecer 105 consensos.

La tr.tdieión dd parlamemo fronterho se: extendia en Chile ya por siglos y había
Uegado a com-erursc en una ceremonia impregnada por fomlalidades y simbolismos....
Cada acto habia sido ritual izado, cada palabra lenía una connotación, cada gesto cra
imcrpretado por sus protagonistas de diversas maneras. La vallas culturales persistían
en ambos mundos, pero durante la celebración del parlamento se imponía el lenguaje
del acuerdo que, desde antaño, ,"enia fundíendo imenciones y acrisolando significa.
dos para crear un nue'·o idioma de la paz. Si los diseursos públicos tenían un significa.
do explicito. las aud,encias y n:uniones privadas, el imercambio de saludos, la distri.
bución de n:¡;:alm y agasajos, pennitían la creación de lazos de reciprocidad y
dq)Cndencia y establccían relaciones de amistad en un plano menos formal. Todas
estas fOlTllas de intercambio eonstiluian el rico tTa.lfondo del discurso político que
estruccuraba las n:laciones fronterizas, acerrándose en su simbolismo y su ritual al
modo de ,ida tribal. Así, siguiendo el rt:finado protocolo que surgió en la hisloria de
contacto emre espaiioles y mapuches, asuntOS tan tri,';ales como la convocatoria a la
reunión, el tamaño de las comitivas, la celebración dejuntas previas, la disposición de
los aposemos, el despliegue de fuenas militares, la secuencia ceremonial. la distribu­
ción rlSiea de los congresalcs, la duración de la reunión y la localidad donde tendria
lugar, eran realizadO! sin dejar nada expuesto a la casualidad. ¿Cómo podria haber
sido de otra manera, en un mundo tan plagado de sensibilidades y rt:squemores, temo­
res reales y ficticios~

Cuando nO existia un poder central que estableciera y garantizara la seguridad
que le correspondia a cada hombre y a cada comunidad en el concieno social, la
responsabilidad de sus lideres consistía en no permitir que lo pasaran a llevar, porque
cualquier muesrra de debilidad se pagaba a veces con la muene. Ese pequeño gran
detalle, que no era más que la expresión de la naturaleza igualitaria de la socicdad
tribal y de su afán de autonomía freme a lO! emopeos, hada que los preparativos para
cada reunión se convinieran en un proceso largo y engorroso, siempre fraguado de
obstrucciones y a pUntO de ~ucumbirbajo el peso del encuentro de intereses dispares.
Cada acción era sopesada, cada manifeslación era evaluada minuciosamente, inten­
tando ver consp¡racione~ en cada resquicio, adivinando mala~ intcnciones y presu­
miendo falsedades. Cuando, al final, se lognl.ba reunir a losjefes tribales con las auto­
ridades hispano-cnollas, gran pane del objetivo central del parlamento ya se habia
conseguido, porque lo más dificil era abrir el camino para el eon~enso. Una ~-ez que
estaban reunidos, la voluntad de pacificación de los kmkt¡s se transfOlTllaba en una
fuerza que, arrollando voluntades, subsumía al mundo tribal detrás de la gran opinión
de la mayoría. ¿Quién se atTC"\-eria a contrariar la voz de toda la comunidad, para
anteponer frente al bien común sus intcrC$Cs pcr:sonales~ Esa voluntad, hasta allí

'" UIl""",...,nl•. en d eon.ulO del proy.,;IO Fo:<otLYf 1970179. he {enldo la <>p<>rtunidad dc
d,n.flr dwo..u .o,i...Ialivu a 1... "",lamonlOl hi.pano_mapuche. celebrado. duranle d ,iglo
X'·lU; ""u.: Salgado. .,.. n.l; Lui. H ÁIva.... El~u. ti, JAJIf"'1Ju, 1784; Marionl Vldela 1"
o. ¡" __ • ¡" f«t. ... ¡"1-'- <ItI l/wItw.•1 P.1.DrInuo dt N'lr<k lit 1715,
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anónima. sr: haáa pública y~ exhibia para cnstaliUrtc en el dilCuno; e\tep~de
con~món. que lenía como ~enanoal ~,era lo mu cercano que podia cncon­
~ en la KlClcdad mapuche a UIUl orgamución C$latal. Su naturaleza supra-domb­
oca y su capacidad ooeroti\-a. por mas lransllona~' temporal que fuesen. ofTC'CÍill1t un
marco conlcxlual que eliminaba el tq¡mmlarnffiO } la di\uión poIiDCill que prn-alccia
mtTC 101 hnajCS. En ese scnudo. el~ rq>rncnlaba el mornmt.o apunlo al AmyM *
,..,.. SI btcn sus mCCilTIIsrT'lOl de comUCilton;r, ascmcpban a los que SUD\'illCian • la
ronfonnación de W a1IMlZillS)' federaciones mihlaTCS, Si el malón exitOSO era la cxprt'_

$lÓfl mas fehaciente del poder acumulado por 101 c.,kI1ttJ, el~ era el punlO culmi­
nante de la pacienlC COrl5troCC:Ion pohuca que U~71ban a c:abo los cOOl/l'U~TI/IIIJurc,

El parlamento sr: c:onstituia, e\pacialmeme, en la matenallzación dcll1mrfXJdt JN1;:.. Du­

rante su realización se exoneraba c11L'tr.duUl fuera del espacio sacralizado por el ~o­
parde los polros, para pemlltlr que la palabra se aetu;iliura como d principal vehieu­
10 de la transac:ción social. Lo que ocurria durante d cOJa1l era tan inusual y
extraordmario, lan decisivo y erocial. como lo eran los e\'cntos del mg/6lr

Durante el parlamento, el JHlrtuio europeo prcS(Ontaba un ordenamiemo}('rarquI­
udo a CU)"'" cabeza fi~ba el GobernadorjunIO a las mwmas autoridades del r<:ino,
Rc~paldando al r<:prncntante del monaTGl ac:udian el Obl~. un mdorde la Audien­
cia ) la pbna mayor del ejCrcito q1UCncs. junto a los ediles del Cabildo pcnqUlsu.
lelt'umaban las palabras del Gobernador; Como nunca. la sociedad hl~nolb.
daba una muestra de c:ohcr<:ncia r solidez. de umdad \ eonconb.ncia. si ~n por
debajO ardian las mas d,,~rsa.s pasiones; los pconco;. c:om~nid05 r.i.p>cbmente en
milicianos. marchaban jUniO a los lercios Imperiales. dejando atm sw LaOOm ~c:o­

ID rotlnanas para presentMJt' como la fueru annacb que haria posible b Impostción
de los ac:uerdos; asi, mauhnOl y laJeños.. penqulStiU \' ehillanejos. c:ornponicndoel pn
ejCrcno de huiLSO$, irrumplan en el cscenano pohueo dando a1ti\71 mUeSlrll de su~

habIlidades militares y su leallad haóa el Rey. Probablemente, en sus pechos areliaeon
fuen.a ti af<ln de la "~ngan'tao la amb'ción dtl botin, pero en esos momentos asumian
la compostura de una fuen:a ordenada que rcpr<:semaba, en gran pal1.e, el poder del
monarca. Para los hombres del bajO pueblo, desfilar freme a las aUlOridades r dar su
cara al temido enemlll:0 arnuc:ano era un doble proceso de catarsis, durame el c:ual
quedaba en rndenóa que eran una fuen.a de ten.er \' eonsldernr,

En i.inlcsU, los parlamentOS de la frontera penqUISla eran una ocasion solemne
que tacjan posible la eomunic:aeión entre dos socicdada con modos d..' \,da difer<:n­
leS, para elaborar reglas eomunaque pennitieran La eon\1\~nc:ia parifica en ~us pun­
tos de COfll.acto. Sm sc::r mstitucioncs upocas de La monarqUIJ. hupama. o de La 5OOC'dad
mapuche, el parlamemo era el punlodc tr.msióón \ de ert('uentroenlrc amba.. OI1~­
~por las pccufiarcsfludllaClOllCSentre lagucrn \ la pu que seu.,¡¡ en La ,-\nuarua.

)' SUl te:mtonos ad)-ac:cnu~s.

SI bien es cieno que eXlsua una tradición que se....u de patrón a La eondocuon de
las r<:uniona fronterizas, c:¡¡da parlarnemo era una een:monia llOIca en La medida que
sus prinCIpales protagoniStas eran los hombres que en CSOlI momentos detentaban d
poder, Sólo dios gozaban dd pm.¡lcgio de hacer uso de la palabra. cuando la palabra
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desplazaba a la violcncia y se conVl:rUa cn el pnncipal vehículo de la autoridad, Ou·
"'nte el parlamento, los €l1l1qut.r~, WrW1s Y u/mnu>,I que habían llegado a la
cU!pidc dd poder tribal podian OSlentar su autoridad luciendo sus riquezas, sus habi·
lidades ~tóricas y, por sob~ lodo, la sabiduria, la ponderación y la mesura que Ics
transfonnaba en líderes. FJ congreso intertribal, a través de la aclamación, dcmos",,­
ba públicamente su reconocimiento a los jefes, sin importar los mecanismos que ha_
bían empleado pa", t"'nsforma~en hombres de poder. Lo que importaba en esos
momentos era el U$O que hacían de su ¡Io/Us para conUTulr el eonsenso y echar base,
finncs para la consolidación del tumpodL~. En suelimax, el parlamento era la antitesis
de la \io!cncia, pero runguno de los asistemes podía negar el papel que hab,a jugado la
\~olencia para hacer posible la reunión ni tampoco podian ignomr que los hombrcs
más poderosos eran aquéllos que se hablan destacado, recientemente, en el plano
militar. Los to./J'lJJN]lif, sentados en la penumbra, \~gilaban el desarrollo dcl (~para
asegurarse que lo ganado en los campos de batalla no se perdiera durante la guena
rimal de las palabras.

El parlamento de Tapihue de 1774 fue la ~unión que consagró el ¡lafu.f de hom·
b~s grandes, de tlpoguilmnus, que alcanzaron en los años previos los (at1quagrJbtT-nMIJ
"S Lnigueque, Ln~am,Neculbud, Cheuquc!emu, Traypilabquen y Curiguillin y Cór­
doba, por nombrar a 10$ mas connomdos lide~smapuches de la década. También fue
el momento en que se consolidó, a través de las accioncs del gobernadorJáuregui, la
nUC\" política de coocistencia de la monarquia hispana hacia 1Ql; habitantes de la Araucania
"las Pampas. ~ro por sob~ todo, Tapihue fue el escenario oc la batalla politica que se
desalO entre el toqrn Francisco Ayllapangui, de Mallceo y el (nnqw goIxrnador Agustin
Curiñarneu, de Angol; uno convertido en agente del poder feneeiente de las castas
militares y el otro, Curiñamcu. transfonnado en portavoz del liderazgo tradicional, se
enfrentaban cara a cara en la lucha intenninable por capturar.:! poder tribal.

EL I'AIUA\UXIO !JF. T APIHUF.

El parlamento de Tapihue se: ~alizó en el llano del mismo nombre, a dos leguas de la
plaza de Yumbel, ent~ el 21 y 29 de diciembre de 1774; entrf: sus asistentes se conta­
ron, según el acta de la reunión, "los Casiques e Vndios Principales y ~loselOnes de los
Quatro Butalmapus, Ó cantones de los Yndios que havitan desde la Olra ,-anda de el
Río Bío-Bío hasta la Jurisdicción de Valdi\~a, y do:: mar a Cordíllera, induso los
Pcguenchcs""'. La eomiti\-a española estuvo encabezada por Agu~tin do:: Jáuregui y
los sUjetos do:: distincion que ~e reseñan en d anexo 1. Según manilio::sta la profesora
Mtndcz. d parlamento fUe prc.:edido por unaJunta de Guerra reali>;ada en Santiago
a comienzos de 1774, segwda por otra de la Real Hacienda y la junta de guerra de
Concepción a mediados de noviembre de 1774, durante la, cuales se daboraron hu
capitulaciones que se presentarian a los jefes mapucho::s y se: aprobaron los cuantiosos
gastos que ocasionó la reunión"),

'," "Acu dd Pariarnen,o de T~p,huc, 17HM. en A G IACh.. lo8ajo 189.
"Monde.. "La or¡¡:~mzacii>n ",.,. ni., pJ.c. 130
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El congreso hispano-mapuche de Tapihue fue atendido por lo más granado de la
sociedad fronteriza ~enquista,los principales funcionarios de gobierno, la cúpula del
ejército real y los pnnclpales dignatanos de la iglesia local. De acuerdo con las dispo­
siciones cursadas por el Gobernador en los dias previos, la reunión también contó con
la asisten~i~ de más de mil milicianos ~rovenientes de los corregimientos de Puchacay,
Itata, Chillan, Cauquenes y Maule. ASl, los diversos estamentos de la sociedad colonial
se encontraban con los conchavadores, misioneros, capitanes y tenientes de amigos,
buhoneros, aventureros y gañanes que operaban entre los mapuches, en una colori¡;:la
asamblea política peculiar al reino de Chile. El estado monárquico, que en otras esfe­
ras se mostraba tan letárgico y negligente, se desplegaba en esta ocasión con todo su
esplendor, dando muestras de su poder y de su boato, con una pomposidad que
constrastaba con la miserable realidad de las villas y guarniciones fronterizas. Justo en
los días en que terminaba un año agitado y confuso, teñido de sangre y conspiraciones,
la política se desplegaba como una fiesta del esúo, pretendiendo hilvanar con nuevos
hilos la frágil coexistencia hispano-mapuche.

El ingreso y distribución de los asistentes en las ramadas que componían el punto
central de la reunión siguieron el rígido patrón establecido en los parlamentos previos.
De acuerdo con el acta de Tapihue, los caciques y sus acompañantes -lonJcos, ulrrum.es y
capitanes conas- fueron sentados "según el orden de sus reducciones, y en asientos
separados al costado de la derecha de los concurrentes con el señor Presidente los
Quatro Embajadores ó Personeros de dichos Butalmapus"216. Teniendo en cuenta la
intensidad que adquirieron las disputas intertribales en los meses previos, la separa­
ción de los butalmapus parecía obvia; pero en realidad, el alineamiento de los diferentes
cacicazgos obedecía a razones más profundas y de más larga duración: era un reflejo
de la jerarquía que provenía de la tradición y el status que entregaba el poder militar y
la grandeza territorial2l7 . En este sentido, como se puede observar en el anexo 1, el
parlamento de Tapihue de 1774 contó con la asistencia de casi la totalidad de los
caciques, lonJws, ulrru:ms, capitan~jos y mocetones que constituían el liderazgo tribal en la
Araucanía, sin que se notaran grandes ausentes. La lista misma es una verdadera
radiografia de la distribución del poder tribal. Cada butalmapu aparece ordenado de
norte a sur, encabezado por las reducciones cristianizadas de la frontera, seguidos de
las parcialidades y cacicazgos que componían los diversos segmentos tribales. En
relación con los séquitos que acompañaban a los caciques gobernadores, los más numero­
sos provenían de Imperial (153), Angol (120), Tuftuf (67), Antuco (66), Villucura (63),
Boroa (55), Santa Fe (56) y Quechereguas (50). Si bien por razones de distancia quizá
era más fácil atender la reunión para los linajes fronterizos, la presencia de los abulta­
dos contingentes provenientes de la Imperial, Quechereguas y Tuftuf, prueban que
estas comitivas representaban efectivamente, una muestra de fuerza y poder desona­

da a impresionar a su enemigos.

21. "Acta del Parlamento de Tapihue", en A.G.I.A.Ch., legajo 189.
217 Zapater, "Parlamentos... }J, op. cú., págs. 47-82, describe el ordenamiento que ef~ctu~ron los

indígenas durante el parlamento de CaLiray de 1612 de acuerdo a uÚ7lenes, lonkos y ca/lilan90s.
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l..a sínlesis dc las comitivas por /n¡1aimo¡1w quc se presenla en el cuadro N" 6 deja
en daro quc existía una dinribución mú O menO~ equilaliva en la asiSleneia de las
di"l:rus agrupaciono, si bien el lamaño de las comiti\ou no reflejaba la realidad de­
mográfica de la época. Indudablemenle, la ¡>anicipación de cada comunidad en los
parlamemos era un hecho crucial porque, en la medida que eran vislas y oída! sus
opiniones y propuC~Ia!, adquiria sentido su presencia en el eoncicno de las demás
colccti\;dade~.Sólo la panicipación Cn el 'negocio público' olorgaba el reconocimicn·
lO social Yconreria a los habilanles de los dIversos rtkun, especialmentc los más dislan·
les)" pcrirtncos, la calidad de pcncnecer a la ¡;mil tk ifJ turra. En la medida que el
parlamemo actuaba lmn1liht como un congreso panlribal, al quc procuraban acudir
lodos los r~1ruLs y linajcs, allí oblenían el reconocimiento social los linajes recién esta­
blecidos v eran re"erenciados los represcmames de los "U1IJU (tierras) más amiguos;
ullramontanos y mCSlizos, transhumamcs y marginales, eran aeeplados, del mismo
modo como se reconstimian Jos lazos quc unían a los mapuches con las comunidades
de Ilata y Chman. al nonc del no Biobío. En la medida que el parlamento cra masivo
) univenal, mayores eran la! oponunidadcs que se arrecian a la reconSlrucción de las
redes de compromisos, alianzas y reciprocidades quc constiluían la basc de la eSlruc_
lura social segmentada. De lodos modos, no dcja de impresionar que el número más
fonniclable corresponde a los arribanos, curas guernl5 con los costinos y las demás
agrupaciones llanislas, les obligaba a desplazar lo mas granado de sus rorlas.

CIl8JrrJX 6

COMITIVAS QL:E KITJ\'UIERON EL PARLAMENTO
DE T¡\PIHI.;E, 1774

Parcial,dades Caciques

Uanmas ambanos o lnapircmapu 53
Uamstad de Angol 50
Uani.tas mendionales 59
Costinos fLabquenmapu) 82
Reducciones someudu 19
Pchuenc:hes 16

Indios

."
322

2"
386
6S

213

Total

'89
m
j<'
<6ll

"22'
I.;n estudio comparativo de CSliU liSias COn los rcgistros que se cOlIScrvan de

asistencia a parlamentos previos (y POSICrioreS), demucslra que en lodos ellos se ticn­
dc a seguir el mismo orden cuando se enumcran los cacicazgos, parcialidades r
1NJ8JmDpw, lo cual da una idca de la permanencia lcrrilorial y la continuidad en el
tiempo que gozaban estas agrupacioncs. En algunos casos, csta continuidad sc cxticn­
de por mas dc dos $iglO$, O hasla el comienzo dc los registros euro~os"'. Asimismo,

,,' Compare.. e"~ li"a. po< ejemplo. e<," loo IÍtul... de ene"mienda "'''T!.d... en el p.i' dc
Ao...". " c"n 1... IlIta, publiud... COI' mOl;\'O de lao juntu celebodas PO' 1....11 de Vald,via con
los '!11/¡nJllltl ooucanos

,<O



es posible observar la repetición de nombres de caciques gobernadores y capitanqos, en
algunos casos alterados generacIOnalmente, un rasgo que denota la presencia de status
hereditario. A veces se registra la reiteración de apellidos a través de varios
asentamientos, indicando el predominio territorial que tenían algunos linajes; tenien­
do en cuenta que estos ImaJes extendían su influencia a través de la formación de
alianzas matrimoniales hasta llegar a consti tuir verdaderas tramas territoriales basa­
das en lazos de consanguinidad, el registro de su distribución es un buen indicativo del
flujo y reflujo territorial de los butalmapus, ayllarehues y rehues. Todos estos detalles evi­
dencian una sociedad compleja, en la cual el acceso al poder pareciera ser hereditario
-o, por lo menos, los nombres adoptados por aquéllos que lo ejercían- donde se
reconoce y respeta el ámbito de cada una de las agrupaciones sociales, sin imponar su
tamaño ni su posición geográfica; el voraz apetito depredrador que se atribuye a las
sociedades segmentadas sería, desde esta perspectiva, rotundamente negada, porque
la persistencia de cada rehue demuestra que el expansionismo territorial interno, con
eliminación de los más débiles, era una realidad totalmente controlada. ¿Cómo se
lograba crear equilibrios y, al mismo tiempo, detener la depredación intenribal', son
preguntas que esperan una respuesta2l9

. En relación con el análisis de las comitivas
que asistieron al parlamento de Tapihue, se puede decir, en síntesis, que la sociedad
tribal, situada al sur del Biobío, emerge como una entidad ordenada, con territorios
nítidamente perfilados, sin que se registre el caos y la anarquía que exisáa en esos
momentos en los distritos situados bajo el dominio hispano al norte de! río Biobío. Si
bien el poder aparece distribuido en más de doscientos individuos, la complejidad de
la estructuración política era solamente comparable a la rica red de interrelaciones
que unía socialmente a los linajes, hasta configurar las grandes naciones indígenas de
la Araucanía.

El primer acto en la celebración del parlamento correspondía a la designación de
íntérpretes. En la medida que las transacciones que se llevaban a cabo en e! parlamen­
to regirían el futuro quehacer fronterizo, este acto era un momento central de la
reunión en tanto que ellos hacían inteligible para todos, los discursos y arengas que se
pronunciaban. Como ya se ha dicho, el parlamento estaba dirigido a transformar la
palabra en el vehículo de la paz, motivo por el cual los hombres que dominaban la
palabra desplegaban su habilidad retórica. seguidos de aquéllos que, a causa de su
estrecha relación con el otro, estaban en condiciones de traducirlas. El detalle era, en
realidad, doblemente significativo, porque dejaba claro que e! congreso no estaba
hegemonizado ni por una lengua ni por un sólo discurso. También era significativo el
hecho que se pudieran designar lenguas y farautes, los cuales no se creaban de un día
para otro sino en un largo proceso de contacto y convivencia, conditio sine qua non para
el entendimiento que se proponía llevar a cabo a través de un congreso. En Taplhue se

219 Eugenio Alcamán ULos mapuche-huilliches del futahui1limapu septentrional: expansión

colonial, guerras intema:y alianzas políticas (1750-1.~92)", p~gs: 29-75, anali~a el problema t
las guerras mapuche-huilliche enCatizando la d,menslOn econom,ca. El obJeu\ o pnnclpal de as
malocas, escribe, "era la apropiación del ganado y las mujeres... ", pág. 65.
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tomó Jununento a Juan Antonio Martinez y al capitán do:: amigos de la reduccióll
Uanista de Marbcn Bias Yáñe1., "que lo hicieron por Dios nueSlro señor, y una señal de
Cruz según fonna de Ikrccho, bajo de el cual promctieron decir verdad y traducir fid
y 11Iualmente cuamo el Señor Presidente propusie5C á los Yndios y estos respondíe_
scn"-. Asimismo, se imitó al pad~ franci~o Jubilado Francisco Fernando V¡Uarrea)
ya losdcmás asistentcs emendidosen el "'{:liorna de los yndios a decto de qc. advirtiesen
a Su Scñoria si el Lengua General les proponia todo lo que, se lcs mandaba decir, y si
traducia rtclmente sus respuestas"m .

La palabra adquiria una impona",::ia vital, en la medida que a través de cUas se
manifestaba la voluntad de las autoridades de ambos mundos, en una audiencia publi­
ca en la que la oralidad tenia ribctes sagrados, espedalmente cuando estaba rodeada
de la solemmdad y rituales que rodeaban al parlamento. Por r:se motivo, las autorida_
des se aseguraban que no hubiera engaño en los intercambios ni que los sujetos fron·
terizos más inclinados a manipular las relaciones hispano-mapuches, como 10 eran los
capitanes de amigos y los lenguaraces, tergiversaran el diálogo que se establecia con
los jefes tribales. Lamentablemente, no existen dalos sobre la existencia de farautes
indígenas que: n::a1izaran la función de traductores del cspañol al nwpw1ungun. Sin cm­
bargo, teniendo en cuenta las penodicidad, suspicacias y refinamiento que iba adqui_
riendo el imercambio politieo, es casi seguro que algunos ctUlqUti y cuf>Uant)Qs eontarall
)'a en esos días con sus propios "lenguas" o "secretarios". Lo impoNante, sin embargo,
es que el diálogo entre los repn:scmames tribales y los agentes del monarca se realiza­
ba con solemnidad, observando un riguroso protocolo y ajustado a la observación de
las n::g\a5 cstablecidas por la tradición y el tllim4pu. Ésos e:ran los cimientos del consenso
que regulaban las rclacioncsentre la sociedad colonial y la sociedad tribal y que asegu­
raban la consolidación de11JmlfN1 rk JNU,..

Una \"(~z que 5C concluyó con la uremonia de juramento de los intérpn::tcs, se
kvantó el ((lLlI¡ut~Mdor Ygnacio Levigueque, de la n::ducción de Sama Fe, para dar
comienzo a la panc más imponante: de la reunión. Lcvigueque procedió "segun sus
ritos y cr:n::monias a recoger los Bastones de todos los de el Congreso y de los Caci­
que:s Govemadon:s yc~ de la Tierra y juntos formó de lodos dios Ulla especie
de hascciUo poniendo más alto el de el Señor Capitan General..."m. Los bastones que
SI: aluden en el acla parecieran ser los /Qq14S o cla\'a5 de piedra que simboli'laban el
s4J/U.fde 5US portadoTtSj llUTIbién pueden ser baslOnes de origen Cl.lro¡x:o, ornamr:nla~
dos con eabczalcs de plata o engalanados con euent.a5, que las autoridades españolas
distribuían a los jefes mapuches al finali'lar los parlamentos como una mueSlra de
reeollocimiemo de su prestigio como hombres de paz. E:.s interesante destacar que el
haz configurado por Le\igue:que incluía bastones de mando tanto de canq~gt!lNrnatk>·

rucomo de (QpúmuJoS, vale decir, de los liden::s de paz y de los de gucrra, materializan­
do la unión que e:xistia elltre ambos estamentos cuando se negociaba con los }"lIMas

'extranjeros:.

- "Acta <kl Parlamento <k Tapihnc", en A.CJ.I\.Ch .. legajo 189..,'"'-
... "Acta dd Parlamento de Tapih",,", en I\.C.I.A.Ch., legajO 189.
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Q¡.a~en ll(:\"ó a cabo la tt~monla de los ba.nollel fUe ti lw:u¡ut~ lk la
~UCC\Ofl fromenza y cnsuamzada de Santa Fe, sob~ ti cual, tr.uncionalmente. caia
ti pn\'\IclPO de: actuar como pnnopal con\"ocado~de W n:unloncli de pu. La mción
di: J..c,.~ue no era accidental, Sino ti ~fIeJO de un onienamiemo temlDrla! qUl"
otorpba fun00nc5 C$pC'Cif>ca.s a cada m- y linaje. Santa ~, situada en la nben III~

dd rio 81Oblo era efectJ\<UIlente la puc:na de enrrada al mundo llanuu, por CU\-a5
uenu lI'1Ificaban hombres, m«eadena. ) n:ru1105 en busa. de \os mercados pcnqUI$laS;
a1Il, 105 l«ll(WfpnltlldanJ)",w-s encontrab;u¡ 5C~ndad. protc:ecxm e Inmuruc\ad.
adcmils de:: la hospitalidad y la mformación nccesana para Uc\OIr a buen fin $tU n.-~

nos en la fromera. SlIuados en ti espacio que medlaba entre españoles y mapuehcs.
Santa Fe adqullia relC\"anCla emndo la ambiguedad ~ lramfo~maba en ti pnnelpal CJe
de anlcuJación entre los dos unl\'eno'l, proporcionando los su)Ctos )'Ia lIlitituClonahdad
necesaria para convocar y negociar la paz. Levi~eque Ju¡¡-aba, además, en esos mo­
mentos, un papel de mediador entre costinos)' pehuenchei, y era fCipctado por los
L1anlst:u. Su propio sequito, compuesto po~Juan Guille,;uanque,Juhan ~"lIanamun y
~bgud Lebuepillan y 56 mocetona, cra de consIderación, si bien. de acuerdo con 10i
da.t05 demogrificos de la q>OCa, el numero de almas que compoma su reducclOn se
eomponia de:: no mas de m,) pcnanas. ck la$ cuales !IOlalll("nte un tcrcio pocha lomar
annas' '. finalmcnte, no se puede dt:JiIr SUI mencionaf el acto simbólico lIc\-ado a cabo
pt>T J..c,.'lgUcquc de IlUCrtM sobre lodos los bastollC$ el que rqlrcscntab;¡ ti podc~ckl
Gobernador, quien quedaba ólSl eOll\'l:rudo cn ti Afio ~nen.l & loda b. tif:fT<l... En ti
Ien~JCaltamente ritual de b. 50Ciedad lribal, esta aeoon ~resentabala SumUlun ck
\os lidera mapucba al podc~ tmpcrial.

u ceremonia rcalizada po~ le\i,;ueque fue aclamada po~ la concurrcncia. pro­
\'OCando dcsordc.n en la asilmblc.a de mas de tres mil pcnonas_ Ame C5tO se levamo el
Gobc~nador, )' mandó guarda~ silencio v se negó a la prctención de los CaeiquC5 &
que, tonfonn~ á lo acostumbrado en Parlamc.nto, se pusiese JuntO a d,cho ha.sccillo
provisión de \~n05 para que bebIesen durante la Parla á \lSta de d Con~!IO. ", La
libación. como c.xpresión ritual, ib:t mucho más aJla dc la simple intoxicación que
producc la in¡;estión de alcohol; erA una forma de rellar IlL'Ivoluntadcs para unificarlas
en el aclO misexprcsivode la paz: la lieita fraternal y solemne, en que se dcJa~ de lado
los rcsquemorcs y se eompane el fruto más preciado de la UCrTa vel uabaJO. E", habia
!Kklla tndlCion. aetual1Uda una \' otra \'l:Z, en las rcunionoc.n\l't: mapuches \" AatuIk4f
Pero 101 uc.mpos habian cambiado especialmente entrc 101 hiSpanos-enollns, qUICnes
se a1epból.n ideológicamente de 1as c.xpraiona mas conic.nta de la sensualidad.
rai~ificando \os gcsl(l'l de 5OC.abd,dad en un marcocu\"Olo paradi~as eran la alISte­
ri<b.d)' el opinlu sobrio1><.j"urcKUi. que habiasido autor de un SI:\"(:rUuno JU;tamen-

~~m "obxo dd Roo. Ruon ck la Malncub hnh3 a 101 '·ndioo ck la~~ ck
S3n... Fe con atpftSióa ck a..oo. adult... ruDoo' I"'nub.. 1 & frbft,m & 119T .... \ ... C G

vol 1016. r 19~_

... babel Cruz. U Fonl& r.....,fior- ¿, J.~.: ¡...onudo ul>n,~ lo'"
''''¡'u. '" 0 ../, ,01....1, /lJ6./161J: .n ambo. "al>:.i)O' 'e 3...10.. d p'p<1 dc l. f,nta tomo
uprc.iÓn de oO";3bilid;td popul.. dura ...c .1 periodo colo",.1

,<3



lO milllar pua COlllrolar)' disciplinar a 1;1.5 tropas de los lercios del 81OOlo, se dJngió al

lide~go

"ha6endoks comprcnder serl':'lle aClO de mucha formahebd}· qucc U'atóindo5c en
ti pumos de la 1m1~-or unponancia Ó tnduetl\'US ck obIl1~acióna su eumphmltmo.
era pra80 qU(" lodos se maJllubtescn en tllIera razón yJUicio potra que librcmrnlC
pucbcsm disc:urnr \ pT"Of'O'l'Cr lo que la parteJCK convememe Ó aceplar I;u
Capnubciones que Su Señoria les InSmuase, sm qurdlr nlngUn mOI:1\-o potra no
enlcndcrbs \- cumplirlas. m

En la medida que el parlamemo em un encuenlTO dc volullladcs, el foreeJco
dln~do a conseguir la suprcmacia sc com~nia en un e1ememo cosuslaneial al e\~mo;
por eJO, cada uno de los asislemes lralaba de sacar provecho de cada delalle para
doblar la '-olunlad del OITO. F.n ese sentido, el parlamento se asemejaba mucho a un
campo de bal-aiLa, en el cua.! la lucha campal no daba lugar a respiro ni descanso; las
anmu principales eran 101$ pab.bras que. bien manejadas, podian inlligir denotu más
profundas l uuccdcntes que lu l¡trlZas. L:ts lM.ba$ sohetl.aron el vino potra ver hasla
qlit punlOJ;iurcgui~ chspucslO a aceptar la tncbción mapuche del Cl!I'G"'Jaurc~
~ el¡¡¡~ liquXlo. porque pensó que baJO sus eftel05 se pnxluoria Un.ll embru­
gucz~_ ¿Quien pocha Dtgarel prolUndoscnado C(lrTlun sobre el que dcsl:an¡¡¡b,;,

la decisión drJ.i.urcgui V qulCfl poda negar la importancia que adquuia tnnSformarla
rcuruón en UM ficsu., romo un mecanumo de sociabiliz.acion que dest:ern.ba la da­
confianza , las dudas? La flC:S!.a., enlre los mapuches, con,"enía tnlllS¡lOnarnenle al

.bar. enpdIJ hermano, pero potra el esp<tñoI, el ,"lOO COlwertl.a a.! mapuche en barba­
TO. [J mumo hecho sc leia de dos maneras. reneJilndo lo C(lrTlPIJado que resullaba a.!
dlA.logo entre culturas tan disamas. El pnmer roce, con SliS finiU detenmnaoones,
potreció mclinar la balanza a favor del Gobernador PIU:S, como observa el aela, I~
caciques con~'OCados "sc combmieron en que quedase abolido esle abuso no 5010
ofensivo de el respeto de el Señor Capl1an General y demas personas de eameler que
asisten a eslOS aCIOS sino pcl']udlcia.! a los Tratados y al sosiego y debida sumlSlon"'"

La decisión del Gobernador, de quebrar con la lradlción y no autonzar el consu­
mo de alcohol, reflejaba la scncdad queJiuregw mtentó Imprimir a la reunión :"0
deJil cksorprc-ndrr que ellidc~RO triba.l aceptara esta dccwOn sIn recl.ilmar, m;u SlSC
uenc:n en eutnta que la \UI()Il tncbc>Olllli ha $Ido atribUIr a los caciques el deseo de
~em~~ como tmll de las pnnapalcs moo\'~cionespua atender eslOS congre·
_. 'La posibilidad ck ofrcttr \'00 en abunci;mcia (11 105 parlamc:nl05 garanuuba .iI

~ autonr:bdcs cspañob$la presencia dc gran canuebd de m<bgenas, qUlenct senWln

una puucular auac6ón por CIta bebIda, la Clumaban sobremanera~=. IX acuerdo

- .\oJo «J f':trlatntMo lit T~poh",,·. en A_G.tACh ItpJO 189-,..,
.. \Ionda. KLa orpn..aciOn ~ .. tU.. "'8- I~
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con el estudio de Lu1. Maria ~1tndcz, en cada parlamellto~ consumía un promedIO
su~nor a doc:z n1l1 htros de VlTlO, d.uo que ha hecho ~marq~ Jos parlamentos eran
poco nu.s que masivas borr.Icheras. Incluso Sergio Villalobos, en un interc:same tnln­
jo sobre las ",da frontenza, ha lleg;Wo a b. mfehz condusion de que los p;ulamenlOS
eMlO poco m"" que vulgares bacanales.

FJ parlamento cOlUUluia un c:s¡w;io publico comparudo. en el ruaI ~ de,p1~1n.

el poder de los mdi",duOf en toda su ma~mtud e mterwc:bd. Por aerto.1a ntuahución
de la .,oIencu y I.a supremacj;¡ de la p<Úabl'1l comnbw,110 a rc:st.ablecer una rela..iún
c:qwtltlVa entre lascomwudadcs) enmaruln. el~ que ~ fOlJilba CO<1Ios rq>re­
KntanlCl del moru.r-ca, pero nad,el~~ que tlmbu::n allí ~ numfc:su.1n. CO<1toda
su fucru el procao real de acumulaaÓTl de podt-r que: IIn;¡!n.n a cabo los rlUltlt-l
-..JKa. ) que le cOlUólgraln. justlmeme en los CO<1~ frome~ Tcmendo CSUI
Slt~On proc:me. los ca.ciquc:s nombl'1lron

MólI Caóque GolxrnadordeAn~don "Ku.un Cunñamcu, para que: conforme: a
sus propIOS RItOS, re~pondiese:n por su \'01. losCuatro~; ~ puestO en pu:.
le pregumo el mencionado Cacique Gobernador don Ygnacio Lnigueque SI es¡a·
ban prontos y dispuestos sus aoimos a admlOr lo.. buenos con~jos q~ les diese: el
Señor Presidente y establecer una paz tan firme en quejamas hubicsc: novedad.

La escena hablaba por si misma. Demostrandocl presug'loque habia adquindoduran­
te una ag'ltada deeada. el otrora feroz maloquero. representaba en su dISCUrso el deseo
colectivo de la paz. SU V07. era la de la comunidad, logrando que sus acciones y sus
póllabras coincidieran en la mayor simCl;¡s a la que podia aspirar un Jefe mapuche. ',\
que respondieron todos ~r esa su intencion ~ que con c:sc fin habían sahdo pronta­
mente luego que fueron llamados}' citados de orden de Su Señoria para el presente
Parlamento, repitiendo particularmeme 10 mismo el refendo Cacique Governador
don AguSlin Curiñancu... ~:rJIl.

La elección de Curiñamcu como \'OCero de los cuatro btililbMpwn:p~mó quu¡j
el punto m;i.s altO en la carnra pohuca dcs;arroUada hasta aUi por Curiñamcu. a la
cabeu del cacicazgo de Angol. Acompañado por los caciques.lI6oIma, 1t-A:Ds~. tlI/JWN1f'I
Manuel Marihuenu, Ignacio Apck1.i.Juan Gucnuptllan.Juan Gucnupichun. Bartolo
:\hllalni, Proro QuilaIni. Juan Calbcque:no.Ju= Linconao. bastian Tran;urull....
Francisco Gualquellimca~' 12'0 mocelones. 5U ~UIIO fue uno de los mas numcl'OloOS
que se presentó a los nanO$ de Tapihue. Rodeados de !n.ndeT<l.S de coloIC5 ~. adornados
con SU5 mejores JO>-as. 10$ lJ.lNJwfi$ an~ohnos rem«ieron el campo con su entr.tda,
pIopa.ndo sus potros con la gaIIardi.il que In OIorgaln. su posicion de poderosos: <In
temor ni humildad. ~ exhibían 10$ fnltos de la p;u con los ",,*,4S, dcmo'llranOO q~ ~u
bien g.lnada (.lma de guerrerm era similar a sus creciemes habdid.ldc-s como
conchavadora. Si 10$ jefes mapuches dcmosIT;aban su poder a partir de- e<las tkmoo.­
tnu:ionel publicas de su riquc:u. Curiñarncu COnsl~IÓ <u objeu\'O. en la mewela que

_ ~i\clll <Id I'arlam~nlo de Tapiltu<:~. ~n A G.I \ Cit., '.gaJO IB9
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su señorío fue ~onocido por los demáJ; lideres lribales, quienes le otorgaron el p<xlcr
de la palabra. Su discuno fuc breve y p~iso, limitándose a rdlCrar lo expresado por
l..c,';gueque. ¿Neo::csitaba decir más quien sostenía en sus manos la suene de sus ami_
gü$ y enemigos? Desde los lejanOl! días del malón contra Salvador Cabrito, el jefe de
Angol había crccido en fama)' prestigio. guiando a su comunidad y aliados por los
díficiles caminos de la politiea fronleriza; arquitccto de la paz de 1767 y activo prota·
gonista en la guerra de 1769-1771, su influencia !le había hecho sentiren eJ parlamen.
tO de Negrele <k l111 )' los eongresos cdebrados en Sanliago duranlC 1772. A partir
de e!le momento, acosado desde el sur por Ayllapangui, la estrcJla del /bnJw pareció
Janguitkcer bajo el peso de las guerras tribales, pero Tapihue fue el escenario para su
retomo mas triunfal. Los cuatro bllta1nuJpw congregados eoinddian, finalmente, en
Otorgarle el reconocimiento que se había ganado como hombrc de conscnso.

¿Cómosc lograban aUnar los ánimos dc tantos caciques y o::acicazgos)' se elimina.
ba el díseuno disidente y antagónico que, pocos dias antes, habían sido la causa de
feroc~ guerras tribales?, ¿cómo se elaboraba la rcspuesta consensual de e$lamentos
tan distintos rcprC!Cmados por rlJlUll'ti y 'llpilants a las propuestas que hacian las
autoridades coloniales?, ¿en que momento y quiencs elcgian a los voccros que habla.
rian a nombre de toda la etnia? Sobrc la respuesta a estas preguntas sólo se puede
especular. porque los testimonios españoles no cntrcgan mayores antecedentcs res·
pecto <k los procesos imemos que eonJiguraban la aclÍ,~dad poJitica tribal. Sin duda.
durante los meses prcvios a los congresos, los lLotrUneJ cruzaban incesantemcnte la
tierra llevando mensajcs y transmitiendo señales para dar a conocer la posición que
adoptaba cada comunidad: en esos dias, frenéticos e intensos, se multiplicaban las
reuniones, parlas y junta5, creando un twn¡xJ tk /HU. similar en su magnitud y presencia
all0npo tk gunTo., quc tenía lugar durante la época del malón. La orden del dia era
inscrtilnC en ese proceso de discusión, acudir en respaldo dc los amigos y sopesar
reflexivamente la opinión de los enemigos; las lanzas y los caballos, el chi''lIleo y los
sonidos de trompetas. eran desplazados por e! susurro apenas perceptible de losltmktij
que. observados por sus respeeti\'as comunidades, emprendían el ansiado camino dc
la paz. I...as ramas de caneJo, simbóJicameme, adornaban el sendero de los 'onIJldj y
mensajeros, recordándoles que el camino del espíritu se hacia de buena fe, en buso::a
del orden creado por el Ildmopu.

Los españoks t3mbi,:,n imervenian en ese proceso, facilitando la elaboración de
respuestas consensuales a panir de la realización de reuniones y parlas previas a los
parlamemos. El ,~ de Tapihue no fue una excqxión a la regla en que la p37, se
elaboraba laooriosamenle, ano Iras año, parla tras parla, hasla lograr construir un
discurso común de paciJieación. Según se desprende del acta, Jáuregui se reunió
informalmente con los caciques el dia previo al congreso para expresar al liderazgo
tribal los objetivos que pc:rscguia la monarquia con la celebración del parlamento.

"Después de ilCntados por su orden todos los Caciques, se habian practicado las
preliminares ceremonias de abrazos y cumplimientos, y disparándose dos canona·
zos a la conclusión de ellos, d!jo Su Señoria que a este efecto de que loseonsejos que
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La alocooón de Jau~1 comrnzó dc:sc::nblendo los aconteeimJentos de 1769­
1770. cuando pehucnchcs. llaillsta$, CO:5llnos unIeron $UI armas par.t de"otar a la,;
fuc1'Uo) rnlln.arcs corn.andaÓil$ por Salvador Cabnlo.~ I(UCrn, que laboa (ir 5('"r la
uluma ~mI hi5pano.araucana. comcidió con la OCup~()on bril3ll>ca de I~ uJ;u
~ Il\.Iah1nas: y con numcrmos rumOTC$$()brc el ~tablCCllTucnlo de unA cokmia
Ln~csa en el cono lur. F~nle a Clla ulllma lituación, el ~blCrno de Madnd comulonó
al ~neral l\forales para que se d";g;era a ~fon:ar la plaza-fume del Callao, 1Xro
lanlO él como sus lrop:u fueron TCd,ngidos hacm Chile por ti ~1rrcy del Pero para
sofocar el levanlarnlenlo Indígena.

"Salx.n todos los CaCiques pTCSCnles. r cualcsqUlen. que por enfermedad u otro

Icg;umo impedimento no ha\OlI podHio concumr a ~le Con~cso. que IlellO a
noticia de el Rq; su mal penuda delincuente rnolUCIÓfl. que mdi't"ado de esa
falta de: fidelidad remlUó un 8<ltalIon de Infantem, tmilo Asambka de CalWkna. \
UIIóI Com~i~ de Aru.llcria. con pól\"Onl. mumclOna \ 0lTU!0 pertnehO! de 'l'K'­
rra. para que fiI(X aJiU~ una osadia de: I3lIIO a'lR""1O a Su ~Ial~tad \ ~
der.. ~ .

l.a maVClI;a de 10$ que eonctlmcron a Tapihue. tantO hupanc><riolIos eomo mapochcs.
fileron prota.gonl$W en estOS hechos ~ estaban allanto de: 'os aconlcomlenlOl a que
se n:feria el Golx.rnador. i"o obllante, la ~Iteraeión quc hizo JauTCgUl permllia
contexluaJizar la bemgnldad del monarca)' enlender el obJeu\o del eon~eso fronte·
rizo. "Y saben (ambien que a\;lado de su arrepenl1micnto } de que hablan pedido
1Xrdón, y promelido una Paz Perpetua en el Parlamcnlo de Negretc. me nombró por
Capilan Gtneral de esle Re)'no para que los manlu\iese en EquIdad, Jmueia. \" se
eonscr\';IlCn fieles y Obed'Cntes, como lo hablan Jurado.. ,,'

En la frontera del BIOblO la nda cOlidiana oscilaba enlr~ la ~t:rra \ la p<Q. con\1r·
u~n~ el transitO de una a la oto en una a1lcmau\'a que los hombrcs e1t:t:tan 1l~It:n­

do SuJ mOU'OlIciones~ profundD. En la medida que los enfll:ntamlentos, poi'" su
n:ltcnción)' coMt.ancia, hablan puado;l ICr un hcehoCUólSI I",'la!. el \'alor de la ,'\da
IIC Il:IaU'1U.ba halta perder su ICnodo, mtt:ntr.u la muene IC pll:ICntaba como una
opctón mólll que IC a.sumia como un hecho tnllt'co. pero n«csario. El conlXtO entre
unl\~u.n rlUparn ImpOma una~5C\~nl IObIl: los mronunados que sufnan en
came propia la rransición enlll: la ·t:I\wu.cion·" la 'bamnc" La fron~ra era mucho

no MAclil dd Pa.bmen.o dr T~p,h",,". en A G.I.\ Ch.. le...,., 18'l-,...
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mas que un espacio cohabitado o eompanido, pues alli se fundia el tumultuoso acae_
cer histónco de cientos de años, sin que media... una mano experta que lograra ejer_
cer a1gUn "PO de control sobre la fusión. En su cruda realidad, los hechos se sumaban
desordenadamente. gestando múh..iples y complejas figuras que, eomo las im:igcnes del
caleidoscopio, se mansfonnaban en los momentos de la \ida cotidiana; sin dirección ni
sentido ulterior. sin demiurgos ni señores que lograran ejen:er su poder controlando y
rlin~rnrlo rlruno de la \ida de la colecti\idad, la historia se sucedia espontáneamen_
te, eon una \itabdad y energia inusitada. Como en el galopar de los caballos o en la
caida de la IImia torrencial, lo que resaltaba a primera vista era el desorden y la
confusión, pero nada era irracional. Situadas más allá de la comprensión de sus pro­
pios protagonistaS r ajena a los timidos mtentos de planificación que en su momento
propusieron hombres como el fiscaljost Perfecto de Salas,Jo'¿ "Ianso de Velaseo o
Ambrosio Higgins, por no nomb...r a los temerarios jesuitas, estaban las estructuras
dc larga duración que modelaban silenciosamente el quehacer humano; el mundo
fronterizo flula como un no profundo buscando su propio cauce que no era otro que
el que detenninaba, más intuitiva que lógteamenu::, la multitud congregada en el cl!Y(JJl.
La frontera de esos dias era la manifestación de una cultura sensual, que pretendia
\i\ir más intensamente su tiempo. El Estado, personificado en la burocracia colonial y,
en menor medida, en el esfuel'Ul pacificador de los caaqung(}lHrqad~t5, aun no hacía
sentir totalmente su prnencia neutrali:t.adora de la capacidad creativa indi\idual. Cuan_
do finalmente se instalara en el centro de la vida social, no sólo se destemuian la
guerra y la violencia smo, también, la pasión extrema con que los hombres de la
frontera agotaban sus existencias.

En ese COntexto se entiende la segunda parte del discurso deJáuregui, que pasaba
de la complacencia benigna a las amenazas más brutales, al expresar que si los lonkorno
aceptaban la paz, el monan:a le había ordenado que

"usase de todo el rigor de las annas, tratándolos como a enemigos de su Corona,
como a incorregibles, y rebeldes; y ultimarnente, saben y les consta, que habiéndolos
hallado en buena dIsposición y cumpliendo en lo principal sus palabras, les ha
dado una estimación que no han logrado sus mayores, que les he administrado
Justicia y eom:ediéndoles todo lo que me es permitido, esmerándome en su aten­
ción, y en disonguirJos como está de manifiesto en los Embaxadores que eligieron
y he traido conmigo""'.

Sin hacer hincapié en las eonunuas malocas que los ronar de Ayllapangui y sus
aliados realizaban contra las estancias ni en las guerras tribales,Jauregui insistió en
de~tacar los aspectos positiV05 que habían man:ado el intercambío fronterizo desde
1772. Respaldado por la presencia en la reunión de los caciques embajadores, \istosa­
mente ata\iados )' ocupando un lugar de honor junto a las autoridades del reino, el
Gobemadorpodía afirmar públicamente que la nuc,:a política de "equidad)'justicia··
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no enn menu palabras. 5100 la expresión de un cambio de voluntad profundo en el
gol:lIerno q.ue rq¡rescnu.ba. A5tmlsmo, (1 1015100 le encMRó de notar el ",.lioso papel
que k lOCO Jugar en la pó'ClficaelÓn de los ámrnos de los gue~nJ5 desde finrs de
~'lCmbre.

"En csca mlcligenoa, )' en la <k que he procurado unir 5lI5 ~"Olunudcs tnterpo­
nKI\do mi autondad y mi Inp:to pua que ~ rccooClhucn , ~n lal. ~ern>.
en que se hallaban. c:kstru~'l:ndosc Jln fundamento unos a otros. romo IClo hICe
conocer y confesar en la Concepción, tratando de su puro bien y bcncfióo a qu..
pnnclpalmente se ha dln~domI \iaje a ..sta Fron'('I';l~

Significativamente, en el momento en que dcscrib,ó su~ acciones medl ..doras en
las gueITas tribale5, el Gobernador C\;tó que sus paJalmn fucsen impregnadas por la
soberbia que acostumbraba a caracterizar los d,scursos oficial..s en las Jumas, j>,láli
que una Imposición u orden, Jáuregui se refinó a su mterpoSICiÓn. dcp.ndo ver una
actitud reconciliadora. Lo que m..., le Imponaba el';l conservar el papel que habia
adqUlndo como arbitro ~ mediador, sacrificando las pnancias pohucas lTIOfI\C:nt.;i.nca.
que bnndaba la funcion de mte......emor; Ola suene de Iihcrallsmo en el trato con los
rrulpuchcs. COIltn5laha notablemenle con la pallUca de ~-ahzación~' cenlnlumoque
el proptOJaurqui impkmenu.ba en el rC-100c:k ChUco perod eonlr.lSte era solameme
una muestra mis de las con\'l:rsiona que expcrimentaha el dJscuI10 oficial h1Splloo
cuando IUS mterlocuton::l eran W poc:kl"OSiU euua> dd sur Con todo.. tampoco e<tU­
\1eJ"Ol} ausente en su WMurso lu amenazas.

~j>,lcdianlC el pracnte Parlamento, lo amone510 \ reqUiero en nombre de el ~'
i la 10M debida y finne fidehdad a su Sobcrania, y ~enameme les adneno que de
no mantenerse en paz, MI como me han expcnmentado bemgno hasta ahora.
"erán tan mudado 101 scmblante que sin admlurles escusa, m suplicas poresumarla!i
fingidM y aparentes, no ernbarnaré la espada h:uta dejar asegurado un perpetuo
escarmiento en lo horroroso de el castigo. dando despui:5 cuenta al Rc\. de lo que
exeCUlare. por hahcr abu5ado de su real Bcn,/{mdad \ grandes hcneficios que

atan r«iblendo de su mano poderosa"'"

U :unenaz3 profenda de: iniciar una guerra en medio de Un;l conferencia de paz
pod¡a lOnaT contraproducente, pero obedttia a la mccamc:a de los parlamentos. en
que las demonraciones de fuena iban acom"..m:adas de ~nulOOS 2$OS de compro­
mISOS mplomaucos y \1~'l:na FJ camlOO IttOmdo en la daboraciOflde una a~n<b
comun proporcionaba una ecneu rdpCClO del objeU\'O de paetflCaOOll. pero la nulo
m.a certidumbre scrv\a~ rcspaldarellenguaJe de los mUltarn. SlCmprc preñado de
dobIcc::a )' amedrentador, Sm duda, mll$ de al¡;un WII poda scnu5l' arra\1ado \

• I/Ni.
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tomar ofensa de las duras palabnu del Goberoador, pero la ponderación y la proden­
cia, sumados a la pacienda, eran rasgos cuidadosamente cultivados en la formación
dd earacter dc los jefes mapucho. ¿De qué servía tomar en scrio las amenazas dc
jáuregui cuando cra evidente que no podria implementarlas con éxito? En ese mo­
mento. para los representantes de los rtlaln lo que imponaba era regresar a sus ticrras
con el valioso bot;n que constituian los acuerdos; los caballos y yeguali, haciendas y
cautivas que capturaban en el moMn, podían esperar hasta el tiempo en que la pa7
careciera de sentido. El mismo Gobernador mostraba su convencimiento en csta

\1Slón.

"Pero persuadicndome que no es posible llegue el caso de que se muestren ingrato!,
antC$ si que han dc ser desde hoy muy lieles vasallos de Su Majestad y que la
ratificación dc las Paces que es lo principal de ate Parlamento, ha de ser tan finnc y
tan constante en los rorazona de todos que ninguno ha de pensar jamás cn lo
conrrano, les propondrc las Capitulaciones que les comiene observar y cumplir,
para que llanamente c:q¡rescn si las aceptan y cumplidas pucda yo continuar los
buenosoliciosde Padre, trntándolo:s como a hijos humildes yobedicntes, por lo que
les prevengo las atiendan; pues han dc guardar obligados acumplir perfcctamcme
todas ]¡u que acepUlSCn de el propio modo que los Españoles cumplirlan por su
pane las que les eorn:sponden"l'».

Reiteradas, de ese modo. las intenciones del monarca y los objetivos que se persc­
guian con la reunión,jáuregui realizó una combinación dc reconocimientos y anlena­
zas que obedecían, cn pane, a la rutina del discurso olicial durante los parlamentos,
pero que. al mismo tiempo, se inscnaban en la nueva política de pacilicación iniciada
por rranciseoja\ier dc Morales, en Negrete, en 1771 y reiterada durante el parlamen­
to de Santiago de 1772. De acuerdo con 10 expresado por jáuregui, los principios
rectores de la politica del estado monárquico hacia los habitantes de la Araucania
continuaban siendo la equidad yjusticia que pregonara el general Morales. A cambio
demandaba obediencia y lidelidad al Rey, el cumplimiento de los acuerdos yd lin de las
guerras internas y las malocas, para asegurar, asi, la paz perpetua.

Por sobre las situaciones contingentes que se pretendían resolver en la reunión. el
objetivo Central de: la propuesta dejáuregui era rcnO"ar el paCtO que se había estable­
cido entre la Corona y los mapuches, dejando de lado lO!! planes dc sometimiento que
a lines de la década del ~nta promo,ieron las ligunu más connOladas del rcino. En
ese sentido, el antiguo espiritu de venganza y la codicia territorial eran reemplazados
por la busqucd.a de un nuevo equilibrio basado en la aceplación mutua y voluntaria de
los tc':nninO!! del tratado de p~. Lo que se buseaba eran nuevas bases para fonnular
desdo: allí, d consenso fronterizo. Esta relación consensual pasaba por el reconoci·
miemo de: la autondad suprema de España en la región, "Les amonesto y requiero en
nombre de el Rqo a la más debida y firme lidelidad a Su Soberanía", expn:sód Gobcr-
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nador, apuntando hacia la escocia de la nueva poIiuea Im.-wrW Ali I ~_ ~,.- . lanLlr a aulon.......
dd monarca, rcafinnar lO! lazos con sus vau.I.Ios mapuches y OO"ri

, "''ertl OlIcnsusmu
fidt1l abados del cono sur, esos eran los fines prácucO$ que: a travá dd p,¡.rb~nlO

Prcll~n<b", con50hdar el rcpr~ntilfllc de Carlos IJI Para '-- q
. IUI ~ no slgul('r.tn ""

cammo,JaurcgullaOlnuba su o:spalh y amcnua1R. con la ....~~.... _..._'.. ,.,-~..... Icrno::"uucnc~nu

q~ la runoon en. atendida por- un '"a!lIO numc:ro de hupano<riollos, cn~ eDos
~JtU~ miembros de las ranulias JRInC:Ia$ dcu:ntadoras dd pockr 1oaJ. ti ~nsa~dd
Gobanador era dobloemc:nlc sigrufiau\'o.

Lo mu rclt'\'3ntc dd parlamento de Taplhuc: fueron las dittinUC'\~ caplrul~ones

que, en ronnól de u"alado. el gobcmadorJaurc~u prcxnlÓ :l/ hdcrugo nuputhc.
Estas capitulaCiones (utroo prl:\1amcnu: ducuudas pord Golxmador con laJunGll de
guerra de Conccpclon el 21 de dIciembre de 1774. ocasIÓn I:n que lO! rql«:!ol;nunu:s
del poder hlspano-<nolJo local no vocearon objeciones. a ~s¡1Tdc los cambIos radIca­
les que se proponian en el ,rato con los mapuchc~, Para los alribulados hab,tallles de
Concepción y I...a laJa, que en menos de una decada habian visto lr.lfisformarse el
mundo en tomo a ellos de un modo il1lmaginablc, la oponunidad que les orreeia la
presencia dc Jáuregui en la ciudad para repr~cnlar sus quejas parece haber s,do
menO$ dramática que los traumas causados por 105 cambios que experimentó su "da
cotidiana. Desprovistos dcllidera7.go que cOTlJunlamente In proporeionó la esU'l:cha
alianza que: sUrgió entre 10$Jesuitas y el eJtrcilo desde comJenzos de SIglO, cnrrentados
al ágil maloquero, que descendía desde los altos del Biohio para asolar las estancias de
La Lap Ysometidos al nun'O sislema militar, que mlroduJoelgobcrnador ~Io~es,los
penquislaS ICnían mU) poco de emll: qut e1el;lr. acosados por HJl:(g1ns V 1UJCtOS a I.t
maror fiscalil.llciÓn estatal. solamente podian esperar b. paz para recuperarse de las
enorma pérdldas que provocaron el lIUI6lt de CuriiWncu en 1166-1 ;61, b expul,,"n

de borden de SanI~ al año "ltt"en¡e, el c:brnanleb.nucnto de b mi de CQrTKT"Cio
cra<b. por Cabrito \ bcrupciónde la guern. mdJ~naa finn de 1169.~ rma del
siRto '1(\1, b rrontera no apenmentllba. una rn"Oluaón lIl.llS profunda m su csmKlun..

e6dagos)p~_

La aparente abu.l:ia qllt habia d3doabn~ a un _emil de~rebO\~n­

te infomW, ~bu1»do rcmecida hasla sus eumentos pot las ac:ciones dccid>das de horn­
bn:s ambtciosot que. a diferencia de sus prcd«oortS. Intentaban rc:sol\Tr el probkmil
l'mntenzo teniendo pracnle un pTO\UtO de ~mo. FJ tltmpo en qllt los hombrn
SImplemente: \1\,an b hlSlona habla s>do recmpluado po..-una nueva tpoca. en que los
hombll:ll se l1lOIStr.lban dispUC'Stos a haceria, a ruen:a de \'OIuntad e Ideas. fJ futuro
pc:rdi.l su Incc:rtldu,,'~en la eonfianza que mostraban IUJClO5 como H,gg.ns \JoIU~',
de que sus accion~ podtan organizar el prc:sc:nte. muudueiendo el orden necesario que

hieiera po!lble el daarroUo y el progreso.
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l.as eapilUlaciones de Tapihue fueron, en gran pane, una síntesis dd nuevo idea­
no barbón. en d que se mezclaban los nuevoli imereses del Estado nacional con 1011
remanentcs mas areaieos de la monarquía patnmonial, cuyo principal objetivo cra
ROIVa los hombrcs.... La mano de Carlos 111, por distante que se hallara, llegaba
finalmente a la distante frontera del Biobío, cI confin más austral de la monarquía. El
pnmer punto dd tratado de Tapihue consistió en una ratificación dc los acuerdos del
parlamcnto de Santiago de 1774 rdativo a la dCliignación de los caciqucs embajado_
res. Al re'pecto, la capitulación establecia que los jefes y autoridades asistentes al
parlanlento

"han de ratificar lo que voluntariamente acordaron y resol~~eron en quamo a
nombrar Embaxadores Personeros de las Naciones, con todas IiUS facultades,
para que residan en la ciudad de Santiago, Capital del Reyno, mantenidos de
cuenta de la Real hacienda, y puedan tratar y aceptar como si fuese en Parlamemo
General cuanto COll\'Cnga al mejor establecimiento de la Paz, á la quietud de SUI

mismas Naciones y a la de los españoles, como de orden de Su Señoria se lel
propuso en su nombre por el l\laestre de Campo General don Balthasar Semalnat
y Theniente Coronel don Ambrosio HLggins...·'m.

La reiteración del acuerdo alcanzado en Santiago con los jefes de las principales
parcialidades se haóa necesaria, especialmeme si la autoridad de la asamblea pcrTTliúa
legitimar publJcamente la creación de un SIStema de representación mapuche que
eliminarla algunas de las funciones que hasta allí se concedían al parlamento. El liderazgo
tnbal, además de los representantes dd patriarcado, la Igksia )' el ejército local, en
presencia del Gobemador)' de la chusma que atendía la reunión, eran requeridos a
comprometerse formalmente a expresar su adhesión y reconocimiento a la institución
de los embajadores, entregarles la autoridad coTTtspondiente paTa que pudieran ··tra­
tar)' aceptar... como $i fucs<: en Parlamento General", y posteriormente acatar y respc­
tareSO$ acuerdos. Al mismo tiempo, !le Uamaba al liderazgo tribal a ratifkar "las Capi.
IUIacioncs)' Pases que celebraron en el Parlamento de NegTCte en el año pasado de mil
:setecientos setenta), uno. y demás que tUVO en dicha ciudad el Señor don Francisco
Xa~~er de Morales, mi anteCesor... """.

Interesado en recalcar la importancia del parlamento y de los acuerdos que allí se
alcanzaban, el Gobemador insistió en asegurar el caráCter reciproco que asumían las
obligacioncs entre españoles y mapuches; asimismo, reiteró la voluntad del mona.rca
de tratar con eqUIdad), justicia a sus vasallos de la Araucanía, ponIendo fin a sus
quejas c interviniendo a su favor para CVItar agravioli

.. J¡um~ F.yugu'rr<:, I""""":J ..'" IÚ ¡"~,~,¡.",,; Ne"o. ;\Iou VillaJol><Jo, L. ,,',,'''''
.... ,..11"'. (~,Ino. ""TU/¡ ¡" .......pf.o
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"comprendiendo bien y seriamente que el fin principal de estos Parlamemos y
tr:ata~os dc ~az e~ que esta una vcz establccida no se. puede romper ni altcrar por
ntngun mouvo nt causa por grave que sea, porque para su remcdio y desagravio
tienen scguro recurso a los Señores Presidentes y Capitanes Generales que envía
el Rey con panicular encargo de que [os oigan, atiendan y mantengan en quietud
yJustkia..."1l9.

La promesa que se demandaba a los mapuches, de manteneIX lieles y de conV1'~r

en paz con los españoles, era coru;lderada como un juramento solemne que eontraian
\'Oluntariamente), que no podían quebrar. Ni los agra'~os ni los atropellos e inJunicias
que alegaran sufrir de parte de sus vecinos españoles podíanJustilicar el rompimIento
de ese pacto, como había sido el caso en las décadas previas. Si antes las guerras se
habían hecho \~rtualmentebajo el lema del "Viva el Rey YMuera el mal gobierno",
protestando contra los abusos que comeúan los comandantes fronterizos o, bicn,
denunciando los csquemas de dominación que en alguna oportunidad propusieron
los jesuitas, desde esos momentos se cxigia a las comunidadcs desterrar la rebelión
para sicmpre. A cambio, el gobernador de Chile asumía publicamente el compronuso
de dispensar y hacer justieia a los mapuches. Este eompromiso, hecho frente a las mas
altas autoridades del remo, no era un discurso vacio, porque se refonaba la InstilU­
eión de los embajadores, cuya principal funcion eonsisuria en representar las quejas y
reelamos directamente al Gobernador. Como nadie en el país, ni en el resto dc Améri­
ca, los habitanlC$ de la Araucanía lendrian reprcscntantes plenipotenciarios, cU\a
tarea seria proteger sus intereses. Los embajadores velarian por la paz entre ambas
sociedades y, tambicn, por la que debía prevalecer entrc las diversas naciones indíge­
nas. De ese. modo, la justicia del monarca se hacía accesible a sus vasallos mapuches.

"lQ que les sera en lo presente, y en todo tiempo más fácíl por las representacio­
nes de sus embajadores, y quc en consecuencia de haver jurado v prometido de
vi\~r en quietud y amistad con ll)!; Espaiioles, sin pensar jamas en lOmar la!; annas.
ni causarles el menor daiio ni petjuicio a sus pcrsona!;, haciendas ni ganados,
deben quedar advenidos de que estan obligados a cumplir su Palabra y promesas
perpetuamente, sin que tengan facultad, ni arbitrio para lo comrario en manera
alguna, por no ser csta Ceremonia sino muy seria fonnalidad que no deja lU,o:ar ni
para levantar el pensamienw al quebrantamlelllo de tan estneta obhgaelon su­
pueslO que conocen la fuerza de el juramento. la de lo que tratan" pactan las
gcllles que son hombres dístinguidos en sus tierras que su mayor honra es

acreditarses lieles vasallos de el Rcy... "lHI.

Si bien la designación de los embajadores rcprescntaba un geSto politico de con­
sideración, no sólo porque podía ser eOlllraprodueeme entre adminIstradores eolo-

~ ""... fl>iJ.
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nialts, burOCrat.a.s y mililan::s ae~lUmbrados a dr:sconottr los inttn::sts indígenas
sino, tamblen, porqUt n::prtsr:ntaba Un reconocimlr:mo fomlal de su indr:pcndencia y
autonomía, d gobernador Jáun::gui insistió en d proytCIO, teniendo en cuenta 5Ola­
mtntt sus bcndieios. En rr:alidad, la aCtplaci6n del stñorlo que g.naban los C/U1qhtJ

gobmwJoruentn: IiU gente, la meorporaeión del ritual indígena a la n::uni6n y los cuan_
tiosos gaslOs que se incuman en la distribución de pro\isiones, n::gaJos y agasajos,
n:prcsemaban una scne de concesiones que lenían un aho costo político para lo!
agentes dr: C;¡r1os 111, pero esos r:ran tambien los mecanismos quc utili>:aban lu aUlO_
ridades coloniale:s para pn:sionar a los ctJCIqWJgqbfrlUllioru y Cfl/Jl16nqOS para que asumie_
ran el deberdr: hacr:r n:spctar las capitulaciones del tratado de Tapihue. En contrastt
con el autoritarismo que desplegaban los agentes barbones en Chile y en el n:Sto del
continente, lo que más sorpn:nde de las acciones deJáurcgui y sus eolaboradon:s o:n
Tapihuc, fuo: el esfuo:TZo que hicieron por aceptar y halagar la ascendencia social y
politica dclliderazgo tribal. Como St destacaba en el acta, la promesa de mamenersc
en paz la suscribian "hombres distinguidos en sus tierras, quc su mayor honra es
acn::ditarsc fidr:s vasallos dc el Rey...".

El car3.clo:r público do: la reunión yel acuerdo unánime de los que la atendian,
consagraba la autoridad de hu capitulaciones y diminaba las disidencias. Éste r:ra el
mecanismo trib;U lradicional, que sancionaba los acuerdos colecti\'Os a traves del
consr:nso; la difr:n:ncia consistia o:n que durante el parlamento de Tapihue, la voz
principal se la entregaron los caciques a un agente externo ....eI Gobernador- quien
proponia y sugr:ria, mientras d resto de la asamblea consr:ntia. Es cieno que los espa­
ñoles manipulaban las difen::ncias tribales y que estaban en condiciones de interferir,
por intennedio de los caciques amigos, en el animo de lQS demás lideres preSentes,
pero no sr: puede negar <¡ut d parlamento, en euamo era tambien un congreso
muItitribal, consmuia la r:xpresión mis aUlentiea de la /.orWxmoa y era el vehículo que
pcmtiúa daborar 105 puntOS comunes que más larde fonnaban la b~ del intercambio
pobtico en!J'o: los qur: controlaban d poder tribal. Asi, la can:ncia de una instancia
cemrali>:ada que asumiera lacreación del coniICflSO n::curriendo a mC'Canismos cocn:i­
ti..os, era suplida por la convocatoria a I«h la comunidad para que eSIa, sobcranamcntc.
eJereitra su papcllegllimador y ordenador de la socicdad. Los km/;,OJ actuaban en esa
instancias como guías y conscjtros sabios, cuyo único instrumcnto de represión era el
rcprochc, la descalificación pública y d ostracismo político.

Paradojalmente, mienlras el n:pn:sentanle de España insistia en la centralización
del poder indigcna y se esforzaba por crear instanCias dc acuerdos globales, tales
como los eaelqur:s tmbajadores, lambién daba curso al desenvolvimiemo de los ime­
reses particulares, olOrgando un reconocimiento similar tanto a [os rcpresentantes dc
los cacicazgos más fuenes, como a los que prO\'enian de parcialidades menos podero­
sas. Con eUo, lo que se buscaba era qUt IQS acuerdos elaborados en el parlamemo
fuesen respttados por tod;ulas comunidades de la Araueanía. La legitimación de las
capitulaciones descansaba en el reconocimiento uníversal dc los compromisos alcan.
zados. El quitbre de la paz, el rompimiento del pacto, la düidencia, se obscn'aba en la
primera tapitulación era la mayor IraiciÓn.
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'"Que: la mayor infamIa será no obscr...arni cumplir lo que pTO~ten en astlnto lan
gra"t'. y en que tMllo se Interesa cl5l:rvicio de D,os y de el Rc); y que en inteligen­
cia de todos ha de Kr ya para \lCmpT<: Inalterable eua ...tifw:ación de p;un. \ de
lal demas capltulaClonel que llenen aceptados en <u nombre 10$ refendos
embanOOra-'

W aulOndadc:s~as no I~TOIl que el ~rbme'"Odc Tapihuc ~nió:llu~
l:fl un periodo de reflujO de la \'ioknoa miblaT, ,. qUl' 6ta aUn no~ a un ponlO toW
ckpaclficaclO<l ÜI.-eaJIdad, una \'t:zque las fuerzas ~IICM se desataban,era mil) dified
l'C:\'t:mr los esplraJ~ confTOfl~lonaln que scguian a <u ooplle~. FJ...dílt prm"Ocah<l
el eontramaMn, la gueml engendraba SlIS propias ~mlllóU de destrucción. FJ afan de
boIIn causaba pcrdedorn que. en poco tiempo, btUCahan rt§arcir \U $ucne, lIe\'ando a
cabo empT<:sa5 dc \"enganza, gcncr.lndo un ciclo dc intercambios amlados que lUOlaba
l;u economías regionales. ¿Cómo pcnnaneccr qUICtOS cn el r~ cuando los lI.'NIt.i#.s
enemIgos cabalgaban por los campos llevando cOTUi~ los cuanti0W5 frutos de Slü

empraas dcpT<:datoria.s?; ¿que sentido tenia \1\U una \1da de apariencia tranqud..
cuando la noche r.úa a.compailada de la amenan de~TlMdumlicndo coo la mucr­
te En medio del dcsoTÓl:n. los ulCCndios.. robos \. salt(OS.1os ~TRros no dC!Ipcrdtria­
lwi la oporrumdad de Infiltrarse tw:ia las otaT'ICIaSpcnq~donde pastaban dcwn·
~ los atumaJ~ deI .....a. En esas circu~. el maJón Mlquina ribetes de
CJIOPC''a YK con...enia en ant1::dotas e h~toria.'! dUl"Vlte las~jo~ noctUmol$
frente al foc;on. los jó\"CDCS TTM;tCnOnCS.. aun Inmaduros par.t cmprcno:kr el aucc de los
A.nda l reahzar su pnmcra eOTRm al otn:I lado del dcstcno, se entr"C1W:wl en ~
p1:acenu:ras campiñas de Concqxión. Rtrc \ La Laja, p~andomnurnerabla
maIocaJ que manteruan ateTnmudos a los habitanteS dc los ncu;ilidos \"I1lomos fronte­
rizos: como \'eniadcras plagas, SIü cahalgala5 dejaban los campos desolados de ammaks
y obhgaban a mantener a las mlhaas eonslantemente mO\iJizadas. Al J"C\PCCtO, en la
segunda capitulación dcllralado se apunlaba:

"Que han de el<presar qut eau\;1S han sobrevenido para no hal'cr obsen...do n,
cumplido 10 que ofrecieron al enunciado Señor Don Frantisco Xa\ierde ~Ior.¡,]es

en los precitado! Parlamentos. pues no han ee§ado ha.'!ta ahora los robos \. ho~u­
hdadcs, Siendo aMi que aun teniendo nooaad Ro- de que con la ma\ur in~lltud
\. oo'ldo de los gr.tndcs ~ntfl<:i05 que les ti.. hC(:ho susobcralla pl«b.d. consu­
miendo inmensKbd de caudales n\ ~Iissiones \ opcnnos C\...n~licosque Slem·
pre han mantenido para que lO!o 11\>1IU'i;U¡ en nuestraSa~Relj~. \ puedan
deslemu SU! abusos que 105 conducen al abismo de pc~ elernas. \ ~r por
mcdK) de la luz de el E\'an~bo el ultimo fin pan que fueron crcad05. dll1l1;1Cndo
5US almas a la posoión de la Blen¡l.Venturanza. me nombró por Gobtmador \
Capllin Gc:neral de ~te Rc\no ,- Prnidenle ck su Ikal t\oo,,':ocla a fin de que
dcsde sus .-eaJ~ pi~ \iniese a averiguar la.'! cau5a.s de su rebebon. mquletudes \

.. , .Pnmtrll npiluJa~,ón dtl Tn.,ado <k Tap,hut". rn 1\. G I ., Ch. logajO tll'l
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osadas resoluciones, y á ~ducirlos á lo que es justo con arreglo á sus Reales
disposiciones manifestando en todo esto que asi como no permitc ni quiere que ~
les haga vejaciones ni perjuicios. tampoco qutere. ni es IU Real Animo, que se
tolere ni deje dc castigar a los que los hicieren a los Españoles""'.

A pesar de que ~ denunciaba el ineumplimielllo de los acuerdO! de Negrele, la
Intención que subyacía en la segunda capitulación dd tratado era altamenle
reconciliadora, porque ~ dmgia fundamelllalmeme a resaltar la benignidad del mo­
narca hacia sus vasaIJos araucanos. El lenguaje deJáuregui no era el de un implacable
ageme metropolitanO quc estaba dispuesto a imponer la autoridad del monarca a
sangre y fuego, smo el de un verdadero árbitro inleresado cn "averiguar las causal dc
su rebelión, inquietudes. y osadas resoluciones", procurar la defensa de los intereses
de los mdigenas)- proleger los de lO! '"Mallos europeos. Las expresiones dejáuregui
en Tapihue fueron de tolerancia y comprensión. En el complejo mundo político de la
fronlera de Bioblo, el gobernador de Chile asumía el papel de un mediador en las
disputas y agr.tvlos que afeCtaban a cspañoles y mapuches, sin tomar partido por uno
ni otro sector. U! que no podían depr de notar los hispano-eriolJos quc atendian la
reunión, era el hecho explícito que para el gobicrno de ~ladrid eUos eran ,'¡StoS en
esos momemos en un mismo pie que los antiguos enemigos araucanos. Los descen­
dientes de los hIdalgos de la conquisla )' del l-1atldes Indiano que regaron con su
sangn: la frustrada conquista de los tcrritorios de Arauco, que lucian como blasones
las hazañas de sus antepasados y que gozaban de la innuencia polilica que les conferia
su anCC5\rO, eran lentamente desplazados de sus posíciones de actores principales en
el escenario fronterizo. El reconocimiento de la autonomía terrilorial y política de las
tribus mapuches era equilibrada por los ministros dd monarca a trav61 de la recaplUra
del poder colomal. El precio de la.'! concesiones que se hadan en Tapíhue al mundo
tribal, lo pagaba la aristocracia crulena.

Las imenciones de jáuregui de perfilar con nitidez la autoridad del Rey Y sus
represemames. en desmedro del poder que detentaba el palrieiado local, quedó en
mayor e'idencia en la formulación que se hizo de la tercera capituladón del lralado.
En una verdadera lecdón de lo que significaba transfomtarse en vasallos del monarca

hispano,jauregui explicitó la lealtad quc se exigía a los sujetos para gozar de su
justicia, protección y amparo:

"Que asi como en el Parlamento que tu,~ con los Embaxadores Personeros de sus
Butalmapus conocieron)' confesaron eStos por su Rey y Señor natural a Nueslro
Catholico Monarca el señor don Carlos Tercero (que Dios guarde), y juraron
nuevamente que le habían de reconocer por su legitimo Soberano, obedecer sus
Reales Ordencs, y los mandados de sus Señores Capitanes Generales, y Ministros
que gobiernan en su Real Nombre, dando siempre y en todo tiempo nueva.'! prue­
bas de la más fina lealtad, que $Crian puntuales todos los casiques de sus Naciones
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en 5<lIir y asistir cuando fuesen llamados a Parlamento, 6 para otros fines de el Real
Servicio, y que por ninguna causa, ni motivo habian de faltar a la debida obedien_
cia al Rey, que solo procura su bIen espiritual y temporal, sin el menor interés por
ser muy poderoso, y no ne<:esitarlos para mantener su Soberania y Grandeza a
que todos nos rendimos, como humildes vasallos, y dependientes de su Real Be­
nignidad y Poder, eonocicndo que sin su amparo y protc<;<;;ún fueramos tan misc_
rables como cada uno de ellos, y que con el auxilio de sus amplislmas facultades
pudiéramos destruirlos y amquilarlos si incurrieran en nueva infidelidad, que­
brantando lo que han prometido a Dios, al Rey, y a mis antecesores, asi también
han de conocer, y confesar ahora todos por su Rey y Serior Natural al mismo
nuestro Catholico r-,'Ionarca el Serior don Carlos Tercero,jurar y reconocerlo por
su legitimo Soberano, obedecerle a sus Almistros"141,

El poder del Rey, significaba seguridad y era una garantía de los derechos de sus
vasallos. Para que los mapuches gouran de estos beneficios, continuaba la capitula_
ción, debian reconocer su soberanía, prestarle obediencia y estar siempre dispuestos
a salir en su servicio, respetando a sus agentes y acatando sus mandatos. Sin embargo,
el juramento de fidelidad no significaba la perdida de la autonomia política o territo­
rial, ni el pago de impuestos, ni la prestación de servicios forzados o de "da en pue­
blos, La expresión del pacto era el intercambio reciproco de respeto y obediencia. Lo
más trascendente de la tercera capitulación de Tapihue fue que elJuramemo se mani·
festaba en la creación de un vinculo directo eOlre los vasallos mapuches con el Rey,
mientra..>; la relación dc dependencia con las autoridades coloniales de Chile quedaba,
por vinud del acuerdo, en un plano secundario y casual. Es cieno que el Gobernador
residente en SantIago continuaba actuando como la mál<ima autoridad del parlamento
y era reconocido como el legitimo representante del monarca, pero esta situadún no
creaba ,~nculosde dependencia ni subordinación con la unidad adOlinisrrativa que en
esos años constituia el reino de Chile. En una nueva manifestación del centralismo
monarquista de los borbones, lo que se privilegiaba era la imagen del Rev y los intcre­
ses universales de la Corona, por sobre los intereses que dictaban el localismo y la
patria chica; del mismo modo, los lerritorios Inbales iban adquiriendo una fisonomia
propia en el seno de la monarquía, caracterizada por la independencia politico-admi­
niurativa cn que se le situaba respectO de Santiago, Buenos AIres o bOla. El suerio de
Luis de Valdivia y sus seguidores, de lograr la incorporadón directa de la Araucama
sin que mediara la intel'\'endón de encomenderos ni OtrOS sujetos pri\-ados.lcmamen­
te se hacía realidad gradas a la voluntad de resistencia de los lmIks yal mayor reahsmo
politico que comenzaba a imperar en los círeulos coIOlllales.... Es cieno que los espa­
rioles sacrificaban una historia llena de proezas y mamres. pero lo que se logt-aba ron
las concesiones era la permanencia misma de la monarquía en el cono sur.
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l.,a$ sutilezas dd diKurro paraldo que subyacía a las capitulaciones del tratado de
Tapihu<:estaban dingidas tanlO a1lidcrazgo tribal como a los miembros del patriciado
local. Así st combinaba el sofisticado lenguaje político de los representantes de Carlos
III con la ruda expresión dd poder militar que detentaban los agentes del gobierno
central, procurando erear un estado dc amedrentamiento y satisfacción. Conciliador
y guem:ro, ésas eran las dos facetas queJáuregui moslTó a los jefes mapuches y a ll)<¡
hispano-criollos, matizadas por un aire de l:ondeKendcncia que no podía dcjar SUl

tocar la sensibilidad de los que escuchaban las l:apitulaciones. "Perpetua fidelidad",
"obroiencia" r" honradez" en.n las condiciorn:s quc imponía el tratado a los mapuchcs:
el premio era su transfonnación en va.sallos con mas dcreehos y menos deocres que
los habitantes del reino de Chile, La rebeldia, la continuación de las malocas y la
deslealtad serían ClL'ltigadas con rigor, s('gún se declaraba en la euana capitulación.

"Que han de guardar perpetua fidelidad y rendimienlO, porque de lo contrario.
que no es de presumir ni esperar, experimentarán toda la fucrza dc las armas y 10\
estragos de la guerra, pues deocn estar advertidos de lo mucho que se les ha
tolerado hasta ahora por pura benignidad de Su Majestad, y que habiéndose
dignado de em;arme para mantener el Reyno en tranquilidad y paz, y a sus vasallos
a cubieno de las irrupciones y hostilidades que han experimentado por su obsti­
nada soberbia y malos concejos, he de satisfacer la Real Confianza sin el menor
disimulo, como que estoy acostumbrado a las fatigas de la Guerra, y mi Corazón
nunca ha sentido los efectos de el temor, aun entre poderosos enemigos; que aqw
ha enviado el Rry un batallón y otras grandes proddencias para que, no se con­
sienta más el ultraje de sus armas, que todo esto les advierto a fin de que eonOZl:an
la facilidad con que puedo proceder a su absoluta destrucción si no se muestran
en lo adelante honrados y fieles al Rry, y que el admitirlos a nuestra amistad, es
sólo porque deseamos que gocen los mismos ocneficios que logramos los demás
vasallos de su Magestad, a quien han de rendir la más profunda oocdiencia"m.

La transfonnación de los hab,tantes de la ATaueania en ,-asaJlos del Rey no ilÓlo
significaba la extensión del imperio de la ley monárquica hacia las tierras meridionales
para proteger los derechos de ros naturales. Tambi¿n implicaba la creación de mecanis­
mos e instituciones que pcmlitieran hacer factible el castigo de los delincuentes r la
represión de los reocldes que SI: refugiaran en el tcmtorio mapuche. Estas instancias
estaban ausc:ntcs en d precario contexto institucional que regulaba las relaciones fron­
terizas, el que, incluso, era deficiente cuando se trataba de adminiurar justicia a los
habitantes de los com:gimientos penquistas. Por estaS razone$, para hacer realidad los
aeuerdos de Tapihue se requeria Ir creando paralelamente un aparato administrativo
que. sin altear sustancialmente el modo de vida de los naturales. permitiera implementar
con rigor la ley. lAs cap,tulaeiones quinta, sexta, séptima, octava y nO\'tna, estuvieron

M' -Cuo"" capnulaci/tn dtl T ....'~do dt Tapihuc~. en A_G.! A.Ch_. leraJO 189

'"



orientadas a llenarestt \'acio:!u objetivo era la mtroducciOo de la mfraestructura (:!taW
en llfI espacio gcopoIítieo qu<: habia pc:rmanccldo margmado de toda mll:r'o'ención de la

"""""""",-
Si ha.na. allí lO! comandante! miliuro)' 10$ m15MJneros habian!ido los pnnc,pak-¡

SUJClotque: lucic:mn senurla pll:KCncla de: la monarquia.,la lM'ta era dade oc morncn­
10 ¡Ul.urueb mrcc:umeme por 10$~Ies adrTunt\trau\"05 de la merrópohs, en d afan de
crear llfI nUC'\'O ordcnannenw que no sólo pU!lera fin a la nolcncia!ino qur. umb..:n.
pe:mllllCra la Impbnlól.ClOfl dd gobierno C1n.l FJ procoo prometia ser !cnlo. porqUl"
dc:bi.I conciliar dl\'1;:n05 modos de nda., pero comenzaban a danl: los pnmeros paw­
En la qwnu capItulación se cstililttia la po»cxm dd Gobnnacfo,- comoj0C2 supremo
de los htJgKll que SUrgICran cnm: k~les" e mdi.>\; ~ autorizaba umbKn a los
propIOS mapuches a capturar a qUl(:!1CI comc!JCran ~vlOS en su contra., para pT'C'o
tnlurlO$ alJUez oco~ m;u ttrcano, En IIU~as en que no 5C smueran sa\l¡,.
rcchos con d CASUgo. los naturales podla.n acud,r a 'us embajadores rcsKknto. en la
apllal )', por su mtcrmedio, T'C'pl'C5Cntar .us queJóIS. reclamos o de:mandu al propIO
Gobernador. Nue-,;,¡,meme, los derechos de los hispanQoCnollos "parccian mermado<.,
no sólo por Ial! all''ibuClones que se daban a los ,tfI:U{WS ,oon/UJdortJ de apresar a los
ddincucmcs blancos sino porque éslos eomarían con verdaderos 'fiscales' en la capi­
tal que vdarian por la d,slríbuóón cqultatl\'a de IaJusucia, Probablememe el poder de
rcprcscmación que se concedió a los embaJadorcs era comparable al que gOlaban los
cabildos municipales en beneficio dc los vecinos, pc:m la direreneia residia en que el
Cabildo podia sufrir la interferencia del poder admlOistrauvo mientras que los mapuches
e1cgirlan a sus repT'C'lICnlanleS sm que prevalecieran esas presiones,

"Que respeclO a que \"a han conocido su horror \ engaño. y arreCido \1\1r racio­
nalmenlc y en ruón yJru;licia, l.' que en e5<: concepto debo hacer COl'l dos ofiCIOS
ck buen Padre y ~cIOJuez, han de ot¡¡,f(n la mldiK<:nci.a que si a1giln f.spOlfiollo
h1CM:~ cualquiera \'1;:Jacion, agr.J.\10 o pe:IJU1ClO, podr;¡,n prenderlo. \- .in hOlZcrle
daño, m darle: easugo por su mano, mtregarlo al Co~dor_ U0(10Juez mrrK<hato
para quejusof\C3lcb la caru;a. k Impon~ a su \'ISla b. pcnaco~poncbmt~, ~ SI
aSI no lo elt«ut¡¡,re, den de eDo a\1:!O al CxKjue Embajador ó ~rsonero de su
corrcsponcbenlC But.il1ma.pu. pan. que inmcdutarTlCm~me lo rcprntme. como
que d fin de que rnMbn en dic1'lil. CIudad de l)¡¡,nu~. o pan que procuren d
dc:sagnv\O de ~ada uno dc los 'UHlS \ \-0 los aD~ndo como debo. CasD~
$e\'1;:nmcnte a cuantos les ofendan cn sus pc:rsonas o bleno........

FJ beneficio que se Morgaba a los mapuehC'!i con b. creación de nOC\U!> rTlCCilnn­
mol que': pc:nmocran elimmar los abusos l.- agn\ios qu<: comeuan los hl.SpMKl-<'noIl",
en su contra, era compe::nsadocon la obll~lOn en que- se \Tnan los'~~I
de enln:g;lr a los maloqueros y ba.ndidos...y que de d ml5mo modo" P~f{\"a la

cuana capitulación,

... J/NI,
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"han de st:robligados los Casiques á castigar prontamenle á los "lidios que robaren
o h,cieren otro pcljuieio á los t:Spaño1cs para que por uno no padezcan lodos,
n.:mitiCndomc Si lo tubieren por eombeniente á los male"olos para que los clestic_
rTl':ll a los Prcs.Ww, rsu corTttción le15I .....'3 de C!lCarmiCIltO rá otros de exemplo"1<'

En el complicadojuego de imeTC!lt:S que pl"C\'3.lcda en la sociedad oibal, la implementación
de esta disposición era dilicil, $1 es que no imposible, en la medida que los lazos que unian
a l05jefeseon sus!ICgUldorcs no eran sólo de índole polítiea sino, tambien, de parentesco
filial o ceremorual. A quien !iC castigaba era nonnalmellle un pariente, Aun, mas, los (0IIIlI
maloqueros O"malb:olos", eonstimian el instrumento que pcnniúa la sobrcvivencia de
los caeicazgos, en la medida que sus habilidades militarc5 garantizaban la vida y la pa>
para el resto de la comunidad, Para lograr que los (Q(J~~~rwdlWuenm::garan a estos
hombres!IC rcqucria fonaJeter su autoridad, lo que en pane se realizaba a travt':s dd
parlamento. pero, además, se hadan~ocambiar los modosdevida más ancestrales.
¿Cómo podria pedarsele a un iImJr» que entregara a su hijo por haber panicipado en Un
maJó,,?; ¿por que no recurrrir a los mecamsmos más lradicionales de sanción \
cfuciplinarnlenlosocial? Sin duda, l'n elle puntO estaba el meoDodel asunlO que obslaeu­
liuba la integración de los mapuches a la monarquía, porque!IC les pedía la renuncia a su
propia cultura para ganar, en cambio, el orden y la tranquilidad que les ofrecía la pax
laspunn. En medio de las sangrientaS dispulas tribales rde poder que en ~s mas estre­
mecían a los rdrw.l, laofena no era nada desdeñable, pero careeia de realismo, porque la
transición del modo de ...~da tribal a la sociedad regida por la ley, en la cual la prolección
la brindara las insolucioncs y no la fuena militar, era un fenómeno de larga duración que
lomana tiempo, paciencia y labor.

La Araucanía de la segunda mitad del stglo "VlII estaba muy lejos de satisfacer las
expectativas de cambio que demandaban los europeos; pero los (~goMlUJliortJ,
que controlaban el comercio fronleri:w y que irl\'l::nian en poder poliljco la riqueza
aewnulada, qUIzá podían darcumplimiento a esta pane dc la capitulación, utilizando
los cxcedentes l'conómicos para crear dispositivos represivos que permitieran ejercer
mayor control ~bre los sujclOs más díscolos. Ellenitorio tribal carecía en e$Os mo­
mentos de cárceles, policía u otrOS instrurnl'ntos de represión, pero no era totalmente
imposible que los grandes hombres giraran su lealtad desde la tradición a la moderni.
dad, si el precío de su geslo era el reconocimienlo de su posicíón de aUloridad r el
afianzamicmo de la coexistencia eon los /winMs, Debemos preguntamos, ¿cuál era, al
fm de cuentas, el objetivo que pem:guían en su carrera política Curiñameu, Le-.~am,

AntiviJu, Traipilabquen o Cheuque1cmu? Por sobre lodo conseguir scguridad para sus
respectivas comunidades, alejando con la acumulación de fuerzas el peligm quc re·
presentaba la \~olenciade susenemigm:. El poder acumulado en la Araucanía lenía un
corolario: debía transfonnarsc en paz. En otras palabras, cuando las transformaciones
eSlrueluraJes que afeelaban a la sociedad tribal se lradudan en un vínuaJ descalabro
de sus instiluciones y en la ineficacia del od1TUlf1u. ----como lo demoslró la balaDa de
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Thromt'll l<l tentllCión de Kguir el camino t<lnW veen negado y combaudo d
c..rmnodd poder celIlrahl;ado y ordemnJor- crtci<l c<lda di:l.. Esa era, allin de: CUCT1W,
la únic;l. ~Ul:SUI (<leubk frente a 1;1. guern que mólntenióln \1\'ól el /#II¡Ul Y~us lllfJl~

Fl signo de: la nue...a époc<l era el~lv...mlenIO dd poder de* los lidc:n:s m.hUlrn
a los yres de pu.

Los SUJCtOS que formulaban \- que C'lt<lban t:k lICuerdo con W capllubciont'1 de:
Tapohuc teman un paJ't)("ub,rmlem en que "" unlJlWCra el Imperio de: b Ie\- rr>QO;ll'qW.

ca '" que ~ retomara <l b. tranquilidad Los l<lt1tl""JI'Ó"~ m<lflipubb<ln W fuc~

dd Rc)- para defender sus posM:lOOa de: poder. W'mpre ~diada... por los (~"
m,entnu estoS u1umo!I oonunuahiln con ~U' emprn;lS SID temor <l pfO\'OCar un nUC\"o
quiebre bélICO con los hlSpaoos; pero hólw comcidenci<l en el 'InlOdd bden:l:~tribal
&:- que lo m.u fundamenw, por sobre las di5put~ , rencl.1lh. era bnncb.r el ITWCInlO de
trgUri<bd )" pTOtI~cción a los TtirwJ. mIentras connnuaba realiUndosc- la expan Ion
h;lci;l el oriente_ F.$ era el ob)Cu\'o estral~que unioo en Tapohoc óll~.l Yl~
en torno a un dl'ICUno cornun, ól pesar de que $U. mterna milli mmedLlltO'l enn
opUCStos. La5 con\'l.oIslon.es paslld<ü no deJab.ian de tener un Impacto. prinópalm..me
en loque K: referia a la preeminencia que habian adquIrido por misde una decada kK
Jefes miliUlres; d pmeew de desmamc1amlenlO del poder dc los (lJ/lli4nt]os cra lemo)
complejo porque envolvía a di"cnos sUJetos), parcialidades)' contaba con el re.paldo
del prc5UgiO alean7,ado porel roqw. A"lIapangu1. Para lQ!; {tIlU{Ut.lgtJbtrMtiort.l la tarea que
asunIlan cra dolorosa, pero necesaria; porque la KUeTTa debia estar siempre limitada v
controlada y nunca más debía conveninc en un modo de ,'ida. especialmente dcspucs
de los dcSalllTOSO$ efectos que tuvO la deCisión de luchar a muene contra el /nwttll
asumida a Iines del siglo XVI. FJ expansiomsmo hacia las pampasofrccia una \al...u1adc
ocape a l<l ene'Wa militar acumulada y pemllua que su'W-era un consenso, peTO el
problema fi.mdarn-t:mal era que A\'lJapan~no tem;¡ razones para ~uscribirtalcs;¡euer·

""'. La. Implanl<lciórt del orden impenal al surdel rio Biobio. con tndas las pcculum:b..
des y detalla c](phcilados hasUl <lqw. facJh¡;;¡b.ia b mtenl:nciÓll de ~ ólutondades
<ldnllmStrau\"1S en el \01510 terrilorio tnb;,U Empefulda> \-a por mas de: dos dc:<:;u:!.u en
un procoo de di5Ciplinarrucnto del baJopucblo chikno,l;¡ n\lC\-aSlIWlOoo~llKa
perml~ aJ;¡UKp;u1 v SUlI colaboradores poner fin al asilo que bandldo-. transfu~'
Mm,;¡J enIKIC:rudos" enconlraban en el sur En 0Ir.1.'> palabras. W ;¡ulondadcs~ban
aecao a la 'uern de b hlxrud \. e1libcninajC'. que porll~~05S0Chabia l..-aNform.ado en
cl par.Uso de \os '\-agos }" ociowI' que, rehusando trab.iapr para los nWlcieros o
habihtadon:s, emprendan el camino haci;¡ el sur en buS(';1l del asilo que In ofrcc¡;r,n su>

raicn. ¿Cómo le podi<l e)CTCer l<l romplqa taTCa del \1(ijac \ el usugaT; cuando C'CISUil

<l pocos kilómetros una sociedad que no penc~lI;¡, encan:cbb.ia ro lonuraba~

"Que Para el mesmo fin de que Kan caslll¡.ldos. no h;¡n de pennitir en SU5 uerns
Eipañol, negro, mulato ni ,'aoarona que se h,l\-a huido de las nuemas porbbclUl'iC
de lall penu que deben sufrir por SU$ deli105_ Antes SI, entre!\<lnne todos lO!! que se
hallaren de essas cahdadC$ en $US Reducciones, Ya eualeMJulera que dc\puCJ de
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esu: Parlamento se pasasen a refugiarse a la otra banda del 8íol:lio, pues ya se les
ha dicho en otros Parlamentos que esla clase de gentes es muy perjudicial, y quc
puede ser causa de su ruma y hacerles muchos daños y TObos, a que eslán aem¡.
mmbrados, ausenuindose después que Ics hayan causado e$O$ malcs, quc qUIere
el Re} se eviten, pues aun sin ese motivo no permile quc en sus Pueblos \ivan
otros que nO sean Yndios para que no los penudxn y gocen de sus frutos eO'1
~bcnad Y' sin la menor inquietud, Que hombres de lan malas eoslumbres no
pueden ser buenos AmIgos: como que eslan apartados de Dios y no cumplen con
las obligaciones de Christiano, sino entregados a lodo género de \idos, por 10 que
no tendran libres sus mUjeres ni hijas de la malicia de tales malévolos""'.

El lexto de la sexta capnulación no pod;a ser más <;xplídto. Dc una pane, erimina­
lizaba al bajo pueblo chileno y, de olra, oponía a la Imagen deeademe y \ieiosa de los
pobres, la figura prístina, inocente e ingenua del 'buen sal\'aje',

La \ida fromeriza era anarquica y regida, a veces, por la ley del más fuene. I..a
busqueda de equilibrios y acuerdos, como lo que se pretendia en el parlamenlO, era,
preeiQmeme, un mecanismo de pacificación creado en gran pane por el clima de
eonStanle \io1cneia social que prevaleda Lanto al none como al sur del l:Iiobio. ~:I

band,,:bsmo ruml, verdadera plaga en Chile eemral durante esle periodo, extendía sus
raíces hacia el mundo lribal, donde eocontraba a1i\io en tiempos de pcrset:ución y
n::novaba sus fuerzas en tiempos de prosperidadWl. Casados con las hijas de los caci­
ques y asentados en las múltiples quebradas de la Araueanía, los lransfugas cran
avenlureros que buscaban bolín a (raves del contramalóll, del comercío ilegal de ar­
mas, \ino o escla\"OS. eran inescrupulOSOli en el trato r siempre dispuestos al crimen}
la traición. Vagabundos y trashumantes del mundo colonial, se: convertían en caudillos
de bandas mixtas que asolaban las aldeas y rthua sin importarles las consecuencias
miliLaTCS que lenian sus acciones. [nspiTados toda\;a porel ttlrosdc la guerra de rapiña
ql>e configuro la antigua epopeya araucana, las bandas y gavillas de cuatreros y bandi·
dos de Chile cemml eran la réplica de los WNiUlJuque emprendían cada primavera el
camino del ma/6n transandino. Marginados de la ley y perseguidos por el gobierno,
eran Junto a los estamentos miliLares de ambas sociedades los gra.ndcs pelJudicados
cuando se rcgu1arn:aban las relaciones fronterizas, simplemente porque desapaTecía
el ambienle de lerror, Inseguridad y de conSlante confrontación del cual arrancaba su
poder}' en el que germinaban sus semillas.

En la medida que los acuerdos de Tapihue consagraban el poder establecido}
consolidaban la autOridad dcllidernzgo tradicional, otro gran perdedor era ArUapangui,
cuyas acciones maloqueras TCalizadas poT sus mocelones aparecían denunciadas como
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crímenes Y perdian el r.ugu épico de las confrooueioncs de antaño. Junto con 101
cnmmalcs b1ancol rdugtadol e.n Jo. HJrwJ. A)'llap;an~n qlK'daba <k:so:k~ momento
cxpuntO a la funa de la n:pres.Kln Impenal

Los au=hos lazos quc te crc.aban e.nlT(:. el IJderugo triba1)" 101 fUglm.-us bandI.
dosq~ te a5ilaban en la Anucan~ loe Inlnsfonna~n en un probkma p;an 101 admi_
nutradores colomales., no 1010 por la prou:c:clOn que recJb.:an e.n las W:~ IJhtn k"
bandidos lino por bJ¡ 'nter...eocwna que. bcian cn IU fa\'Or Jo. podcl"(X<,. cauq~
anueanOl cuando enn apra.adoso Con\°e.nlliol cn \'ellbdcl"Ol dd"t'1UOm de 1011 que
a \TCes eran sus pane,ntu ceremoruaics. las mnumer.tbl~ n:pl"t"'ientacionn hechas
por los Ú1tIÚs ento~c~n el curso do:' la Jusocla, cru~n <lluaciont"$ de corrupe1<)O ~

daban lugar a dcclSlont"$ discrecionales que hacian moperante la IC') monarqUJCa Sm
quc fuera esa la intención, el casu~ de un eoncha\'adorde productos proh,bidOl o de
un cuatrero, poclia con\"ertl1'5(: en el fa(lor de una erisi, que eventualmente punia en
nesgo la pa1, De allí que cn Taplhuc se esupuló:

~Que con este conocimicnlO no se han de empeñar. ni pedir jamás por semCJantes
delincuentes, matadorc.s Ó ladrona porque DiOl r cl ~. solo quiere que se halla
Justicia,)" en mi no rc.sidc facultad para dejar de I;a!UQ.r los malos, que ellOl nada
p>erden, ni arriesgan en mducirlos a t.a1es empeños, \- q1H" no han de tencrqUC'jOllde
que no loe les eoneemlo que pKlienll á su favor porque ellos mUmO! se internan
("n que no ha~";In española de t.an malas costumbres. \ en que !iCan casti~
~ que cada uno goce seguramente la pomnn de sus b~llCI-a

Otro gran problcma que se bul.có n:soh1:r en T.lp,hue fue d del comerOo fronte­
mo, ("n el que!iC mezclaban las transacciones lelf-llC1 con el tr.ifieo mam'Ode armasdr
hICrrD, animales robadm, aguardlCOle l vino quc entraban a la Araueania. Allantodel
desorden que eau5:lba el pasode 101 coneha\'adorcs i1eltala a los f,!rJgj.las ptndenClas
y riñas que seguian a las bolTllchcra.5. y 105 numeT'OlO5 abuS05que se cometian baJO los
efeclOs del alcohol, 105 admm15tradores coloniales tamblen observaban con preocu­
paci6n la constante evasión tríbutaria que acompañaba al p;rueso comercio con 105
cacicazgos dclsur. Peor aun, gran parte de los prodUCIoS que entraban dc contraban­
do al pais. eneonlTaban su camino hacia los r,/n<tJ sm que mediaran pagos dc alcabalas
ni a1moJanfazgo!Sl.

F.n más de un senudo, el comercIO hispano-araucano se habla eonv\'"rudo cn uno
de los faelores m:i.$ dm,ámleos del comercio c1andcstlllO en el miO del J>:I') \ era el
pnncipal ~ahuetede 'os daordcnn qlX se r-egmraban en la cconomia I"Cl/;'Onal En
la medIda que las mantas. ponchos v manuf;lCturas m.lpuchaloe iban mcorponndo en
el coruumo popular, llO sólo llon:-c~ la eOTTUpoon entre los funcionanos IlIlO qu...
IMnWn, se presenciaba b !<:n{.:l mr.Juaoon de b cultura,"d~ en el mundodomcs­
t.ico de las clilaooas. a1tenuldo los patrones de $uJCCton \ control qlK' el pamarodo

... -S<:ptJma GIIpltuJa.-,,)n dd T...I;odo do- Tapthu~·, ~n \ (; 1 ,\ 0>.. 10m". la'!
• 1\.l;orttllo Carm:l!J"U'" ~__ .. Y ... It-t"'''' - _ ........ {., ~o
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rural habia impucslO sobn: la amplia masa de peones e inquilinos. Por supuesto, en la
medida que la Araueania se consolidaba como un mcrcado intcmo de magnitud,
representado por dentas de milcs de personas, el imerés de los terrateniemes, COmer_
ciantes y buhoneros eonsiuia en evadir los mecanismos de fi.sealizadÓn para engran_
decer sus ganancias, seguros de que gran parte de la producción indígena -fundamen_
laImente tejidos, sal, utensilios de cerámIca y madera, imtrumentOS de cuero trabajado
y frutos recolcctados- sería, posterionncnte, intercambiada fácilmente con los inqui_
linos, peones, )" labnegos a cambio de sus servicios. E.I comercio fronteriw había
echado raices. actuaba como un mccanismo integrador y generaba productos baratos
}' útiks para los estratos mas bajos de la sociedad colonial. Pero también ejercia un
importame papel en el desarrollo de la plutocracia, cn tanto que penniúa bajas tasas
de salarios y abría las puertaS a fonnas de rápido enriquecimiento y acumulación,
Cl;timulaba la ilegalidad v redundaba tn un debilitamiento dt la autoridad estatal.

"Que teniendo ya satisfacción de la claridad y humanidad con que los he tratado,
\ trato. y qut solo he pensado en su comodidad y beneficio, podrán con ese
seguro vender sus frutos ,. obras. saliendo por los P¡UOs ordinarios y pcnnitidos
dt Sama Bárbara, Pun:n. Nacimiento, SantaJuana y San Pedro, a manifestar a los
Cabos de dichas Plazas, y a los Corregidon:s de los Partidos, lo que trajesen para
conchabos o ventas, r sacar de ellos las guías correspondientes, )' a su vuelta lo
que hubiesen conchabado, para que no se les engane, é iguales guias ó papeles de
los compradores y duenos de las especies vendidas. permutadas o conchabadas,
para que conste ser legiumamelllc adqUIridas y que de lo contrario, no han dc
tencr qutja dt qut sc les embargue o dctenga, hasta que se averigue la verdad, sin
que por ninguno de estos papeles o diligencias se les lleve derecho alguno..."?".

La regubrización del comercio fronterizo, que desde 1726 constituia uno de los
puntos ttlllraJes de los acuerdos pactados entre las autoridadcs )' el liderazgo tribal,
era un problema dificil de resolver por la diversidad de productos que se
intercambiaban y los diferentes calendarios que imponia su transacción"'. A ello se
sumaba la facilidad que ofrecia la existencia de una frontera abierta, atrav'esada cada
vez con maror frecuencia por aquéllos que rcalizaban acti\~dades económicas en
ambas bandas del rio Biobio r la ausencia de un cuerpo especializado en la fiscaliza­
ción de los intercambios. Asimismo, la introducción dc guías finnadas, quc actuaran
comocenificadosde compra\'tnta, no tenían mayor scntidoen una sociedad periférica
en que el analfabetismo era la regla. No obstante, es necesario resaltar que la obliga­
ción del certificado no $tgnificaría el pago de alcabalas, otra excepción quc $e hacía en
bocneficio de 105 \'asa1Ios indigenas. No menos importante era el cuidado que se pon;a
en la segunda parte de la capitulación en proteger los dcrechos de los trabajadores
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millPntcJo gañarn:s md.igcnll.5, qur: en grande:s numcros .tl\luban.tl rio para trabajar
como peones ataóonala otn la5 haCI.tn<bs hl5pano-cnolllll''''

..y qu.t .goalm.tm.t podrán f(mllir a JUS M~tonesa q.... sirvan;i los Du(i;os lk
Ha.tl(ndaJ dando anso;i los Com:~dorn.' no la~n pronta \' .tnl.t"...n..nt.t
fW JO"T'lIks. para qu.t haganJUluoa, \- JI no lo hJC•.t~n los ckn al F..mba¡.ador o
Pt:nonc-ro. á fin de: qtl( yo de: pTU\nocia para su sausfacción, ,. ck CS(.t modo no
pMk<:ottán muc:nas nl JlU rWIKOOOO. qtl( tambtt'n las~ Jo¡¡ F...spañoat..
11I no tnbilJllran,' upcnm.tntaraI¡ los bcnc:fl(:ioI ck la Pu \' auustad con d"",
que:.tI IXtO ala .tausa de: malos pTU«<bml.tnlO5, \' qlK padnnn~

~ omoCn.llCoontlI mtroducidas ropcrto del ,'lIlor qoc taúa. d trabaJo raWtaba
(lIlW11poranc<J nl la realidad frolllCnza, pc:ro la maria de la nl!\UOSl \- pcrsUtrnt.t
rcv;lamnitaC\Ón YordenarrucnlO de: la \'Ida cotidiana dd bajo puclJIo chikno l:Tl qU.t
elIIlIba cmpc:i\~ la adnurnstración, foruba w mdUllOfl en el tr'llado. fur lo do:mu, a los
OJOS de:1 Gobc:mador no {(ma nada de conu...produccnle rcr.tri~.tn temllnol moraks
a las lI(U\idadcs labora.les de los mapuchn, porque.tl proposlto final dd tratado cra 11,1

tnlcgnClOn plena a1l./st.tma colonial. .:.~o cra mas COn"(n~m.t aeaso comenzar dcIdc)~
a educar al 'indio' cn 1M bondades del trabajo dilCiplmado, qlJe dejar 0= proceso para
lJn flJturo i!\Cieno y lejano?

La novena capitulacion fue una rel\eraeión de la cuarta, diri~da a reprinnr a los
maloqucl"()J que alOlaban los potreros de La ¡..aJa), Araueo. Como en la capitulación
pre\'ia, ~ obhgaba al tOl:ll{W grJbntwd/tT a cnlrcgar a los cuatreros a las autondades
coloniales, La no\'.tdad .tonsisua en meorpor.lr en e~ cnmen a "los que saIle~n a
robar a los Cammantn para Buenos A\'TC!, o a aquelllU hacicnd;u inmediat;lS. ,enil
acotación reneJaba el earaetn publieo quc ICman cn Chile las andan~as d.t los
maloquCI"()J en las pampll.5 del Cite y d conocimlenlO que teman las autondadcs del
remo de las deprcdao0ne5 que com.tuan los maloqueT05_

"Que SI algunos ~loc.ttonCl salJ,ercn a robar a la Ysla de 1".. I"..JlI. a 101; pou-eros de
AnUC(), u 011"01 parajel de E".5pañoIc:s. ha 5(:r obliRado d Cacique de IU RroIKOOTl a
hacer wdi!,!tCncgs y a\Triguar quanlO han sido los; L.adrono. a quatarb.tl robo.
pan que K morurO( a \05 DtJCiios. , a .tn~ Jo¡¡ debncucntCli pano qtl( S(" In
caJO¡taSt a proporoón ckl delitO, ron pena de dcwerm ó la qtl(~ pan
qtl( nolopadc:ZClIl su rcduccion. ni d crcdJtode los mumosCxiqucs. ,. do: los dcnu>
que prottdcn ron honrada. " que lo mosmo iwl de C1lttUtM con los quc s;U1nCTI a
robar a los CamInantes para Buenos Avrd, ó a aquclW HlI(Yf)ÓaI inmediataS, o

cualaquaera del RoC)no··"".

1M "~n I".,rou. ,,_ J. e-.,.-.~__ -..J ..._..- /6O(}-/6jO, p.o.~

]6) 01,. ~nal,u ~I probkma d~ los ·Ilañ"nel~ arau.anU"' r.n~. dtlll~1o '" 1.... \l~ndu
.,....lNoJO mdlgtna ~n l. (ronl 01 dt Ch,le··

... "Oct..... cap"uJanlm del T t.do lit T'l"hu~- ~n \ (; L\ eh 1<"1(']0 111<1

... ""'oYena capltul:O<lon del 1" 'a<lo dt Taplh....·, en .~ (; I .\ Ch. I~]o IlIq

'"



Esta!! cstipulaciones eran doblemente significalivas. Dc una panc, se reconocía la
nueva dimensión geogrili.ea quc había adquirido la guerra dd mJJMn y, más imponante
toda\ía, se reconocía lajundicidad tribal que imperaba al sur del Biobío. Este último
hecho no era nada ckspreciable, porque lo que se reconoda formalmente era la aUlo­
ridad de los caciqucs como agentes del orden social, atribuyéndoles la doble condi_
ción de corregidores y Jueco de 105 partid05 que ·adminislraban'. La traducción de
funciones dc los caciques era antojadiza y, más bien, inspirada por las aparicncias,
pero lo que subvaeia era mucho más fundamental: se reconocia la autonomía tcrrilo­
rial de la Araucanía r su rtgimenjuridico tradicional.

La décima y oncea\<1 cap"ulaciones estuvieron refcridas a la nueva institución de
los embajadores, dejando en manO'! dc la asamblea el podcr para relevar y fijar el
periodo de dcsempeño de los caciquo que asumieran esa fundÓn. En 1i¡eneral, ambas
capitulaciom:s reiteraban lo que)<1 se habia expresado en el parlamento de Santiago
en 1772. Lo que Uama la atendón dd acta de Tapihue es que el Gobernador considcró
necesario comumcar al resto dcllidcrazgo tribal, las disposiciones que habia tomado
para ~gurarque los embaJadon:s fuesen tratados con el respeto que merecían sus
funciones, por 105 habitantes de la capital.

"Quc han de so:ñalarel tiempo que han de permanecer en dicha Capital 105 Emba­
Jadores o P!:noncros, para que \'Cngan otros a relC'<Irlos con las propias faculta­
des, y que a todos se les mantendrá de cuenta dc Su ~hjestad.con toda comodi­
dad y miramiento, y que correspondiendo á este bcnefido han de proceder
honrada y juiciosamente, con comcdimiemo, atendón y respeto a los Españoles,
sin dar lugar a queja. pues ellos no les hacen, ni les pueden hacer el mcnor peJjO!­
do. como que a este fin 51; publicó bando con grandes penas, como se les ha hecho
saber a los referidos Embajadores''''.

Para los mapuches que asistían al parlamento, Santiago era una realidad lejana, chstan­
te en su gcografia y en su comprensión. El mundo urbano, con sus aglomeraciones,
roces ). tensiones, era muy diferente al medio selvático, frondoso y agrestre de la
Araucanía, donde el contacto cntn: los hombres nunca era casual ni espontáneo, sino
que eSlaba sicmprc regido por una lrItención poHtica o social; cn la sociedad tribal, la
insolencia, la ofensa v el agi<l\~o obededan a razones justificadas, del mismo modo
como la afabilidad, d respeto)' la tolerancia eran el fruto necesario de una reladón
social equilibrada. En esas circunstancias, entender el scntido de la capitulación no era
ficiL ¿Cómo se podía concebir el insulto como un hecho gratuito, en una sociedad
donde la compostura social era tan crucial que la falta de tacto podía pagarse con la
\ida? Prudenda en la acción, pondcradón en el tralO y mesura en las expresiones eran
los prinCipios que presidían la enseñanza de losjcfcs para dirigir sus vidas en el caótico
mundo de la segmentación, cuya estabilidad dependia, cn última instancia, del ejerei'

.. ÜIl«,ma c ..puul.oeión del T.....lado de Tapihu.", en A.G l.A.Gh., legajo 189
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cio constante de esas.c~alidadcs.El tiempo rk paz, en oposición al tiempo rkguerra, exigía
que los hombres e~blera~en su conducta la máxima ponderación del otro, porque
la meno~ trans~eslOn podla crear un nuevo gran enemigo, quebrar el diálogo yjusti­
ficar la VIOlenCIa.

. ~os e~bajadores que se remití~n a Santiago asumían en sus hombros una respon­
sabilidad aun mayor porque lo haclan en la condición especial de werkenes de los cuatro
bulJJ.lmapus, una figura institucional que no tenía precedentes en la historia mapuche.
Dicho de otra manera, el desafío que enfrentaba el liderazgo tribal y, en particular, los
ionkos destinados a desempeñar un papel tan vital, eran imnumerables como descono­
cidos simplemente porque los mapuches carecían de una experiencia al respecto. El
wquiazgo, en tanto autoridad suprema y universal durante la guerra podia servir de
referencia, pero su actuación -siempre apoyada por los capilJJ.nejos a nivel local- no
podia compararse a la gestión diplomática que les correspondería a los toquis de paz;
su ámbito de acción sería aislado de las comunidades, en un contexto extraño, rodea­
do de huincas, sin tener acceso a la consulta constante que servia para la elaboración de
la política a nivel de rehues y ayllarehues, y sin contar con el apoyo de los demás sujetos
intermedios que existían a través del imbricado tramado institucional tribal.

La onceava capitulación se refería a las funciones que se otorgaban a los embaja­
dores.

"Que han de quedar prevenidos y advertidos, de que cuanto se les ofrezca de su
utilidad, conveniencia, ó de queja, lo deben representar por medio de sus Emba­
jadores, sin que tengan necesidad de molestarse en salir de sus tierras, por esos
motivos, pues con este fin, y el de que tengan en la Capital sujetos de satisfacción
que procuren el desagravio de cualesquiera injuria ó daño que les hagan los
españoles, se ha arbitrado este establecimiento de Embajadores, que han de jurar
no quebrantarlo, y reiterar la observancia de todo lo estipulado con ellos, y en los
referidos Parlamentos de mi antecesor el señor don Francisco Xavier de Mora­
les"258.

Si el objetivo principal de los agentes metropolitanos durante el parlamento de
Tapihue fue buscar la pacificación de los mapuches para eliminar los argumentos que
justificaban la mantención del ejército fronterizo y mermar, de ese modo. la influencia
que había ganado el patriciado local en la formulación de las políticas regionales,
también existía una dimensión internacional que no se puede ignorar. Efectivamente,
desde la ocupación británica de las islas Falklands o Malvinas en la década del sesenta,
el peligro de una invasión ultramarina contra los pobremente defendidos.territori~s

del cono sur se transformó en un peligro inminente que era necesano oluCJOnar. Aun
más, a partir de los rumores que circulaban en Santiago y Buenos Aires, se temia la
fundación de un establecimiento inglés en las costas del sur. Lo más peligroso de los

'''' "Onceava capitulación del Tratado de Tapihue", en A.G.l.A.Ch., legajo 189.
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rumoro ~ra ti apoyo que $Upuatam~nt~pro!arnm 101 indígenas a 105 enemigos, I~
admin.,tradoro pcninsularn !enian r.uon al !ralar di: pn:ca\1:r el surgmll~nlo do:
Iaws md"...ro entn: los habitan!c:s di: la Araueania y sus enemigos di: Europa, cn b
mcdXb que una alianza lan fonmdllble podia hacer posible el proYCCIO del gobu~rno
de Londra de~ una calx:za di: puenle en el sur \ tnf15fonnar a 101 ar.llK:anQS en
gucrrc:rosdefiruU\'amCnte imbalibks. Como se maml"csura en ellntlado, se ~ueria a

Ios..ida IIxb~nas

~que han de ser~ de n~tmsarnl~ )' enem.~ de nuoe5lJl)ll encm,RO'I, \
avlt.ando sicmprt quc \1:aIl en la Costa na\105 extr.lnJC-rDS;á los Comandllnt de
de las PIazas«n:anas para que se pl"C\1:npn; que tan de n:nru mmcd,atameOl<
sus~ a distancia de dia: IcguOb nena _ntm. \ umr sus annas con la.,
nucsUti para n:chazarlos, hasla CONCgu,r IU expuJ..s,Ótl y n:nm. eJCCllUlndo 11)

prop.o contr.l IOdos los que se dcclarastn nucs!TOl con!r.lrios., faltando a lo qUt'
qucdl pactado. par.l que Kan ca!ltigados y dcstn.ndos y K conotea la lealtad qUl
guardan a 105 f...sp<>ñoIes, manúestandosoc fieles con los fK:lcs y dcclar.ldos encml­
gos con lo que fuen:n dcsIeales......

Estr.llcg.camcme,1a dC,lCl:ava capitulación prclend.a conseguir una \1:rdadera qUI­
mera de Otros tiempos: la tr.rnSfom>ación del araucano en defensor actin) dc la monar·

quia, Ptroen la segunda mitad del siglo X\~Il, cuando 101 lazas de dependencia, el mesu­
2.aJe cultural y el cnximienlO de inten:scs comparudos eran ya panc del r:sa:nario pobueo.
la com~l'1Ión de 101 anuguoscnemigos en aliados milllares no era un sueno utópico. PoI'
cl contnno.las cin;:unsWlCias apuntaban dirtttamente hacia la fonnaeión de laz05 mol>

cstn:ChOl entre la Corona y el liderazgo !riba1. en la medidll quc al cnemlgo mterno
fiJcx:n estos las dcmas uibus. los~ rivales o los hupano-criollos- se sWTlaba a la
potencial amenaza de: .m."llS>Ón v ronquista u1uamanna.. Accsados por la codicia de 10'
terntauentes de COIICep:::m, o perscgwdos por el aran de \1:rtganza Yconupcion dd
q6'01O de b frol'lIera.IOI '«lIl"Upa d ES no detconocian 105 beneficios que se den­
\<Iban de las ahanzas militara con los rqmscma.mcs del Rq:. Éstos tomaban. por su
puu:. toebs las prttaUClOllCSoricn~ a manu::ner la mte:gndad fioca de b monarqwa
e-.1tando al miQmo los pslos.. Ambm objeu\'Of se eonscguian conf~. IntnSf'lf
mando a 101 mapuches en soldados auxiliara del ejC:T'Clto monarquico.

En el nue\"o c1m"" de mounes, 1'C\1.IC1UIS, rcbeboocsq~ se \,\;a en el conunenl~
no en. a\"~nturadopensar que el patnClado local. apoyado por un CJCT'Cl1O miliciano
constantementc expuc:slO a la experlcncUi bdia. se uansfonnan en un sector rcbeld<
) dcskal fAo explica el k:nguaJC ambtguo que se emplcOcn la redacción de la UpltU­

I;;aoon, que ~n ser explic>lo con n:spccto al pehgro bntanico. fUC' sufic>c:memcntr
amplio como pan mcluu enlrC 105 poIencialct enenllgos a los cnollos o il las dem.L'
mbus de la Ar.lucarua..

.. '1)<><U\lI capltulaubn del T.........do ck Tap,hu.", .n /1, C LA,Ch,. l.gaJo 1119
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El espíritu legalista que impregnaba el desenvolvimiento de la actividad 1"
. b" h' . . polUca

cololllal tam len se IZO presente en las capItulaCIOnes de Tapihue. Precisamente, los
cont~nidos de la cláusula doceava abriero~ las puertas para lo que constituyó una de
las piezas centrales del tratado. Nos refenmos al activo papel que decidió asumir el
gobernador Jáuregui con respecto a las guerras tribales. Éstas, que habían actuado
como el trasfondo de los acontecimientos que sacudieron a la Araucanía desde el
parlamento de Santiago de 1772, se convirtieron en la médula de la treceava capitula­
ción.

"Que no habiendo razón ni justicia para que impunemente unas Naciones a otras
siendo lOdos iguales, se insulten y ofendan, cebándose más que si fueran fieras e~
la sangre de los suyos por el bárbaro medio de las malocas, con que se destruyen
perdiendo sus vidas, ó llorando las muertes de sus mujeres, hijos y parientes, ó la
perdida de sus casas, ganados, animales y sembrados, sin estar un día seguras de
que no sean insultados, y muertos otros y alevemente armados de los que, ordina­
riamente por solo el interés de robarlos, sorprenden y asesinan, de que encienda
entre ellos el fuego de las más sangrientas guerras, ha de quedar desde ahora para
siempre jurado y establecido con las mayores firmezas que en adelante no han de
hacer tales malocas, procurando olvidar hasta esta mala voz para que todos vivan
sosegados y libres de tan infames insultos, y puedan trabajar y cultivar sus tierras
para mantener sus hijos y familias, y a fin de que se ejecute así, como es debido, no
han de tener por agravio que se unan las demás Naciones para castigar a los que
quebrantasen este tratado, en que concurre la seguridad de sus Personas y Ha­
ciendas, ni aún en que si fuere preciso les demos auxilios a los ofendidos contra los
agressores y culpados, en lo que si por si acaso se comprendiesse alguno ó algunos
Caciques, han de perder ese honor y útulo, proveyéndose en el que permaneciese
fiel y honrado, y le corresponde por su linaje para que sea más firme esta Capitu­
lación, que puramente se dirige a su beneficio, sufriendo la propia pena aquel o
aquellos que se justificare o supiere que dan malos con ejos a otros para que se
levanten contra los Españoles y quebranten las Pazes"260.

La política que promovían los agentes de Carlos III, cuyo principal objetivo era la
pacificación de las tribus araucanas por vía de la integración al sistema monárquico,
estaba seriamente amenazada por las consecuencias nefastas que tenía la violencia
tribal en el recrudecirnienlO de las malocas y asaltos contra españoles. Si se deseaban
cosechar los frutos de la frágil paz, firmada en los parlamento previo , los represen­
tantes de la monarquía debían intervenir en las guerras tribales. Sin embargo, para que
las propuestas hispanas tuvieran éxito, era necesal;o conseguir que las acclOn~s co~­

tra los que participaban en las guerras tribales fueran legitimadas por el consejo mas
amplio de caciquesgobernadores y capitanejos. En el corto plazo, se trataba de una pal1e de
aislar a los linajes "revoltosos" y, al mismo tiempo, aunar fuerzas en torno a lo que se

esforzaran por mantener la paz.

260 "Décimo tercera capitulación del Tratado de Tapihuc", en A.G.l.A.Ch.. legajO 189.
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í, uupu2do por un ~intu pnctico y lk cooperaciónR~ pn:tendia e:limmaren
d Ia~ plazo las san~ntas dlspUtM tnbaln. d gobernador lkl n:ino propu'O a los
rtpn:M:n~nta de los cuatro twltlbMpu los mctados aprarnados para rtpnmir los
nun"DI bml:a de: ,;oknaa.: ~a fin de: q~ K e:XCCUIC asi como e> dc:btdo, no han de:
ItnI:T por ~\"1oque se unan 1M de:mu Xaciond para Cllillipr a los que qucbranta_
ten este- uatado~ De Ole modo. J.i.un:gu; pn:te-ndia cor-guir que: las dISpUtas ...
lTaIUfonnaran m lucruu <k fidelidad Y~'O de' la monarquia. En otras pa1ab~.
apr"O''I:<:hando las dife-n:nciaJ que PIT\<lI«ian c:ontn: los lma~, d gobc:orTlildor borbón
n:fonnuJó los Itmun05 de: la! c:oonfromaciond, acusando a los caciqua quc:o quc:obran_
ta~n la p;u tribal como lran$~n:s lk: la pal: mon¡lrql~ir.l Si ante:riom.elltc !lo.'
guC:OTTa! tribaJe!! eran "UntOS mternos c:ontn: 1m indi~na.... desde (S( momento $e

transformaban c:on un problema que: en,'OI"a a los n:pn:K:ntante!! del R.:):
Por un sunl mccani$mo de pacificación. los habitantc! I e la Araucanía y los tcrn­

torios advaee:ntcs se convertían formalmentc:o en Vll$3.JlOS dcloRcy; c:on csa nueVll cO'ldl_
<:ion,la maloca, d rapto, el cautiverio o la mucne que ocal ionaran a olroS nalUrale-1
,;ual10l de:1 monarca C:Or.! un c::rimc:on contra d t::'ulldo qutl seria penado por la le-.
Ahanzas mihtall:S. expcdIcionl:S pumu\'as. OSlracimlO polí'lic::o y prohibiC>nnes al m_
~ de: de:te:rminados SU.JCIOS a las plaU$, habían $ido haslA allí los mccani$mos m,io,
usadoi pua Ucc:or d"ccti,'lI las $&nciones mmra los u.iw... ot~ que mustian c:on
"'nr de un modo nokmo en d seno de: la sociabd tribal. :';0 ob!itante:, c:on la mcd",h
que se bu5cam C"ital ~OS,' plT\'(nir ~ilUacionaquc podi-m ser d ongcn de nuC"\~

te:nsionn..~ omio que debian cn:anc nU(\'OS dupOSlllni rtpn:sivO$, Enfn:ntaoo.
a la nccaadad de desuroüar r&pu:D.mc:ontc:o un aparato tlUUlI1CIOnal qlX: mlrOOu]cra la
pn:M:nOa de:1 E!lado m d temtono mapuche, los rtprncnwlla del R.,.· dic:oron d
e-lltraordmario palIO en Sll~"r la cn:acion de: IIlJetof CU)'U funciones sertan las d,
rtproc:ontar al E5udo opañol romo IU~ llgt:lllC$ más dln:ClOS avecindados en el pal'
anucan<l.

"Quc par.! que: puc:odan camgar los delineucnlC:O$ y malé ,'Olos dc:o ~u~ rcduccionc~ \
hacerJusticia a los que- la necesitan::n o pidic:oren, acucrda::n!i le! parece a ue-mplo
de lo que hacc:on los e~pai'lolcl. a hacer lamb'en nompramic:onlO dc Alcaldcs o
J\K't" de sus Rroucciooes a proporcionadas distancia" recayendo los nombra­
numtofc:on Yodios Nobks de:: los de mejor opmi6n, eapahdad yjuicio. a qultn han
de ('<tal ,ujl:1os, SIendo de: lodos luperiord Caciqlle de. dIstrito.)' éste: obli(3do a
hxer que se~ n:spcudos v obedecidos los tillo A1caldb ójucccs que nombra~
de CU\IO Clll1tO ha de ser a''(riltUU si se portan COfI honr <del.. cuugando a los q\>l'
htoen::n pa:¡uicios, o no'-n-1csen Con>o delxn, ni KUólrda.sen los lratados pactado!.
en].os Parlammtof, de: qnoc han de dar euenta.i. su Cacique......'.

~AIcaldaoJuc':co de RrollCcioncs" sujetOS a la tutda de lo-r~ f"ÓtrMdtKu, eu,"
pnflClpa/ fllncián seria la de: actuar romo losJUeces de campo de Chile ce:ntral, ,i~n-

170



do a nivel local el cumplimiento de leyes y ordenanzas, era una innovación revolucio­
naria. Estos sujctos podrían intervenir en las discordias domésticas y vigilar el d _

'd' =volvimiento coO Jano de la ;ida, ~roeurandoeliminar los roces y tensiones que desde
la paruculandad se e~~vertJan rapldamente en causa de enfrentamientos y guerras
tribales de conslderaclOn; apoyados por los caciques de cada distrito, su deber seria
dispensar justicia de acuerdo con lo que establecía el admapu, contribuyendo, de ese
modo, a la paulatina pacificación de los espíritus y a la consolidación de! orden social.
Sus enemigos serían los 'delincuentes y malévolos', en primer lugar, y también

"los que se ausenten, y pasasen por pasos extraviados del Río Bío-Bío, ó para las
pampas ó Haciendas de Buenos Ayres, para que los hagan prender y remitan al
Superior Gobierno, a fin de que los destierre como malhechores; pues ninguno ha
de poder desde ahora pasar el expresado Río, sino por los referido pasos de
Santa Barbara, Puren, Jacimiento, SantaJuana y San Pedro presentándose pri­
mero como queda dicho para que lo asienten en e! libro que han de tener a esse
fin los Comandantes y sepan á que pasan, con que conchabas, y que es lo que
vuelven a sus Tierras, comprado, permutado Ó adquirido con ellos, y constante
de las guías que llevasen de los Cavos, Corregidores, ó justicias del Reyno, porque
de lo contrario se han de tener por robadas todas las especies que pasasen sin esa
calidad, y se les ha de detener y embargar sin que lo tengan por agravio; pues lo
mismo se mandará por bando con gravissimas penas contra los Españoles que
fuesen osados a pasar a sus tierras, por otros pasos y sin expresa licencia de!
Superior Gobierno, o del Maestro dc Campo General, a los que ellos podrán
prender y remitirme para que yo los castigue como á trangresores de mis orde­
nes"262.

El sistema aclrninistrativo queJáuregui pretendia introducir en la Araucanía era
simple. Los caciquesgobernadores continuarian actuando como los sujetos de mayor autori­
dad en la jurisdicción de sus cacicazgos, si bien se nombrarían "Indios nobles de los de
mejor opinión, capacidad y juicio" para que realizaran las tareas de vigilancia yjusticia
orientadas a crear un clima de paz. En las atribuciones de estos últimos estaria e! castigo
a los delincuentes y ladrones, velar por e! cumplimiento de los acuerdos de! tratado,
denunciar a lo que participaran en las malocas contra las estancias fronterizas de Chile
o Buenos Aires y procurar que el intercambio comercial y el tránsito hacia los villorrios
se hicieran por los pasos autorizados y con los permisos correspondientes. Lo
maloqueros, se subrayaba en la capitulación, debían ser apresados y remitid~s al ~ober­
nador para sufrir la pena del destierro. Por lo menos dos aspectos de estas diSpOSJC10?eS
resultan altamente significativos. Lo primero, que no se imponían a los ma.puches, smo
que se les invitaba a considerar sus beneficios: "acuerden si les parece a ejemplo de lo
que hacen los Españoles...". De ese modo, se respetaba la autonomia políti~a de la
sociedad tribal y su capacidad interna para introducir mecanismos que resolVIeran el

2" ¡ilid.
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probkmaccnual de la adrrunistl'<lción de)usticia. 19ualn.cnte imponantc fue el cuidado
que se puso en refon:ar la autoridad de los lideres tradicionales, particularmente la que
ostcntaban los (Qi;l(/WS~ al proponer un sistema institucional que no merman.
su posición polloea en la sociedad mapuche. Ambas consideraciones eran coherente!.,
en la malida que la intención principal de los borbones consistia en oos momentos en
fonalccer las estructuras tribales para crear el orden necaario para la paz externa e
interna en la Ataueanía. Como bien manifestara el propio gobernador J¡iuregui, las
malocas tribales no sólo afectaban a los mapuches sino, también, a los hispano-criollo&,
en tanto que la criminalidad, el robo y la ,iolencia creaban necesidades que solamente
podian ser compensadas a tl'<l\'6: del saqueo de las propiedades de los europeO!. El
mtemque mostraban loscspañoles por tenninareon la guerras no era humanitario sino

pricrlco.
En sus esfuerzos por defender los intereses monárquicos al menor costo), sin

aherar sustancialmente las reglas de la con,ivencia fronteriza, los agcotes de Carlm
111 imenlaron 'hispanizar' el territorio controlado por los hombres libres de la
AraucaTÚa, convirtiendo a los propios mapuches en defensores del orden imperial. En
ese mismo contexlO se insenan las disposiciones contenidas en la capitulación deci.
moquinr.a, destinada a asegurar e1tránsito terrestre enlre Concepción)' la guarnición.
presidio de Va.ldivia.

"Que euando dcspaeh~nlos señores Presidentes, o el Maestro de Campo Gene­
ral correos a Valdi\ia, bastimenlOS u Olfil.S prohibiciones, no les han de hacer el
menor daño ni extorsion, antes si les han de franquear los Caminos y dar cada
Cacique una o dos guias, hasr.a enU"Cgarlos alternativamente al cacique inmediato
con expresa recomendación de que executen lo mismo, y la de UlI1lbicn guias o
Cll(oIw si las nea:sidadcs para que vayan seguros y auxiliados hasta aquella P!<l7.a,
y lo propio a su retomo, como 10 harán también con ellos y sus mensajes, los
Com:gidores y justicias de los Partidos de ida y vuelta"....

La comunicación segura entre Concepción y las posesiones meridionales era <jUl'

zá una de las prioridades cstratégieas de los agentes de Carlos In en el país, Debido a
las numerosas navcs extranjeras que se dedicaban al comercio, la ca'l.a de ballenas o la
na\'Cgaeión hacia el mar del Sur, los administradores coloniales estaban COnsciCf'IlCS
de que la defensa del naneo occidental del continente dependía de las comunicaciones
que se cstablecieran enm: las divel'1las guarniciones del Pacífico, y panieularmente
entre Chil,x, Valdi,ia, Concepción y Valparaiso, porque en esas COStas se encontra­
ban los posiblc& puenos de resguardo y abastecimienlO que intentaban usar los nave·
gantes de ultramar, Asimismo, la modalidad de correos que se pensaba instaurar a
tra\'c:s de la Araueania pcnnitiria ejercer un control más directo sobre la plv.a de

... "Ottimo quinla nplluliOClóo del Tra....do de Tap;hueM
, en A.G.lACh.• legajo 189_



Valdivia, cuyas conmociones internas habían provocado ya varias crisis en el pasado
reciente264

• Recíprocamente, el Gobernador ofrecía protección y auxilio a los w"kenes
mapuches que ingresaran al reino, quienes podrían contar con e! apoyo de corregido­
res yjueces a lo largo del ~aís. Si el funcionamiento más eficiente del Estado dependía
en gran parte de la capacIdad de obtener información y tener acceso a todo e! territo­
rio que se incluía bajo su jurisdicción, estas disposiciones eran cruciales; al fin se
conseguía abrir los caminos que por tierra unían a Chile con Valdivia, facilitando el
desplazamiento de recursos humanos y materiales quc hicieran posible un mayor
control sobre los territorios australes. La Araucanía, que hasta allí actuaba como una
barrera humana que separaba a Chile de los emplazamientos meridionales, iba así
adquiriendo la fisonomía de un corredor longitudinal; sus tierras, que en gran parte
habían estado excluidas de la vista de los europeos, comenzaban lentamente a abrirse
al mundo. Los más grandes secretos y el velo de misterio que rodeaba al territorio
tribal, sucumbía ante el avance de la coexistencia y las nuevas necesidades quc impo­
nía la colaboración. El precio de la paz para los mapuches incluía el fin de su privacidad.

Otro problema que las autoridades españolas buscaron resolver era el de la fuga
de naturales cristianos que, nacidos entre los hispano-criollos, se asilaban en e! territo­
rio indio. De acuerdo con la capitulación decimosexta, el pernicioso papel que juga­
ban los indios fugitivos era solamente comparable al desorden que provocaba su
deserción de los hogares y su retomo a la "infidelidad".

"Que no han de consentir que los Yanaconas nacidos, bautizados y casados entre
nosotros dejando abandonadas a sus mujeres é hijos ó las obligaciones de Christiano
se vayan a vivir entre ellos para perturbarlos en sus posesiones y quietud,
engañarlos e inducirlos con malos concejos a su ruina, sino que como queda dicho
los han de prender y volver al lugar de donde hayan salido, como a los Españoles,
mestizos, mulatos y negros que se fueren huyendo de! castigo por sus maldades,
por lo que ha de ser tambien del cargo de los Alcaldes ójueces de cada Reduccion
dar inmediatamente noticia a su Cacique de cualquiera de los tales sujeto que
llegase a ella, para que proceda a su prision y remesa a los Españoles, para que asi
no haya excusa de que no han sabido quienes fuesen los Ladrones, o los que
hayan hecho daños o peIjuicios á ellos ó á los españoles"26j.

La conducta anómica de los "yanacona " fugados que se describía en el tratado
de Tapihue no era desconocida en el mundo periférico de los mar~ales ~e Chile
central. En realidad, como ha sido descrito en la historiografia mas reCIente,. el
vagabundaje, el desarraigo y e! abandono del hogar era el patrón que regulaba la VIda

,.. José Perfecto de Salas, "Informe sobre el reyno de Chile, (1751)". .
'" "Décimo sexta capitulación del Tratado de Tapihue", en A.G.I.A.Ch., legajo 189.
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social do:: 100001IC:C10res desposcídos que pululaban en las zonas rurales'll4. Es imponalltc
destaCar que el \~ajc de los nalUrales fugadO:!l hacia loslemlOrios indígenas no era, al
parc<:er, permanente ni motivado por 11I20no puramente cuhumles, como un viaje
hacia las mices, scgUn sc podría suponer. Como se desprende deltelCto de la capitula.
ción, las autoridades españolas atribuían a estos sujelos una actitud criminal durante
su permanencia en la Araucanía, si bien no sc adara en qut sentido. De todos modos,
no deja de SQrprenderque una de las disposiciones del tratado hiciem referencia a este
problema, escasamente SQpesado en la hisloriognúia tmdieional y que da cucma de un
intenSQ meo entre los mapuches de las tiefTIlllibres y los que habilaban en las ticrras
SQmetidas. ¿Qut buscaban losfJOit.ide los pueblos de indios septentrionales en su \~ajc

hacia el sur? Esposas, mamas, ponchos, animales, scrian los bienes mas obvios; breba.
jes, magia, memorias y libenad, en un plano más refinado, pero mucho más peligro­
so''''. Si bien no se: puede en eSIOS momentos cuantificar d desplazamiento humano,
que no debe haber sido menor teniendo presenle la imponancia que se le daba en el
parlamento, lo sigrnfieati\'O es que liU comunidades de Chile central, desde el Riobio
h:uta d Choapa, no estaban totalmente desvinculadas dd mundo libre del sur. paniÓ·
panda en la dialtctica política fromeriz" de un modo que ni siquiem sospechamos.
Guem::ros como el valeroso Coliguala sc declaraban baqueanos de liU tierras dd
none, ¿cuantOS oscuros Jornaleros de Talagante, Copcquén, Mataquito o Lampa,
fueron alguna vez grandes wtidllJ./ts en la Amucania?

La migración de gananes mapuche que cada '"erano cruzaban el Biobío para
rrabapren las estancias pcnquistas, tenia su contrapeso en el mo-..imiento de 'picunches'
dcsamr.igados que migraban hacia las tierras libres del sur. llevando consigo los rescn·
timienlos que generaban la scnidumbn:, la encomienda y los atropellos que cometían
los estancieros, eom::gidores y doctrineros contra las pertinaces comunidades indíge­
nas de Chile central. Desprovistos de cullura y empobrecidos materialmente, 1m
migrantes eran el mejor tesumonio de las cot15eeuencias lrágicas que habia tenido la
conquista espanola; el mestizaje, tantas veces fonado, habia terminado panendo sUJe·
tos ubcldes, disconformes, que de acuerdo con las autoridades. lIe\'aban el mal como
pane cosustancial de su naturaleza. Eran, de acuerdo con esa visión, la imagen opues­
ta dd temido y gallardo guerrero de Araueo; su ser se reducía a la ligura del 'indio

- Gó<l!,""~ ·\"agabund..>.~._"• .,. tU; Gabn~1 Salazar. '"&r niño 11Uacl><> ~n la h..,o"" d~ Ch,k
'''P ""'~; R<n~ Salin... y ~lanuel Delgado. ~Los h!joo del ,';cio y el p«ado_ 1.... moruJitLod de 1".
nni ... abandonad... 11~O·1930~; Al~jandra Araya. úz ""IU,"", ,.¡",,,.I: ","'luioJ, ~,,&obu"d<rio_,

~ C\<It, 1663-ISU; de la mlifrul autora. "'Trabajo y mano dc obra ~n el V<tll~ c~n"al

dc Chile ~n ~l ligiO "'_,,,. un .n"'am,~nt<> d~.de el problema dc la ,-aganó.. ··. pár_ 3.404; 19<>r
Gooco"". '"F.o 'an c<>rt<> ~I amor)' lan larg<> ~I oIVld<>: oc<!ucci6n y ab.rnd<>no ~n Ch;l~ lradicio"aJ
17;,0-1880", p.ig•. 2!>.S6; "ara M,laIllch. '1..0' hij... del azar: v<:r nac~r "n pla<:~'. '"er mor;r .in
dok>r. 1... ,-ida 1 la mU~rt~ d~ los párvulos ~n ~I discurso <k la, eh.. , 1 ~n la pr.óc,jca popular"_
par· 79·92

., Holden.. e.....n"'.... o.,.~w, ~-' tlfl/'Ibll ""¡¡frol- CJnIJá, "" t--1"dln<J1 ,ti SW~ X'1II.

hi..o un Inl<r~...n'~ eOlud,o de 1<>. ~Olltac'o. que un,;an en"e lo. natur.. le••om<l;d", y lo.
Itabllan... d~ la AraucanLa.



decadente, naja y borracho' que atiborraba pulpenas y chinganas en los arrabales de
la capital. ¿Qué más sino daños se podía esperar de esos transfugas, cuando sumaban
su resentimiento a la energía bélica de los guerreros del sur?Justamente, la disposición
pretendía eliminar esa mala innucncia, incorporando a los 'Jueces" indigenas en la
represión de los actos 'malévolos' que esos hombres cometieran en la Araucanía. Lo
fundamen~ par~ c~ g~biemo de Santiago, consistía en crear un espacio "hispanizado",
que permlOera disciphnar a la mano de obra sin que existiera la posibilidad de la fuga
que ofrecían los territorios del sur, pues si no mediaba la represión era casi imposible
implementar la política fundacional de villas y el proyecto global de arraigo de los
trashumantes rurales.

La mayona de las capitulaciones del tratado de Tapihue tenían relación con anti­
guos problemas que aquejaban la convivencia fronteriza. Aprovechando la oponuni­
dad que les ofreció la intensificación del diálogo con los jefes mapuches desde princi­
pios de la década del setenta, penado durante el cual se celebraron tres parlamentos
generales e innumerables juntas y parlas atendidas por gruesos contingentes de caci­
ques, lOMOS y ulmenes,Jáuregui intentó utilizar Tapihue como una instancia que resol­
vena otros problemas de orden estructural, como eran los que tenían relación con la
creación de la institucionalidad, la apertura de caminos, la regularización del tráfico
comercial y de peones migrantes y la formación de la alianza militar entre los tercios
hispanos y las huestes araucanas. No obstante, las disposiciones de mayor relevancia,
y que hicieron del parlamento de Tapihue quizá el congreso más significativo que
tomó lugar entre los agentes del monarca hispano y los jefes araucanos durante el siglo
XVIII, fueron las relativas a la ratificación de los embajadores y la creación del colegio
de aturales de Santiago.

"Qué supuesto que el Rey nuestro Señor, y el Excelentissimo Señor Virrey de
estos Reynos, con noticia del establecimiento de Embajadores, no solo lo han
aprobado y mandado de que se les mantenga de cuenta de Su Majestad, y que se
les trate con todo Amor yJusticia, sino que añadiendo beneficios a beneficios, he
recibido poco antes de salir de Santiago una Real Cédula en que la innata piedad
de Su Majestad me ordena que sin limitacion gaste de los Caudales que señala
cuanto fuese necesario para la educacion, ó en eñanza en Escuelas y Colegios de
los hijos de Caciques, Yndios nobles y aun de todos los de menos clases o calidad,
con que ha demostrado su Real Benígnidad, y el mucho agrado que le han cau ado
las noticias que le he dado de la buena disposicion y paz en que se mantienen e
igualmente el grande deseo que le asiste de que conozcan y experimenten su Real
Clemencia puedan desde luego entregarme todos los que quieran sus hijos jóve­
nes para que se les enseñe y Doctrine en los verdaderos principios de nuestra
religión y aprendan lo que se aplicaren a leer, escribir y las facultades a que los
indujere su inclinación, bien cuidados, asistidos y distinguidos, sin que puedan ser
empleados en Servicio, ni en otros diversos ejercicios, pues desde aho~a les pro­
meto en nombre del Rey, que se mantendrán con toda libenad y decenCia, no solo
al cuidado de sus maestros y directores que les pondrán, sino principalmente al
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mIo,)' do:: los demóÚ Señores Pusldentes, y Capitanes Generales que me sueo::die_
sen, por scr esta, )" no otra, la Ikal Intención de nueStro Soberano, de que 110

podemos desviar ni apartar...,,..

y luego, agrrgaba:

".,.\' ya tienen experiencia dc que cumplo aún mas de loque ofrelco, y que solo
procuro su bien y su consuelo, y por lo mismo me complacen mucho con entre_
ganne sus hijos porque los mire y atienda como si fuesen mios, y le pueda infonnar
a Su l\.lajestad que no solamente le han agradecido este grande beneficio, sino que
manifestando su lealtad, l el conocimiento de la utilidad que les resulta, han esta_
do prontos en dedicar sus hijos a tan laudables destinos, como buenos y verdade_
ros Padres, para que con el tiempo logren Comhcniem;ias y Disúndones aun
entre los E.spañoles, y puedan dar gusto a sus familias de lo que adquincsen por
sus rentas e industria: pues se les ha de tratar como nobles acendicndo a 10i
honores á que se hiciesen acreedores con su aplieadon y buenas costumbres,
logrando sus Padres y parientes de esa suerte tener personas capaces Ó instruidos
que les honren, amparen y defiendan, sin que tengan necesidad de valerse de
Ymerprete, ni de otros sujetos para sus representaciones, y solicitar lo que sea útil
a sus familias"M.

Teniendo en cuenta la poliúea de austeridad que pcrseguian en esos mismos atios
los admimstradores borbones, no deja de sorprender el generoso ofreelllllcnto que
hizoJáuregui a los "Caciques, Yndios Nobles y aun 105 de menos clase" para o::ducar a
sus hijos a costas del Estado, La oferta no era solamente generosa en sus aspectos
o::eonórrucos sino, tambien, en su intencionalidad. El gobiemode l\.ladrid, en su intcmo
por transfonnar a los mapuches l:n vasallos de la monarquia, emprendia el largo
cammo de:: su fonnación polit;ca a través del tratamiento privilegiado de jóvenes que
un día aeruarían como d \ínculo mas poderoso entre Espaiia y la sociedad tribal. ¿Era
la intención de Carlos 111 y sus Ministros crear un estamento dirigente entre los
mapuches que le penninera gobernar dirc<:tamente a las naciones araucanas, sin la
mediación de las autoridades de Chile Al parecer, si se suma la educación de los
JÓ\'Cncs con la creación de una institucionalidadjuridica y la deSIgnación de cmbaJa.
dores residentes en Sam.tago, se encontraba en e$OS momentos en estado embrionano
d deseo del gobierno metropolitano de desarrollar al surdcl Biobio una nueva depen.
deneia colonial, autónoma e independiente del rcSIO de sus posesiones en el contincn·
te. El propio texto de la capitulación era explicito en o::sc sentido:

- "Ottlmo "'puma cop,,~locion del T...",do de Topih~c", en A.CJ.A.Ch.• legoJo 189
- l¡,,¿.
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~Puel se: les ha de tratar como nobles ;i!,ccndu:ndo a 1~ L_-O ' h
'JO '''''' ~ a que ~ \Clacn

acKcdon:1 con 11.1 aphcacion y buenas cO'Ilumbra.logrando sus Padra y panco­
tel de c:s;Ilucnc lener Personas Capaces o .n..tnudos q'" 1_ h

~~ '-~ onrt:n, ampan:n y
dc:ficn<bn, 1m que tcngan ll«o,dad de: \<Uc1Y de: Ymcrprcte. ni de otros suJttos
para sus rcprescntaclOll(:$., y lobcHM lo q~ lea uul:lo lusfam~~

~ «!ucac;:ión de los nalur.tIo, para que en un ~ntOpuc:bcnn TCllpr sus pro­
~ \"1lb.s. fue qUila uno de 105 proYCCtO! m... audaces lksarmUado por los n-p~"'_
aolO dd ~, en la An.~1L Se crcal»n ui la,.~~ un inu::ramboo '111(' no
csu.m \"a mU man::ado nt pord p;ucmalismo. ti frauc;k nt La mab. k El desarToIlodc­
una chiC mapuche OOlncidia con el PropóIo\O ~I<>tw de los borbones dea~rk»
rnnhos noknlos pUllo constgUir la intq~r.monde \.¡ Araunni.;t a la monarquia r COf!­
IOIMbr. a tra\~ de ese mo:a.nwno,laJuns<!lCclOTI h~parul. Jobn, los lcmlOTlOIli austn­
les: 1m 1(_.OtrOll anlCCcdcmn ÓOl:umcnt¡¡]a, es dificil funduncm.u <kbldlimcnu::

(SU. prtJPOS'C>on, pero no IC puede Ignorard Impacto que tenia a mvd mcllllpulHano
La enconada y '1ctonosa Tnl5lem:.a militar mapuche " el dieleme dl;l;pl.iell"e quc
hicieron los rtJt'lqu6~lWiortj, durante casi tres 51~los. (k sus §in.."l4Ifl cap~'Cldades
para resolver los eonflielOs por medio de la pohuea. El parlamento de Tapihue no era,
al fin de euenlas, una excepción, sino un eslabón mas en una lar¡i(3 cadena de ne!tOC,a.
ciones, paelos y compromisos que se remontaban al sl~lo XVI y que habian dejado su
huella más profunda en el intenso comercio Y' en la nea con\';vencia que Imprcgnaba
la vida cotidiana en la frontera. Los mapuchcs habian demostrado ser diestros solda­
dos y hábiles políticos. ,::Para que scguir ignorando la realidad m<ls c\idcme .:Quc se
eonscguia con conunuar hilvanando sueños de conqUIsta y expansión, tantas \,«es
alimentados desde Chile por los hiJOS de los pnmeros eonqUlnadorcsquc. sin conocer
el fragor de la lucha, soñaban con Kr prota'lom~tasde nue\'iIS hauñas que Ju.tifica­
ran sus prelernioncs de nobleza y-lcglllnudad cn el e)Crc."odel podcrque detentab;m~

Era doloroso renunciar a la epope)"a. pero los a'll=rllcs meuopolitanos ,'a h~b1an de.
ITIO!Ilr.Ido su rca.lumo polioco en omu lamudcs. Para consolidar sus planes. lo nus
com'Cn¡ente era ~dar al lidcrazgo U'Ibal y facilitar su reproducción soóal fJ
agudo!oCgfflcntarumo)' la autononua basada en laI~ dc oponunidildcs. fxtorn
cruciales en la composición del cuerpo soctal tnbal. deb,an 'lCrsacrificados para crear
un grupo dJn~nte. amlocr.i.ooo ,- hcremlaTlo. que desde el '!Ur dd B,oboo :uunuera el

~I de .nle del F.s~. _
La creaClOn de un n~'O oanano para el dcKn\v1nmlCt\lo de la coc:Q5tc~

fmnu:nu. de acuerdo con los param~~ de orden \ ~mo que <upoma la mler­
\'Cnción del F..slado. tambicn si~ificabaeilmuur al..,.nos focos de lenstOP que. como
''Crdaderos legados del siglo X'l'. conunuahan emorp«iendo 1M relaoonc< cntr"('
"pUiolcs Ymapuches. l.a capllulaCll>n decimoctava, pl'fi.sameme, trato roo uno de
nos problemas de amaño: el tráfico de nulos ,ndJ¡¡:cnas capturados en el rufWI de hu

""'/NI
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gucrnlS imertribales que luego er;m vendidos en los \illomos y c$lanciIU frollleriz~

como eK1a\'os para el servicio doméstICO. Este tráfico, conocido como el comercio de
'chinitu', tuvO su edad dorada durante el periodo de guerra de malocas l
esclavizamiento de los guerreros de Araueo en la eemuria previa, pcro adquirió un
nue\"O auge con la expansión mapuch~ hacia los territorios pampeanos y el quiebre de
la paz tribal:m. El dccr<:to de abolicion fue publicado en 1683, pcro, como bien senala
en su estudio sobre cste pmblema el profesor VilJalobln,

"la captura o la compra de csda\'os siguió por muy largo tiempo, bajo pan::eidas
modalidades y va!i¿ndosc de otTO$ subterfugios, generalmente aislados, ya que la.-.
malocas tuvinon que cesar, El interés por los escia\'O$, especialmente los ninos, fue
lal1 fuerte que se mantuvo en fonna encubierta a tra\,:sde la Independencia yen las
pnrneras décadas de la existencia republicana...""'.

C/mlS :n¡nos, eaplUrados durante llU malocas que se realizaban contra los asenta.
mientos de enemigos, hijos que se converuan en mercancías para asegurar la sulr
sistencia del grupo familiar y mujeres adúlteras que conmutaban su pena de muelle
por la sen1dumbre, iban conjuntamente engrosando el ejercito de miserables que
enfrentaba la peor humillación que podia sufrir un mapuche.

"En tiempo de don Alonso de Sotomayor se prendió un indio del estado en la
PI"O\1ncia de Calira); el cual cra sobrino de un cacique, y por nOtar don Alonso
que era el indio hombre de entendimiento y soldado, se infonnó de él de muchas
pallicularidadcs y entre otras dcscoso de saber cual era el castigo que mis semian
los indios de guerra le pidió se la dijese, refiriendo don Alonso todos 105 que en
aquel tiempo se les hacian, que eran muchos y bien crueles: le respondió el pnsio­
nem que cualquiera de aquellos castigos semian los indios de guerra, pero que d
más sentían y les lastimaba el corazón era el servir a los espaiioles...',m.

El ,i\ir para otro era la negación de la \ida, era la pérdida de u)(10 sentido y era una
fonna dc resignificación de la muerte, que se converua en una salida honrosa de una
\1da cn cautiverio_

Los cautivos que se vcndian como esclavos, y esto lo sabían b'en los mapuches.
er.ln sUjetos sin familia, sin honor y sin voluntad, eran sujetos totalmente destituidos di"
su humanidad. Sin consider.lr los aspectos éticos que envol\-ía la prohibición del tráfico
de 'linos, lo que pr<:lendian eliminar los administradores coloniales eran las múltiples

". Sob", el probkrna g<n~raJ ''''úe """n, ",. ni., páJoim; G.briel G ..... rth, '.~'J ..,""';";0 <Ir las
DUdada de Valdi,;a y Ooom<>. 1770-1180·, t""a el problema de l:as ven,as "'gulradas en V.ld,,;'
dur:o.me ene pcri<><\o .

... \ílllal<>bo&, 1i.t_¡;"'Im{_.. .,. "L. pago lO~.

'" ·'nlO,...., d~ don :o.lIgu<l de Olavcrri.a. oob", ~I Rey"o de Cn;¡e .... Indio, y .u. Gu.,,'l
1~!H·,pag.3~. '

"'



dapU~ que s~rgían cuando los farmllares de 101 eautwos acudían a 1M ol>Clado a
~ 101 n"·loOI. IncapaCllados de saber con eucutud la autenticidad de los la
loq~ m;U convenía e~ eliminar de raíz las call$a5 de un conflicto innttesario~ fi~
~nl», la ~nzaoon dellTlOVU1\lCnlo ntaeJOnaI de nugranlO podía <Ue:gU1'll1. con
mucho rncl'lOl dillcullada, la ptO\'UKln dc mano de obraJIJ\~il pua las Iabom domn..
~. Procunu'ldo ponn- fin a la lIlliUtUCJÓn de la e.:1a\1l\1d araucana.. la capnuboOn
tkcUJlOCUva obK....~

'"Que han de u:~r emendido que $On Ilbrn. ,. q~ no han de "OIIe1 ro subsasur las
ventaS que hicieren de cualesquiera ptaa. porque la tu. de perder el Comprador.
y su \'llIot sm que pueda repenrio del \cno.:dor. \' elJucz que eonocim: de ~
caus.a ha de qUllar la pieza 011 Comprador" ponerio en I>cpósito de Pc:nolU de
buenas costumbres que la mstruia en los m~lenos de nu<:'Ura Rt:1l~n \' le de el
corrcspondleme l1'lltO suave de amor y atenuOn. quedando adcmis .uj('tO el
comprador a las penas que fucn:n del arbllno del Supenor Gobiemo~

La ultima capItulación dcltratadodc Tap,huc fuco miU bIen. una formalidad. Aih
5C lel pcdia que ratificaran los acuettkn del parlamcnto de ~egrcte de 1726 que. en
mas de un scmido, actuó de referencia nonnau\'a a las capItulaciones prcscnl3dM en
los parlamcnlos posteriores.

"Quc han de Jurar el cumplimiento de los lratados del Parlamento del año de
\'~me y Seis, }" quc si pidieren }' se les eoneedleren ;\hssioneros para que los
instruian en las \'crdades de nueSlra ~h¡rón los han de 1..lIar con todo mpeto.
como a ~1,"iSlros de Dios. sin haeerlesel menordilño, vejación ni pe'Juieio en sus
Pc:rsonas"1"

Las capllulaciones dcltratado ck Taplhue fueron una mttcla dc anu~ dlSJX1'Sl'
ciona eombmalbsoon propUOIa$ que alteraban sustanrialmcnt<: la mslitucionalidad
que hasta alli habia relt'do el intcrcamblO pobueo, c:bplomatico. comercial., humano CP

la frontel"lLJaurcgui y sus colaboradorcs abrian nuC\'05 canunoscon la nluficaciOn de
los embajadores, la creación de los akak\c:s "la apenut:l del col~ de "\atu~o en
~tiago. En $U$ aspcc.t:os más conlinttento. el u'llado bu5có elimlllar W~
IrilWcs, tcnnlllar con las malocas •. el 'll~bundaJe fronlerizo. nUrntroJlli procut:lba
regular el comercio. el tráfico de C$Cla'~ el trinsito hacia \.aldt\.... , la mo'I"iliz.acion
CombuUlda oontr.lllos enemigos. La5 disp05lclOl'lC1 e~;lablccian de modo SlSletnaueO'
coherente 101$ rcglu de un dialogo ~do en la eqUIdad. como CorTC'~da a ~
\"uallos de: una mISma monarquía. AIras habla quedado eIlcn~JCplteffia!J tlI que
menO"JltcCiaba la capacidad poliliea de los mapuc:hC5. para 'ler ~mpl.a.zado por un

'" MCap"uJ~cio.. d<'~"..o oc,,"," doJ T", do dr T.p,huc" cn \ G 1 "'.Ch. kg~)O IR~
'" ~C~p"ubci<\n dC~"'KJ n",..,na del T do dr 1.plhuc~ cn .\ G 1 .\.Ch.• le"Jo IRq
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cnterio más realista y pragmático. Los lazos que se creaban no eran de wmetimielllü •

sino de dependencia, las obligaciones y derechos que se instituían eran recíprocos. []
precio del eonscnso er.l., de una pane, la conunuación del estado de independencia en
que se: mantenían las tribus, sin pago de tributos, prestación de ,"l/M ni eneomicndas.
miemntsel Estado demandaba la fidelidad mas absoluta hacia el monarr-a. EJ resultado
era la transformación de los arnueanos en soldados del Rey, dispuestos a acudir en
todo momento en auxilio de sus armas, comrn los enemigos externos o internos quc
planearan quebrar el dominio soberano del monarca.

El sueño de conquista de las fénilcs tierras del sur, la rccaptura de las míticas
minas de oro de \'illanica yel usufructo indiscriminado de la fuerza de trabajo indi~c.

na concluian estrepitosamente. entre las carcajadas, saludos y parabIenes quc
intercambiaron losjefes tribales conjaurcgui y sus colaboradores. Para los \,eteram¡\
de la fromera, los observadores comemporáneos y la historiografia postcrior, el par­
lamento de Tapihue fue una expresión de suma ingenuidad, en la que se buscó tratar
a los mapuches como seres ei,.¡Jizados, ignorando su barbarie y sus a1evosías.jaurcgui.
Higgins y Esp,ñcira, habrian actuado con d.ndidcz, inspirados mas por la imagen del
Bt<nl SaiL,tgt, que comenzaba a acuñarse desde la Ilustración, que dc una expericncia
directa con los mapuches; por sus ambiciones personales, de otra pane, habrían he­
cho ,ista gorda de los abusos groseros que cometÍan los jefes tribales, su veleidad \
falta dl.'" integridad en los tratos. Engaño y dcre¡x:ión. mala fe e ignorancia habrían sido
los pIlares sobre los que se: construyó el tratado de Tapihue. E.,ta es, cn nuestra opi­
nión, una "sión interesada, parcial y deformante de las relacioncs hispano-mapuches
de la segunda milad del siglo X'111, que no nos sorprende porque fue establecida por
hombres como Carvallo y Goycna:hc, que vieron con resentimiento, y quizá temor,
quc los mapuches fueran finalmente aceptados en el seno de la monarquía ya no como
hombres de sc...~cio o esclavos. sino como vasallos con más derechos que los descen­
dientes de los bcnemtritos e hidalgos de Arauco. ¿Podría haber un actO de traIción
más grande y una abominación mas feroz que transformar a los araucanos en vasallos
privllegiad05 del monarca, dejando de lado a los criollos ~hilcnos?

La hislOriografia liber.¡J de la segunda mItad del siglo XtX, representada prineipal­
meme en las obras de Vicuña ~lacltenna, Barros Arana,J.T. ~Iedinar Horaeio l..ar:l
hizo suya esta visión e ignoTÓ tozudamemc el contexto en que se formularon las
capItulaciones de 1774, simplementc porque el Estado republicano que ellos respal­
daban no sólo había derogado por decret05 los derechos que la monarquía otorgó a
los habitames de la i\mueanía sino que, tambien, iniciaba en esos días la empresa de
conquista, destrucción y muene que en Tapihue quedó suspendida.

Lo quc impona es anall>;ar la reacción de los mapuches frente a las propuestas de
jauregui. De acuerdo con el acta de la rcunión, el liderazgo tribal suscribió con firme­
za r decisión las propuestas que les hizo el Gobernador a traves de 105 lenguaraces; al

Ikn,amin \"lCuña Marlr..,rma. 14 _ ......omr; Ibnm Arana, op. (I/,~ joot ToriIWJ Mcd>na. f~
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Fin de cuentas, 100c~pnnodortJno dcsh«:haban los beneficim quc dc::n\'aban del
¡ra~ como grupo Ycomo sujetos. i\1,lS que mnltUn ou"o acto poIitico dc la ép<l(a,
Tapihue 10$ eonsagTó como los Icgíumos onterlocutorn de la monarquia.

bf.llleradOlloOO. los Ynd,O$ de I expreQdos aroc:uIos po.. memo del LmKUa
~nenl)' de d>eho Capnan de AmIgos don 81as Yañcz, con toda mW\'Kluahdad.
loIn que se pa.sa.uc dc uno a ouo anlCS de que mamfest.ascn C$taT peñ«tam...nle
onstru.aos de lo que se les dccia. rapondu:ron unammemcntc ,- ronfOrtTlC$qoc en
todo Je tralaba de su ~nefieio. que su fin era JeT buenos \'uallos de su ~lajnW:I

, mantencrlO$ en Paz, goundo de sw tieTTa)' de la qUietud dc sus Casas. ",>b~
que habló difusamenle el mencionado don AlI;Usun Cu';ñancu. dando todol a
entender el arpdo con que habian 0Id0 eu~to te les propuso,' que: lo ~rn­
nan y eumpli,;~ con firmeza.. ,~

fJ lottkIJ de Angol, otrora lider de los grupos rebeldb que prolaltOmzaron el k\'am.ll·
miento de 1766, emergia totalmente hablhtado para hacer uso dc la palabra en los
momentos en que el diSCUrso se eon\"crtia en e1lnJlrUmenlO ordenador del caos. l...it
conferencia no solo le b,;ndaba la oportumdad para ocmostrar sus habilidades poIIU­
cas y diplomática! SlOO, ademas, su capacidad orAlo,;a )' su imegndad personal. 1M
que exhibia para fortalecer la alianza con los e~paiioles que se estipulaba en las capl­
lulaciones y, por sobre lodo, representar los IIlleTCICS de la comUnidad. Ayllapangtll,
oc olra parte. marginado y periférico, se perfilaba va como el gran perdedor de la

TCunión.
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EL LIDERAZGO TRlBAL ABOGA POR LA PAZ
EN LA ARAUCA.\¡IA

Las capnulaClorw::s de. Tapih~ CIpTnllron forrrLJ.Imtntt d nUI:\'O Kleano polioco qur.
W autondadn ccMonWcs ~r.Iban lmpkmcmu rn el desc:nml,;...urnlo dr la. ~b­
CM)l1O fromc:nus con kM mapuchn. S, b~n a1~1\O\ plUlIO$ eran amb~"s \ otros
r«jucmm de- ucmpo para su n::ahuciOn, en IOncpbk que b. ma\·o..... de I"lo probk.
mas que afecuban la con\,\~ocia (nln los habuantn de- b. Araucania \' s,," \«11101

hl<;p3no-criollos dd d'Slnlo de- Concepción fueron anahudos por los autorn dd
t .....tado. Lo mas lmponan\(: c:li que las dls~ICIOn( fueron formula(i;l§ en un plano
práctico, alejado de las abstracciones)' generalizaciones que consOtu\'eron la medub
de tratados previos; d mlJimo orden de las capl\UlaClO~5 \' lo que ~ dCJaba fuc"",.
reflejaba prioridades que no ~ pueden il{lIorar. ParaJaurqp.ll)' 5U5 colaboradores. lo
mas crucial era el reconocimiento mapuche del 5l:ilorio del monarca y sus rcpre5l:n­
Iantes, la ratificación del proyecto de embajadores y la ,mplementación de una alianza
entre la Corona y los gucrreros del sur. Sin duda. los problemas derivados de la ,ida
cotidiana figuraron en algunos eapuuJos tales como las ferias de comcrcio, la desi~a­

eión de 10$ (tlf1lklMS de amIgos, la e\'angclizacion nusional y d protocolo de louJuntas .
pero la priondad estaba, má$ bien, dictada por obJctl\'os estrat~~c05 que lacticos. Se
btucaba pri\,leS'ar, por sobre todo, los lntere~s ul1l,'Cnaln de la monarquLa. ¿Cómo
reOiCCionaron los mapuches fren\(: a las propuestaS del Gobcmador~

La historiogrnfia coincide en ~ñalarqued hdcraz~ tribal~ f,l\"orabkmcn­
te las su~rcnciaJ fonnu.la.das por el rcprncntante de CaIialIII. Sm emba~. romo
manifestara Caf\<illo y GoycnC'Che. no todos los aslSlentes a la reunión compartieron
nte scmimlento, Según d cronista, "cuando ~ trato de las hostilidades que cruel \
barbaramente hadan se separó del con~ d • __\\-lIapanl!;Ul \ aparento qU('
donnitaba d cacique Chcuqudemu. pes los dos de Ius ¡wndarios , ladl"OlltS- ,-. Se
suponia que durante la cen:moma del parlamento. la fuena de las palabr.u rontn­
~ba la erIC1"JCia de la ,"'ioIcncia haslOl anu.la.rla ;-';0 obstante, d proc:oo de tnrlSÍor­
marión noen mecinico m cspontinco, porque, al fin de cucntas.,cnni\'u.la n>lumad
de hembra cuya naturaleza se habia fOIJadacn el dobkJu~dc b. r;ucrTll' la pobuca;
AyUapan~i,Chcuquelemu \' los dcm.i.s rtlfnkINJ que habian~sufama \' poder en
el mundo IXheo no podian dar \1Jdta las e~paldas a sus pan,darim, porque di""
eoOStituian su base social, ni tampoco pochan sU'ICribir publicamente los acuerdos
dirigtdos a tenmnarcon el mtJlólf, pan.iculannemc si no Il,,<haba all¡\Hla conresmn por
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pane de las autoridadcs coloniales y tribales. Es cieno que su poder menguaba, p.;ro

aun no habia colapsado totalmente.
La actirud C'"óI$iva del /aqUl dc Malleco permitió que los caciques aprovecharan la

oponunidad para ata.:arlo, movilizando tras de sí al resto de la comunidad. De aeuer·
do con el aCIa, anta de concluir el Kgundo día del parlamento, se presentaron ante
jáun:gut los (tuu¡rm go/Nrnadl)fujuan Levíant, Francisco Ncculbud y otros

"pidicndo en presencia de todos los indios concurrentcs que reprendiese y casti.
gase la osadía del Cacique Gobernador de II)!; Uanos Don CriSto\"aI Cheuque.
Icmu y del cacique don forancisco Ayllapan, de haberse separado de aqucllaJunta
luego que se empuó a tratar de II)!; robos que se estaban c:<pcrimentando en la
"sla de la Laja, fomentados por dichos Caciques, o que Su Señoría les diese
liccncia para proceder a su castigo, por no ser justo padeciesen todos en su supe.
rior conCeptO del mal proceder de dos individuos.. .":>'.

La petición <k los rlJLtJlW.f goINrruu:lorts era osada y temeraria, situada justo en el límite
mismo <k lo accptabk, pcrofue gatillada pord errorpolitico dc ambosjefes maloquero\
que, más que busc.ar el reconocimiento a su poder a través de un acto de fuel7.a. se
somcoeron a las reglas del parlamento que, según su protocolo, obligaba a todos los
asistentes a escuchar a ll)!; demás. ¿Cómo evadir la responsabilidad del discurso de
pu. si con su mera presencia avalaban el objetivo pacificador de la reuníón? En 1771,
durante el parlamento de Negrete, Ayllapangui se e:<cluyó de las negociaciones,
aposentó sus wm1uJfts en las lomas situadas al frente del sítio de la reunión, pero no
pudo acudir al mismo recurso en 1774, simplemente porque gran pane de su alianza
milll,ar había sucumbido debido ala exitosa operación de acoso y margínación llevada
a cabo en su contra por sus enemigos.

El desafio planteado hábilmente por II)!; principales jefes de los b~Úl/mapw dC]6 a
jáuregui en una seria disyuntiva: demostrar la \uluntad del gobierno de imponer su
autondad a \T'a\"es de la humillación pública de Ayllapangui y sus aliados o, bien. de
a.:tuar como un hombre de Estado que estaba dispucsto a perdonar el agravio para
cimentar de ese modo el nue,·o espíritu que animaba su gestión. Lo que no se podía
desconocer era el peligro que se corría de que ll)!; rapl/<ln{!OJ se n:tiraran de la reunión
y se mmtU\"\Cran desde ese momento marginados del proceso de pacificación.J¡iurcglll
optÓ por la !iCgunda alternativa.

"Con motivo de haber visto Su Señoria a este tiempo que los rc:rerido~

Cheuquclemu y Ayllapan Ilegabm a abrazarlo, les recon,'¡no por la salida que
habian hccho de la ramada, a que respondieron que todo lo habían oído y que por
indisposición habían salido un rato, pidiendo despucs perdón de la falta que en
ello hubícs<:n cometido; r atendiendo Su Señoria a que en realidad pociia ser ciena
la causa que exponía, y que de algun modo quedaban satisfechos los eaciques

... kAcllO dol Parlamento ~ T.pihuc", en A.e I.A.Ch., le,ajo 189,
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quen:llantes, se retiró después lk habcrx disparado d<l' cañonazos en señal de la
concluSIón de la Citada. parla. manlfmic:~ la Imp. y m·'I lelas en sus PUC3lOS
hasUl que llegaron los Yndios a su a.I0Jamll:nto" .

La~ IX Avll¡¡pangui y Chcuq~kmu en. dr:biJ, CUI patética. JX:TO cabia en rl
munOO de lo JXl5Ible qut cn::--ba b almOllfcn di': acU<'Crdo" ,- eompronu.o que em"Ohia
1alo n:unlt)nn fTOnlcnzas; ~' niu:bc pocba qumanoalm...nlc utisfttho. JX:m tampoco
d HP\""' que ilCnuan podia ser loW, tu C:Ta, en uluma '"~. la eI¡m:: del «Jm".
bno ,oon: el cual se funcb.ba la pohuca ,- dock doodr: «C c~rria el podr:r.

El 2'2 de cbc~mblT, el hderazgo tribal retomó a las ramadas pMil exproóu 'USOplnl<.l­
nn n:'pccto a las capItulaciones que la pln(ntaron lu autoridade$ colin.a.In ti dia
pm1o. Deb,do al \iolento temporal que se ÓCUIÓ aqud dia, los caciques manlfC3u..
ron que el \1ento impediria escuchar los discursos v solicitaron continuar con la re­
unión en los apo$ffilos dd Gobernador

"por estar cubicna y ccrcado sus costados no se \'crificaría en eUa aquel inconvc_
nientc, y habi~ndolcs respondido no haber cmbaruo con que a~1 10 eJI"<:U1aSCn
pero que ad\'1rtiescn que no tenían asiemos, respondieron que de qualquicr sucr­
te estarian gustosos, aunque fuC!e en el suelo. En euya \~rtud se trasladó la Tropa
de una Ramada a otra, e igualmente el ace~illo de Bastones que había qucdadoen
la pnmera y debla permaneeer eonfonne a sus ntos hasta que tenmna.sc el Parta­

mento.. ,"·'.

Instalados en la ramada del Gobernador,

"presentÓ el Lengua General al Caeique Gobernador de la ), lission de Sama F"ee
don Ygnacio ~;gucquc:.que hahu. el~do el (aeique Gobernador de: CoIiUc
don ChristO\;¡J Cheuquelcmu. ,- los dcmas Ca<:iquc! de: su Butalmapu. penc:nr­
cimte al Sa~tO Maior. para que habbK a nomb~ de todos.. \ obteml:b la
licencia que p,d,ó para. poderlo hacer. ser;un sus nlOS \' ee~mornas.. punta la
mano derecha Klbrr los bastones. empezÓ a aeoOSCJllr en su id,oma a ead<t uno de
los caoques de loscualro~. hlllclCndoIcs emendn que toda.s Ia.s Uplt\l­
laciones de que k les habia enlerado prohxameme el dia anteec:dmtc mamf~~
SIO razOo de dud:u que solo se tra.tab.a de su hlen. que de admiurl05 \- (umphrlOl
rauJtaria que mejorasen de fonuna; pues )·a leman expc:rienoa de la mfide:h<bd \
de: la guerra que en eUa habian pcTTCldo mUthos, \ hasta ahora cstaban expen-

_ ··"Cla dol l>~rlam~nl" do Taplhu~~, .n A G 1 A Ch.. l.,a)" IB'l
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menlanoo lodos hambres, desnudez y toda especie de miserias, que jamás 101
e5pañolcslcs habían cauSildo peJjuicio alguno, ames si cm constante que por dl~
habian tenido que comer y que con ese conocimicnto em ya preeisso establecer
una paz lirme y corresponder a los innumerables beneficios que les hacia el Rc\
J\'uesuu Senor, en lugar de casligarlos por su injusta e inconsidemda rebelión, con
otras muy juicioloas insinuaciones, a que contestaba cada cacique en panicular,
aceptando no sólo los tratados propuestos sino lo que es más, con admiracion de
los espanoles. anadiendo a sus reflexiones sobre la utilidad de la paz, la de que
acaso seria esta ultima reconvención que se les hiciese en nombre dc Su J\lajestad
pues no les parecía posible les tolerase en adelante la inconstancia de sus prome·
sas, )' que conociéndolo asi ofrccian desde lucgo cumplir perpetuamente quanto
se trataba en este Parlamemo, y ser no sólo fieles al Rey sino tomar las armas )'
castigar o aniquilar a los que faltasen a su palabra..."'"'.

l.as palabras de Lc\igueque reflejaban un compromiso decidido con la política de
pacificación expuesta porJáuregui. En la medida que quien las pronunciaba cra un
prcstigio!iO caoquega/NrnooOf cuyo papel cn la aniculación de las relaciones fronterizas
era crucial, no podian ser desoídas. Por las tierras de la reducción de Santa Fe pasaban
los caminos que conectaban al mundo Ilanista con los apetecidos mercados penquistas
r desde allí, por ccmurias, encontraban su ruta hacia los rrhIUS las manufacturas,
productos y bienes europeos. Como principal frontón y pasaje, la posición que adop­
taban los miembros de esa comunidad era decisiva en el devenir futuro de las relacio­
nes politicas, diplomáticas y comerciales que se manlenían con el mundo europeo,
¿Quién podia negarx a solidarizar con Lc"igueque y arriesgar la odiosidad de quiene~

controlaban a nivel regional el intenso tráfico que alimenlaba el desarrollo de las
estrueturas locales de prestigio y poder?

De aeuerdo con eltcstimonio del parlamento, las palabras de Lcvígueque fueron
reiteradas por los demás caciques presentes. Quizá mucho más significativo, observó
el olicial español que redactó el aela de la reunión, fue el hecho de que entre los
caciques que respaldaron las palabras del cacique dt Colgue eSlUvitron

"hasla los dos referidos don Christo\.'a1 Cheuquclemu y don Francisco Ayllapan,
de quitnes no se tenía la mayor satisfacción por las demostraciones que se les
nOlaron y de que fueron severamente reprendidos por Su Senoria mediante 10
que, y las públicas ínterpclacionts dtl numeroso concurso dt Casiquts para su
castigo, se redujeron a la mayor sumisión y humildad, aseverando que ninguno'
serian mas fmnes en sus propósitos ni más leales a Nuestro Sobtrano, y concluye·
ron pidiendo en prueba de ello, se pusiest en su Real noticia cuanto habían habla·
do tn crédito de la pn que prometian, con lo que tenninó esta segunda par­
la..:-.

• "A del P~rl~m<:n'" ~ Tapih",,", en A.G.I.A.Ch., leg~jo 189,
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La cvohu::i6n de la reunión presaaiaba la conoohdaclOo ~~, P'_ ~~
. ... <JI: .......eso U<: paz ('"PU-

~ en las capitulacIones. Los dJ5CU~ de los (lIOfWts~NIIi«tJ conlinuaron el dU.
23 en los aposentos de Jaurcgul, en el cual SI: d,JplaO un as>ento ~Clal para 101
~ea.cKJul:J Embapdoru Pcnoncroscon cilio de que lotdemis iIpl:tccia$cn el propIO
desUnO. Y«HlOCICran \015 honras qc, les n:swl«b;".n <k n1C l:Jlil.bkcirrucnto \'Kn~
todos segun les COltt$pOOdla....... Ik ~rdocon d protocolo. C2 di" COrTCipOfl_

¡ja hablar a los cacaques UamslaS. Agmun CuniUrT\Cu €kt..~ al cacique ?tdra
G"g,qUlflu; <k la miucc.oo de: Sanu.Ju;uu.. ~ra qlW habbra a nombn dd~ de:
........~

M Guaqulñlr dtÓ pnncipioo a la Parta c:on 100m 101 ~iquo dd 'U\"O \ dnn.;u
~. acollSl:p.ndo a cada uno lo qlK' lo Imporu.ba la paz \- ~TYaJKU. de
las ame dictas Capuubciona. con c1UOl con\~ocilT\K"mosde: su conocida utili­
dad, que fueron confesando~dam<:mcCll... ~pU<:stas que k cbbóln. y que
habaa" Oldo a 105 Caciques Emba~roPl::nolll'1'OlI el ;unOT\ l:JllInacioncon que
los habla tratado Su Señoria en Sanual¡o.los beneficios que: les hab;a hecho,~'que
todos estaban cxpenmcmando en su pron.... )' rec1.3. administracion dcJusuc.a}
en la calidad con que los au::ndla, franqucandoles los caminOS, par¡¡ qll<: ~~r¡¡­
mente pudIesen adquírir cuanlO necesslla.scn par.l.la mantención de sus familias.
Que absolutamente no lenian motivo para no mantenerse en paz y con la debida
obedienCIa al Rey, y a los que gobernaban en su Real Nombre, que en su mano)
arbítrio estaba ya no experimentar más calamidades, pues con sólo mantenerse
lides y no hacer peljuicio a los Españoles, lograrian la quietud de sus casas,
trabajando sus tierras, y apro\'echarse de S\U frulos, de modo que d razonamIen­
tO de cada uno hacia mas manifiesla la lIaneu de sus corazones. v que d<'$Caba
que todos cumpheran lo paeladoen esle fundamento, como lo ofrecian en comiln

ven parncul.ar. .."-.

FJ respakto que dieron los angohnos al ducunode Guaqu.iur fue un 'lela dcosl\u
en el dc:lCnvoh...mu::mo dd parbmemo. Los guem::r05 de Ango!. hderados por
Cunñamcu, habian ganado presUl(lO en el mundo de la ~rra \' de la paz; aroIK"
dU~le la deuda de 1160 del pro),n:to de pueblos que Guenchula,~rat'IIfW~"
de la época, acordó con los pwtas ,. d m..atre de campo Cabrito. de emrr SWo filas
'Urgió [¡I.ffibll:~.n la diSJdcncia que llevó a la ruptura bclKa de 1166 \ qlJC('\~tuallfl('me

dcsbu;¡IÓ los pro,'1XIOS e"J>aDS'Ontstas del periodo. Situado en la CUspl(ic del poder al
cual pocha &$J)'TI.I" un bder mapuche. Cuni\amcu conunuaba Siendo una Ii~ra clave
alejado de lu guCrTa$ tribales que hab.an abiludo al~ lWlli.ta en lO!> añus
prn,os, y manteniendo una distancia prudente con 1000scgwdon:s de ....\II.apan~I. ti
,ICk angol.oo habia logrado articular una !Obda ahanza con te.unt ,. :"«UIbud. urucndo
lu fuerzas mihtara de la cosla)' la montaña a Ir8VCs de un podo::roso eJC pahuca que

.,..,
_ "o.OCUf'IO dd ....... ,....__ tJ.ru", l't-<lro (J"""IUII'"," \<Ia del Panamen." de Tap,h....

tn A e 1 A.Ch .• leg~J" 189
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~blI por Angel. La ITgión seplentrional de la Araucanía, quc hacía de fromera con
105 hispano-crioLlos de Chile, aparecía cohesionada bajo el liderazgo de una jefatura
fuerte que comparoa el afin pacificador de las aUloridadeseoloniales y que se mOUra_
blIlot.a.lmenle dispueslo a gozar de los beneficios que producía el sistema de eonl;.
vencia y el comercio fronterizo, aun, si ciJo implicaba participar en la aniquilación
Iisica de Jos maloqueros.

La postura asumida por los lJanistas de Angel fue ralificada por una alocución
similar del (fIllI{Ut't«-1IIIIÚJr Francisco Neculbud, quien habló a nombre dcllJulafmapu
de la Cosla :~).Acompañado de su (Qf1ltanqO y del capitin de amigosJuan Rr,;
qUIen actuó como intérplTte, i\eculbud se dirigió al estrado en que 5C mantenían lo.
bastones de mando de los caciques

"v dió pnncipio a su Parla, insinuando a cada uno en particular que lodos los de
su BUlalmapu estaban tan finnes en no allerar la paz, y en guardar y cumplir la.>
Capitulaciones de eSle Parlamemo, que ya le parecía superfluo reproducir 10\
conscJos que en el asumo les habían dado los ÚJaqucs gobn-naJorts e1ejidos en 1m
dias precedentes para aquel encargo; que él y todos se manifestarian siempre
fieles vasallos de su Majestad y que solo deseaba que en los demás BUlalmapus 'e
verificase la misma finneu y que sus ofrecimientos Jos hicie5Cn con sencillo cara·
zón. declarando con la boca lo que este sintiese. Que era preciso quc cesasen 1m
rolx.os, pues los Españoles lejos de haccrll:s daño eran el n:cuno pan!. su subsisten­
cia, soblT que cada cacique ITspondiÓ. que tampoco habia que recelar de SU\
promcsiU, ni de la de los suyos, porque nadte ignoraba los beneficios de la paz) Jos
peljuicios de la Guerra, que por esta se halJaban absolutamente sin ganados que
talasen sus paslos, sin el menor fomento para mantenel"lot:, y que no querian imitar
a los arumales en la habItación de 10') mames, huyendo de la fuena de las armas'
del poder de los españoles COn abandono y aún perdida de sus casas y familias.
QJe euanlO se: les había propueslo era tan a su favor, que todos los días de su ,ida
no habian tenido airo más feliz que el presenle, con otras expn:siones, que a no
ser dirigidas de una intención pura excedieran a la malida de los hombres"
~r....aban w lo '"terior a1guniU reliquias de obstinación y rebeldía, pues no
podian persuadir can mayor energía ni eficacia la satisfacción que se dcbia Icncr
en lo sucesivo de sus enmendados procedimienlos y no habiendo vino, que no se
insmu:ue en ill;Ual confonnidad..."-.

En la coyuntura por la cual pasaba durame aquellos dias el cono sur americano, la
posición dc fidelidad asumida por los coslillos cra fundamental pan!. los representan­
tes del monarca, porque, en caso de una invasión de ultramar, los 'fflU4 de Arauco.
TucapeJ e Imperial se Iransformarían en Ja primera barrera de eontcneión y recha7'<>
de los _agwrcas. Por eso, paraJiun:gui, Hlggins y las demás autoridades coloniak~,

- ~O'lCu..., dd '''''fI'<''''''''''''' co.uno -':eculbud". ACla del Parlamenlo de Tapihue, en
A G 1"'Ch. Ic~aj9 189.
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DlI de:moslrac,oncs dt vuaJla$ y $wnisión qUt hacia ;'\cculbud tr.m sml{U1armcnlt
uiI",flCaUVU, Mlhtal'TT>tnlC:, 100Iavqutnchn no tran b ltmll:b. fuerza mUllarÓl' anta_
ño. ptro ~poco eran un conlln~ntt doplTCiabk Ik!dt Mochll~.~ Pl:dro y
Cokura huta Tima, Pt:aocho y Ruc.acur.&. el cortkm <k urntanumlO!aJRlTlOl forma.
ba un recIO tWwutt que sor a.!ub;t para oonltntr a I..s maloquu~ rnaidlOnak. \" por
_UC1'11U cruu~ Lurula.<¡ ma5 aeccsibln qu..comun~ por IJtrra a ("~
oon tOll Valetnia; cconormca v mu'tarmtnu:.1a pmtura qU!: uwn,tr.mI~v~:
de: "'«uJbud fTtnle a lu dcrn.U tnbus r tn rdaClón con los~ tra fundarntntal
Po~rt1 dc un kgado h'SIÓOCO de: rama )' PIl:!tl'rO. los desctnditntn dr 10' anl!_
ftUOlI araUCaJlOll lTp~nlaban Ulla rUtrza polluca qUt tra mu\' sUptrior a ou rta.!,dad
rnattnal.

~ pehutnchts, qUt hasla alh habian pcrmantcido en silencio. hablaron por
med,o dt su rOClqw goiNmadOfJuan l.c\;ant, '1UJcn concurrió al sitio de los oradores
acompañado del (OCIqwgo/JmladOf Francisco Co'gucman y un capilar¡ milllar La plt.
Kncia dt l..c\'~anl tn d parlamento dc!.pcnaba rtSpclO por su pn:sul;lo como rOJllIkt
~, ~u mlegndad como /(mhJ \' su porte persona.!. Prota~omsta pnncipal drl.. ,lI;Uerra
<k 1769, su fama crttÍa como un.. leyenda, des<k los díu en que lTCibió tn slU ucmu
a.! mu.iontro Angel de f.sp.ñe,ra qU!: luego !Cli:I nombrado obISpO de: Coocepcinn
pasando por la sangntn.... marcha qUl: ruliWcontra 100Ilanl.5wtn 1706. 'IU rrWoTlt"<
contra la isb de la LaJl tn 1768 \" 1769. la C1ffiparl<l dc: 1770 \' ou acm... parun~cion.
como hombTt dc paz, tn los ~r1arntntOlldc 1771 \' 1772. :\f~ rttit::nttrnmte. ~raban
en lOmo. su persona \'~rslOncsCODuaditlorUs: a1~TlOIIo dcnunciaban como el m.;u
firme abado dc A\'lIapan~Il, mltntras~ lo acuu.ban de rompcr con los eócb~
tribales por b. nlrttha alianu quce sosttnia con I..~ turopws. Lo oeno es que a
lnianllo rodcaba aun la au~ob di: mistiosmo \" maftla qUt dI:<peruba a los dc:m.u
hombra la ml5ltriosa apanción dt pehutnehes tn las mon....ñ;u~, quebrad;u dd altO
dt Biobio; alli, los kgtndarios tnlnshumantts del piñon. eazadorts del a\'Cstruz ,
maloqUtr05 dt las pampas, tstabkcieron sus IOldcrill~ para con"crurst cn diclCnte~

lraficantes de la brea y la sal, de ponchos, lraslos)' plumM \' comerCIantes del al¡Uar­
diente, ytrba matt y manufacturas que adquman en ConetpCion.I-O! An~lcso Chillan
para 'ntemar por los pasos), 5l:nderos cordilkranos qUt sólo dl05 conocían I'rOta~

nistM dc: una cuJtura mulufacelica qut explotaba dl\~ru.s eeonomias.IO'I pchuenehcl;
de: Cura, RucaJhut, Raleo, CaJlaqui \' Sanla Barbara. eran 105 dcs<:tndJtntM de: los
anultUos eaudorn qut Iniciaban ou trarmC'ión hacia lnmlas pa.'iloriln \' ~ntari;¡¡
de \'i<b; tn dlos 5l: aptrsonaban las lr.ld,eiOOltS mas ....UICM \' profun~ qur \C1'\"lllIl

di:~. la cullura con kK nut'\'OlI c1emcnlQ5 de: adaptaoeion qU!: aporub<lla rotXl!i­
tl:ncia fronlenza. Transformados., por su cap<lCldad Ix:hca \" su deltnruRaCIQIl pobuu
tn ICmtdos m-aks. Iodos buKaban su apom\" sohdandad. mlenlras los pehutnchts \C

de::bóluan tn los O1tnorcs dc los sil¡T1OS qUt m..ruban su pmcarna extinción ante la ob.
'~ml.5lbk de umbi05 que saeudl:lll a la rapón, I,('\iant fU!: durante el parlamtnto de
1774 ti \''OCtm dell=t1JMlrtJtk.l qUt, pres,onadopor mapulhn\" C"pailotn. ,,\Chnaba la
balanza de la paz o b. \ioltnCla; por ilObrr tilO. e1}tfe dc: Ruealhut tra el lOa! ¡{Cnumo
)' uno de los ultimos rcprt5l:ntante5 de los guerrerO! de la montaña.
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"Pidinldo littocnl al !kñor I'reuck:nte pan hablar en nombr.:: de los suyos, te 1,
concedió y pl'OpUiO a lodo. que le paTfiia \'l:rgom:oso l'q)Ctir- a cad" uno lo
nusmo que le ks habla dicho aquel da y en los antenora, en quc en cornun, y en
parucu1u. tt:ma:n I"'IlIa$ \1XCS publia.mcmc mamfe-tmo SIl condc:ccndenrit
Xq>QC1OO de la!; CilpIluI;aoo~ \ lTlItados de pu que hab,a Pl"OfJU"to el St-ñor
CapoWl GenenI, pero que sm embMgo le par«ia pan daempeñar Sil obIl~ ""l

habbr el pnmenn wumo de los cac'qUC:li de cada ButallT\.ilpu a fin de que conl<~

QICn nlOl por los demas...•...,

Como en (){I"iU oponumdades, Le\lanl hablaba con franqueza. Sus palabra,_
re.paldadas por sus ha.:zañu pcl"loOnale y las que protagonizaron durante e_ añ('l
11» WNIuifu dc su eomumdad, no eran \'aJlU ni superficiales; d<: todos l~ asislentes. b
\1)luntad de pacificación que manifestaban los pchuenches era la que pocHa ImpaClar
el conjunto de relaciones sociales de un modo mas detenmnarlte, en la medida que asi
como sus fuen:u mult.ares eran decisIvas en el dcs.arn)l1o dc l.a balanza de poder
regional, sus territon~ conSutulan la mas valiosa Lb.\·e que penruu.a abnr las ruta>
haoa Las ncas berTaS del~. fJ futurodcl tfItIMft vdc I.a paz dependia de La postura quo
asumieran los pehuenchcs_

"1),0 pnnopoo a $U Parb. <bocndolcs que I.a fidelidad de su Xación hab..a sXk
constiUlte Ydlsungulda porquc 5U$ annas hablan SIdo auxihatc'J de las de Ir
F.spañok:s, \ que en esa mtebgena.a CSlU\~n ad\'em~ los que, DO corr~
dlendo la!; palabras a sus coruoncs, pensasen en lo succsi\1) faltar a sus promf­

saJ, que el r el Gobernador de la. Coso. don FrancISCO ;'I;ttulbud ntaban acorck
\ dispuestos a IOmar\'l:nga.nu de los que fueren penurbadorcs de I.a paz, autores
) encubndorcs de roboI a Españoles, ) que tema la s.ausfacción de que en c~
precIso les dana auxiho el Sc-ñor Capltan ~ner¡¡1 para el remedio de cstOS ma·
les..:".

fJ anuncio hcchoporelJefe pchucnche creaba una nucVil eoyuntutll en La frometll.
porque la. umón de pchuenches ). costirms prom(ua cerrar el paso a los maloquCrí'\
llalllsw cuando CsIos inlentaran invadir los potTCtOll de La Isla de L.a Laja; respaldadol
por las tropas h~noII.as InsuI.ad.as en los «mos )- fuertes desde Santa Barban
tt.asa Anuro. fJ 'urgurucmo de I.a alianza eostino-pehueOCk lograba., en parte,lo qUf

habia todo la ocncia. del P'U'!'CCtO)CSUita de conlener a lo5 l1aninas en sus temlOI'l<"
mendlonalcs, epoc:ndo un ftrrw control sobre la (rontera. Sm duda., el prO)'ttto Itrua
algo de ulOplCO, porque la. metll umun de pc:huenches)" COSUOOlS no klgnria annirar k
unpetus maIoquero5 de hombres como A~ilapa.ngw, pero wnbo(:n s;ogrnf>ea.ba mur

~ .0,"'..... drl ..,..,. _ prl....·__ Juan L'n~n.~, Act~ dtl P~~n,o dt T~plh~
A G 1 ., Ch k¡~,.. 189

." .. 0,........ drl ,.,... _ porh...nclM: ju.o.o I~~nlw. Acta dtl Parbmcn.o <k Taplh",,_ cn
AG 1 A Ch IfBaJO 189
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"Q!.Ie $1 alaban acmlumbrados a ofrecer)' no cumplor. era ,... uempo de que H"

dCllengañascn, y de que cada va uno no IU\'O( m;u que una palabra, como d.
porque de lo conlrano expenmenUlnan su ruma. que ¿hasla cuando pen:lilban H"

les había de tolerar el quebrantamiento de sus palabras) la repetición de hUflos.
padeciendo el comun por algunos pafliculares? .,

y lUe~ agregaba: "Que por lodo queria que le diJestn oenamente ¿si lcman reparo en
lo que les había propuesto el Seilor Capit.in General. s. todo CSIO era a su hcneficio. \
si Las promesas que habían hecho de cumplirlo ero.... sOlo boc;o. \' no de cOTUOn)"

L.as pregumas de Lnunt :apuntaban a la medula del paclO poliuco que do-bía
~mr de base para la pn con los española \' entre las propia.'> !riM. Cuando la
p;dabra. era. el único inslrumemo que podía csabl«er un !Imite entre d ",."" lW""
\. d ..JI ptL:., era. n«csano que fucn tan aUlenuca como lo eran loe fnllos de la
\'klk:nc;i;o." porque dc:elJodcpendia en U1nma Ins~.la sobrt\n~nriI de wcomUni­
dades. FJ Kgmcntansmo pohuco. que tema su correlato en el eonunuo ajuste de
poslUras frente a cada sLluaciÓn. dcb,a Kr reemplazado. de acuerdo con LnÜnI. por
una poIitiea más sólida. duradera y u'll.scendc:me. FJ lnit41mapu debía \~lar por intt:rcscs
generales. dejando de lado los intereses privados de cada hnaJe. Enfrtntados a la
pregunta que formulaba el raaqut g<Jhtrnador. los pt:huenchcs respondieron que:

"También ejecutarian lo mismo por su parte, uniendo sus fuerzas con las de 10$
que fuesen fieles, para el pronto castigo de 10$ que maquinascn ser desleales: que
la prontitud con que hablan sahdo y obcdc:cido al Seilor Capililn Gcm:ral aeredi­
Laba su bUnla imencM>n. que no Ignoraban haber aI~nO$de malasopcraciones. \
eoslumbrcs, que no sabian cumplir lo que ofrecian. pero que mlern;¡.ndosc lodos
en eumpbmiento de los !nudos hurnildcmcnle. pcd¡an a Su Scilona les conccdJnoc
¡¡mp...... sus uerras de CItaS nWa.s \~rbas, que era prcoSloO arrancarbsde raa.~
que no quedase d menor 1T1Oll\'O de: mquKlud ni ded~lo a Su Señona. Pues no
era ruón que el ~·los a\U\1cse cohn1ndo de benefICIOS. \. que por la m~utud
de: algunos padecioen ~neralmentela suspcnsKln de: ellos por iol; casu~os qLX:
Juslamenle les habla ad\~ruooSu Sciloria. \' alendtc-ndo a C$lllS Te'lpUCSlaJI wJo al
Comun el citaoo Gobernador donjuan LcblaOl, que SI ofrrcian lo mismo \ a una

-,..
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\'OZ Il:5pOndieron que todos aceptahan todas las propuestas del Senor Capitán
General, y que harian lo propio que acababan de ofre<:er los Caciques de los

QuatrO~"'~ao.

El discurso de Le>;ant puso lin a las arengas. En el ya abultado protocolo de las
reuniones fronterizas, le dispuso en esos momentos tomar juramento fonnal a los
rlJC'i"'U~quc atruanan como embajadores en Santiago. Lo inlponanu:: en la
c("Temonia delJuramenw de parlamento de 1774 fue que los caciques y{Qpttllltuque se
comprometian a mantenerse en paz y respetar los acuerdos allí alcanzados fueron los
pT018gonisU$ de la última guelT:> rnmra los hispanos: cada uno de cllos no sólo ..,
presentaba con las inn:stiduras tradicionales de prestigio y autoridad sino que, tam_
bien, acudían con el poder que les otorgaba una victoriosa carrera militar. Es cieno
que muchos hispano-criollos no eompanian el optimismo de las autoridades con res­
pecto a consolidar una paz penoanente con los mapuches, pero el Gohcmador y sus
colaboradores más cercanos podian argumentar que por lo menos en esa oportunidad
habian acudido los mas poderosos representames del mundo tribal. La ceremonia
misma s,,,;ó como la úluma 'nstancia del diálogo fronteri7.o. Una vez quc concluyeron
los diJcursos, se obse,,'ó cn el acta:

"mandó el Señor Capitan General se pusiesen de rodillas para hacer el juramento
de fidelidad y de cumplimiento de lodo lo tratado y obedeciendo puntualmente se
hincaron e hicieron la señal de la cruz, pero antes de decir que juraban por Dios
Kuestro Señor y promeler al Rey Yal Señor Capitán General manlenersc perpe­
tuamente en paz y cumplir emeramente todas las Capitulaciones propuestaS, se
pusieron de pit algunos CariquagtJWr"adons y le suplicaron a su Señori.. decirle, si
el juramento que iban a hacer era tambien comprehcnsi\"o de la admisión de
Pueblos..."~1.

El cambio que introdujeron los caru¡ua goomuuiUfts en un procedimiento ya mtinario
introdujo un clima de suspenso Iflesperado, pero reflejaba bien la sinceridad con que
asumían sus compromisO!. .:Cómo podían jurar la paz si persistía la amenaza
expansionula que pro\'OCó las guenas de la dtcada pre\ia? Los años habian pasado \
los principales protagonistas del proyecto no se hallaban en el reino, pero eso no
disminuía el pOleneial peligro que podía provocar su implementacion.

"Porque todos eompnndian que eSlos no les era útil, y no les parecía conveniente
condecender a su estable<:imiento, y habiéndoles respondido que de ninguna
sucne se pensaba de sus tierras, ni queria mas que la quietud y conveniencia de
eUos y que le fuesen lides vasallos, dijeron que en todo lo demas de que estaban

- "Dio<Uf1oOdd UJfnlá <f... pehucn<bcJuan l.t\ianl~, A<la dol ParlamentQ dc Tapihue, <n
A G,IACh" lctaJO 189

., "A.~ dd P.rlamento de T.pib",,~, en A.G.l.A.Ch., legajO 189
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enU'rados no ten~ d menor reparo de::junar sus cumpblTUentOll porque ena muy
JuMO y conocian que de:: d rewltarian IiU mayor uuhcüd, y 110I0 pc::dÍiln se:: qunase la
!'bu de Puren, que: hablillTUbdado Su Sc::ñoru don Antorno GuiD lo la (Iln bancb
de::1 RM! BIOBio, por se::.ri(l de:: van mcon~rnc::nle puil d libre gow de:: sus IJC:rR$,

y de:: ()Ca$IOn a que los españoI(lI(I hiciao::n a.!gu.... pet)\UCio$, ~. ~ndcHn

Su Sc::ñoria que:: cstu~'l(Kn qUI(OO$ de que: dnc::lobl.lo mumo. Yde:: que: mforma.riil
luego lo Su MajC:$Ud y;al ExcdenU$$UJ1O Sc::ñor "irTe) de:: c::IO$ ~TIO$, no se::r util
aqudb Pina en d lugar en que:: se::. h;illabl.., a fin de:: que: se::. de:n Pro\1de:ncW pilra su
tr.ulilCion a eRe lado de:1 refendo Rio; !le:: comlmeron y !le:: hmcilrOn pana hilCtr
como lo hicic::ron con todos 105 dl:má.$ d cnlodo Junamento en la confonmdad
cxpuata y en ~'O~ alta n::pnieron dcspu~ mucha vaes con uniformldlod \ IV" ti

Rf.~, a que mandó inmedlatamcnte Su Señoria eom:spondie$l: una salva de toda la
Anlllena.. "1'n

w pc::ticionc::s ha:h.a.s por los «tt1I(lILl~ estaban onent.aebs a dilTUnar dl:fim·
lJ\':alTlcnte 101 plana de creacion do: pueblos de: Incboa en la Arauc:ani.l.., prop~ta que
en su momento desencadenó d .... de:: CuriñarnC\l y la gue"" hisp;mo-arnana de
1769-1771. P:ar.a los lideres mapuchc:li. el pro'..ttto de pueblos toda\u COft$UI\1U. una
l.II'lC"rlloU. si bien los goton::s de la idea --ios bcncmcmos patncios, los oflCtl.k$ del
eJCrclto frontenzo )'losptlltaS eq>ulsos--)... no contaban con d podcT.1a InteIilO\1I 11I
la fucru. polll.ica pana hacerlo reahdad. De todos modos, d momento de:: del'Tl)l.il por ti
que p;u:aban CSIO$ lJ'n estamentos coloniales frente a la poIiuca mnO\':adona de: los
agentes de Carlos 111, no ellmmaba completamente la pOlIibilidad de un nue~'O

:a\'enturensmo conquisl.lldor dIsfrazado bajo d ropaje de la C\':angdiu.cKm u orocna­
mIento nacional del mundo tribal. Así por lo menos lo entcndleron los pnoclpalC'Jc::fcs.
Del mismo modo, concibieron la pre!le::ncia de la pla:..a de Puri:n en tiefTas mapuche'.
el i.tlumo baluarte de la pre$l:ncia militar hispana en d corazón de la Araucama. Debe
n::coroanc que la primera solicitud de remoción de este fuerte de las tierras mdi'lcnas

fut formulada por AylJapang\u dUl'3.nte lajun12 de marzo de 1774: su inclUSión en 1M
petieioOCli de losjcfes de::monnal» que clascendiente de AyUapangui no habia dediOl.­
do lot.aImente.

FJ gobcmildorJiurcgw rca<:ClOllÓ fa\,or,¡bIcmente frente a ambas denundas.,~
fcstando su \'OIuntad de haarlas ~aho:bd por medio de:: una nauflCilCion del ~. SI bocn
esw COf"ICCSIOTla eran una prueba. de público reconoom.cruo de:: la de::bi1 posiclÓrt en

que se:: enrontnba d mno pan. nqociarron 105 segmentos tn1Wcs.J"~1COTl5IgUió
apresarlas romo una nuntfesta<:1Órl mas de la poIlOCil de piletos \' comtnIiO que sanoo­
nahln b.s a.pllulacioncs de Nc::grttc. Santiago ~. T apthuc. ~ dcrision del Gobernador.
de aceedc:r C\'l:nroalrnel11e al tr;ulado del fucnc de:: Puri:n, fue I~almcnte ,igruficao\'3..

.. 'IV.

193



IX una parte. romrilU)'Ó el miximo ~(O de las autoridades imperiales de reconocí.
mienlO de la indepen<kncia indigcna rpuso fin a los proyectos de ocupación militar al
sur del rio Biobio. ParadoJalmenle, uno de los n::prescntanles más aelivos del eentrali,.
mo intervencionista de los borbones, echó las bases que sancionaban plenamente la

autonomía tenitorial de la Araueanía.
El desmantelamiento de la plaza de Puren, efectivamente, marcaba el fin de mas

de doscientos años de penetración y ocupación al abrigo de las annas. En un plano
mas inmediato. la remoción del fuerte marcaba e1lin de la primera etapa en la Carrera
poIirial de AvUapangui. Casi dos años ames. el toquJ de f\Ialleco demandó en la junta de
:\acimiento el traslado del fuerte de Pu~n, que en su opinión justificaba la violencia
de los desamtigados del lugar V era la principal causa de las malocas que realizaban 10\
(0114I contra las haciendas de La Laja. A traves de ese gesto, Ayllapangui logro en ese
momento aunar en su discurso sus propias pretensiones de liderazgo con una deman.
da que era comun a los linajes lIanistas. No obstame, la decisión deJ¡iuregui privó a
A\'Uaplll'1gui de uno de Jos principales factores que justificaban sus acciones violentas
y que legitimaban sus propuestas perronales con el sello de una demanda pantribal. En
adelante, mientras no descubriera una demanda tan universal, sus peticiones serían
\ista.s como expresiones de ambición personal.

Du"'nte el parlamento de Tapihue tambien se debatió públicamente el problema
de las guerras tribales. Mis que en ninguna 01'" reunión previa, el liderazgo tribal
encabezado por Curiñamcu, Taipilabquen, Neculbud y kviant, logró plameane el
problema de las tensiones y guerras imemas a nivel de todas las tribus y elaborar, en
conjunto, una politicade alianzas deSlínada a eliminarlas. La instancia del parlamento,
que hasta allí surgia como un evemo social que posibilitaba el diálogo hispano.
a",ucano, se comirtió en un vcrdadero congreso tribal. durante el cual se elaboraron
In bases de un consenso y equiJibno de poder entre los cuatro butolmapus.

ClllJl1m J\- 7

LOS CACIQt;ES E'-!BAjADORES DE REl..EVO EN SM'TIAGom

Embajador Pariente de Cacicazgo Parcialidad

ugl'luq<"un Cri,wb:;¡l Quechereguas UanJ'la
TaipiJabquen (hijo)
Francisco A)lIapan t.1alleco Llanina

Alonso Penchule\"; ",poc~ Angol
G.....)"quihueno Francisco Neculbud Albarrada CO$tino
Ignacio Rcuq""ant Quieco f'l"huenche.
Francisco AndrnCunn
LoncoiiOlncu
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Inspirados por un nuevo sentido de solidaridad tribal, que había sufrido una crisis
durante 1773 Y 1774 por las goelTa.' faccionalcs, las intril;:3.S y las divisiones internas,
los INúJImopus procedieron a elegir a los representantes que n:emplazarian a los caci­
ques embajadores en Santiago. La lista de recambio fue interesante, tanto porque los
embajadon:s continuaban contando con el apoyo de los linajes mapuches más pode­
rosos, como por el hecho de que Ayllapangui lograra que su sobrino aparrriera entre
los hombres que se enviaban de relevo a Santiago. Agustin Liguelcmu, cuyo hijo había
dc!!Cmpeñado el cargo de cacique embajador de su bU/4lmapu en Santiago, deSIstió de
la petición que hicieron otros lonkos de en\~ar a su hijo nuevamente, respondiendo
"que aunque este y él lo deseaban, !!Cntirían los demas de su Butalmapu no ser partici~

pantes de lo complicado que era el propio honor..."-.
Con palabras simples, Liguclemu expresaba la filosofía que subyada a la política

tribal, denotando de una pane su voluntad de buscar el consenso, y de otra. recono­
ciendo que su propio poder probablemente había disminuido frente al cmpujc de
hombres como AyUapangui. Las bases del poder en la sociedad segmcntada eran
fluidas, dinámicas y complejas, porque reflejaban la n:a1idad maleria! de cada comuni­
dad, es decir, daban cuenta de su estruetura demográfica, de sus alianzas matnmonia.
les, de su acceso a recursos económicos y del reconocimiento que les otorgaban los
demás linajes. Cada uno de esos faclOres, sumidos en lo cotidiano, cambiaban brusca­
mente toda vez que su imerpretación dependía del reconocimiento de 10 articulación
en comparación con las articuJaciom:s logradas por los demás asentamientos. El nego­
cio de la política era complicado. y mucho más Jo era la pn:scrvaeión del J/4fljs. En
otras palabras, en el mundo tribal, el poder era esencialmente transitorio. Finalmente.
se eligió al hijo del laciqlugobmuulor de Quechereguas Christobal Taipilabquen. nom_
brado Liglabque.

"V asi elegidos con toda formalidad los fueron entregando al Comisario de Nacio­
nes para que de mano de este, y de la de los Gobernadores principales de los
&lalmapus, los fuese recibiendo el Señor Capitán General como lo hizo entregan­
do al mismo tiempo al propio Comisario y Gobemadon:s los relevados y condui·
das estas ceremonias y la de abrazo, pn:vino en alta vo¡r; Su Señoria a lodos los
Caciques circunstantes, ÚlfnlaJtf)OSe Yndios de dase eomun, que habían de tratar
)' n:spelar a los n:feridos Embajadores Personeros absudtos con aquella estima­
ción que habían adquirido con su empleo, y eslar advenidos de que en el liempo
que lo habían sido por haber representado a todos los Caciques de sus correspon.
dientes BUlalmafn4. lograron las distinciones que les eran eonSlantes, y que del
mismo modo que los había mirado Su Señoria, debían ellos distinguirlos .. .".

Como habia ocurrido desde que se iniciaron las gestiones para n:alizar d parla­
menlo,jauregui no desistió en su empeño de lograr que el congreso panuibal legitima-
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ra l.a gestión de 105 tmbaJadores y panic,para activamtme en la consolidación dc la
irulOllrión, Asimismo, no ~rdió ck \Í5ta La opon:unidad para afianzar el sentido tras.
cendento: que debía tener la autoridad de los jefes tribales, procurando elevar la posi.
ción de los caciques rdevados a un rango nue\.., de verdaderos mandatarios cuya \'Ol

vconS('Jo dtbia perduraren el tiempo. En este aspc:eto, como en OtrOS, el representan.
;e del Rc)' no disimulaba l.a imención politica global que subyacía a la nue\'a estrategia
de pacificacion monarquica de eomribuir a la fonnación de un grupo interloc::utor
pennantnte y general. Prestigio y rceonoc::imknto, tducación y buen trato, distincio­
nes y honores, tran los mecanismos que se utilizaban para ir creando la novísima ChIc
tribal. cura base de poder va no descansaría ni en el botin, ni en la riqueza, ni ell la
complejidad de sus relaciones, sino en el rcronocimiento que les otorgaba el gobierno

hIspano.
El parlamento se acercaba a su conclusión. i'\o obstante, anles dt qut tenninara,

eorrespondia fijar el tiempo qUt los caciques embajadores servirlan en Santiago.

MY conferida la materia, habiendo propuesto el dl: un año el Cacique Governador
don Agustin Curiñancu y respondido Su Señoria parecerle COflO para que ~
pudiesen instruir y desempeñen sus obligaciones, dijo el Cacique Govcrnador
donjuan ~biant,que porsu paflt no tenia embarazo en que se §cñalase el tiempo
de diu o veinte años, o todo el más que le pareciese convenknte al Señor Capitán
General, pues lo imico que se podía reparar era que no les faltase la salud, como
habia insinuado el referido Cacique don Agustin, pero que en todas partes tnfcr_
maban y morian las gentes, con lo que conviniendo en lo mismo los dcmás quedó
este punto al arbitrio de Su Señoria....,m.

La ceremonia final correspondió a una celebración que ajustada al código ftonte_
nzo. mnclaba los principios de reciprocidad con los de confianza y solidaridad que
exigían loscspañolcs. Siempre imeresado en establecer un ne:<o directo con Jos lideres
y sus comunidades,Jáuregui ordenó que se anunciara

"que todos los que tu\;csen que presentar memoriales o hacer algunas pretencioncs
particulares, ocurrie$Cn con el seguro de que les daria grata audiencia, y las pro\"i.
dencias que fuesen JUstas, lo que aceptaron diciendo Imel'ameme: \'I\~ El. Rt;l, e
mmediatamente se repitió otra salva de algunos cañonazos por la felicidad y co­
mun complacencia con que se había concluido este Parlamento...".

Un momento culminame en los parlamemos era cuando el gobernador de Chik
emregaba los baslOnes, chupas y somb~ros a los Hde~s mapuchcs. En la tradición
mba!. este gesto consutuía la materialización del reconocimiento público de la amori­
dad que detentaban los caciques, y era una de las más profundas e:<presiones de la
am,stad que unía a dOli hombres; en ese momento, cuando se intercambiaban los
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pre~ntes, se iniciaba una larga cadena de n:eiproeidad que servía de fundamento
social a las alianzas. Los simbolos de JIa/w, especialmente cuando provenían de los
huW/l.S, otorgaban prestigio y distinci6n, pero, al mismo tiempo, imponían obligaciones
entTC quien los daba y quien los recibia. I~J regaloJ trtl2/! m/woJ, rezaba el afolÍsmo
esquimal que transmiti6 Franz Boas de!pués de su estadia en el Án.ico, realidad que no
era ajena a la Araueanía dd siglo XVIII. El paJI Iwmbrt mapuche era un sujeto muy
regalado y con muchos amigos y, también, con muchas deudas y compromisos. Por ese
motivo, para que las palabras del buwqyan no quedasen notando en el aire, se: n:for,.a.
ba el sistema de leallades dando lugar al ritual de la distribución de los regalos. Simbó­
licamente, 10 que se recibía en ese innante de intensa st:M;iabilidad, eran justamente los
bienes que los tafl1/aMs lb gunra prometían capturar como botin. '.y prozediendo Su
SeñolÍa a la acostumbrada entrega de bastones, y el oficial Real Comisionado al repar­
timiento de agasajos.... ·•. fJ regalo creaba un vinculo, eliminaba distancias, abolía ba­
rreras; los sombrcms y bastones eran una marca cultural que, al ~r intercambiados,
modificaban la naturaleza del otro. El t/ll"lqut gofmnodor que luda sus atavios europeos
pasaba a ser un hombre 'huineanizado'; lo mismo ocuma con el representante del Re\'
que con su tr(lTi/f;nkJ/ o poncho, adquiría algo de la humanidad mapuche. ¿No era acaso
ela la mayor demostración del poder, transformarse momentaneamente en el otro, sin
riesgo de perder la identidad?

La intimidad qm: cn:aba la distlÍbución de los regalos perrmtió que Jauregui
incursionase con sus palab.-as en el espacio más reservado y personal dc la religión. Si
los mapuches se eompromctian a transformarse en vasallos dd Rey, ¿por qué no iniciar
también su conversión al clÍstianismo?

"Les dijo ultimamente que esperaba las pruebas de su reconOCImiento al Rey
Nuestro Señor no solo en su constante fidelidad, sino en la dedicaci6n de sus hijos
a la enseiianza politica y Chrístiana, y que se los entregasen para poner en ejecu­
ción las piadosas imenciones dc nuesln) Religioso Sobe.-ano, en cuya imeligencia
pa.s6 el Cacique Gobernador don Ygnacio Lebigueque a manos de su Señoria al
hijo que le acompañaba, y ofrecieron los demás traer de sus Reducciones los
suyos, y cominuandose en el sobredicho repartimiento, que no se pudo concluir
hasta el dia siguiente, por ser más de dos mil los "ndios que habian asistido al
Parlamento, segUn se manifiesta en el estado que se pondrá a contInuaci6n por no
interrumpir el orden de estas diligencias ni hacerlas más difusas'·"",

En un mundo plagado de gatos, la última demanda deJáuregui ponía a prueba las
expresiones de lealtad que habían manifestado los (~gob(TnadortJ en los dias PR"­
\;os. ¿Podia haber una muestra mas genuina de pacificación)· confianza que entregar
los hijos al cuidado del enemigo, para que CStc los educara dc acuerdo con los precep­
tos de la religión nuutka? Leviguequc, de Santa Fe; siempre atcnto a estas súti1cs
puntualizadones del diilogo fronterizo, procedió a entregar a su hijo mientras los
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demas jefes oplaron por actuar con cautela. Pan::cia como si en el último minuto, la
petición del Gobernador desarmaba el complicado edificio de equilibrios que se habia
cons!ruido duranle el parlamento, provocando nuevos reaiineamientos e intcrcam.
bios. En orras paiabnu, se volvia al mundo caótico de las alianzas y acuerdos, que
impn::gnaba el quehacer de los liden::s durante cada uno de los días de su vida y que
obslaculizaba el surgimiento de posiciones mas duraderas. En todo caso, el escenario
que se planteaba ya era disúmo. De lo que se lrataba, ya no cra de aeeeder a las
exi~ncias de un conquistador, sino escuchar los consejos del Gobernador de un pais

\"~ino.

Do:Jdo: un puma dc .ista lribai, el elemento más gravitante que eT'CÓ el parlamento
de Tapihue fue la sólida alianza que surgió entrc los ,1XIqIIti~"adQTUen detrimenlO
de los ,aJ1ltalW. Esla alianza, que se produda entre los costinos, pchucnches y fronte_
rizos aislaba a A)-Uapangui y sus scguidon::s, quienes hasta allí habían intenlado desa.
rrollar una propuesla tribal contestataria y disidente. Su objetivo políúeo inmedíalO
había sido denunciar los acuerdos ck 1771 Y 1772, suscritos por Curiñamcu, Le.iam
r l'ecuJbud con FranciscoJa\ier de Morales, pero su estrau:gia de largo plazo conlli­
ria en quebrar el ordenamiento tríballradidonal para consolidar la posición de los
JCfes mililan::s como ínterloculon::s válidos frenle a las autoridades hispanas. Desafor.
tunadamente para AylJapangui y sus aliados, el parlamento solamente recogió la
imtirucicmalidad y ésta fue raúficada por las comunidades pll:scmes. La derrOIa no
podía scrmas implacable ni más dcfiniúva. ¿Que hacer para recuperar el poder perdi_
do?

La frontera el<l un espacio donde la paz y la violencia eran las dos caras simul­
l<i.neas que asumía el acontecer diario, los hombres deambulaban emll: la \1da y la
muene presididos por el azar. Cuando no existia un poder trascendcnte que ejerciera
control sobre las \'olunlades, las posibilidades de sobrevivencia dependían prinClpal­
meme de la capacidad de cada sujeto de conectarse con el resto, para que el eonjumo
ejercier.l su papel de mediador y salvaguardador de cada individuo. El mayor peligro
lo enfn:ntaba el sujeto dacastado, dCS\inculado, el hombn: que caminaba solitario.
despT'O\isto de pariemes, de amigos y de aliados. Todo lo que hacia de un sujeto un ser
humano, era el ,ineulo que mantenía con la comumdad, porque esta cra la que otor­
gaba la \ida social; solamente en la comunidad se celebraba la fiesta, se producía el
alimento y se gestaba el ritual. Los dioses y los ancestros eran otorgados por la comu·
mdad. La muene, ese fin irremisible que enfrentaban los hUlUluJs y los descastados, cra
solamente: un momento transicionai para los hombn:s quc scguian caminando junto a
sus antepasados. Por eso, consciente del peligro quc encerraban los acuerdos consen­
suales de Tapihuc, y teme:roso de la posición de aislamiento en quc quedaba, Ayllapall¡:ui
quebró el protoeolo y se pn:scnt6 ame el gobernadorJáuregui el último día del parla.
menlO.

"Ocurrió a Su SeOoria el rderido Cacique TIH{Ill General don Francisco Ayllapan,
a qwen todos Imputaban la causa de: los robo$ que se estaban experimentando en
la "da de la Laja, y en presencia ck cuamos se hallaban con su Señoria, se puso de
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rodillas y le suplicó se sirviese perdonarle los excesos que hubie~ cometido, que
en adelante sena el mis honrado y obediente, y que le previniese si había de
entT<:gar o castigar por su mano a los malévolos y ladrones...""'.

El gestO de Ayl1apangui coronó el parlamento de Tapihue con un acto dramatico
inesperadO YconmO\"l:dor, en el que se entrecruzaron expectativas y temoll:s, debili­
dades y fona1czas. ¿Podía alguien habelX imaginado, apenas unos días antes, que el
poderoso Ioqul de l\hlleco se humillaría de esa manera frente al GobeJTlador ltumkD y
en pTCscncia de todos sus enenllgas? La escena era doblemente inolvidable, porque no
sólo se: anunciaba publicamente su derrota sino, también, porque allí se iniciaba el
desplazamiento definítÍVO de los raflllo.~s de las ínstancias de poder. La violencia,
repll:sentada por el toqui y sus seguidores, llegaba al límite de su $Cr para ser n:empla.
uda por la paz. El reeonocimiemo de la derrota, sin embargo, engrandecía a los
hombres que eran suficierllememe valerosos para asumir sus pérdidas; el paso era
delicado y riesgoso, pero también podía significar la reinserción en el juego del poder,
tal como en su oponunidad lo hicieron hombres de la talla de Curiñameu freme a
Espiñeira en 1767 y Lc\';ant frente a Higggms en 1770. Las transfiguraciones, por mas
50rpresivas )' radicales que fuesen, no eran ajenas al proceder político de los Itmkos
que, en su papel multifaeéneo, debian asumir inteligentemente los desafios que les
planteaba el cambiante mundo de las transacciones políticas.

Jauregui no ignoraba el dinamismo que regia el accionar politieo y diplomático
mapuche ni desconoda los beneficios que otorgaba la transfonnación de un hombre
de poder, independiente y altivo, en Un sujeto subordinado voluntariamente a la auto­
ridad de otro. Ayllapangui habia hecho el gesto mas adecuado en el momento com:c-

".
''A que se le respondió quedar ya perdonado, pues desde aquel día empezaba su
obligación de cumplir 10 que había ofrecido, y la del Señor Capit:i.n General de
castigarlo sevensimarneme si no se enmendaba como prometian. que contuviese
a sus mosetones castigándoles a su arbitrio y correspondencia de sus delitos o
remitiéndolos a Su Señoria para que les hiciese sufrir las pcnas que fuesen de
justicia, y quedando de hacerlo ass; se retiTÓ ratificando sus propósitos. con lo que
terminó el preseme Parlamemo"1'JI.

El gobcrnadorde Chíle aceptÓ la com"l:n.íón de Ayl1apangui de hombre de guerra
en hombre de paz, demostrando la magnanimidad que deb,a caracterizar a un repre­
semanle del monarca. Coo su gesto,Jáuregui se aseguraba que los demas IoMosobser­
vasen su imención de presidir sobre lodos los segmentos Coll equidad yjusticia, siem-
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plT <hspUCSIO a perdonar a COnlDcion el<: quc 1m JCfes tnbales eJCrcieran un COnlrll/
nW «uxtO toblT ~ ~;okncia. f.!c en. el preCio de los comprorm_ de Tap,huc
dJ~a conJobdar la Ar.Iucania como un «patio en el que debía pnmar la polJu, a
por JObn el poder, el orden por MbIT el CóllO$)" la estabihdad por soblT la anarquia. S,

aa!O ron el parlamcOlO se habia ronsquuio cabalmente ote obJCI;I\"O en. algo qllo:
csuba por ~'f:nc. De lo que: no qu«J,¡¡ba duda cra de la ~'Cl0ria de los (OWltfW.J"""'.-o
~,de que:. l'fI CY momenlo. habla. comenzado el~ del """" A)"Uapangu,
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EL OCASO DEL TOQ.U1 AYLLAPANGUI
1774·1776

El. L\tPACIO DI-:1. TI<ATAl)() DI:'T M'IHUI:'

fJ parlamento de Tapíhuc marcó el fm del c,",pansionismo español hacia la Araucanía
r legitimó la transformación del u'CicJu¡fi mapu<:hc en soldado del rey. Lo imponan!c
fue que en 1774 no sólo se ratificaron los acuerdos eSlablccidO!i en Santiago en 1772
sino que esta acción fue llevada a cabo por un Gobernador que contaba con la con·
fianza del monan:a y por jdes tribales que eran poderosos y n:spl:tados en su nación,
En Tapihuc Icnnino la guCTT3 hispano-mapuchc y comenzó el~ di /ffU..

El consenso fronterizo se estableció sobre bases sólidas, finncs y uni\·crsal1:s.
proporcionando un marco de tranquilidad y seguridad a las transacciones políticas,
económicas y diplomáticas; la cocxistencia, desgarrada en tantas oponunidadcs, se
renovaba con vigor y fortaleza. Una "ez conduido d parlamento. los principales
lidcres retomaron a sus tierras escoltados por una columna de soldados al mando de
Carvallo y Goyeneehc. '~mí ---cscribió d cronista-soldado- mc tocó escoltar a los mis
perversos: Curiñamcu, Taypilabquen, Ayllapagui y Cheuquelemu con otros de este
porte, y los puse con felicidad cn la parte meridional de la divisoria"""', Los senlimiw­
tos de rechazo que manifestaba d comandante del fuerte de Tucapcl hacia los jefes
mapuches eran probablemente compartidos por los habitantes de los distritos que
recorría la pintoresca columna, porque sus estancias, ganados y \idas habían sido por
años el blanco de la furia de los r01Ul! maloquerO'J; roldados y milicianos. peones y
jornaleros, sus mujeres y sus hijos, que vivían bajo el temor constante de que una
cuadrilla se dejase caer por sus pagos con su carga de violencia y salvajismo, podían
admirar los rostros de un enemigo temerario que, amparado por la noche, el polvo o
la sorpresa, habia durante años asolado la tierra y sembrado el terror, En el agitado y
paradojal mundo de la frontera del Biobio y la isla de la Laja, el paso de los roriquts
~nadOTts y rafnÚlMS de la etnia lIanista, protegidos por una guardia de honor, no
podía pasar inad\'ertido a sus habitantes. Lo extraordinario era que, de antiguos pro­
tagonistas de las guerras e invasiones, los jefes maloqueros \iaJaban de \'Uelta a sus
.,!w4 reconocidos por las autoridades coloniales como agentes de la paz.

La importancia del parlamento de Tapihue fue apreciada en sus dÍ\-crsas instan­
cias por el gobierno metropolitano. Si bien tardiamente, el nue"o ministro de Indias.
Jase Gálvez, escribió al gobernador Agustin deJaurcgui cn febn:ro de 1775. manifes­
tándole la aprobación de la Corona a las gestiones preliminares que se realizaron para
celebrar la reunión, Particular atención prestaron las autoridades metropolitanas a la
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propuesta hecha desde Santiago para fundar un. colegio de na~rales,proyecto que ya
había sido implementado sin éxito a fines del siglo xvu. Inspirados por un concepto
ilustrado del hombre, los madrileños veían en la cducación dc los mapuchcs la clave
final para su transformación en vasallos intachablcs del Rey.

"Enterado el Rey por carta de Vuestra Señoria de cuanto trata sobre pasar a las
fronteras para mayor solidez de las Paces con los principales Caciques de las
Parcialidades y educación de los jovenes de ellas, en cuyos medios esta Vuestra
Señoria de acuerdo con el Virrey, me manda Su Majestad manifestarle el aprecio
que le merece la constante aplicación con que atiende un asunto tan recomenda_
ble y fia de la prudencia de Vuestra Señoria las ulteriores providencias para que se
consigan con el buen trato y afabilidad los efectos favorables de una tranquilidad
permanente"300.

De ese modo, desde el centro del poder colonial se legitimaba la gestión del Gober­
nador y sus colaboradores, dando un sello oficial a la política de pactos iniciada en la
frontera. ¿Quién podría criticar en Chile los gestos de reconciliación que a vista de la
elite llevaban a caboJáuregui y Higgins, si sus acciones eran respaldadas dcsde Ma­
drid?

En relación con la demanda formulada por los jefes tribales de que se retiraran de
sus tierras todas las guarniciones hispanas, Jáuregui inició las gestiones para que se
autorizara desde España el traslado del fuene de Purén, la última fortaleza todavía
emplazada en la Araucanía. En su comunicación a la Cone de fines de enero de 1775,
el Gobernador manifestó que la guarnición era inútil para la defensa de la frontera y
que coma constantemente el riesgo de ser sitiada por las tribus encmigas. Además,
apuntaba, .

"solo sirve de asumpto para que los Indios vivan siempre recelosos de que se
intenta reducirlos a pueblos; y siendo constante y notorio haber sido esta la causa
principal de la pasada sublevación, de que han resultado tantos males ...es sin
razón de dudar se quite este principio de inquietud, y se erija la plaza en un
terreno dominante"301.

Abandonar el último bastión hispano emplazado en el corazón del territorio indígena
era una decisión díficil de tomar por un gobierno que se caracterizaba en el resto del
mundo por su agresiva política de defensa y protección de su soberanía. Ceder terre­
nos ganados al enemigo era un hecho casi impensable para Carlos III y sus ministros.
Pero en la Araucanía parecía que todos los planteamientos del Estado eran pasados
porun tamiz que inveróa los principios e intencionalidad de la política. La sola posibi-

... "Real cédula, El Pardo, 24 de febrero de 1775", en A.N.C.C., vol. 764, f 30.
"" ':Jauregui a Arriaga. 23 de enero de 1775", en A.C.I.A.Ch., vol. 189; "Arriaga a Jauregui,

8 de julio de 1775", en A.:'>/.C.C., vol. 764, f 34.
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¡¡dad de quc los mapuchcs recelaran dc la presencia de la guranición como partc dc un
pll,," secreto d~ conquista, p~raJízando el proceKl de pacificación, era suficientc para
SIIcar del med,o un escollo Intrascendente. Cuando el proyecto global consistía en
guarnecer los nancos australes de la monarquía, recurriendo a los mapuches como
fuerzas aliadas contra los enemigos dc ultramar, la pérdida de unos kilómetros no tenía
mayor vaJia. La historia univcrsal, cuyo esccnario principal estaba en Europa, 5(

wbreimponia, despl;u;ando los interescs y sutilezas locales.
La propuesta de jáurcgui fue acogida con Cautela, pero positivamente por lO'!

hombres de Madrid. En julio de 1775, G:iJvez respondió manifcstando que 5( daba
por enterado de la petición y le inslruía que 5( pusiera en contacto con el virrey Amat
del Pl:rú para acordar el d~mantelamicnto del cuartel y de ese modo dejar ';dcsemba­
razadas sus tieITaS...". En una carta de marzo de 1776, el Gobernador dispuso quc se
trazaran las primeras trincheras para el nuevo fuerte de Purén, a orillas del Biobio: en
su comunicación a r..ladrid,Jáuregui manifcuó que losllan;stas toda\ia recelaban "de
ser su subsistencia con d fin de precisarlos a reducirse a Pueblos...".... La r<:al cedula,
autorizando d traslado definitivo fue emiada a Chile el 25 de febrero de 1776. De ese
modo, la Corona dio cumplimiento a la demanda de los naturales. hizo abandono
formal de las ticITaS situadas entre Concepción y Valdivia y delegó la defensa de sus
territorios australes a los guerreros de los cuatro butobnapusde la Araucanía. La conso­
lidación de la política de no intervención en los asuntos tribales tenia su contrapartida
en el pacto de ayuda mutua estableódo en Tapihue.

E'J traslado del fuerte de Purén facilitó la conSQlidación de la paz con los mapuches,
~ro no resolvia totalmente el problema político-militar quc enfrentaba d Goberna­
dor eon sus propios soldados, a causa de la falta de rccursos y la anarquía que impera­
ba en las guarniciones hispanas. Enfrentado a una potencial situación de crisis.jáuregui
ordenó que se realizara una visita a las plazas de la línea del rio Biobio y elaboró un
estricto reglamento dirigido a disciplinar a soldados r ml1icianos. Con estas medidas se
pretendía restaurar la tranquilidad que pennitiera

"la repoblación de la famosa Ysla de la Laja inmediata al Rio BlOBío, abandonada
de sus dueños por las frecuentCS hosúlidades de los Yndios fromerizos que impu­
nemente repetÍan los robos de ganados y anima1cs con muerte las más veces de los
que salían al opósito, siendo aquellas haciendas las más consíderables del Obispa­
do de la Coneepcion, que vi con sumo desconsuelo entenunente despobladas
cuando pasé al reconocimiento de las Plazas de Tucapd, Santa Barbara. Puren,
Angeles r Nacimiento... "'lo».

Consolidar las líneas defensivas en al ribera nOrte del Biobio. disciphnar a las tropas v
produdr la recupcración de la región, constituían parte de un plan no el<phcilado, pero

• :Ja gui ~ Amaga, 3 de mOrw de 1176M

, en 8 ....M ~I.. vol 196. f. 2
... ':Jau gui a Amago, 26 de ",ayo de 1176··, en R.:"I.~'..\t. ,..,1. 196. f 13
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e>idc:nte, de convenir a Coneepdón en un polo de penetración económica hacia el
mundo mapuche. En el eontato gencral de desarroUo de nue\'aS aroeulaeiones que
dirigieran el Dujodc mercancías, riquezas yprcstigio, la región pcnqui5ta apareda Cl;flc.
cialmente pOlllcionada para sacar\'entaj3. del vastisimo mereado uibal, ya sea exportan.
do sus propios productos -ganados, !ligo, vino y manufacturas- o, bien, sin-icndo de
corredor de lo:!! bienes importados dc5de el reSIO del continente y los terrilorios de
u/rramar. l'araJiuregul, eualqulcr progTe!lO en ese 5Cntido tenia el doble beneficio de
aumentar 1O!i ingi"C50S del real erario, por \ía de impuestos o tributos, y hacer mas nitida

la presencia del Eslado.
Eltenruno de la guerra del malórry el mayor control que sc ejerccria sobre el milicQ

fronterizo. sumados a la consolidación económica de Concepción y La Laja, anuncia·
ban un periodo de prosperidad que no se conocía en la rcgión desdc fines de la década
de 1750. Asolada por la gueITa y luego dcsprO\ista de la capacidad empresarial que
desplegaron los Jesuitas hasta 1767, los avalares económIcos que afligieron a los
pcnquislas eran solamente comparables a la incertidumbre y el caos que causaba su
desmedrada posición fronteriza. La mdiSClplina social y militar, la paulauna atomiza·
cion de las haciendas y el lemo retroceso de la colonización. sumados a la!; bajas tasa..
de invenión y ganancia, no eran hechos accidentales, sino el prodUClO lógico dc una
historia que se desenvolvía entre la desesperación y la negligcncia del Estado. Con·
cepción habla SIdo por dccadas un patio lrasero, ol,idado, que comenzaba a salir de
su anonimato gracias a los plane5 desarrollados por los agentc5 de Carlos 111 de au­
menlar la producción agrícola, fomentar la exportación de cueros y sebos y multipli.
car los canales de intercambio con los mapuches. La eomplcmentaeión de la región
pcnquista con la próspera economia agropastoril de los mapuches, prometia multiph.
car sin COStos los mgresos del real erario. Tambien seguian SIendo parte del programa
de reformas de]<i.urcgui el n:fon.amiemo del poder monárquico entre los hispano­
criollos r la. eliminación de la corrupción entre los mandos militares. Resumiendo lo
hecho durante su primer año de gcstión,Jauregui apuntaba: "Se halla aquella fromera
en buen eSlado, y las Plazas bien reparadas y proveidas de gente debidamente asislida
con armas, municiona y pertrechos, sin dejar arbitrio a los comandantes ni oficia!cs
para que dhi.enan su atención a Olros objetos",....

Las diversas disposiciones adoptadas por la administración estaban dirigidas a
ternunar con el 'negocio' de la Guena de Arauco y reflejaban una actitud fiscalizadora
que causaba. resentimiento en el ámmo de los jefes más anl¡guo~ del ejércitO; su
lmpkmentaclón, sin embargo, no era exclusiva al ambito fronteri7.o.Justamenle en
aquellos diasJáurtegui realizó las primeras gestiones para instalar la contaduría mayor
en Santiago y, de ese modo, faeililar la n:cotección de alcabalas· asimismo haciendo
gala de su edo administrativo, el Gobernador se enfrentó al cabildo de Santiago cuan·
do autol'lzó la destitución del patricio criollo Mateo de Toro y Zambrano como procu­
rador de la corporación, y nombró en su lugar al polémico peninsular 1,\Iis Zañartu. La
dISputa entre los diversos partidos r camarillas que se disputaban los puestos del
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C...bddo emergió a la luz pública con tonos escandalosos. En los albores de lo que
constituyó más tarde uno de los desafiO!! más d,rectos contra la poHtic... ecntralizadora
de la metrópolis, los vecinos de Santiago elevaron una representación al Rey denun­
elanclo lo que ellos consideraban como una actitud abusiva de las autoridades»$. En
ese documento, los beneméritos descendientcs de los hidalgos de la conquista, defen­
dieron sus derechos y privilegios, dcstaeandoel papel que habían jugado en la defensa
del pais eontra los enemigos araucanos.

"Los vecinos y habitantes de este Reino han sido siempre y desde su conquista, la
rnCJor tropa y guarnición que ha contrarrestado la eonSlame guerra con los Yndios
Barbaros y sostenido las ciudades, villas, y lugares con que se halla poblado, los
que en todas ocasiones de sublevación han constitUIdo grucsas prorratas de mu­
las en que cargar lO!! bagajes }' \ivcres del ejército, y destacamentos de caballos
para montar los soldados pagados y milicianos, y de carne para su sustento. los
que han suplido a la Real Hacienda cantidades considerables para mantener la
Guerra, y los que desamparando su casa y familia han se .....ido a su costa yeJq)ues­
to su \;da a los peligros de las traiciones dcl enemigo, han comribuido siempre en
reconocimiento de su fidelidad, amor yvasaUaje a Vuestra Real Pcrsona los reales
derechos de alcabala y almojarifasgos de la ropa y mercadería de Espana... "]()o,.

La enumeración de los sacrificios heehos por los habitantes del reino en la guerra
contra los mapuches era quizá. ingenua. porque nadie ignoraba que en esa confronta­
ción los vecinos también defendieron sm propiedades e imereses privados, pero tam­
poco se podía decir que la hOJa dc se"icios de la arístocracia no era intachable. Chile
había nacido, creCIdo y llcgado a ser remo en medio de los sacrificios que imponía la
guerra, distante de la mano benefactora del Estado y siempre \igilante de sus fronte­
ras; los servicios que se deilCribían habían cesado hada ya siglos en Otras regiones del
contincnte, re"clando un arcaísmo de inusilada cándidez. La realidad que ,ivian los
ehílenos. má!¡ bien, correspondía al sacrificado siglo XVt, quc al optimista SigÚl th lJu
ÚJus. I\:ro no por cso, el discurso fidclista y de gruesas tonalidades patrióticas dejaba
de serpcligroso, paniculannente sí sc tiene en cuenta el clima de agitación política que
se \1\;a en la ciudad durante aquellos días. Los vecinos recordaban oportunamente el
apoyo que las armas del Rey habian siempre encontrado entre sus "leales y fieles
vasallos", denunciando el resentImiento que les prO"ocaba el trato pri,i1egiado que el
Gobernador y sus colaboradores otorgaban a los mapuches.

Los argumemO!! fonnulados por los vecinos no podían ser negados fácilmente por
los representantes d<: Carlos 111, porque los criollos habían efectivamente prestado su
apoyo. si bien a veces reacio, al ejército de la fronle"'d con motivo dcl nwJó,¡ de Curiñanteu
en 1766, la guerra d<: 1769 Ylas malocas del /ot¡Ul Ayllapangui. Durante los turbulentos

.. Meza, .. nI., p.>g. 164
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días de la úluma. guan tuspano-mapuche, el reino vil;ó momentáneamente el ajetreo <k
la vieja geMa do: Ara.uco, y JIU habitantes hispano-enollos tuvieron la oponunidad dI

renovar sus sc:n.;óOJ militares a la Corona. Los bcnemcritos, que hasta allí habían
ganadoyjusúficado JIU posiciones do: influencia en el reino gracias a las hazanas realiza.
das por sus amep;uados, ahora podJan defender sus intereses fundamentando sus ar~.
mentos en sus propias acciones, generosas donaovm y patrióticos sacrificios. El pasado
cfutanle dejaba de ser legitimador, ahora se recurTÍa a la contemporaneidad. La defensa
del reino, súbi\llJl\ente, se transformaba en una tarea común que la aristocracia asumja
ron entUSiasmo, poniendo poreondición un trato prililegiado. ilbdia serde olra mane·
ra para quienes se empenaban con tanto esmero en realizarempréstit05, comprar tilulO<,
de nobleza r puestos en el Cabildo y quc celebraban con tanta alegria los eventos que
oonmO\ian a los hispanos? Para los vccinos dc Santiago, quc en DJrpw D!nsa paseaban
orgullosos el ellandane real y que saludaban con fuegos y anificios las I;etorias milita.
m, el nacimicnto de mfames y el il5CenW de nUCV05 principcs, el rcioo se inscnaba
orgullosamente en el r:spcctro monárquico, detentando las huellas de sus triunfos \
derrotaS, como man:as de la fidelidad al Rey.

La porfiada existencia de una frontera militar dom6tica creaba una siluación
política especial en la periferia monárquica que no podía ser resuella con medidas
administratil'aS ni mucho menos con la arrogancia que se traslucia en la gestión buro­
crátiea de los admimstradores borbones en otros distritos coloniales; tomar el camino
de la confrontación significaba acelcrar una crisis en las relacioncs con la aristocracia
cuyas consecuencias ya se habían ohscrvado en los motines de Nueva Espana, Guaya.
quil y Caracas, En el remo de Chile, una revuelta dc la elile 5Cguramente incluiria a 10\
fogueados cuadros militares de Concepción quienes, juntO a los poderosos ha(enda·
dos del ,'31le central, controlaban la vasta masa de milicianos que componía la pobla.
ción mayoritariamente ruf<l1 del país. El peligro de un moón popular en Santiago no
era un hecho imposible, especialmente si se convocaba a un Cabildo Abieno para
discutlr los asuntos del país. La coyuntura era complicada paraJáuregui quien, some·
tido a la temión de diversos grupos de poder que iban desde los patridos urbanos, a
los cuadros del oficialado fronterizo y el propio liderazgo lribal, debía proceder con
ecuanimidad y eficiencia, siempre sal'·;o,guardando, por sobre lodo, los intereses mo·
nárquicO$.

La anslocra.o:;ia chilena, que preliamenle reStÓ su apoyo al brigadier general Mo­
rales, no a(eptaba en su plenitud las nuevas disposiciones deJáuregui y repclia pubh.
amente las nuevas institu(iones creadas por el refonnador metropolilano. No menos
obJelables para la dile eran los acuerdos de Tapihue, la institucionalización de 10.\
embaJado,"" y, lo mis grave quizá, el atropello que se habia cometido a la memoria de
SWi antepasadO$ al rendir honores publicO$ a la jefatura mapuche en las calles dc la
capn.al como ocurrió en vanas ocasionel durante esos años. Utilizando el lengua]'"
introdUCIdo por 10$ represenlantes del Rey en su nuevo trato con los mapuches, los
ve(lnOS de Santiago damaban qtle sus representaciones fuesen escuchadas por el
monarca "en t~nninos de equidad yjusticia manifestando a la real piedad, la fidelidad



l' lealtad con que los vecinos de este rcino, desde su creadón han sacrificado su
persona y caudales para su pacificación y todo lo condueentc al real servieioM

"".

El sentimiento patriótico, opuesto al concepto má$ universal que representaba la
lIlonarquía, comenzaba a emerger con brios entre los hijos del país, gestando las
eontradiedones básicas que distanciaban a las colonias de la mClrúpolis. Como mani­
festal"3 Carvallo y Goyeneche, los hijos de los beneméritos "blcn conocian y conocen
ahora también la cstreeha obligación que tienen de defender el patrio suelo, pero
hacian memoria y también ahora lo recuerdan, que la ticlTa toda de su país esta regada
con la sangre de sus mayores... "lOII. L"n sentimiento noble de amor por el sudo, se
convenia sutilmente en resentimiento politico cuando los criollos se vdan posterga­
dos, excluidos o reemplazados en el 'amor' del Rey por los mapuches; la madurez que
adquiria la conciencia de lo propIo encontraba su correlato político en una aspiración
de poder.

A pesar del peligro que representaba un choque frontal con la aristocracia. el
gobIerno de Madrid insistió en su postura intervendonina para reconquistar el espa­
cio politico que había perdido en las décadas prn~as. Entre las disposiciones que
demuestran la detenninación con que la Corona enfrentó los reelamos del patridado,
se deben mencionar el reforzamiento de la autoridad del Gobemadory las felicitacio­
nes públicas que se le hicieron llegar desde la Península por su conducción del parla­
mento de Tapihm:. En cltexto de la real cédula que se remitió desde Espafia para
ratificar cltratado de paz, se recomendaba ajáuregui por el papel de mediador que
asumió "para pacificar los Yndíos que tenían guerras entre sus parcialidades ...que en
decto consiguio Vuestra Seiloria suspendiesen sus operaciones.... ''''''. Otro moti\'o de
felicitación fue el earáeter multitudínario de la reunión, que contó eon la asistencia de
todos los buld1rMjJUs y los embajadores, a los que se agregaron "otros muchos hasta del
OtTO lado de la Cordillera y I.lerras íntermedias de la Plaza de \'aldi\'ia, de suene que
Jamás hubo concurrencia igual. ni de mayor satisfaceion de Yndios y f.spailolcs"l'O.
Como en otras ocasiones. en la \~síón de los gobernantes, la presenda ma.o¡iva del
liderazgo tribal en el parlamento le otorgaba un grado uni\'enal de aprobación a los
acuerdos, lo que justificaba los crecidos gaStos que había signíficado para el real erario
la celebradón de la reunión.

La posíción reconciliadora de la Corona hacia los araucanos estaba definida.
Como se desprende de la real cedula, lo que mas le imponaba al gobierno de r..ladrid

... "El cab;ldo, Jo.. icia )" "'lJ'm;en.o r lo. cualr" dipotados de ella ciodad <on el ...ño' r.....1
sob", la ",forma d< la. impoole;one. 1 noc"" ",elOdo de nI!!,' ¡os derecho. de almojanrazgo ,
.lcabala, 8 de scpliemb1'C de 1776~, Cf por ~t"'a, Of'- ni., pago 192

- Ca .......llo ~ Gcwe...chc, .. ni.. vol 2. pág. 19; el In"""" cronista oboe"..!» en 0\'" parle de
'0 ob"" "I.as gen.es de aquell. fronte,," en no..ndo el an-na conU" lo> ,nd;"" que'" el eneml~
uni(:" que allí \Ienen, acudcn .00OJ...". pág. 402,

- "JOI" de Gil,""z a JaU1'Cg<>l, S.n Lo",,,...., 11 de n"",'lemb,,, de 1176", en ,\.:"1 C,G ,...1
764, Ij. 150.152,
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~ prncn..r la pu con JiU tribus dd sur)' defen<kr, con la ayuda de los wtU:h4,frJ, 'tU

aoberam ('TI los tenitorios australa. Intcresados en leglUmar las capitulaCIOnes dt
Tap&hue. tfJl,Uluo-ando a los dl\'cnos (.StamcntOl de la JO(:icdad colonial. el toao de b.
real ctdub oon~tuIabaal Gobc:mador por d con!lenunucnlo univcnal que rn\»J_

daba 10ll acu<:rdol.

'EnlC~ d Rc>.' dd por mcnorderircul1SQocias que ab~n_v quabron firm.,).
das por \ 'uatn Scñona. por d Obispo dc 1<11 Conccpeion. r por d Auditor WII<
ni. el Manm: de Campo. los Padres ~hsionc:ros ). eu.arenuo v cuaUl) oflciak \
,ttUloOlldc b prtJTlo(.r.l dlsoncion, comporucndo los IndiOl asutenta hasta el num...
ro tk md Klccicnt05 U'ClJll<1l v uv. cnlre caciqurt, eaplt<1lna)' ITI(IICClona d..: las
UCU11;\' Sl(.le ~1IlX'ionc:s de esas rronle~. "

~ de dant por enlerado de liU gauona realiudas p<1I.... Ifnplcmenuor las IlUlro,.
C>(loa d!':! 6 tk febrero de I n~. relativas a la en5(.nanu dc los hiJOS de caeiqua en d
coleg>O de ~aturala de Santiago. La real cedilla proaeguia:

"Ha rcsudto Su ~IaJatad a consultar de ale tnbunal de 23 de octubre dd co­
TTU:ntc año aprobar a Vuarra Scñoria too:» las expresadas cap1\ulaeiones. ha­
cicndole d mas partIcular encargo de que CUide cn cuanto i1Ca dable de la nla~

puntual obscn'aneia dc cUas en todas ws parteS, y especialmente en las resputi·
\'3.5 a La Lnslrocei6n de los Indios j6\'enel que le hayan entregado, y vayan entre­
gando, con los euala!le debcri usar siempre de 101 oportunos medios de la ma\"or
sU3.ndad, amor)' buen trato..." '1.

Duo de 101 acuerdos quc los administradores melropolitaOOli atimaron COn\'!'­
nl(.nte confirmar fUe el rclatn'O a los caciques embaj3.dorn. Reilerando b i1Criedad
con que la Corona conttbi.a C\IUI lIUllruCt6n, b real «:dula apunlaba que "la m,b
punrual obK-n'aJlCiaM fUCSoC cxlendida a los

"'Casiqua Yndoos RaidcnlCS aetualmcnlC ('TI esa oU<bd.. como con los que \"''aJ1
a rdc\'afb, CUIdando mucho dc franquear a los que 5(. ItUral por habenc coodui­
do el onnpo de su debida lC5idencia. o por otro rTI()(J\'O. algunos rcgab o sciWa dr
dlsanoon que teJ~ les pueden KT aprcriabk:$~JlJ.

La J:Cncrll5ldad con que actu.aba b Cortc hacia los rq>rcxnlanles indigcnas comra.t­
taba noIonamcn~ con las ma\"ot"CS cxi~ncl3.S rISCales qoc se imponían a los hISpano­
erio/b. PMa paliar C\IUI arbitrariedad, el texto de b ~ ct':dula eonduia mstnlrendo
aJoIuJ"Cl{Ul que remiU«a "urut cucnla CX<1ICla de los gaslOS expendidos plrene mouvo.
\ que lom~ oc qcCUlC cuando $(e de cucnla dc !lemcJ3.ntes asunlOS en que se ha\"n

""'" IJoJ
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,~rificado dispendios por pane de la Real Haeienda...". A los ojos de los patricios dd
reino, ena disposición malamente encubría d cuidadoso tralO quc se otorgaba a los
mapuch~. Tampoco podían ignorar que las capitulaciones de Tapihuc, que confirma­
ban la posición especial que Ile olorgaba a las tribus mapuches en el lleno de la monar­
quía, fueron ampliamente legitimadas por el monarca.

Ut era de paz que se iniciaba con la ratificación metropolitana del tratado parecia
clc:scansar sobre sólidos cimientos. Lo más imponante era que los sujeoosque dirigian el
n:íoo eslaban auténticamente interesados en llevar a caoo los propósitos fonnulados en
el parlamcnto, demostrando una nueva. voluntad política que había estado ausente en
~ negociaciones. Como manifestaraJáuregui en una comunicación a la Cone, la
nuC\'i\ tnslilucionalidad creacla en Tapihue parecía funcionar adecuadamente, por "la
humanidad}' agrado con que trato a los Diputados de los B~~, r de la suavidad
con que !le educa a los jóvenes que !Taje de la frontera ... de que se hallan noticiosos sus
padrel, pariente! y eompauiolaS, se expcnmentaen el reino la mayor tranquilidad...""'.
En el pasado, el principal demento que carcomía d proceso de pacificación era el
Incumplimiento sistemático de los acuerdos, lo que transfonnaba el texto de las capim­
laciones en leu.. muena. No obstante, d Simple \;aje de 10$ embajadores y estudiantes a
la capital, su acomodación en el colegio de San Pablo y la recepción que tenían 10$
reclamos oon la primera autoridad del país, demostraba que los puntos suscritos por
Curiñamcu, Taipilabquen, Leo.~ant y Neculbud, no habían caído al vado. Por primera
vcz, todos podían obse......r los frutos concretos de la pa:1..

Indudablemente, entre las autoridades de Santiago se notaba un cambiO radical
en su percepción de los mapuches. Sin que se prelenda plantear que éstas eran las
primeras manifestaciones de un espíritu ilwtrado, lo que sí era C\;dente es queJáurcgui
y sus colaooradorcs tuvieron la suficiente profundidad y amplitud de crilerio para
reconocer la habilidad politica desplegada por losjcfcs uibales durante las ncgociacio­
nes de 1774; pane de esa nueva actitud 5C traduda en el esfuerzo que se hada por
mantener un trato dlreclo con los embajadores radicados en Santiago. Congratulán­
dose por los progresos que realizaban estos últimos, el Gobernador apuntaba a fines
de 1775 oon Ull tonO que rcncjaba la mentalidad dd hombre quc pretendla ver en 1O!i
Indígenas al 'noble salvaje':

"Me sirvc de suma complacencia por haberse demostrado de esta suene no veri·
ficaIX en estos naturales la rudeza de que eran sindicados, sino por el eomrario
una habilidad admirable, mediante lo que se debe esperar que pueslO!i en estadO!i
hagan más frutos sus persuasiones en sus compatriotaS, que el que se ha logrado
ell dos siglos por las annas y la predicaeión""l.

El lluevo concepto del "indio" fue respaldado, por lo menos en el ámbito oficial,
eon el afianzamiento de la política de equidad y justicia que introdujo !\Iorales durante
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Laja, las relaciones de coexistencia pacífica parecían echar rnice!. Si los representan_
tes del Rey cumplieron con las estipulaciones dd tratado de 1774, Leviant,
Cheuquelemu, Neculbud, Catrirupay, Curiguillin y Curinamcu, todos líderes de anti_
guas facciones disidentes, controlaban a sus caPIUVUJOJ y evitaban los roCe! fronteri­
zos. En el seno de la sociedad tribal, estos jefes ernn los nuevos pilares politicos de la
paz. Solamente Ayllapangui pareda continuar en su papel de disidente a la cabeza de
los maloqueTOS precordillemnos.

El masivo congreso tribal que tuvo lugar en Tapihue representó una decisiva
,ietoria para los CanqUlSgrAwnadoru, quienes fueron públicamente respaldados por sus
respeet"·as comunidades en las gestiones que habian n:a1izado para concretizar la paz
con los ItUUUaJ. Si en algún momento su autoridad fue desafiada por los eaptlanti, desde
ese momento los ctu'lqUtigolNrnadorts estaban en condiciones de rechazar sus presiones
y avanzar consolidando lo que consiguieron durante el parlamento. Esa tarea era
dificil y complicada, toda vez que debía tomar en cuenta las sútiles diferencias y moti­
vaciones que inspirnban en la base social el quehacer politico de cada rdllV. En más de
un sentido, la gestión del CUl:UflVgohn-nador requeria de mucho más elaboración. porque
la construcción de la paz carecía de referentes materiales precisos; la posibilidad de
obtener un botin, capturnr mujeres o apoderarse de los caballos del enemigo, por el
contrario, facilitaban las campañas de reclutamiento de losJefes maloqucros, eausan­
doun quiebre que en cono tiempo destruia la labor tesonera de anos de compromisos.
En el mundo tribal, la paz er-.. el máximo bien que podían dísfrutar los hombres; la
guerra ern el pan de cada día, doblegando los espiritus y obligando a los hombn:s a
lil;r siempn: en un estado de ínquietud y alena.

En 1775-1776, las fuerzas de la lioicneia y las fuerzas de la paz habian llegado a
un sll1lu qlVJ en la frontera del Biobío. No obstante, esta situación de aparente equilibrio
sufrió un scrio vueleo con el asesinato de Leviam, '~cfe de los pehuenches, hombre
.-anidoso, soberbio i de espiritu guerrero.,m. La muerte del capitán-cona se produjo
cuando retomaba a sus tierras después de mantener una larga cntre>.;sta con el nuevo
maestre de campo Ambrosio Higgins. En las investigaciones posteriores dispuestas
por Higgins, se encarcelaron ocho españoles acusados de habcrcometido el asesinato.
Éstos, a su Vi:Z, alegaron haber actuado bajo las órdenes del propio Higgins"".

Es dificil aceptar que el asesinato de Lc,iam obedecíó a un plan de decapitación
del lidera1.go pehucnehe promovido por Higgins y sus colaboradores más cercanos,
como sugirieron algunos observadores contemporáneos. En esos momemos. llcvar a
cabo tal acción, carecia absolutamentc de scntido político porque sus consecuenóas
má$ dírecw scría la re\~tali1.aeión de los conflictos quc con tanto esfuerzo sc espera­
ban superar. A nivd gubcrnantcntal, el principal paradigma de la administración era la
construcción de un espacio de paz que permítiera la recupcración económIca, el

'" Ca....... llo l GOltn.c~'." n~. pago 4{l2.
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,ncidcntt qu~ dcKribco como uno dt los más 'grn",' 'tu. ocumó t" ..... dla.; Leonardo Leon, El
<11•......,., tI.ll'ft ".¡"..~".t}l<1lIt 1_~~ 1775. anahaa 'u' ram¡¡¡caáon~. ~ im¡wo'o.

'"



remblecimitnto del potkr e51atal yel afianumiento dt la a1ianu ton los mapuches,
Cualquitr distnlcción o manipulación en un so:ntido opu~to rayaba en 10 absurdo,

SituadOll tn el ctntm de lu ttnsioncs que generaba la oposición de divel'1~

mlen:scs y expuesloo a la presión que ejercian 10$ jefes tribales, HigginJ y sus colaba­
radoru procuraban erear alianzas y manipular 101 acontecimientos, pem su intenciÓn
era.. mas bien, rOlUl1wl'WtlisÚl que destructiva. La. muertt d<: Lcviant, por el impacto
que en:aria, K insertaba den:chamente: en la $egunda estrategia. Más que buscar la
guerrneontra los pehul:nches, la adminiSlración colonial de la fn:mtcra de PencoOt;en.
taba sus acciones a cimentar su statw y asegurar su sobrevivencia, otorgándoles apo)"u
militar contra sus enemigos y brindándolcs una posición dc pri\ilegio en citrato poli·
UClJ. Lo que si no se puede ignorar es que lu expresiones publicas de aprecio,
reeonocimiento que recibian los pehuenehcs de parte de los agentes coloniales. gene.
raban emre los hacendados, peones y milicianos pcnquislaS actitudes conspirativas1"

~ro el revanchismo criollo no tra de ningítn modo antojadizo.
La paz y la regulanzación de las n:laeiones fronterizas ponian fin al desorden r la

cOlTUpción que denunció el oidor Salas a mediados de siglo, yque $e transformó desde
esa tpoca en un incentivo para el surgimiento de marginales, cuatrcros y COntraball.
distas que pululaban en los distritos del Biobio dedicados al jugoso cumcrcio de pon·
chos, ganados, metales y alcohol. l.os hispano-criollos, que se habian beneficiado por
d.:cadas de la anarquía, extrayendo el excedente económico de la sociedad tribal sin
que uisueran n:g1amentos ni autoridades que controlaran el flujo de riquezas, no
podian sino resentir la politica de fiscalización y ordenamiento llevada a cabo por la.I
autoridades. Si en otras regiones del continente el intervenciunismo estatal provocó
profundas n:acciunes de rechazo, es de imaginarse el impacto que tenian las misma.l
medidas en un espacio donde la pn:sencia del Estado habia sido poco menos que nula
En un mundo en que la rotina de la corrupción se habia convertido en la Ley r la
\'Orunlad de la autoridad era tergive"ada a cada instante, la pretensión de: un ordena·
miento racional comu ti que se propuso en Tapihue alcanzaba ribetes de utopia. Al fin
de cuentas, iquitn so: someteria a las disposiciones si el Eslado carccía de medios
coeroO\'05 para obhgar su cumplimiento? L.a desobediencia y la marginalidad se: impo­
nia en todos los aspectos dc la vida cotidiana, hasla transfonnarsc: en un modo de vida.

En la fromera, las conductu ilegales no eran una excepción sino la nonna, yeran
dificil de erradicar con meros traladas de paz. El suhmundo discolo y anarquico.
temperamental y ,·olunlarioso, que habia crecido al amparo de la corruplela, la pica­
n:tCil y ti afán siempn: pn:Knte de sobrevivir, se resistia a aceptar el nuevo sistema de
regulaciones y Il'chazaba, abiertamcnte:, la autoridad que se prelendia conferir a 105
JCfes tribales. Sergio Villalobos ha incorporado en su obra sobre los pehuenehcs una
interesame comunicación de Higgins al gobernadorJáuTC&\Ji, en la ellal el maestre dc
campa describió con daridad ti ambieme de animosidad que prevalecía entre 105
blancos hacia la palitica de pacificación iniciada por 105 agentes barboncs.



~Sc vá. descubriendo enlre toda la ~nte de estas eampañ3.'l un cspíritu detennina­
do pan. venganc de todos modO! de 101 indiO!l hasta conar nucstTa buena corres­
pondencia con los caciques especialmenle los pehuenehes para verifieatIC según
parece el alzamiento que algunos desean, porque como tienen poco que perder
no se les dá nada de las result3.1 y finalmente no disto de sospechar que tan
e:q>uestOl estamos a la sublevación de CStOS mismos españoles y mestizos fronte­
,;zos como a la que debemO!l esperar por pane de los indios""".

La creciente obstrucción que deseubria Higgins COntra su gestión, eualquieTa que
fueM:n sus autores, solamente sirvió para demostrar que 105 factores que detennina­
ban la política fronteriza eran complejos y que 105 grandes acuerdos estaban siempre
expuestos a la acción erosionadora de pequeños y múltiples incidentes, dcKontrolados
yemitk05, que mennaban su efectividad. El espacio fronterizo penquista absorbia 105
proyectOS más nobles h3.'lta trivializarlos. Asi, mientras las autoridades observaban
con preocupación el posible quiebre de la paz por las Iropelías que cometían los
hispano-criollos contra los pehuenches, tampoco dejaban de implementar acucrdos
que favorecian a una tribus contra otn.s. Como se ha visto en las pagin3.'l previas,
e,ostia tambicn una difcrencia en el tTatO que se otorgaba a los 'lUUfUl1 g«mMd(Jw,
IonbM, ulmmu y CtJ/Ill<llltjo5. Asi, más que una política estatal unidimensional. inspirada
por un solo intelis y fundamentada en un objcti\'o único, 10 que se descubre durante
este periodo es un despliegue multifaeétko de acciones, intercambiO! y alianzas que
adquieren su verdadero sentido cuando aparecen incorporadas al complejo y cam­
biante escenario fronterizo. Como se manifcstara previamente, los sujetos protagonis­
tas de este quehacer eran numerosos y muchas veces sus propósitos eran contrapues­
tOS, pero siempre actuaban dependiendo de los nujos y vaivenes que sacudian desde
diferentes rincones el desenvolvimiento de las relaciones sociales entre el universo
tribal, el mundo hispano-criollo regional y el marco referente imperial. En todas las
apariencias, el especuiculo era caótico y desordenado. pero al devenir tumultuoso
subyada una lógica implacable que era detenninada por los intereses económicos, las
motivaciones políticas y el afán de sobrevivcncia. Para el observador externo la fron­
tera penquista se desplegaba con un halo de fascinación y misterio inigualado en el
resto del continente; allí nacian y morian rios vilales cuyo cauce no había sido prede­
teminado.

Leviam, uno de los aClares más significativos en los acontecimientos que se desple­
garon desde fines de la década del sesenta. desempeñó un papel protagónieo en la vida
fronteriza hasta el día de su asesinato. En J769, el maestre de campo Cabrito C5cribia
con respecto a el: "Lcbianti es más enemigo que todos, y lo mismo Pellón. y todos ellos,
y es muy regular que intenten barrer con 105 ganados...""". Años dcspu'::s, Leviant

,. "lIiggi'" a Jaun:gui, 29 d~ junio do: 1716~, citada por \';U~¡obo•. U> J1<IoW1l<"'~- , .. n'..
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OOrJu:rtIdo ten un hombrt de paz era uno de: los pilares de la cocxisu:ncia pacílica. En los
maes pl't'oWS a su muente, manifeSl6 públicamente sus deseos "de bajar con todos los
pehuenchn de~ las cordilleras por la pane opuesta del rio 8ioBio a eastigar a los
Yodios Ladrones de los UanOli ...". En otraS palabras, Levianl y sus guem::rOli continua·
ban siendo imponantes ten la estrategia global de control que se pretendía ejercer desdte
Concepción )' la propia Araucanía sobre ellJuúJJmopu L1anista, transfonnándosc en el
princIpal o~tácuJoquedebía superar Ayllapangui para llegar a la cima del poder tribal,
Eua estrat~a era la que podia sufrir una fisura si el asesinalO del jefe pchuenche
p1"O\'oc:abil una nue\'a fase de hoslilidades entre pchuenches y criollos. Dc allí que

J;í.Urtgw ofreció dar a los a.stslnos "el mis ejemplar castigo..." al tiempo que instruyó a

Higguuque

"ditese PlUil$ de Soldados Distinguidos a los dos hijos del defunto Lcviant, al
cacique Curin, cuñado de este, y que se accediese a la caeica su viuda con el
suddo que gozaba el dicho Gobernador Lcviam, haciendoles a todos presente lo
muysensiblc que me había sido eSta desgracia, que los ampararla y protegeria con
mayor tesmero y paniculares msistencias... ".

Este tipo de decisiones demostraba queJauregui aparecía resuelto en su detennina.
ción de C\iur un conflicto con los pchuenches; es probable que su actitud estu\;ese
uupirada por factora de larga duración, pero no estaba menos influenciada por la

CO)'Untur.l que crearon las malocas realizadas en esos días por los guerreros de AyUapangui
contra las haciendas de la isla de la Laja. Justamente, en la secuela de uno de esm
ataques, Llegaron a la frontera varios caciques L1anistas a entrevistarse con Higgins,
Stegún se informó posteriormtente. los j<:fes de Chacaico, CoLlico, Tuftuf y Uamuco se
presentaron encabezados por el rtJ/Jlk11ltJO Guirc.al, hermano de Curiguillin, de Tuftuf.
par.l manifestar "que no solo se mamendrlao amigos fieles sino qUte de nuevo pedían se
les cbese auxilio de Españoles para exterminar la reducción del mencionado Cacique
Ayllapan r entregarme a estte alborotador de los Cuatro BuúJJmopus, designando con
nudos el día determinado pana esta empresa..."m. Para los españoles, la reitcración dc la
!callad <k los L1anistas meridionales era una bucna noticia. Sin embargo, no desconocian
que la demanda de Guirc.al nuevamente aller.lba el cuadro fronterizo, revivicndo el
pehgroík la gucrra tribalgenteralízada que se pretendió l:\itar con los pactOS y acuerdos
suscritos desde fines de 1774. El bLm/JOtk Iogwrro se alzaba sobre todos con su inc\;tablc
hálito de muenc mitentras la paz se presentaba como una fugaz utopia.

Si bien el macslTC de: campo rehllSÓ pratar el apoyo militar qute IIOlicitaban losjcfcs
UiU\l51aS, ~por carcc::cr de facultades·', no ignoró el hecho principal de que los "mocetoncs
de dicho Ayllapan con los de otras reducciones" eran los autores dc por lo menos dos
lIlttenlQS dc invasión. Este repentino rcsurgimitento de la \iolencia causó preocupación
ten el gOOierno de Santiago, la que fUe compartida por los embajadores. Como se des­
prende dte una comunicaci6n del Gol:M:mador a la Cone;



"Comunicadas por mi las noticias de estos movimientos a los caciques embajado­
res personeros de los cuatro Butalmapus establecidos en esta capital para mayor
seguro de la paz y con el fm de que por su medio se desvanezcan oportunamente
qualesquiera inquietudes que intentasen los menos fieles, me respondieron serles
sumamente servibles (¿sensibles?). Que sus butalmapus estaban prontos a obedecer
las ordenes de Vuestra Majestad; que esto rrusmo escribirían a sus Gobernadores
con prevención de que discurriesen los medios de sosegar a los de la parcialidad
del referido Ayllapan de acuerdo con el maestre de campo general interino, y de
que le advirtiesen que de no abstenerse dc robos e inquietudes.pasarían a des­
truirlos, para que se conociese que eran fieles vasallos de Su Majestad, que sabían
cumplir con lo que ofrecieron en el Parlamento y en efecto pidieron y les concedi
que fuesen con sus canas dos de los capitanes de Amigos que los asisten en esta
ciudad"323.

Sorpresivamente, con el envío de los werquenes desde la capital del reino, se articu­
laba la primera alianza pantribal contra el toqui de Malleco. Los embajadores y caciqUils
gobernadores llanistas, costinos y pehuenches unían sus fuerzas para poner fin a su
carrera de depredaciones como una forma de aplacar a las autoridades hispanas y
como el único vehículo que permitiría finalmente quebrar el nervio de resistencia a la
paz que persistía entre los capitamjos. Las cosas no podian ser peores para el toqui. A la
derrota política que sufrió durante el parlamento de Tapihue, Ayllapangui ahora debía
agregar la deserción de sus principales aliados Uanquinahuel, Curiguillin y Curigueque,
quienes en septiembre de 1774 marcharon bajo su liderazgo para tomar represalias
contra los guerreros de Thromen y Cholchol. El aislamiento en que se encontraba
Ayllapangui constrastaba con su momento de mayor gloria, no era un hecho fortuito.
Como manifestara Higgins, el toqui logró agrupar a mediados de 1776, una fuerza
militar considerable que le permitiría avanzar sobre la frontera hispana.

"Logró en fin Ayllapangui ligarse con una confederación considerable de las re­
ducciones de los Uanos, internó sus conexiones a las de Quechereguas, Cholchol
y otras bastante populosas de atrevidos guerreros, empeñando hasta los Huilliches
en la unión, de suerte que tenía dispuesto romper el BíoBío, nuestra Barrera, por
último de Noviembre a la cabeza de cinco mil Yndios, según declaraciones de
estos mismos, correr a sangre y fuego este país, hasta la Ciudad de Chillán, con
cuyo suceso, además de hacer con las haciendas de Españoles (el objeto principal)
se prometió obligar a su regreso que se declarasen a su favor los Yndios de las
Cordilleras, los de los Uanos y Costa del Mar hasta Valdivia, empeñando a todos
en una Guerra general"324.

'" lbid.
,,. "Higgins a Jauregui, 20 de febrero de 1777", en B..M.M., vol. 196, f. 176.
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SI bien la n::rsión que proporcionó Higgins estaba totalmente distorsionada por
su necesidad de Justificar la dirección que asumieron los acontecimientos, es innega.
bit: que el llIfvl pTO!liguió desdo:: 1774 con su campaña de acumulación de fucrzas para
consolidar su liderazgo. Explotando la dinámica bélica que generaba la guerra terrilo­
rial contra los 1IIMk.:u, AyUapangui logró unir bajo su mando a algunos linajes que:
pocO'! meses antes eran sus más encarnizados enemigos, ofreciéndoles un botin que:
desde los tiempos de Pclantaro no se prometía a los uxidUJfis mapuches, De ese modo,el. de: Malleco revenia el ostracismo en que habían quedado poslTadas las eastal
militaTCS desput's del parlamento de 1774 Y modificaba las bases sobre las cuales se
trazaba el equlhbrio político Interno. Una "ez más la gtlelT"d contra el huutka era sola.
menle un medio que: se desataba. para conseguir la reestructuración de la sociedad

tribal.
~Ianiatados por los acuerdos SUCrilOS t::n Tapihut::, los lacU¡uu gobanaduru podiao

solamentt:: obst::r....ar la revitalización de los dispos.u,'Os militares y el crecimiemo de
las expcetati,"1.lS de los ronas que, impedidos de realizar una gesta similar en las distan.
tes fromeras de Buenos AIres o Mt::ndoza, dirigían sus energía bélicas contra las inde.
fensas ,..¡lJas v poblados de Chile central. Al fin dc cucmas, ¿podia haber un objetlvo
mas codiciado que la fuente inagotable de recursos que representaba el mundo h,spa­
no-<riollo situado al none del Biobío?; ¿para qué arriesgar la tra\'t::sía cordilleraoa.
exponerse a los alaques dc huilliches y pehucnches, pretender cru<:ar paramos desco­
nocidos e lIIfranqut::ables t:: inlt::ntar asallos contra villorrios miserables en la costa del
Atlanlico, si a cona distancia pcnnanecia una riqueza tan cuantiO$ll como fácil de
capturar? Estos t::ran los factores que daban precariedad a la paz, porqut:: la guerra
ofrn:ia un camIno directo al poder. ¿Quién se al.J'eVeria a comparar las ncgociaciont::s
de los ,QClf{lIti~ueon las a,'CntuT3.$, geslaS y epopeyas de Jos ilH¡Ui.f y (o/JItanqtlP;

¿cuantO tardaban lasjcfes de paz en acumular bienes para rcgalar en comparación con
la stibita transformación del '0fJ'1ilNJO en u/mnr generoso ydadi\'oso, siempre dispuc~to

a aumentar su séquito de seguidores y aliados con la bondadosa riqueza del bodn?
En el mWJ(io tribal, lo más dificil era erear un cuerpo de opinión favorable a la paz.

simplemente porque el discurso bélico f10reeia oon facilidad, era entendido por todos,
lo legiumaba. la histona. Sin pretender decir que las mapuches resolvían sus vidas ha·
Clendo la guerra, lo que no so:: puede negar es que más de doscientos cincuenta años de
confrontaCión Uevaron a una mil,tarización paulatina no sólo de su gente sino, tambiCn.
de su instirucionaJidad. ¿Por lo demoís, acaso la apcriencia no enseñaba qu.:: frente a las
promesas de pa7. de los hispano-<riollos había que mantenerse a1erulS, porque la traición
se habian encubierto en más de una oponunidad de buenas intenciones? ¿Quien devol.
,"tria \.a vida a J...cv¡am y a los demás pchu.::nches masacrados que había confiado en las
palabrasdc Higgins? Cuando !!oC lenía que vi,;rconstantemente al acecho, pendieme de
lo que rramaban amigos y enemigos, siempre descifrando los complicados signos de los
tiempos, más valia la prudencia yla eaulela, el apego a la tradición yel recha7.o a todo lo
que anunciara una refonna en los modos de vida. E.I m.::jor dispositivo para la pa7
consulÍa en mantenerse siempre preparados para la guerra.
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Las nllevas al,anzas que se foljaban deKle Malleco no sólo quebraban antiguos
lazos de reciprocidad sino, ademas, daban lugar a la búsqueda de nuevos equilibrios y
pactos. Por esa razón, tanto los españoles como losl~~ goh6~adoro sabian que el
futuro dc la pa7. que discñaron en Tapihuc dependia de la destrucción de los
rnaUequinos.

"En esta situación hube de estrecharme eada dia más con nuestros antiguos alia­
dos los Pegucnehes, con cuyos Jdes habia concertado, de nuevo sin salir de los
Tratados Generales del Parlamento, suficiente apoyo para desbaratar las idcas de
AyUapan, las quc llegue a traslucir a tiempo, dirigiendo mis quejas en nombrc del
Presidente a los Caciques Principales de las reducciones ulteriores de los districtas
o Cantones de Tuftuf, Boroa. Imperial, ~pocura y Costa de Araueo, de los e"ce­
sos que cometían sobre estas riberas los fronterizos, comandados por
AyUapan...""".

En menos de un año, el cuadro politieo en la Araueanía sufna un giro e"eepcional con
la fonnaeión de una poderosa federadón militar cuyo objeti\·o era la derrota delllH¡u1·
de Malleco. Ayllapangui había comeguido finalmente mO\i1izar a toda la comunidad
hacia la violencia, si bien no imag.nÓ que la fuena que se acumulaba sólo perseguía su
destrucción. A diferencia de lo que había ocurrido en 1774, cuando los españoles
pennaneeieron ajenos a las guerras lribales, en esta ocasión el propio maestre de
campo aparecía articulando la fedcración de pehuenches, lJanistas y eostinos.

El arco de la alianza contra el t«¡ul era amplio. La convocatoria rcali7.ada por el
maestre de campo reunía tanto a lO'! guerreros que lucharon contra Avllapangui en los
llanos de Cholchol como a los sujetos que se oponían con más tenacidad al surgimicn,
torlel buúJJmapu arribano. Conscientes del enclaustramiento que significaria para ellos
la consolidación del cacicazgo de ~!aUeco con respecto a los mcrrados de Concepción
y Arauco, los llanistas meridionales cerraron filas al llamado de Higgins.

"Tuve la fortuna de atraer la mayoría a nuestro favor cuando algunos Espanoles
y mestizos mal intwcionados de estas campanas, por poco no tuvieron que tras­
tornar a todas mis pro\~dencias con las muertes que alevosamente dieron estos
malevolos por Octubre ultimo al Qulqutgobmw¿ordc Pcguenehcs donjuan l,c\;am
y otros de su naciOn..."'M.

La sucrtc de Ayllapangui estaba directamente \;nculada a los avatares fromcn,
7.0:'1. Por eso, una vez ocurrido el asesinato de u:\;am y de otros pchuenchcs. euvos
cadáveres aparceieron en las cen:anias de la estancia Las Canteras, Higgins llegó a
temer que el Wqui

'" "lIiggin, a Jau",gui. 10 tk f~b",,,, d~ 1777'", ~n II.NM.M, vol 196. ( 176
... "Ihggin, a Jau",gUl, 10 tk (ob",,,, do 1717'", ~n Il.N.M.M, vol 1%. ( 176.
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"sabria apTU'uhanc de los agr<Ivios m::ientemente hechos a los Pcguenches por
la muene de su Gobernador, y concitar luego su unión, desgracia en la coyuntura
no solo sensible lo sc:rá siempre por la fealdad de este hecho, el que con Otl"Q$
semejanl~ hacen tanto deshonor a la confianza pública y religiosidad dc la buena
correspondencia con esta bizarra Nación""'.

La malerialización de una a1ianUlcon los enemigos de A)Uapangui realizada por Higg¡m
fue \1.Sta por Ca.....aJ.lo y Goy.::nechc como la manifcstación de un plan más stniestro.
ding;do al exu:nninio de todo el liderazgo tnbal. De acuerdo con el cronista, Higg;m

"decidió comprar la vida de su cacique [de ro.1alleeo) que lo era el~ AylJapaKUi.
Su politiea ganó con dadi\"as y prornelaS la voluntad de otros caciques sus veci.
nos, y bien insinuado de lo más imenor de la codicia de aquellos indios, adelantó
un poco más )'les entró porel partido que dios mismos fuesen los ejecutores de la
decapitación de su compatriota. Tiró don Ambrosio estc otro rasgo de su política
sin solicitar el pcnniso de su gobernador""".

Las aneras criticas del cronista-soldado no estaban tan distantcs dc la realidad, espe­
cialmente si se tiene presente la airada reacción deJáuregui a una propuesta similar
fonnulada porel maestre de campo Miguel Gómez en 1774. ¿Que habia cambiado en
la frontera parajustilicar el gran malón quc plancaba Higgins contra AyJlapangui?

En 1774, tantoJáurcgui como Higgins no tenían un control tOlal de los cventos ni
podían ejereer la cuota de poder quc les correspondía en su posición de representan­
tes directos del monarca. Frcntc a eUos se levantaban divel"$lU conglomeraciones de
inte~ ---las camarillas del ejercito, el espiritu corporativo de los estancieros, expre­
sado a ITavés del cabildo pcnquista, el proyccto de legitimación de los franciscanos
que debicron llenar el vado dcjado por losjesuitas- a los que se agregaban las dificul­
tades quc interponían las rcdcs infonnales de conchavadores, abastecedores, capita­
nes de amigos y marginales, que resistían con energia los embates ordenadores que
1Ie\-aban a cabo los hombrcs del R'=)·. Si CuiU y Gonzaga habia viSIO fracasar su proycc·
to fundacional en la rcsisu:neia que opusieron los /onkDs encabezados por Curiñarneu,
y Morales vio colapsar su propuesta pacificadora por las rebeliones del ejército fron­
terizo,Jáurcgui debia proceder con finneza contra estas exprcsiones infonnales de
poder si su intención era establecer la presencia del Estado. Éstc fue el proceso que se
inició oon el parlamento de 1774 y que fUe seguido por la serie de refonnas que se
tntroduJeron en los meses siguientes. A fines de 1776, y a pesar de la gravitación que
aun tenian esos poderes (acticos, las autoridades estimaron necesario llevar a cabo el
gran "IDiótr porque, en su opinión, ál:: seria el imico mecanismo capa7. de derrotar a
Ayllapan~ y sus seguidores y de enviar un mensaje claro a los eonspiradorcs que
agitaban lu convulsionadas aguu fronterizas. En Otras palabras, las autoridades des-­
encadenaban la \~olencia para desterrar la violencia definitivamente.

. fh/i..
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FJ gran mDJ6n era el pnmer desplazamiento masivo de fuef7.as contra lin disidentes
qUl: se r<:a1izaba bajo el ampa~ legitimadordc las capitulaciones de Tapihue. Siempn::
en la búsqueda de ....terpr<:!aclones que desprestigiaran al macstr<: de campo, Carvallo
l' Goycneche se: esfon:~)Xlr Y.er en la n~cva alianza el Juego de vanos planes y conspi­
raciones. Para el cronIsta, mlentra.! Hlggtns perseguía la muene de Ayllapangui, los
.l"fes tribales sc: unían fal5amente al maestre de campo para conducirlo a una embosca­
da. "Le pidieron eoncurnese: a la pretendida decapitación del Wqul Ayllapagul con
trcinla españoles armados, eon designio de quilarlcs la ,ida y burlarse dc la facilidad
de don Ambrosio si aecMia a la solicitud"'l'l. RcSpeCIO a eSla petición, HIggms mani_
festaba que los {01lilf de Tuftuf, Uamuco y Chacaico '"nuestros amigos", sc: habian
comprometido "para marchar inmed,alamente COnH'3 qualesqUlcr partido o Nación
ck los quatro B~úJ¡mIl/JWque se: atreva a quebrar [a I'az""". H'ggins efecuvamente
envió una panida de treinta soldados de caballeria liderados por Domingo fonlanon.
para que asolaran con los Ilanistas las tierras de ~lalleco.Sin embargo, sigue el cronis­
la.los vecinos dc La Laja se sumaron voluntariamente a la expedición y fonnaron un
cuerpo de más de cien soldados, lo cual frustró los planes de emboscada que se
suponia habían prepacado los jefes aliados. En ele momento los llanistas habrian
planeado un segundo ardid, que consistió en dar a\iso a AylJapangui de la maloca que
se preparaba en su contra.

El 15 de noviembre la expedición conjunta se dirigió hacia la "parcialidad de
Loncof)3n", donde se habia refugiado a Ayllapangui. La larga cabalgata por las que·
bradas y cordilleras estaba próxima a llegar a un trágtco fin. La historia llegaba a su
climax inesperado y simestro, pero ya cSCrilO cn la historia del úH¡ut.

"Al amanecer el dia siguiente llegó aquel escuadrón a la expresada parcialidad, y se
halló sin la cabeza que buscaba y porque el viaje no saliera del todo \'3cio, se
dispersaron indios y cspaiioles en pequeñas partidas con dcstino de hacer pillaje en
la parcialidad inocente. En esta correria cuatro españoles ac.hirticron que entraba la
huclla de unas caba.llerias, por una vereda cscusada, y se fueron sobre ella. AlIIcsde
haber caminado un cuano de legua dCKubnó a dos indios. uno de ellos que era el
mcnsajero de la tarde anlcnor, huyó; y el otro enristrando la lanza que lb-aba [el
aguardó. Este cra el famoso Ayllapagui, objeto de aquella expedición. que acometi­
do de los cuatro cspanolcs se defendió animoso, hasta que dcsfa.llecido lU caballo
cayó a riCITa, y fue cribado a lanzadas... ·,n,.

En la Araueanía, el galopar de caballos y el sonido de sus cascos siempre anuncia·
bala proximidad de la muerte, la que [lcgaba en el momelllo m;i>¡ inesperado, sin dar
cuartel ni a,iso, siempre alevOSi! y brutal. Para un hombre como Ayllapangui, que se
había ganado su lugaremrc 10$ dcrnas luchando como gucrrero, la muerte en la guelTa

... flM.

... "Hlggin. a Jaun:gui. It de dirirmbn: de 1716", en ¡\ G r ACh., ,,,,l. 190
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no ~ra on~rosa. Por el conlrllJÍo, ése: ~ra el destino qu~ buscaban los hombres qUe
sc:guÍMl el camino del UJNNm. La ,iol~ncia engendraba vi.olencia, la muerte s~ repro­
ducía en la muen~, pero cuando la muerte ~ra honrosa, esa era una nueva foona de

encontrar la "ida.

"Con fceha de quince del corrienlc he participado a Vuestra señoria los 010­
..imientos de los casiques amigos confederados contra Ayllapan y sus parciales, ya
refugiados entre los Peguenches de Rucalguc adonde fue muerto por sus conlr¡¡_
rios la madrugada del día diez y siele siguienle. Sin embargo de que recomende
baslanle a los casiques se contcnlascn con asegurarlo preso para después de
finalizada su acusación darle el destino que dios mesmos quisiesen, pero adema.,
de que no usan de mucha cnemonia en estos easO!, quiso su suerte de que sobre
a\isado de acercárcele ti campo y huyendo a carrera de caballo con unos Cualro
hombres, I'Cmlv¡ó con ralor con otTOS Ires jinetes que le seguían muy inmediatos
Iirando a uno de ellos una lanzada, la que barajó ésle mientras le ajustó la última
en el coslado; y echándose: a huir los compañeros, cayó luego Ayllapan muerto en
el camino para la cordillera de Callaqui, tres leguas mas arriba de la reducción de

Rucalgue. ..""".

Enfrenlado a sus peores enemigos, abandonado y solo, Ayllapangui encontró la
muerte que aguardaba a aquéllos que con sus acciones iban contra la opinión de la
comunidad. La \'oz de la mayoria era siempre leyy los que sc: alzaban para imponer su
\'olunlad rompían con las tradiciones más arcaicas. En su hora más aciaga, los hom·
bres del poder St encontraban inermes, dando la cara a la fuerza arrolladora del poder
que si no lograban dominar leoninaba por deSlnJirlos. Para el lQqUi, sin embargo, 1Q!;
enemigos sumaron a su muerte la humillación mas terrible qu~ podIa !ufrircl lL'Nh/ift.

"Decapitado el eadaver de AyUapagui --t:scribió Carvallo y Goyenechc- fue con­
ducida la cabeza en lriunfo hasla la plaza de Los Anjcles, donde residia don
Ambrosio, y este horroroso espectáculo que debió poner espanlO a la humanidad
aunque St hubiera ejecutado en formal batalla, se celebró en la casa de don
Ambrosio emIl: alegre'! abundantisimos brindis del sua\'e néctar d~ Baco, con que
fueron festejados los indios".

La ponzoñosa pluma del eronisla-soldado, que siempre moslrÓ tanto encono hacia
el hombre que en cada vuelta de la vida le ganaba la partida, pretendió escandalizar a su
leetOTC!I. denunciando públicamenle el espiriru eruel y despiadado de Higgins. No obs·
tante, ~n la frontera estos aconlecimientos adquirian una extraordinaria naturalidad. La
\';da era valiosa, pero mucho más importante CTWl los gestos que conUe\':aban un signi­
ficado. Los guerrcros de Catrirupay y Curilemu que derrotaron a Ayllapangui, según
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H.gginl, armados de lólnu. Yde colcto se pracntaron a la guarruciém de Purin yf~nlc al
~ de umpo d>croo una "voz UIlQl cincuenta JlI'lelCll para escaTllml,l(ur en ..
fmltc de toeb Ymll1\1festar" caIxu de i\)i.b.pan en .. punta de una. Lartu., rq>u,:"",ndo
por n'II partC. dcsle Wrbotro oo.eqUIo, la hK:e desIStIr,procurando CKmilr C'lte: poISO. ~m

~ rrw o pabbr.u menos, d e.Kb\1:r dd m;u gnndc de los".... fue \1:pdo.
bwnalbdo Yexpuaco al acll'TU()~ unpedir que: su aptntu uecndicra comvudo en
~ hxY d mundo de 105... t amal fItak-;s*lStJ¡. i\ybplmgUl. d r'"~ qUl:
«' COf\\,ruó C'll tIipI Yque: <lIplI"Ó 1Il cnelllJ" un nuevo .......... munO Il,l(haodo.
SU1 embargo. le. encrmgm qUC' le dll~:ron mue:ne \' quc: no penmucron quc: su carmno
bKta d U~ fuac ooImado de gIoru., no fueron los aborncid05 __aJo ~

,uene le cupo 1Il una putidil. de~ I"nislas que. Informalmente:. MUmltron d
&JUIUCWn~nlo del tIipI romo el pr=io quc: dcbQ~ por b paz. Dando cunna dc
b JunLl. quc: IOtu\"O en Los Angda con 10s rmembros de .. expcdiciOn UanuLl. que
pcnlgulÓ ) dIO muene al ......., Higgim lr.ImmlllÓ &las autoridades de Sanw;~ las
acusaciones ql,l( formulaban como Ayllapangw sus anuguos a1u.dos:

"Me recibleron en¡~ ellos don Francisco Curikmo. quien había \i\ido en eu
Ca.pnal en eal,d:u::l de Diputado, con los alandos) eSCilramuzas de estimación con
que &eostumbnm demostrar su detenmnaeión. Hablamm mucho IOb~ los aclo­
res de 1m presentes dislUrbios, mani(estandoks de mi pane quanto \'ue3lril Seño­
ría recomIenda, la obser....ación de los últimos Trillado, de paz y total !OSiego de
los YndlOS en general. Respondieron todm que jamas pudiua conseguirse la
tranqUIlidad mienlras \ivia Ayllapan y los aliados de su reducción. r que para
qUllarelle estorbo habían tomado las armas. acrimm.indole con muchm Cjcmpla.
rel de habcrofendldo el superior respetO de Vuestra Scñoria. insultado al :Iolaestre
de Campo de b. .'rontera con vanas IOlicilUdel de pasar la necha \ ,ublevilf a los
demis caciques y reducciones fronte:riuu. b.s ullerioresde los Uanos \ Pl:gucnches
de b.s Cordilleras., .•'"

la anllte:Sis de 10 ql,l( habu. p~tendidoCurilcmu en $11 condición de emba,ador \" las
;occiones \;o!entaS que ~aliW AyUapangul era mas que endente; los camillas di" la
guc:rn.) de la~ le blfurc:;¡ban dc un modo Implacable. ~ando abillllOll ell.\llmpo­
ublel de ul\'ar. Solamenle la muene tenia la fuena para detener el espiral
confronUleional.

i\r1lapa.ngui sufrió un holOClUIIO que va Cllaba escrito. SoIarnmle quedaba por
fipr la fecha en que b \-loIcncia. ql,l( eJCrció IanWi \"CCCI sobne (){J"l)S. se \"Ok;lt;t sobre
d para eon\1:rorioen IU \ietima. Lo que no estaba consKlcradocra. que IU horrible fin
"=tia a manos de IUS propios hermanos de.-na. Prro, IOdulO. ese hecho CStaba escritO
en la historia dc IU tiempo, ciando cada mapuche 1(' rqx>5lcionaba con ~peclO d~
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!Oda la sociedad leniendo prt:senle los beneficios y costos que le implicaba la pa7. Con
los AiMt-1tl. Describiendo eslos eventos, Higgins manifesl6 en una cana aJáurcgui en

febrero de 1777.

"Los expruados caciques de Chacayt:o, Collico, Tuftuf, Maquegua, coligados
anticip<i.ndose por un golpe en el mas señalado rasgo y fidelidad al servicio de el
Rc); !Oda\;a quizá no conocido OtTO igual en la His!Oria de eslos Rcyno$,junlaroll
un campo \'olame, )' antes que Ayllapan lograse la unión de sus parciales, le pre­
sentaron balalla en 10$ llanos de Chaea)'co, adonde fue ,"Cncido )' disper.¡a Con
alguna perdida de gente; vohíó después a rehacer.;e, auxiliado de las reducciones
rebeldes de Colgue, Renaleo, Mulchen, Bureo, Queehereguas y Pequen, los que
fueron asimismo en segundo alaque derTolados por los caciques amigos, y muer_
lOS sus principales guerreros, refugiándose Ayllapan enlre los Pcguenchcs de las
Cordilleras de Ruealgue_ fue perseguido por sus contrarios, y mueno peleando el
16 de f'O\iembre ultimo."J'_

Una lercera '-crsión de los enfrenlamienlos que lerminaron con la mueTle de
Avllapangui, que no di.crepa con las hasla aquí reseñadas, fue proporcionada por
Jáuregui. Es de lIllerés prescn\arla, porque contiene algunos dctalles, seguramente
entregados por Otros prolagoniSlas, que pennilen contextualizar mas adecuadamente
la muene delliJqlit de l\lallcco.

"Los caciques de Chacaico, Collico. Tuftuf y demás reducciones de indios amigos
no solo se habian opuesto a los designios del Cacique AiUapan, sino que confcde­
rindosc habían Je\'lmado un campo de 1.500 hombres y presentandole balalla
entre Chacaioo y Canglo habían dado muene, según se aseguraba, a mas de cien
guerreros famosos ladrones [os más de ellos de aquellas reducciones fronterizas;
libenindose el c;audillo Ayllapan con el reslo de su gente por la ligereza de sus
caballerías. Que los caciqucs de aquel campo le habían mandado dar proma
noticia de esla.l \"Cnrajas, pre\iniéndole (al maestre de campo) que por ningun
mODvo se diese asilo en las Plazas a aquel alborotador y que ellos no desensillarían
sus caballos hasla c;ortarle la cabeza como a olros ladrones de su partido, y que
limpiarian la lierra hasta las orillas de Bi08ío de estas quadrillas que habian asola·
do el pa.ís y que según lo que le escribía el Comandante de la Plau dc Puren lo
estaban cumpliendo todo con gr.¡n empeño y rara fidelídad, haciendo la gucrra en
sus propias tiCmlS a aquellos enemígos de los E.spañoles"»6.

Dc a.cucrdo conJáurcgui, la batalla de Chacaicofue el resultado de la nueva TIIprura
que se produda en el~ llanista; como en el caso de Thromen, la confrontación
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se daba enlTe 1015 ,druu fronterizos y 1015 meridionales como una fonna de redirigir 10$
Dujosque comunicaban a los asentamientos con el mundo fronteri7.()pcnqui~taocon 10$
eluatégiell.'l rutas que comunicaban la Araucania central con las llanuTa.'! del este. FJ
desplaxamiento de miles de wm:htifrsdaba cuenta de una confrontación de envergadura
que conmocionó hasta sus r.lÍees a la sociedad mapuche; a la imperiosa necesidad de
~mular pro'-Bione~, caballos, anna~ y bebidas para sostene, las juntas, se agregaban
las divenas medidas de protección y l"C$gt!ardo que !IC debían tomar para proteger 10!5
asentamientOS de a~a1IO~ sorpresiv0!5. ElIUmPO <kgu=a era ag'ltado y boIT35COSO; impo­
nía sacrificio~ y tareas enormes, a la '"eZ que tensionaba 10!5lazO$ !KlCiale~ por los deberes
¡.lealtades que significaba el vínculo sagrado de la sangre. La ntO\;Jiz.ación de recursos,
las rogativas y 10$ cantos alegres de los WiUMJr.s que preparaban sus cuerpos, annas y
u.ballos para marchar eontra el enemigo, eran seguidos por el silencio 'e~tuoso que
rcqueria un momento Wl solemne en la vida de un hombre. La muene, siempre distante
yeterea, cobraba en esos minutos toda su horrible ceneza malerial. cQuii:n podía decir
que volvería a ver nacer el Sol a la primera hora del dia siguiente~ En el preludio a la
batalla, la noche caía en la Araucanía con un peso insosu:nible, densa y oscura. Los
fogones iluminaban la vigilia de los hombl"C$ mas sabios que, pretendiendo dcscifra' el
canto del dento entre los cipreses y pchuenes, esperaban con paciencia y eSlOicismo que
pasara el tiempo para que desencadenara su drama. El chisporroteo del fuego iluminaba
en la ¡x:numbra la melaneolia que rehusaba donnir al fIJo de la madrugada. La convoca·
toria de los dioses tUlelares y de los antepasados que presidían sob,c el descnvoh~mien·
10 dd U!nt:/rnn constituían en si mismas complicadas maniobras en el mundo del rírual,
similares a las diligencias que se realizaban entre 10$ vivos para asegurar la neutralidad
de algunos y las alianzas de OITOS. Siempre preparadO$ para todo, los mapuches debían
aceptar tambien la pérdida de sus seres mas qucridos.

"Y que había llegado a la misma plaza el capitán Guircal noticiando la muene del
,apilnmJO o comandante de guerra de AilIapan nombrado Achiguaíant. a quien
habian quitado 10$ caciques el fusil que tr.lÍa cn campaña contra ellos por sab<:r el
uso de annas de fuego ...que lin duda le habría dado el referído mestizo Mathco
Pc~z, intimo amigo deAiUapaneuya aprensión tenia encargada a los caciques...··"".

AylJapangui y sus hombres fueron derrotados en Chacaioo. La muene de cien
guerrcros implicaba un desgarro dificil de subsanar, pero mucho mas crucial era la
pérdida del Aehíguayame, el veterano capitán que había dirigido la empresa del mJl/lm
por mas de una dceada y cuya vida terminaba de modo tan miserable en manos de sus
enemigos. Acusando a Ayllapangui de fas corrcrias que K ejecutaron durante la prima.
vera contra los puestos fronterizos, sus enemigos ddcararon despui:s de su muene
que c110qui había reunido a Jos peores ladrones,
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.'y h&:hole Comandanle de e110!l a Achiguayante a quien, en la batalla que Ile\'o
referida a Useñoria I\l\'w:ron ell los llanos <k Chacako el dia 27 del próximo mc~

pasado, mataron ClIIO$ caciques, quitándole Ull fusil del Rey COll que liraba" t$ ti
J1rIPIU lÍ11/1l>(TffJ Utslt CooIMmItflllwabo ult matJgO, y ultimamellle lo acusaron todos

de penurbador de la paz y sosiego de la Tierra..,""'.

Coll•.,;nido en mano dereeha del 1"fU', Ach¡gt"'y~n'.. rl..~plegaba los atribUlm rlel

guerrero del mJÚMI: veloz ell su cabalgadura, annado COll fusil y rodeado de transful;as
y mesuzO!l, su mera presellcia se com'enía en un azole contra la propiedad y el orden
Sus códigos dieos eran una mezela en que se confundía lo épico con el oportunismo.
la epopeya con el cuatrerismo, inlemando subsistir cn un mundo que 10 negaba 10tal.
mcntc. Hombres como él ya deambulaban por las pampas oricntales o hadan su
nombre en las momañas chillaneJas a la cabeza de gavillas, pero el escenario fronteri.
zo pcnquina le repelía, porque su accionar revitalizaba el caos, la anarquía y la índis_
ciplina que los cQC1(jIllS goI!mwt!um y las autoridades coloniales pretendían C\~tar. Su
\ida, reservada para grandes hazañas militares, fue reducida al salteo, simplemente
porque el toqw no logró configurar la gran alianza que le abriria las puenas hacia las
opulentas llanuras del oriente. La suene del (opzlllNjO de un Wqul delTOIado era morir
en el campo <k batalla para ser olvidado rápidamente, porque cn los dramáticos
momentos en que la sangre bañaba las lanzas, lo que miÍS imponaba era destruir al
hombre que por años se dedicó a aglutinar las fuenas y energías que cncontraron sus
desenlace en Chacaieo. La presa principal era Ayllapanguí.

"Que en cuanto a los movimienlOs de los Uanistas, quedaban frustrados 10$

PIl))'Cctos del cacique y TfHlUl General don Francisco AiIlapan, quien como los
demiÍS de su parcialidad perseguidos por el campo del Cacique Calrirupai y co­
mandant.. N"eeulhueque, a los que habian unído los de Quechercguas, tuvieron
que refugiarse en la reducción de los Pehuenehcs de Rucalgue con lo que se
habían retirado el día 7 del corrieme (no\iembre) hacia Chacaico nuestros indios
amigos con ellin de que descansasen sus caballos. Que habían enviado mensaje
encargando no se le admitiese a Aillapan en nueslras plazas ni se le pcnnitiera
pasar a ganar panido con los pehuenches del difunto Leviant, )' que sin embargo
de la humanidad con quc había procedido con dicho Ayllapan, hacia aun esfuer·
zos de rehacerse, remitiendo mensajes a sus amigos de la numerosa reducción de
Chokhol con solicitud de sus auxilios y de quc saliesen con otras reducciones
hacia las fronteras, asegurándoles que tenía de su parte algunas frontcri7.a~ y los
pchuenches..•...
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La fuga de Ayllapangui hacia las tierras pehuenehes y la inesperada convocatoria
de los eholcholinos para que asolaran la frontera solamente fortaleció la confedera­
ción de los lIanistas fronterizos con las milicia.s hispano-criollas. Desde ese momento,
para todos estaba daro que se aeereaba la batalla decisiva que deeidiria el futuro de la
!OCicdad tribal y de la frontera pcnquista. El dilema social oscilaba entre la guerra y la
paz, pero para los hombres significaba la vida o la muerte. La gravedad del
realinearnicnto no dejaba lugar a acuerdos ni compromisos; solamente la violencia
poclia resol\'er la situación.

El primer anuncio del trágico fin que tendna Ayllapangui fue la decisión de sus
aliados d<: Ruealgue de entrcgar a los <:spanoles al mestizo ~""teo Ptre1., uno de sus
más firmes y leales aliados; sobre éste pesaba la pena de muerte sentenciada por el
Gobernador; para ejecutarse "sin recurso alguno y desmembrando sus cuerpos por
manos de verdugos se f~ascn en picotas que deberian ponerse en el camino Real para
cscamlcntar de la posteridad..."·oo. De otra parte, su convocalOria a los cho1cholinos
no encontró una respuesta significativa. l\liemras las fuen.as Uanistas dirigida.s a con­
tener sus aspiraciones de poder estaban ya agrupadas, el Wqul no logró recomponer su
cjéreilo y desatar, en su momento más crítico, la \iolencia que lamas \'l:ces dedaró
controlar. La fragilidad del podcr tribal se mostraba en su manifestación más extrema.
Ayllapangui, que había tejido innumerables redes y cuyos 'enredos' no los entendía
nadie, que habia logrado reunir en tomo a sí tantos hombres, se enfrentaba sólo a su
realidad mas intima: lo efimero y fuga1, que era detentar el podcr en la Araueania.
Contra la memoria de lo que fuc el Wqul en su momento más sublime, $C avaJan1.ó la
rabia de hombres resentidos y temerosos de que la pesadilla del trnnpoiÚgwrra retoma·
ra con sus mortiferas IoCCUelas. Los raáqun go6tr1uuioru, sus más acérrimos enemigos,
continuaron su persecución contra "Don Francisco Ayllapan a quien quitaron la \ida,
presentando su cabe;!;a al enunciado comandante (Higgins) y absteniéndo$C a sus ins­
tancias de ejecutar lo mismo con el resto de sus parciales""',

La mucrtc de Ayllapangui cerró un capitulo en la historia de la lucha por el poder
~n la Araucania. NOlOriamente algunos de los raciqutsgobrnll1riOlu que participaron en
IU asesinato -provenientes de los asentamientos de Chacaico, Collico. Tuftuf,
Qucchereguas y Maquegua -, habían sido sus aliados en los anos previos y le habían
acompañado en su proceso de ascenso a la cúspide del poder tribal. ¿Por qué se
quebró csa confederación militar? No es fácil dar reSpUCSLl a esta pregunta, porque
los factores de unión y ruptura entre los "fruts fueron diversos y cambiantes durante
esos anos, operando en una diversidad de planos. Políticamente. el /QqU1 de Malleco
rcpreserllaba los intereses de las casras militares en oposición a los (oáqungaim-nlUioru
ya las autoridades hispanas; terrltorialmerlle, su proyecto de ercación de un nuevo
~, situado juslo en el centro de la Araueania, introducia una traba en el flujo
regional de la riqueza que desafiaba el monopolio de los "lwts fronterizos y obstruía el
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~ de produelos, biena y prestigio hacia los asentamientos meridionales. De a1li que
la alianz.a que lo destruyó fue confonnada pnneipalmente por Angol, Maquegua y
Quechereguas. En un plano mas ~neral, e1loq1tt ataba en condiciones de apoyar la
consolidación de los pehucnches del Alto de Biobío y Antueo, pero su a1ian~a con los
UanistaS meridionala Jo: tra.nsfonnaba en un anna de doble filo: para Curio y los hijos
de Leviam, el jefe de Mallero podia convertirse en el instrumento de su extenninio.
En el momento de su muerte, AyUapangui er.! el jefe disidente mas poderoso en la
Araucania l monopolizaba la capacidad de agente politico y militar del emergente
iJIlloÓNJ/N arribano. Como manifeStar.! CaI".'alJo y Goyeneche, si Ayllapangui hubiese
escapado de la maloca. "SJn duda alguna de hubiera puesto en armas toda aquella
nación y se hubiera suscitado otra sangnenta guerra..."'·<l Una visión igualmente
cataSlrófica tuVO el macsU'C de campo Higgins.

"En el saqueo de su alojamiento úlúmo de Ayllapan y RucaJgue se encontró el fusil
que los Yodios ladrones quilaron al soldado dc caballena Mariano Salazar ... len·
go esta anna ya en mi poder y insiuo sobre que los Vndios me lraigan preso al
ITUsmo que se lo llevó a A)'llapan, porque es muy necesario infundir algún lemor
en adelanle a los yndios que se alrevan a familianzarce con annas de fuego, siendo
las únicas que aventajan nucstro respeto y superioridad sobre eSIO!! enemigos; }
ha sido desde luego grande la fonuna de haber alajado su manejo y uso con el
castigo en su origen de un caudiUo tan insigne como Ayllapan y su Capilán á
guerra Chiguayante, Yodio de no menos peligrosas disposiciones, cuyo fin des­
graciado no pueden menos que tener los demas por un infauslo presagio en su
genio vaúcinal de abisivos agueros, por citan corto progreso que alcanzaron en el
uso de Annas de fuego... Al capiLii.n de amigos ro.liguel Salamanca, quien lo había
SIdo de A)"lJapan, lo puse preso en esle Calabozo, por haber declarado Francisco
Cordo...a quc los indios aseguran como Salamanca vendió pólvora al c"presado
Chigua)"ame en cI Nacimiento""'.

A punto de quebrar la barrera que separaba ambos mundos en la tecnología bélica.
,Qu~ error cometió e1loq1tt que le lIe\"ó a illla muerte tan solitaria?

El hito de un lidc:r mapuche se medía en su capacidad de rcsoker los conflictos
por medio de la política, contando siempre con el respaldo militar que le ptnmúera
imponer su decisión. El uso de la \iolencia era solamente una muestra de debilidad}
un signo de fracaso. De e:IC modo, el crecimienlo del poder de un hombre dcpcndia dd
U50 conlTOladoque hicier-a de la fuer:za acumulada que no era más que la volumad de
olros hombres sumada a su propia voluntad; nadie perdia autonomía, solamente sc
aceptaba e1lider.!zgo de otro. Ésos eran los paradigmas del poder. No obslante, dcsde
1760, las bases del inlercambío politioo fueron sustancialmente modificadas con la
emergencia de Cuririamcu, la expulsión de lO!! jesui¡as y la transfonnación del proyec-
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10 poIltico borbón; cn el InUfondo, el dcsarrollo del malón pampuno, t.. cn:Cltnlt
¡ntSlÍpción y el ~ulatino crttimkmo do: 1011 si!ttmas do: lnttT<:ambio a lo largo do: las
froriltru, dmonlol1llron las txpttO.UV¡U do: praugto do: ada hombn: y do:bililaron
101 sist~ Imicionalrs de control do: la aUlori<hd, Dos parbmcmos gentralcs, tn
lJKfIOS de cnlCO anos, y la cekbnción ck nUmtrosallJunw y parlas tuvitron ambtl:n
un impacto dttWvo tn la m\~larión y rsll'ueturación ck nl.lC\us «¡uilibrios n:lt'QI1ll­
b. a 10 que: st~ la daognación do: kK cmbaJadom; ~'la comobo:bción del bdtru~
ck Seculbud, t.c..unt, Anuvuu, Catnrup3.\' y Cun.I(Uillin I..:u~ tnbaks \ los
conflICtoS <k poder flon:Ocron con Inusitada fue:ru.., ~ro no tnn un S1mbolo ck
~ncia ni ckbilidad, sino la txpralÓn mattrial <k los nl.lC\us ordcnamM:nlos poli.
tKos YItmlorialCli, La gutlTalriballtnia lugartn los utmposde pro$pCndad notn 10s
«~ o milena. cuando el poder st prncnlaba como un bien qt« poda 'O('r
capturado por los hombrn mas audaca y lCmtranos,

La Iltsla <k A)Uapangu;, que pn:ttndió ralaurar el poda <k 105 jl:fa militara fUl'.
nl de: stntido. o:tcmporinca. TambiC:n lo fu<: IU modo <k proccdo:r_ En medio dd \'lIcio
qUl' Cf'taba el caos, el .tIq\Q tmtTgló como una fu<:n:a ordenadora, ptro los pnncipiol
qut nxkaron su acción oom:spondian a otrO liempo. Su principal tITOrfu<: lnillSOrtn la
guo:rra tOfllTa e11aMca. el disposiw.o mas dicu dt los loqtaJ en el pa.loiIdo para convocar
a la comumdad y arncdn:nlar a sus rivalts; dcs.afonunarlamtntt para el jcft de: ~laJltco.
su llamado fue n:alizado juslo tn los mOmtnlOS en quc el Jrwrca hab,a dqado de: ser
cons.idtrado como el peor cncmlgo por el reSIO dc la MIoCicdad. Si la principal cualtdad
del lonJa¡ dtbía ser su sabiduría y su sagacidad, su capacidad para !tcr lo qut eslaba
eserilO sobn: el muro, Aytlapangui fracasó en lo mas esencial: no logró \'t:r que: d fUluro
de: t.. sociedad mapucht descamaba tn C$OS momenlos tn una firme alianza con los
apañolts,

La derTOtiI dt A)tlapangui fut el rcsullado de dos trTOrtt. Ik una pane, no lUVO
la habil,dad para transformar la futl'Ul mIlItar qut acumuló tn acciones poIiucas de:
traJCenrlc:nci.a; de otra parte. Inttrpn:tó mallosSl~ de: los liempos. con..ocandoa t..
gutrn. cuando los hombn:s mas podefOSOl dcJCaban la paz, La~cia del pockr
\ el lemor a 1", dc:rT'(lI.iI nublaron su ci.lculo \' el error fuep~ eon su ..id", \ la de: su
bnalt_ Una \'CZ m~noc:l*'9'0, obscn-.> Hl~ns.1oscaciquc:s conrc:dc:rados. ~inmcdia­
wnenle arruaron sus uerras <k ~lallC'CO con vana.s Olru rrouocionc:s de: 105 Yndlos
Rc:bddes, terminándose: en pocos dias el pthgroso plU\'ttIO <k ate famoso caudillo
COfI su propta muc::nc, ruina dc: I.iu parcialidades eombmadas pan hoW.lizar al f.Ipa­
ñoI~-

La escasa popub.ridad con q~ conl<lba Aylla~t;Ui al momento de: su muent
quedó n:fleJada en el nulo impaclO qut IU\'O su d«cso en el dc:senvok,mlCnlo <k la.s
n:laciones hispano-mapucha. Si bien se podia C5pCrar qut su muene pro\'OGlra un
alzamIento de los 'tIfnla1uJas y ctIIUIS, la optneion conjunta realizada comra los
rnaIlequlnos por los lacu¡ws pbnNMiorcs solamente reforzó la alianza por la paz qut se:
forjó tn T"'plhut. La e5tralegta dcl....ilin lkgaba a su fin tn la Araucama, SUrgiendo en
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su lugar la parla y la negociación, Dando cucma de la muerte de Ayllapangui, el gober_

nadorJau~gui manifcslaDa:

"que<bn lodos en la m.a)'Or quietud y lan alemorizados que lejos de dar lIi las mas
~motas muestras de novedad, han pedido generalmente el mismo Comandante
me infonne que 5010 en esla cona reducción, siempre inquiela, ha habido mOIlVOS
de recelo de su fidelidad y que las demas se manüenen en la mayor firoleza de lo
pactado"!".

Higgms. quien en e!iOS momemos asumió casi completamente el manejo de la
silUación en la fromera de Concqx:ión, hizo Un diagnostico similar. Teniendo presen·
te la conSlelación de hechos que hicieron tambalear la paz cn la región, el maestre de
campo manifestaba pocos dias despucs de la muerte de AyJlapangui que se cncolllra_
ban exungwdas "las disposiciones perversas de los rebeldes por la heroicidad y noble
esfuerzo de los Caciques fieles.....}4ó. Durante los años pasados, observaba a renglón
segUIdo, toda su política se habia dirigido a e5lrC<:har sus

"cone>ciones cada día en los Uanos, medianle las acerladas providencias y apol'o
de la Capilanía General, siguiendo al mismo tiempo los oficios de compasión \
buen trato con los ofendidos Pehuenches.. .. logrt hacernos de panido frenle con
aquellos, desarmill" a los principales de estos de el resentimiento grande que lan
Justamente lu\ieron, y por medio de esla maniobra el del ejemplar castJgo de
algunos de los a.sesinosque ca)'eron a mis manos, y al mismo tiempo el escarmicn_
lO que tmieron los Ladrones de los Uanos, que en partidas armadas SOSlenidas
por A"llapan encontraron estas por repetidos choques con el esfuel7.o y vigilancia
de nuestr.r. caballeria ligera desdc el establecimiento de el Cuanel General en esla
Ysla de la Laja......

La victoria sob~ AylJapangui y la represión de los 'ladroncs' permitían, de acuerdo
con el maestre de campo, "la reposición de el respeto de las Amias, el del Gobierno,
asentando el que corresponde con los Yndiot circunveeinot..."30'.

Par.r. afianzar aún mas el sislema de colaboración que surgió entre el ejército colo­
nial y los jefes llanistas, HI8X'ns autorizó el gaslO de dos mil pesos en agasajos para 10\
mocewnesque participaron en la campaña contra Ayllapangui. Entre los que recibieron
estos regalos figuró el(~ CUl'1gueque de Chacaico. Dl: éste, el propio Higgins
manifesló en diciembre de 1774 que era "uno de los caudillos mas re....oltosos de loda la
TIerra, y a cuyo cargo suelen acudir muchos de 105 ladrones que infestan la Ysla de la

•., ~Jaurq¡u; a Gál.-u, 16 <k enero de 1777", en B "'M M_, "",1 197, [2(J

... "H'gginJ a JaureS"" 20 de fehKro de 1777", en 8 S,M_~I., "",l. 196, f 173
..' Jfti
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lap; en anteriores ocasiones ha sabido ponenc a la cabeza de trt:scientos a euatrocien­
lOS Yndios armados insultando nuestra frontera...".... Por la fuerza de las circunstan­
cial, los maloqueros de antafio se transformaban en !Klldados de la Corona en el ven.igi~

nC*) y cambiante mundo fronterizo.
A pesar de que elucsinato dellOqul de ~lalleeono fue 1Cguido por nuevas conmo­

(Íones bClicas ni dio origen a una rebelión gem:ral, 1Cna un error ignorar la imponan_
ó.a que tuvO AyUapangui en el desarrollo de los evcntos militares, politieos y diploma.
cicos que sacudieron a la Araueanía y sus nenas aledañas durante la década del 5CU::nta.
En lo que podría ser considerado un verdadero epitafio, Higgins escribió:

"Este indio habil y atrevido. intento varias veces romper por todos los limites,
formando campos r alborotos, asociando con otros de su genio, en panicular los
Yndios Ladrones. por manera que no ha habido año desde entonas Inl de
cualesquiera distancia en que me hallaba, que no he sido mandado por la Capita­
nía General (por que Dios ha querido que he de ser siempre la pIedra de tope de
cada Presidente de Chile) ocurrir a esta frontera a contener alborotos de
Yndios.......,.

En el momento mas sublime de su poder, cuando existían las condiciones mil
propicias para iniciar el TTUlMn que venia preparando desde Inl, Ayllapangui fue
DCsinado. ¿Cómo es posible que los demiljefes llanistas no aprovecharan la oponu­
nidad que les brindaba la crisis que creó el asesinato de Leviant. para uní".'e con los
pchuenehes y marehar contra los 1rJnnkm? Por el comrario, si sus disputas territoriales
con los pehuenchcs eran tan profundas. ¿por qué no explotaron el vacio de poder que
ert:ó la muene de Lcv;ant para apovar a los WRaJ huilliches liderados por ;o.lari~~lu r
Antiguala, que desde la década pre,'¡a disputaban los territorios meridionales a los
pchuenches, y arrasaron con las tolderías pampeanas?; ¿por qué los Jefes lIamstas
estimaron que el verdadero peligro lo represcntaba., por sobrt: todo, el /oqIll ArUapan~?

L.\JL'm"A .\lAPUeIlE I)E CttACAJOO

El degollamienlO de AyUapangui y la entrega de su cabeza al macstre de campo fueron
la mixima expresión de repudio de la sociedad mapuche contra los afanes de poder
que promovió el Wqln de ~lalleco. Sin tener en cuenta la protección que otorgó a los
jefes y mocetones de los cuatro bu/tllmapus durante los tensos dias del parJarncmo de
1771, Ya pesar de la activa defensa que hizo de los intereses de los habitantes dc
Bureu hasta conseguir el traslado del fuene de Purén, los (lUllfWJgobmuuiorts recurrie­
ron al ml:dio más atroz para dark muenc. No imponaron las promesas que hIZO a
Jáull:gui durante el parlamento de 1774, ni el apoyo qUl: brindó a las autoridades para

... "thggin. a Jau",gm. ~ d~ d,~;~mb", d~ 1776", ~n A G.l A Ch., l~gaJo 189
... "H'ggin. a Jau",gu', ~ d~ d;ó~mb", M 1776", ~n AG.1.A.Ch .• I~gajo 189
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que se esookciera d sistema de embajadores; tarn.poco se respetó el slidw que había
ganado como jefe militar ni las alianzas que ~01JÓ con los s;=gmentos pehuelleh~'5

orientales y que pusieron fin a las guerras faeelonales entre estos y los maloqueros
huilliehcs. Lo único que consideraron sus enemigos, fue qut Ayllapangui había llegado
a ser la mayor amenaza contra el sistema de consenso sobre el eual descansaba la
sociedad tribal, fundamento de su autononúa política y temlOrial. Su ehminación tenía
un gran \o¡¡]or social, porque con él morian la.!; potenciales expectativa.!; de poder de
OlTOS hombres y se contrarrestaba la innuencia que ha.!;ta allí tu\;eron los kH¡uiJ }

(of1ll8NJ del U'NNm.

Avllapangui representaba una forma de hacerpolitica y de acumular poder que no
estaba sustentada por la riqueza y el prestigio de los linajes, sino por la habil manipu.
lación de la.!; fuenas militares, del bolÍn del molón y de las ambiciones personales. De
triunfar la estrategia del /oqUl de ro.laUeco, los demás caciques quedaban completamen_
te expuestOS a sus dictamenes, en la medida que el poder que logró acumular no pooia
ser compensado por cada rthw sino a través de la formación de una poderosa a]i;anza
tribal. la confederación de Chacaico, Tuftuf, Collico y Maquegua fue la expresión
más ilustrau\", de ese temor. Ésa era, en realidad, la linica respuesta que quedaba
contra ti hombre que, rc:ivindicando las practicas políticas más arcaicas tales como la
guerra conlTa el 1ruUrM, prelendiódetener el proceso global de pacificación que subyacia
al pru)'l::CtO altnlAdo por 105 'fXU{UU goMrlllvioru. No obstante, la fuerza de la historia,
en este (;aSO la opinión de comunidad, se indinó por ti desarrollo del comercio y la
COl:xistencia con los h,spano-crioJlos, ofreciendo el em:'l'O del toqui dcscuartizado
casi como una expresión de sacrificio. Cienamente, con él murió gran pane del pasa­
do.

El aniquilamiemo de su linaje y la maldición que se echó sobre sus tierras fueron
el corolario ritual t idtológico a una situación dt facto. AyJlapangui había SUrgido
como un nuevo poder organizador, cu)... acción creadora estaba mareada por la no­
Jencia que acompaña al cambio; paradojalmente, su búsqueda dt un nuevo orden
aheraba el tquilibrio regional y lo convenía dc creador en destruelOr. Incapaz d<.>
derrotar a las fuenas sociales qut le dejaban en una posición periférica, ti jefe d<.>
r..laUcco quedó condenado a lo contingente, a lo marginal, a lo impuro. FJ poder qu('"
detentaba habia surgido en la historia de los hombres reales, y no alcanzó a consagrar·
se: en lo sagrado del símbolo. Sus enemigos, al destruir su familia y su cuerpo tampoco
lo permitieron. Ayllapangui fue condenado en su vida a morir dos muertes: la de Sil

cuerpo yo la de su memoria. Su primer enemigo fueron los hombres que rechazaron su
propuesta; su enemigo de más larga duración seria el olvido.

La muene de Ay·llapangui se situó en un proceso de más larga duración, consis­
tente eo la disputa siempre presente entre los can.quu tÚ~ Ylos raprtcmqos que hizo
<mIStn la segunda mitad del siglo x"~u. En ese: periodo, la fonuna de los liltimos eSlaba
en decadencia, principalmente porque las relaciones de coexistencia fronteriza con
los hispanos limaban las asperezas del contacto y reducian las posibilidades de
enfrentamientos oclicos; asimismo, en la medida que los parlamtn¡os y juntas facilita­
ban el di:ílogo dirc:cto y e1immaban los elementos de tensión y roce intenribal, su
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reiterada celebración también debilitaba la imponancia de las castas militares. Pero si
bien era cierto quc el proceso de pacificación generalizado mermaba en parte el papel
que tradicionalmente descmpcnaban los WN:luJfi, no por eso htos dejaban de tener
relevancia en el dcsarrollo dc 1:1$ relaciones sociales tribales. Como manifestara unos
años más tarde un obselVador:

"Para que una pareialidad tome las armas contra la otra, es menester obren de
acuerdo los Caciques y los Ca¡nlontjlll, que son como comandantes de armas, y
mocetones, que se regulan como soldados, consultando el interés por común; asi
no habiendo todos de confonnidad no puede cometersc hostilidad alguna. Cada
uno silVe a su costa y mención... "1100.

El \irrey Amat, en la extensa cana en que dio cuenta al Rey del mal6n de Curinameu y
presentÓ sus propios planes para 'conquistar' definitivamente la Araueania, manifestó
ya en 1769, con respecto a los capitanes militares: "TambIén coadyuvaría tratar este
negocio con la misma prudcncia y sagacidad con algunos dc los Generales indios,
quiero decir con los que ellos llaman Gobernadores dc la Tierra...·,m.

Desde el momemo cn que el gobernador ~lorales Optó por enfrentarse política.
mente con los mapuches, los jefes ·políticos' crecieron en importancia. Este proceso.
consolidado porJáuregui y Higgins, aumemó el aislamlCmo de los lideres maloqueros;
enfrentados a su propia extinción, los ra/Jlum9fJS buscaron renovar el conflicto, ya sea
contra los hispano-criollos o eontra las parcialidades enemigas. incentivando las malocas
}' las incursiones depredatorias hacia las ,;Jlas, estancias o territOlios vecinos. En ese
contcxto, el mcro robo dc un co"a se convirtió en la causa inmediata del conflicto que
deJó centcnares de mucrtos durante la batalla de Thromen.

Sin embargo, la restauración de la influencia politiea de los rap,UlNJDs no pasaba
por la creación de un nuevo /Q/¡Ul ni por la reconstrucción artificial de las condiciones
materiales que permitieran revitalizar esa institución de antano. La prinCIpal contra­
dicción dcscansaba en las aspiraciones de podcr de un jefe y la oposición que provo­
caban sus ambiciones entre los demas líderes. Era la antigua lucha entre el (1llU~ ye!
/!IqUiazgo, entre las fonnas de poder originadas en los lazos dc parentesco sanguinws
o politicos y las formas dc poder que generaba la ';olcncia. Durante los siglos XVI)· X\·U
se logró crear un equilibrio entre estas dos instituciones y los linajes participaron
activamente en la elección dejefcs pantribales con poderes absolulos, si bien transito­
rios y limitados a11im1/JO tkgrmra; pero ese equilibrio se había conseguido u~n¡endopor
lelón de fondo la tenaz guelTa de resistencia contra los hUU1fQ.$. A fines del siglo XVIII esa
lucha palideció y con eIJa las instituciones militarcs del pasado. La pacificación de la
frontera imponía nueVQ$ desafios y, por sobre todo, demandaba la desmilitarización
de todos los scctores sociales. En el ambiente de crecientc contacto pacifico con los

... José ~¡'gud Un:.bcrruc..., "8,..".... i<ka del carancr. lcmp"r.imCnl0, u'" ,. rolllumboñ lit loo
Valu,."¡CI, on euo() ¡><>de. poT nu,,",ra lIt.graC;a homo. C'lado, I78T·, en 11 "'.~l 11 \. \"01 2. r. 310.

", '"Ama' al Ilc); 6 de diC1cmbn: do: 1769~. ro II.N.M 8.A., ,,,l. 2. r. 424
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españoles, los hombres de poder comcnzaron a salir de las filas de los ~Inwrti, ya no de
los ftl/1fJtlNS. L;a habilidad política o diplomáúca )'. por sobre todo, la capacidad d~

producir c:Kccdo:rllcs económicos para el intercambio, eran las nucvas cualidadcs que

disúnguian a los HdcTl:!l.
~ro Avllapangui no era tan sólo un fantasma del pasado; su empresa refleJaUa

Lambitn las nUC\"1l5 fuen:as que eomenz.aban a estruerurar las relacioncs intertribaJ~s

v fronterizas. FSeeti',l1lu:nte, A)'llapangui surgió encabezando el movimiento aseen·
dente de los nuC\'OS jefes maloqueros, que a la cabeza de bandas 1l1m/HUMs o 'indios
ladrones' se dedicaban al robo, al tráfico de ganados)' al comercio ilegal, ya sea en las
ITducciones cristianizadas, los .illomos fronte.i7.os del 8iobio o en las localidades de
Cuyo)' 8uenos Aires. Este proceso, con sus flucluacioncs y cielos, se materializaba en
el enriquccimiemo-cmpobrecimiento de los Tr!rwr a un riuno nunca antes experimen·
tado; a la sombra del mglúll, la sociedad lribal atravesaba por una profunda crisi,
tstruerural gem:rada por las relaciones de intercambio y de choque que surgían entre
las emias, y entre esLaS y el mundo criollo circunvecino, que se traducían en el ingrtso
indiscrimmado de riquezas que sobrepasaban los marcos tradicionales de legitimación
o control del poder social. El asecnso o descenso de los hombres en la consideración
que hacía de ellos el resto de la comunidad dependía de un golpe de suerte y era, por
su naluraleza, fugaz.. El paciente trabajo de construcción de prestigio, al que tanto
tiempo dedicaban los homblTs que aspiraban a dctenlar poder, fue hacitndose cada
"el más anacrónico frente al cuantioso potencial que encerraba la expedición
maloquera.

La guerra de 1769 y las disputas intertribales posteriores reposicionaron tempo­
ralmenle a los filJ'l1ilna en la coyunrura, pero estraltgicamente fortalecieron el papel
de mediadorC! y de 'haccdores de paz' que tradicionalmenle desempeñaron los (M'­

quugobnlUUioru. Una VC'Z que los eonflielOs amainaron, la cOnlradicción principal sur­
gió enln: los fQl;ll{WSgobtrMdorts, lo:MoJ-y ulmma, que se beneficiaban d,rectamenle de la
comiveneia fronteriza y del ordenamiento de la vida cotidiana, y los estamentos mili­
laTa encabezados por el llJqtn Ylos capitanes (OllaS, que fundaban su prestigio y sm
slobls en la empresa bdiea. Si en un momento elllJqtnazgo y las castas militares fueron
agemes de liberación, en la segunda mitad del siglo XVIII ambos eran vislos como
agcmes de opresión y dominación, porque se transformaron en obstáculos para la
adquisición de los bienes politioos )' riqucus materiales que los lruuuas disuibuian
generosamente a cambio de la paz en la frontera del 8iobío. Por e$las razones, no delx
causar sorpresa descubrir que los aliados naturales de Ayllapangui provenicntcs del
bul4imDpu lJanista, aIlinal fueran sus principales enemigos. Simplemente, los llanisla5
no iOlo compartían las mismas necesidades de los guerreros de J\1a1lcco sino que,
lambitn, tcmían convertirse en las primerns .ictimas del poder acumulado si triunfaba
AyUapangui.

La empresa do: AvlJapangui fracasó porque no calculó bien la fuena de sus enemi­
gos, eu):as posici.ones ~e poder fUeron rortalecidas silenciosamente por la sólidez que
adqu,no la coeXIstencia fronteriza y el paelo eacical intertribaL En otras palabras, su
derrota fue el fruto dc la nueva rutina fronteriza que se desplazaba desde el mundo de



la guerra al mundo de la convivencia. Evaluando el impacto global de la campaña
conjunta contra Ayllapangui y el éxito que se había tenído en sofocar una guerra
general alentada por el cacique de Malleco y los parientes de Leviant, el gobernador
Jáureguí recapitulaba sobre los frutos de la política durante su administración:

"Estos sucesos que en otros tiempos pudícron causar el mayor cuidado, hacen
manifiesto en el presente la uúlidad de este establecimiento de Caciques Embaja­
dores y la constante fidelidad dc los Caciques y demas indíos como su observancia
de los Tratados del Parlamento... "3s2.

De acuerdo conJáuregui, los pilares de la paz híspano-mapuche eran los afÚculos
del tratado firmado en Tapihue. Reflexionando sobre el drama que le tocó vivir 3J jefe
de Malleco, el Gobernador subrayó el compromiso que Ayllapangui asumíó durante
esa reuruón para sumarse, si bien reticentemente y b~o la presión de la asamblea, al
partido de los caciques que abogaban por la tranquilidad. A ese parlamento, señaló el
Gobernador,

"también concurrió el referido Aillapan en fuerza de las intelJlelaciones y
comminaciones con que procuré reducirlo a presenciar aquel acto, por la noticia
que [se] me díó de que en el celebrado por don Francisco Javier de Morales se
había manterudo este Cacique tan rebelde y orgulloso, que lejos de obedecer a las
ordenes y convocatorias que le repitió, levantó y puso un campo de gente armada
en el Cerro de egrete, permaneciendo en él sobre las armas hasta su conclusion,
por lo que en el que tuve en el campo de Tapihue, aprovechando la ocasión de
corregirle la altivez que manifestó el primer día y las insinuaciones que con ese
motivo me hícieron los demás caciques de que lo aniquilarían, como a los demás
de su parcialidad, si continuaba con sus robos y hosúlidades, según expuse en mí
representacion numero 88 con que acompañé el citado Parlamento. Le amenacé
de suerte que el ultimo día, poniéndose de rodíllas a mís pies, ofreció en presencia
de los demás, pelJletua enmíenda y ser desde aquel instante el más fiel vasallo de
Su Majestad"3S3.

El arrepentirníento público de Ayllapangui fue una muestra, segúnJáureguí, de
"humildad y honradez", pero los eventos posteriores demostraron que el resto de la
concurrencia lo intelJlretó como un gesto de debilidad y temor. Es probable que la
acción de Ayllapangui fuese solamente un medio para ganar tiempo, pero está claro
que no supo calcular el impacto que tendría, especialmente entre los que eran sus
aliados. ¿Quién se atrevería a sumar sus fuerzas a las de un hombre que había recono­
cido públicamente su fracaso? Para los españoles, el toqui de Malleco aparecía atrapa­
do por fuerzas muy superiores a su voluntad que le forzaban a tomar el carruno de su
propia destrucción. A pesar del acto reconciliatorio de Tapihue, observóJáureguí,

'" 'Jauregui a Gálvcz, 30 de noviembre de 1776", en B.! .M.M., vol. 197, r. 16.
m ¡bid.
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'·la fuena de sus envejeCIdas coslumbres, de estar como sus jentes cebado al
robo, k hizo reincidir en 101 que se hayan e..pcrimell1ado en la Isla de La Laja de
lwace poco tiempo a eSla parte, y a declararu eaudiUo de las actuales inquietudel
a que habla procurado cooperasen los mismos caciques que le han presentado
esta batalla en odio y castigo de su mfidclidad e inconsislencia en los pUntO';
scriameme e"Plicados,jurados, y ratificados en el mencionado Parlamento. y asi
se ha ,isto que a pesar de sus esfuerzos para conspirar a rompimiento a las dem~
reducciones, se han mantenido todas quietas, y que las perturbadas solo son las
que se imeman di: veinle a vemte y cinco leguas del rio BioBío para el sur, sin que
en las mmensas de las OIraS que comprenden los quatro Bu.lIlimapr.s, se oiga el
menor rumor ni indicio de nO'o'Cdad); a la \"Crdad, vivo satisfecho y ahora mas que
nunca. asegurado de que no la hay....···».

La uoica salida para el toqui eonSLstia en reivindicar la gesla militar como úhJma
instancia dc legiomidad. Pero la hiSloria no había pasado en vano. Tampoco habian
SIdo en vano 1M múltiples demosuaeiom:s de reconocimicnlO y reforzamicmo de la
autoridad de los {acir¡u.tigobtrfladl11'tsqUC realizaron con tanto ahínco J\loralcs,jáurcp;u1
y Hig¡pns. AyUapangui simplemcme no logró comprender que la contrapan.ida de SUl

malocas eran las numerosas caravanas de rlll'UjlMSgolMrlUldDrts que durallle esos mismos
años "ajaron a Concepción y Santiago para dialogar con las máximas aUloridades dd
reino; tampoco \isualizó que sus juntas de guerra y ralluws eran anuladas por los
divcrsos parlamentos que lU\icron lugar, contcmporáncamcnu:, a lo largo de la fron­
tera. Peor aún, el toqui no quiso aecptar que el botin (opluTluio ~.l.nimales, bienes o
cauti,-as- habia perdido ,-aJor freme al bien rtgakuiJ!. Que los bastones, cintas, sombre·
ros y chupas, yerba mate. licor y timas, que dislribuian lan profusamente los lru.uWu.
Ue>':iIban consigo un reconocimiento público mucho mayor que el que obtenían los
U.lfU/l(ifts que retOmaban con la presa del malón. La europeización de los slmoolos dcl
poder. de 011,1 pane, era reforzada por las aUloridades coloniales a través de la distri·
bución de medallas y monedas, la educación de los párvulos, la apenura de nue"os
eslablecimientos misioneros y la consagración de los embajadores, que en su conjunto
lr1lducian un sentir generalizado ---vrobablemente construido por los jesuilas en su
laborioso trabajo de penetración en los siglos pre'~os- que indinaba a las comunida·
des hacia la paz. Finalmente, ¿cuántos años más tendrian que luchar los mapuchc~

para conseguir las c"lraordinarias concesiones otorgadas por Carlos 111 y sus rcprr·
scntanu:::s? A pesar de su habilidad política, el /oqul de l\laUeeo no logro visualizar lo
rrui..s fundamental: que el tumpo tUgr¡nra era un tiempo limitado, finilo, siempre seguido
por una volumad ~neraJ para esublecer el hmrpa tU po.<..

La ,;oIel\Cia, obser...óJáuregui en su cana al monarca, no lenia ya futuro en la
Araucania. Su e,"aluación de la siluación gcneral, una vez que concluyeron los dramj·
lIcas hcc.hos de 1776, le hacian predecir que, finalmente, se podria contar con una paz

'" ~Jaun:gu' a G~u. 30 de n"';ernbn: de 1776", en B.:-l,M :\1., vol, 197. r. 16,
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5áIKb y dun.dera. Con fU aeciona~, [¡u aUloridadcs espailO!U y sus aliild~ mapuches
hilbian logr.ulo desterrar el turrIpfI Ikgwrr/l,

~En 10 \'emdeTOscrá muy dificil que hiaya caCIque alguno que lo imenle a \1Ma dd
CSlngo que~ hecho en OQS corus rrouee>ones mqUleta.s los caciques flClcs
exprcsado$, pues en e'M0lI nall,.ra!es se expcrimenta que por InWción de ~rcsa
h!JOS se comen.... pcrpcluamcnte la men>olU. de los sucesos \'slend'Homo ClI nm
"~oldo el de la IU"ICU materia ft"SPCCIO a $Cr del mismo~ de A\i1apan
los eonsptrados conln él y sus ~es, en deferua de la paz Yde aqueUos lOme.
chatos dormmos de Su Maptad, quedo en la confumu de que ICniéndoklllCmp~

plnl:ntc los demas, pcrrmmacan ~dos \ fieles y que se~ en lo mas
$ilUSIVO la mas rnignada obc<bcncla al R.co,' con \~nu.JOIiII utilidades de CSlOS 1m

~moIos \'aIalloa. que agitados de la "lConslltencla de los Infieles no les hia queda.
do uempo ni allemo ha5l~ ahon. para a1cnt¡l.r sus hen:dadcs.....

Sin embargo, la consolidación de la alianza entre los agemes Imperiales \' los
tllt'llfUUfObnMelorfi foruledda por la campaña conJuma conlra AyUapan~1no eondu­
vó con la muene del toqm. A principiO$ de 1777, el gobernadorJáu~~1escrib,ó una
extensa comunIcación dando cuenta a la Cone en :\Iadrid de lossuslanciales cambIOS
politieos que se regislraban en la Araucania. Luego de describIr los meidentes que
rodearon a la mucne de Ayllapangui, el Gobernador manifeslaba que 1mJefes tnbale,
continuaban dando prucbas dc su lealtad al Rey, lOelu50, de pane de aquéllos "caci­
ques de quiene, se tenia menos confianza, sailendo de su agrado a manifestarle su
lumisión y ratificar 10$ deseos de asegurar mi prolección y consc'....anc en paz""'.
tslOli. ob1en....baJauregui, habian solicitado en dl\OC'TUlijuntas y parlas que se celebra­
ra "una Junta Genera! en los llanos de Chacalco. llerntS del Cacique CatIirupai",
pcllcián suscrita por mas de cuarenla y CUaUQ caciques \ a1rcdcdor de doscicntO$
mocelones. Los mOl1\'05 expresados por los Ca(lqUCll para realizar !a reumón no
podian csur mas acorde ron los plallleamlenlos del gobernador \ sus colaboBd.orcs.

~Que entenodos los caciques de lo que Vuestra Scñoria lIl1SStrnsll'1l3. Il1smuó de
orden de Su Maptad, ron fecha de 10 de feb~roulumo,a fan)rde 105 Quatro
a.w-o;.', Insuticron, me suplicaban en nombre de CStOSa~ a b soIicllud
de la aprcsadaJunta C<:ncral. en la quenan se \'Oh-xx a explicaren cumplimlm­
10 de lo que yu lenia prC\~nido por Olmo de los capilanes de :uni~ At;Wlln
~Iobna \ BIas Y;lñc:z. todo lo conlemdo en la pl'C'Clt<lda 'kal Onkn, para que 'o
O)-.:xn los ancianos. las mujeres,. los mños con los derna.s que no han alo:anuOO
hasta aqui a logTar tan singular complacenCIa. como la que les calüilba uber que
Su Ma"ICslad se habia dignado lttomendarmelos. a5tI1;UrádoIC$ $U Real ProIec­
Clón, slemp((C que guarden rdiglOsamcnle la fidehdad promeuda \' que haUanan

"'KJ~u~r'''. G.Jvn. :JOde n"ntmtJ¡., dt 1171>" tu R'I\IM. ,..,¡. 191. f 16
no KJ~U~gu'. GM""•. 16 de tneto ó< 1777", tn 11 '1M.\I .•..,¡, 191. r 20.



en mi el más justo apoyo, olOrgandoles sus n::eum» en cuanto sea eondueent~ a
sus ali';os, como n::peudamente me tenía encargado""'.

Los jefes mapuches demostTaban su interés por lo que se fonnulaba desde Ma.
drid, r hadan un esfuen:o paTa que el restO de la sociedad tribal se cmcrara de las
dl.posiciones del Rq\ Ya Sl:a que loseaeiqucs intentaban legitimar sus aecion~s contra
AyJlapangui, haciendo público el reo:onocirnicnto que recibian desde E.spana, o mani.
pulaban la situadón para compromcter al Gobernador y a la e1itc en el cumplimiento
de los acuerdos de Tapihue; lo que efecuvameme imponaba era el esfuerw que
hadan para Incorporar a 105 dcmás estamcntos sociales al proceso de paz. Asi, en la
lucha desatada eontra los captlt1N)M, los caciques de pal movilil:aban tras si a la soci~.

dad ti,;l, a los s<::gmemos mayoritarios de la sociedad tribal. Ponian detrás dc su aUlo­
ridad la autoridad de la comunidad, La convocatoria dc todo el cuerpo social pudo
haber sido visto por los cspanoks como un geStO exótico, pero no había nada de
pmtoresco en ello; por el eomrario, en una socicdad en que sc privilegiaba la autono­
mia social de cada individuo freme a la.> situaciones en::adas por la política, este g~slo

era fundamental en el proceso de devolución de la soberania y de legitimación de la
autondad.

El tImtpO dr pa.:., al igual que el tlm1pO dr guara, debía concitar el apoyo dc la gran
mavoria y generar un compromiso acu\'o entre todos sus miembros para tcner éxito_
En la sociedad mapuehc dlímitc entre la violencia y la políuca era muy tenue, especial­
mente cuando cada s<::gmemo pretendia capturar pane del poder para sobrevi\~r. La
guerra lenía símbolos y también la paz. El abrazo, los saludos) el regalo, presididos
por los IoJlkos y auspiciados por las rt!adru, eran un gesto de amistad reconocido por
todos. Con 10s!rlllMtu debía crearse un nuevo lenguaje y su parafernalia para que, con
igual efo:cti\idad, se transmitiera el mensaje dc paz, En esa dirección apuntó la scgunda
petición hecha por los ctlCiqua gdlnncuJoru. Oc acuerdo con la cana deJauregui, los
caciques

Uqucrian que el Comisario de Naciones llevase a [a enunciada Junta carpintcro,
herr.un.ícntas y clavosgrucsos, para labrar y levantar una crul' alta, dc bucna madc·
ra, en el propio paraje senalado para la parla general, a fin de que se conociesc que
la parcialidad qucsiempre ha !IOStcmdo la rebelión, cual es la reducción de Chacaico.
sea ahoro la primero quc en esUl$ cireunstancias manifieste tan plausible prillCI.
pLO..."'II.

Lu autoridades coloniales no podian ocultar el regocijo funte a 105 extraordina­
nos cambios que se registraban en la conducta de los habitamcs de la Araucallía
Parecía quc finalmente, una VCl' que se habia quebrado la columna venebral de la
resistencia militar, iba a ser posible no sólo la p<u. sino, tambien. la evangelización de

":I~urel¡Ui ~ C~""'~, 16 de ~ncro de 1777", en lt.".~' M., vol 197, f. 20.
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las almM. El simbólico ~ItO hecho por los ctuU¡utsgobmuuJ()1t.f llanistas, fue respaldado
por la elección dejosé PayUant, hijo de Lcviant, como embajador de los pehuenches
en la capilal. De C$C modo, coneluía la tensión que provocó el alainato del jefe de esa
nadÓn. Al tanto de estos hechos, el Gobernador instruyó a Higgins para que autoriza­
ra lajunta que solidtaban los caciques, y que se dispusiera el envío de cuarenta cargas
de vino y cuarenta novillos, además de "banderas nuevas y Otros moderados agasa_
Jos...". Haciendo gala de un razonable optimismo,jauregui manifClitaba:

"Quedo en la esperanza de nucvas seguridades de la paz y tranqUIlidad en que se
mantiene el reino como que de mas satisfechos de la Real Benignidad con que Su
Maj~tad los atiende, entreguen en esta ocasion muchos jóvcnes para su educa­
ción civíl y cristiana en el Colegio que se les ha destinado en Clita capital... ·,''".

Do5 meses más tardc,jáuregui insistió en destacar el elima de tranquilidad que impe­
raba en la fmntenl y los efectos positivos que tuvo la maloca contra Ayllapangui. A
consecuenda de esa operación militar. apuntaba el Gobernador, se habían

"cortado entenlmeme aquellos principios de nO\"edad con las oponunas pro\;.
dencias que dí y produjeron los felices efectos de asegurar más la tranquilidad del
reino, con las nuevas promesas de los caciques principales y plausibles demostnl­
dones hasta aqui nunca practicadas por estos Infieles cn contra dc los suyos, y a
favor de la más recomendablc 1caltad a nuestro Soberano y de estos sus remOtos
vasallos, hostilizados siempre en sumo grado de la barbara indolencia de estos
Naturales .. ,"'"".

El mismo día, jauregui infomló a Gál\'cz de la juma celebrada a mediados de
diciembre por los mapuches en los llanos de Chacaico. A ella concurrieron "los Caci­
ques amigos y printipales de los Uanos y Pehuenches de las cordilleras y reducciones
'I\uadas al sur del 8;0-8io, compucsta de 108 Caciques y de dos a tres mil de sus
subdiIOS". En representación de la corona española asistió a la junta el comisario de
naciones Miguel Gómez, y los comandantes de los fuenes de Nacimiento y Purén,
Balthasar Gómez y Tadeo Ribera, respectivamente, además de Valentin Saa\"Cdra.
teniente corregidor de la \;l1a de Los Ángeles, y un numero no especificado de intér­
pretes y capitanes de amigos. Durante esta reunión, C$Cribiójauregui

"quedó acordado quamo habían prometido los indios o::n las de Purcn d 17 dc
Noviembrc y en la de Los Anjeles d 4 Y 19 do:: Diciembre último. Que pod,a ro
asegurar a Su Majestad de su lealtad quo:: en adelante sería inalterable, ofreciéndo­
me que qualesquio::ra reducción o Buta/mll/JU que $C alrc\~es: a ~para~ de la
pacificación general, inquietando a ese fin a las dcmas redUCCIones. expel'1mema-



ría la suene que la de f\.talleeo de el Cacique Ayllapan y sus secuaces, que dcelal1l_
ron en aqud acto por extingUIda, prohibiendo sc poblasen sus tierr.u con la pena
de que seria tratado qualquiera que lo intenta~ como enemigo de lodos"".

La reiterada manife.staci6n de lealtad Yel decidido rechazo a JO!! maJoqueros, obscr_
vabajiiuregui, en:aba un clima de tranquilidad que pcmutiria a los españoles rcpoblar
"sm estancias, chacaras y casas inmediatas al Biobío, abandonadas desdc la úl/lma ~e­
rra y las demas de !Oda la frontera". Aún mas, en cumplimiento del tratado de Tapihue,
los rt1JllilWSgr¡btmtJtJtJnJ reunidos en Chacaico se comprometieron "a castigar a qualquiera
que en 10 5UCesl\'O atentase iguales excesos y a entregarme a algunos españole!
fascinerows que \i\'en entre ellos, casados a la usanza, ol\idados de la Ley cristiana yde
sus obligacionC$~"'. Sin embargo, mucho mas significativo que las expresiones de fide,
lidad al Re}' \. de repudio a la violencia, fue la cen:monia que realizaron los laJ:ll{~J

lfJbtrfUlliof4 a1ICnTÚno de su reunión. "'&ll)fUwy6 aqwlillJUII10 (1m /o. nftrm(l lit io.f la/JI1mlt]o1
"r~ litgwrm lit /od4¡ iIlI miuavJneJ, rnJrtgatuio iIlI bandmJ.¡ /1 io.f lafn./l11lt)lJJ litfJ4'. t IJII1WI

4mJgM iN Jos t.S(JOiIoks,y IavmJ/l1uio iIl mJ{~ /raMan pt.tiido.J lIt7ItmTlJ1l con dmw/Tal:iona lb ti m/ÍJ

projimtltJ rrMlnUt1I1II""', FJ traspaso de las banderas rcpl"C$Cntó el qUiebre del poder que
detentaban losr~yclfin de la influcncia que hasta alli ejercían la.<; castas militan;'-.
Con esta acción, el desequilibrio y la incstabilidad que crearon el maJm¡ de 1766, la
guerra de [769, las disputas uibalcs y las campañas de Arllapangui, hab,an llegado a Sil
fin. Los JoquIs v l/lfJlJl1N)tM, que en el hábil desempcño de sus funciones lograron derrotar
al ejCrrito Imperial, fueron obligados a restituir el poder a la sociedad; siguiendo las
reglas del~, el poder que otorgaban las victorias a los rl1fJt1OtlLJ"5 debía ser entregado
a los lOt:iqws lb fI/I{.

Sin duda, la ceremonia fue importante por el efeeto inmediato que lendría sob~

las relaciones con los hispano-criollos, pero su mayor significación descansaba en el
hCi:ho de que efectivamente ponia fin al dualismo que detenTÚnó durante esos años la
acnvidad politicaen la Araucania. En el momento m:is propicio de csta oscilación, a la
muertt de Ayllapangui, los lllNfWJ gobtr1UllÚJrt.s lograron controlar nuevameOlC la situa­
ción. fJ ocaso de Ayllapangui no sólo fUe una derrota personal sino, también, la derro,
ta de los loqrM y el fin de la eSlrategia quc pretcndía capturar el poder por medio de la
\iolencia. Después de mas de una década de luchas intestinas, los lat1f/l'tS g<JiH:rrllJliortl

asumían nuevamente dliderazgo. La trascendencia del acto era innegable. La transi­
ción del poder total de los toqW y '/lfJl1an9"s al poder fragmentado de los caciques de
paz se habia completado. La Araucanía \'ol"ía a ser el terrilorio de una sociedad
consensual en la que cada hombre detentaba su autonomía,

La eeremorua de: Chaeaico también marcó la consolidación definitiva del proceso
de asimilación que se vcnia produciendo enlre mapuches e hispano-criollos desdc
fincs del siglo XVII, Las banderas de guerra, que desde: el siglo XVI fueron uno de los

.., Ja"..gui a GiI",,~, 16 <le c...", mano de 1777", CI\ R '\I,~I M ,,,,1 197, f 26
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,¡mbolos de la Inlsteneia contra el ltulN:lI, fueron finalmente n:empl:u:adas por la cruz
que: los propIOS mdlgtnaslC'\<UllMOn en ChaciLlco, 1.... (plea hazaña del fllfloo India.
no, con los mnumc:rabla nombra de: lDquu YwmN;iftJ, que n:garon con su san~ la
l)(rT1II para que no desaparecIera la libertad, las bat.allou mcmorabla que ~ lucharon
ell lodos los rn:ntC1l pan raisur aJ a''''n«; europoo y los hechos heroicOll que como
JCgI"lCnlOS de una larga cadena h,J"anamn d dc:o.'emr ruSIÓnco de los rNpuc~. en­
uabarI dc,ek (1( momento al mundo de la hlMona. Eran parle del pasado.Jau~,
con su "UóIl de n~diSla. obKr....ó el ....crdadl:ro scnudo de: estos h«h05. As, SI" des.­
prende de: lourecome~ qu<: h,zo a la Cone~ que rormalmcnle se e:lprCA­
ra dadc Madrid d reconocmloCnlO publICO de los camblos que t(nialllu~aJ sur dd........

k&ria con,'CnlCnte que Su :\laJCsrad ~ dJ~asc remItir Umt doccmt de~
para dlStnbl.lII'las en su Real Xombn: enll'e los CacIques que ~ han stn'tUIanzado
ell C1Ite acom«imienIO, oon a1':lJna Qlra Ó(mOSlr.leión que Impnma en los Vlllnos
de todos cuán gnu se hace su fidelidad al Rq', con la deb,da suborrlinacion a sus
gobernadores en alas dominios""",

¿Podia Imagmarse una paradoja mayor que la entrega de amias a los.JCfa de anu­
guas y acendradosc:ncmigos? Cienameme, en un murlClo donde cada acción era sopesa,
da y refleXionada en sus mas minimos detalks, nad,e podía hacer ,'ista gorda frente al
simbolismo cl\ccn-d.do en el gestO que propomaJaurcgui. Lo que prelelldía d Goberna·
oor era seUar, por ,ia del regalo, una amlnad cuya firmeza debía estar por sobre cual­
qUIer duda Los cfIal{UQ~u se comlltUlan en mediadon:s enm La chusma \' d
monarca, "lIculo que d Rey reconocía margando los irutnlmemos que mejOr S1~ifica­
han su autondad , KOoriO: la espada que prote~ los derechos de los ,'a5aIlOS y que
scn.ia para caSlI~ a sus enemigos, EJ Gobernador no Ignoró d ho:ho fundamental de
quc: la Junta de ChacaKo fue con\'0C3d<l \' rea..hu!b: ell las oerns de los rebeldes
pm:ordillc:nr'lOli, Al respecto obscn-aba;

kComo C$l0$ Caciques que: ~ han imen:s;ado Wltoen 1<1 subsIslcncU de b paz lOIl
los pnnapaks del &1tÚ1N1fN de que: eunosame:llte: ICTWI menos oonfi:anza por CSUlr

bien uusr«ho de la sc:nciI/..J. mlCllcion de los demas, no me queda duda de q~
e:onunu;;ar:a $In mle:crupeión la IJ:Inqu,Jltbd del ~TIO que ;¡¡[lanUll los~
C<le:aqUC1l. obbgandosc con las soIemmdades de IIn nlos ;;a SOSlencrb. con SUli

;;annas. como lo aa.ban de e:JCI'OIM dotru,'e:l'ldo la ccducción sobn:<bda del Ca­
cique A),U:lpan. pnncipal caudiUo de esla m¡¡qumada 1IIqulClOO que K ~-ancrió

con JU muene:. ~dosc no sOlo que queden dc:cl;;an.do:s parciales nuestrOS los
c...eiqucs de: su NaclOn smo qu<: asplren)-a a lo pnncip<ll ptdl<:ndo miSloocros....
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Los acorllCClmlCntos qut sacucbn con IMIta fucru La \,da frontrriza dd Blobio po.
dian~r~USlndosrn loI~hosrrWgcnndel mundo local, i.A qUI'::n pod¡¡

Imporurir rn Europa 10 que: ocurna rn una colonia dtst-ante)' de: escaSiI Imporufl('Q
cconomoca? "\oobnante.1oI rtql,lalmlO1tos de lanttna Intenacional obbg-abólln a lo.
~tnde ~bdrid a nurvcoo mtcm vprcocupaoón la Iisonomia que adqwrun
~ rdaoones con las trlbl1'l hbres del5ur de Amrnca_ Para rw:be era un 5CCrclO qut~
ronc('$IQIKS. gt:5ta1 v compromt50t traducidos al kn~aF de la gcopolitica 51/tf1ilira_
~ un n:fortakcimiento de la prnrncia Imperial en la Araucania y Palagoma. Por r~
razón. las nOUCI35 de la muene de AvlJapangui fueron b,en n:cibidas en la Cone
G,¡h~z cscribll) aJaure~i en sepuembre de 1717 manifestando:

"Por cana de Vuestra Señoria dc treinta y uno de l\lano de este año y aUlOs quc
acompaña Y'la fonnaron, sobre 105 acaccimienl05 que motivaron las inquleludes
de los Vndios de 135 r«:!uc:ciona de Qucchereguu; $( ha enterado el ~ dd
est.ado de tranquilidad en que queda este Reyno yde lo ac:ordado por los caeiqu<
en La u1umaJunta de Chacaicn., 5Cgun la habían pedido los CasiqUC5 ArnJI(O!> \

PnncifWeI de los llanos, Pehueoches de: 1i15 Cordilkru., Y' Ikducciones l1tuacb...
a11Ut del BioBIO. asegurando que $U k.aJtad 5C-Tá m.aJterable. \' que los Españoles
podr-an pobbr con toda 5CgUndad SU5 Estaneiu, Chacaras y Casu mm«li.aw ~

BIOBIO \' ludcm.i.s de toda la 1Tonte:ra. con oU"'U circunstanciu que por menor !le

apresan en los aUt05.. ,.Su ~Iaptadha tenido rn ate h«ho La 5uma complacen­
cia. \' aprueba a \'UC5lr.l Señoria tod:u 5U5 ProI~ncia5dade los pnnclplos a tafI

plaUSIble objtlocomo d de la tranquilidad de eM: Rcyno. de que tantO$( lisonja.,
ofltte atender a los 5UjC1OS que con paruculandad se hayan distinguido para lU

logro. Lo que a"50 a Vuellra Scñoria para su mtehgcneia y gobierno""',

F.1 rttonocimirnlo que otorgó el gobierno madrileño a la ~stión de Jáurcl(\ll
<kp.b.a al Gobernador en una posición de autoridad que le pcrmitia encauzar el procc­
50 <k pacificación, 35umlendo con mM energía el papel dc reprcscntantr del monalTa
rn elc~ mundo frontenzo, En n::.aJidad, lr:nimdo prnrnte c1 gran \'<ICIO <k aulo­
ridad que p~-alccia en La reglón pcnqUl!ta desde la expul5ión de 105 pUllas, 10'
~ ak:anDdo5 por La admmistraciOn no eran nada maJVOS- Precariamente, !le habia
~ cn::aT una insorucion.aJKbd c;u~Cletizada por IU aUI'::nuco compromiJO con la
paz. mirolJ-a$~W Ydncbdes..1l"aICiona y corrupción, que tanto hablan di$t(lBlt)OaÓ;)

la pIÓI'l unpcnaI en c1 pasado. parecian desterndal PM'il UaTiprc. En 5U lu¡p.r se
e~ un lISltma rcno'I~que, en gran parte, no 1010 Implementaba nUC\"o!conccp­
talIllOIl<UqWC05IIDO. tamblen. n::scatabóllla tr.IdiOón tnb.al comod mejor dlSpOSiu\'o
pu-a contener los acesos de la \'iokncia Y' la gueml. En esas cin:;unstancias, d f..llaoo

,."



borbón salia rc-.1goruado, si bien el precio que pllp~era reconocer laautonomi¡ de
Jot~ de b. Araucania.

En un cspaclO de encuentro y confrontación, como lo habia sido b. frontera
pcr>quuu- por tantos <Ülos, la eOr'iSUUCOÓll de la pn era ura taITa de propomoncs
por las difICultades que surg.an PM'" IU total aClUabución. LoIlabltos y \Xtoll K

rUistian a roonr, al tiempo quc oun'U modaJidal;ks de tnduoplin;¡¡ emel'1t'an en el
\'llCioque depba la dll1\mación di: la rutinacom"pta. ~I)obsta.nte.laeOtl\~~noade
n>luntad« con5Olidaba el procno de pacificación InlCl..oo por ~lorala \ IT'pa\<bdo
por Cunñamcu y sus a1i¡dos. Al ~IO. a pnl\Clplnsdc ocrublT de l]i7.J;i,ure~.lI

cscnb,ó a la Cone dando elleola que habia qued..oo

"el reino en la mayor u'anqUllidad en que pcnnaneeesm quedal1l1e recelo alguno de
novcdad y muy fundadu e!pcranza5 dc que todas [;,15 Nacione~ dc estO$ naturales
se maolcndrin fieles y obedientes a Su ~IaJCSlad. sm pensarJamasen demOSlracion
COlltrana a lo promeudo en cl Parlamento que edebri en el campo de Taplhue,
tcnic.ndo presenle la lTSOIución que lomaron los Caciques flCles para loscs~
que o6ciosamc:me hiCieron en los rclx:lda \' pnoclpalmente en su caudillo don
Francoco A)i1apan. qUltandole la \i.da como a 0!.1"OlI muchos de ms XCUóICCS. oontra
qtüCncs te presornlMOl\ en cuerpo de: batalla. Pues la mcmona de CSle hcro.co eJCfTI­
piar quc en dbs sera pcrpclWl. 1UJCUr.i. SloempIT ~u arroganci.a. sin que lenra lu~
la \'OlubUidad de ~U5 gC'1UOI para pona en ejCCUcion. como en lo pagdo. lo que les

lIlSpU"lIK sumc~.

La pregonada pollUea de cqull:bd nlDUClll daba frulos inesperado!;. Lou palabras
hablan abandonado el cspac'O \1nuaJ de la rtlónca para com~MJIY en aCIOS deCISI'
vos. Tanto l;u autoridades colonialcs como losJefcs tribales. hablan cruzado el temido
umbral para deffi05trarque sus prOpOsltosde paz no eran promoas \'lIciu, La presen­
cia de un lnterloculorque no pretendl" ffi"nipular la voluntades del mro en su propiO
bendido,junto con la erradicaCión ddlralO fronlerizo de los sujetos makados. crearon
una siluación inigualada en el resto de la cemuria. Se habl:Ul ablcnolas oponullldades
para la pu, y los (tIL'IJIlIUplmlUll1arrs)' Higgms sacaron IOtal \~maJa de ellas. Susefcclos
no se hicieron cs~rar.

"J..,o que a<h~nidoya por los cspanok:s; \-n:inos.lcs ha dado alienlo para repoblar
de cuas \ ganados la fenlllUlllla YsLa de la Lap. que en el di" eoo d acannloCnlo
de los Ynd,os Ynfleles. con 1" trasladón de la Plna de Puren a CSIa banda del no
810810 que}'3 se ha \~rificado.y eOll el fuene que con aprobac:ion dd \11"1T'\' dd
~nJ he dehberado COr'istrulr sobre el famoso ceno de Bcbam:n"1da. desde donde
K descubrtn los inmclUOS eampos que habltOlll las naciones Uanm;as \ de otrOS

Yndlos quedara 1m duda enleratTlC'nle ~rdada de las hosuhdadcs que
hacían en eUa los Ynlielcs"

N'



La pacificación de la front~r.I no t~n¡a un protagonista único, sino que era el
resultado d~ una coalición de voluntades. La más decisiva, por lo novedosa e ines~.

rada, era el protagonismo que asumieron los {lJl:IIlUtigoMrnadl)ftJ. Sin sabercuáJ sería el
multado de sus accioncs y siempre al ace<ho de las múltiples traiciones que sicmpre
oscurecieron las alianzas con los españoles, hombres de la talla de Curiñamcu,
Tr:upilabquen, Ne<ulbud y Leviant, sabían que en esos momentos no solo se jugaban
el dcstino de sus linajes sino, también, sus propias vidas, La política en la Araucania
adquiría sesgos dramáticos, oscilando entre la vida y la muene. Los errores se pagaban
caros y los acienos tan sólo ofrecían una nueva oponunidad para probar de nuevo. La
cadena cnl~ada por las alianzas se reproducía casi inlinitamente sin que nadic pudle.
r.I cjcrcerel poder mas allá de su scgmento. ¿Cómo se podría controlar la voluntad de
miles dc hombres quc hicieron de su libenad el principal paradigma d~ sus vidas:;
¿quién se atrl:vcría a ejercer el podcr sobrc los u~chafts, que preferían morir o del­
alTlligarse a vivir sometidos a la voluntad de otro: En el mundo del poder mapuche,
10 más importante era permanecer en el juego, permitiendo la reproducción de las
Kmillas.

Los españoles, cada \'a más compenetrados dc los principios éticos y referentes
prácticos que conformaban el quehaccr político tribal, no escatimaron e¡fuenos para
fonalccer la autoridad de los CtJClqtUJ ~1UJIimu. La victoria sobre Ayllapangui y su
descuartizamiento proporcionaba la oponunidad para celebrar, pero también dejaba
cn e\idencia el profundo drama que enccrraba para los hombres que dcdicaban sus
eJ<im:ncias el scnicio de lo público. La praxis polítiea entre los mapuches tcnía fuenes
tonalidades trágicas. "ilumilla, el gran loI¡uI que encabezó la gucrra de 1723, murió sin
haber cosechado fruto alguno; Antivilu y Marívilu, Manque! y Lcviant, Huignir y el
propio Ayllapangui. habían perdido sus vidas en los últimos años de un modo atrol,
brutal. ¿Cómo poner fin al implacable dcstino que presídia sobrc los caciques:Jáurcgui
csrirnó quc cl ma)ur honor que 5C podía alorgar a los ctJClJjUl1go/HrMd/Jfnque participa­
ron en la persecución y mucnc de Ayllapangui, era conVl';nirlos en soldados del Rcy.

"Con CSIC propIO objeto deliberé dar Plazas de Soldados Distinguidos al ÚJrn¡lV

gohnTUlfÚlr dc Angol Don AguslJn Curiñarncu, a donjuan d~ Catriropai, CIUIqI'f
~NIIim de Chacaico, a don CrislObal Traipilabquen, Canqtu go/HrnoJ01 de los
Quechtreguas, al Cacique :\lillacoyant, dc Colgut, al Cacique Licnlleu dt
Pilchiñancu, pchucncht, y alosc~ Neculgucquc de Chacaioo, Raquihucquc
dc Chacaico y Tangolabqucn de Quechercguas, quc estan situados cn las orillas
del rio BíoBío..:·...

Estos hombres, escribió d Gobcmador

• "Jau",!,,; a Gálv<:a, 3 d. oelub", de 1777~, .n AG1.i\.Ch_. vol. 190
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"no $010 son respetados sino muy temidos de los indios, no menos de infimas clases
que de los de alguna suposición entre ellos, y en vista de estas demostraciones de
confianza y aprecio me han ofre.:;klo responder de qualcsquier daño que causasen
sus mocetones y subordinados en las haciendas de españoles...".

Su principal tarea como agentes del monarca en la Araueanía, seria "estar muy a la
min. de los procedimientos de sus dependientes y cuidar de que ninguno pasase el
mencionado río sin licencia y la de los comandantes de las Plazas de aquella banda, a
cuyas órdenes habian de estar sujetos como vasallos fieles del rey Kuestro Señor en
CU)"O Real nombre les dispensaba la gracia de incluirlos en la tropa de su real scr.icio
con tan recomendable distinción..."""'.

La proposición deJáurcgui fue hecha después de la reunión que celebró el Go-­
bernador con los cmbajadores en Santiago, para concertar el relevo de los caciques
que debian descmpeñaresa función. Paradojalmcnte, la comiti\"a mapuche, encarpda
de negociar a nombre de los mapuches del sur fue, encabezada por "el cacique y
gobernador de Angol don Agusún Curiñamcu, que \;no embarcado con otros en
compañia de los desúnados a rclevar los diehos personeros en presencia dell"C\'Cren.
do Obispo, ministros de esta Real Audiencia, de \"arios oficiales y de muchos \'Ccinos
principales de esta capital"l'o. El antiguo jefe rebelde, cuya pena de destierro aJuan
Fernández fue derogada como un aCto de gracia del gobernador Guill r Gon1.aga en
1765, y que más tarde cncabe7.ó el lc\"amamiento <:ontra el proyecto de pueblos,
coronó su calTera poHu<:a <:on un gesto refinado. Después dc haber sido vilipendiado
y repudiado. induso, por los miembros de su propio buw./nuJpu, se eominió en vocero
de los lIanistas fronterizos allle las autoridades del reino. Sus enemigos de antaño
finalmente re<:onocieron en él un hombre de paz. Ese camino a lo súblime. fUe el
camino negado al Wqul AyJlapangui. La \ictoria final pertenecia a Curiñamcu. quien
demostró que en la búsqueda del verdadero poder, la política era mas eficielll'" que la
violencia, que la paz y no la guerra, marcaba el camino de la \-ida.

- '~~u..,~i a CáJv.... 3 d. <><lub... d< 1777", <n A C.I.A.Ch. ,,,l. 190
.10 Ibul.
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POLITICA Y PODER E>I LA ARAUCA.''ÍA
1760-1780

La hislOna de la politica tribal en la An.l,lcania durante el pcriodo de 1760-1780. 'tiTÓ

en torno al dramálico eje que generó el ant.a¡;;onismo entre los rO/fl/4ruJ ~ los Tanque

glllNrMdum. (n{re los que aspiraban a sostener la autonomía territorial r la indepen_
dencia política de la Araucania, utilizando los antiguos dispositIVO'! militares, y los que
vdan en la couiSI<:ncia con los hUlllCaJ el mejor mecanismo de sobrc,;vcncia de la
wcicdad mapuche. Los primeros rcpn:~ntaban el pasado mas arcaico, lomaban ti
camino diKñado por el tJfIms¡N v n::gian sus \idas <k atucrdo con cl cmiclo COOI,ltO del
WNIuifr; los Kgundos,~ian los dictadosdc la época \" ilCCptaban el nUC\"o mundo
que cffiCrgia dd intercambio comercW, económico ," social con los cul"opco§_ Ambos
SUjelOl5 pn::tcndian oro~ra la comurnc:bd b.~ anSIada paz' unos b. of~an median­
do la ,'loIcncia. minuras los Otros e<pcraban «lnsc~ub.a ID_n dcllralo dlplOTrulli­
oo, Estas posicloncs lan contnpuotas u~nian rqJoCrcwioncs practicas mrned.alaS.
~hemras kl!I efl/1lJlDlD. encabezados por e11Dp1 A\Uapan(UI, P"'tendian (:'l¡ablecer el
poder sob", biUCS pcrmanenu:s \" absolutas. losr~zohn~M.a ",i\indlcaban el
consenso como el m«ani~mo de leR'l0mación tradIcional de la soc>c<lad tribal La
contradIcción ent"' la lonkocracia \-Ia toquieracia se exprc:sócon lOda su fuerza en las
cmp",SM bélicas y las gesuones dlplomaticas de A\llap,;an~1 y Curiiiamcu

En m"estigadonC1 ameriorC1 he p",scntado los datos di'ponibles respecto al
surg¡mlento del /r¡nko Curiiiarncu, haciendo un analisi, documenla! de su transfonna·
dón de ca<U¡IllgqMrnadorde Angol en uno de los prineipalesjcfes tribales en la Arnucarúa
a fines del sib'¡o S\"llI'". La ca~ra politica de Cuniiamcu se mició con IajUnla ,"di~na
de AnRol, durante la cual encabezó la postura de los caciques di~idenles contra el

PrD}'CCtO de pueblos de indios propuesto por 1M aUloridadcs coloniales. lo que motin)
su encaTCelanuenlo y Ir.l.dado. ea'l(ado de grillos \' eadenas hacia Coneepekm, para.
ser scntenciado al destierro del ",,"o por onkn del Gobernador, Su pnmer.ll acrion
rndilM,jUnlO a su etlJ1tlh TumelC\i, fue el -'- \" SItio deAn~ contra la columna de
soI~ encabcuda por el mac:sU'C de campo Cabnto en dtciemb", de 1ibó. para.
lUCRO eon\~mrsc: en el jefe de la expedición que tomó \"CnQ-JUll de los pchucnchcs,
SirnulUncamcnte. Curiiiamcu ncgoctó una tregua con d obISpo de Conccpcion flól'
Án~1 F..sp.iieir.ll. Poslerionnenu~. durante la guerra de 1769-1771. fil!Urocomo uoode
los JCfa mis temidos por los hIspanos y fue,junto conJu.;an AnU\i1u de ~bqueKUa.

, t",Ón,"f.I malón ",,, nI.. p._m
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uno de los arquiteclos de la paz de Negrete de 1771. Desde ese momento se inició la
segunda fase de su \,da, que eulmmaría pocos años más larde con su designación
como Soldado Disonguido de la Corona en 1777. En el periodo intennedio, Curiñamcu
logró que uno de sus hijos fuese designado cmbajador en Santiago, mientras él le
comútió en uno de los más podeTOMlS mu:rlocutorC5 con las aUlOridades imperiales.
Acausa de su intensa acti\~dad polltiea, la parcialidad de Angol se tTamfonnó en uno de
los centroS de poder m:i.s imponame en la Araucania, generando una serie de nuevas
alianzas con loslinajC5cnablecidos en Quechereguas, r..laquegua, Rcpocura, Lumacoy
Cholehol: a nivel regional, el INJoImafIu Ilanista también salió robustecido tamo en el
mundo indígena como en el de 105 hispan()-(;riollos.

Ut extraordinaria carrera política de Curiñamcu fue un evenw que transfomló la
situación dc poder al imerior de la tribu Uanista e innuyó en el rcalineamiento de las
fucr>:ilS poJitieas y militares asentadas en el territorio mapuchc. Todo esto sucedió en
el mundo fronteri~o de la década del sesenta y oomien:ws del setenta, dominado por
las última! prOPUC5tas de conquisla de los territorios meridionales propiciada por
connotados miembros de la administración colonial local; su final no pudo ser mas
impl'C\~sto. En 1771 el reino, que habia ya sido conmocionado por la muerle de Guill
y Gonzaga) la expulsión de losJesuitas de los dominios americanos, fue testigo tamo
del encarcelamiento del maestre de campo como del dcscabe~amiento del ejército
fromerizo. La designación del brigadier general Francisco]a\;er de r..lorales como
gobernador imerino del reino, y la serie de parlamenlos que se realizaron durante su
administración, dieron el \,..elco decisi\<o a la politica impenal en la Aram::anía. Oc la!
propucstas de conquista se pasó a la poli!iea de equidad yjusticia. Agustín de]áuregui
consolidó esta nueva versión de las relaciones hispano-mapuches con la designación
de los embajadoT'(:s, el desalojo de PuTin y. por sobre todo, con el T'(:conocimiemo
publico de la aUlOndad que ostcntaban los (at1qULf gOOn'nmJoru. De ese modo, se crea­
ron las condiciones politicas para que los jefes de guerra, ~s y Cllf1lllln'JOS, fucsen
derrotados por los cam¡ues rk pa.:..

La trayectoria de Curiñamcu durante esa década dejó expuesta las multiples de­
tenninaciones que adquiria el quehacer político en la Araucania; de $ujetO aislado)'
rebelde en 1765, $e convinió ~n negociador en 1767; luego en lider de guerra durame
el conflicto de 1769·1771, para asumir nuevamente el papel de conciliador a panir de
1772. En 1774, acosado por los guerreros de Malleeo, Curiñameu ofreció entregar los
territoriO$ mhandinos a los españoles a cambio de auxilios militares, para luego estre­
char su alianza con l..cviant y ~eculbud y derrotar diplomatieameme a Ayl1apangui
duranle el parlamento de Tapihue. Contando con el apoyo que le brindaban los hispa·
n()-(;riol1O$, Curiñameu $e unió a los lIanistas meridionales de Queehereguas y Tufmf
para iniciar la taeena delloq1n de Malleeo, que tenninó con su muene. Sin tcner un
rival de consideración, Curiñarncu se convirtió a partir de 1777 en el líder más innu­
)'enle y decisivo de la Araueania. En ese sentido, fue significativa la petición hecha por
Catrirupa); TraipiJabquen, CuriguiUin, Catrileu y Neeulbud en septiembre de 1779, dc
consultar a Curiñamcu para acordar la instalación de misioneros en las reduecioncs
fronl.CrUas, "que todO$los demas aguardaban su concurrencia y consentimiento para
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que se pudie~e proceder al e~tablecimiento de misiono en aquellos di~trito~"m. Apro­
~,«hando la e~tadia de Curiñameu en la eapital,Jáuregui lo convocó a una junta en
compañia de los caciques embajador~y ~us rcle\'OS. Durante e~a reunión, el repre­
sentante de Carlos 111 les manifestó la petición de misiom:s hecha por llanistas,
pchuenche~ y eostinos en Concepción. Despué~de consultar la opinión de los demás
eaciqu~ reunidos, Curiñamcu tomó la palabra a nombre de ellos y

"contesto dándome las gracias por lo que ofrecia a sus Naciones... se puso inme_
diatamente de rodillas, diciendo que esta demostración la hacia cn prueba de la
humildad y rendimiento con quc protestaba proceder y que se procederia con los
enunciados padres misioneros, lo cual oido por los dcmas, le acompañaron en la
misma demostración"m.

Convertido en el cacique más influyente de la poderosa tribu lIanista, Curiñamcu no
necesitaba ya luchar más. Su azarosa carrera habia conclUIdo con la victoria. De Jefe
de guerra se con\~rtió en hacedor de pu.

El malón de Ayl1apangui, por cl contrario, es la historia de una estrategia fM.Ilitiea
fracasada. Su significado histórico reside, precisamente, en la derrota de los hombres
de ~1alleco, en la medida que el asesinato de Ayllapangui y el exterminio de su linaje
reflejó el nuevo orden politico que surgió entre las tribus mapuches después de la
guerra hispano-indigcna de 1765·1771. Varios faetore~ influyeron en la derrota del
/oqU1 Ysus guerreros. En primer lugar, debe mencionarse: la consolidación ddlidera.l1{O
dc Curiñamcu entre los lIanistas, hecho que reStÓ fuerzas a la convocatoria desafiante
de Ayllapangui. En segundo lugar. se debe hacer referencia al surgimiento de los (110­
rpusgobrrllMrJftS l..c\iant y Lonkoñancu de los Pchuenehes, Curiguillin y Catrirupay de
los llanistas, y de Neeulbud de los costinos, que se mostraron dispuestos tantO a
afiaMar la pu con los cristianos como a mo\·er sus fuenas militares contra los rebel­
des. Este quiebre émico no pasó desapercibido a los hispanos.Jauregui, en febrero de
1777, estableció una distinción entTl: los indios ·maloqueros' y los de paz.

"De la serie de estm sucesos, vendrá Vuestra Excelencia en cabal conocimiento
de la necesidad que hay de un ejemplar eseanniento de estos indios ladrones,
persiguiéndolos a ese fin hasta sus propias tolderías y quitarles los ganados que se
llevasen, sin ofender a las parcialidades de los que proceden con honradez. para
que conozcan la justicia con que se camina, castigando solo a los delincuentes.
pues ademas de la inquietud y perturbación que causan en las pro\lncias. puede
su mal ejemplo infestar la buena disfM.Isición y fidelidad con que se mantienen
todas las naciones de los quatTO BulDlmapw del distrito de este Gobierno·')".

", 'jaUl"CgUl al RO')'. 8 de oelub ... de 1779'", on Il.C'II.M ..\I .. vol. 198. f 267,

". O¡o. nl., f no.
•" üJaun:gui a GiJ""a. 2 de fobl"C'" do 1777". on B",' .\1..\1 .. "01 197. f 111.
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f.IIt~ rtt(Inocimicnto, realiudo por la nlbima autoridad del reino, pcnnitia ~jen::er la
fiKru de modo sdectinl, llevando la d~strucción solamente a los rchue.s que pem\an~_

cían alzados.
En cuanto a la Icaltild de los lorIb» de paz, el Gubcmador observaba que éstos

cumphan cabalmente con las capitulaciones de Tapihue

~hastil llegar al puntO de entregar, como lo estan haciendo, a cualquiera de los
Yndios que se atreve a robar en lierra de españoles para que se les east¡gu~ ... en
cuya atención quedo en alllmo de hacerlos seguir en caso de reincidencia hasta
sus propias tierras para escannentarlos, comisionando a ese lin oficiales dc la
mejOr conduela para que, sin a"enturar la lropa ni ocasionar daño a los quc no lo
merezcan, se traigan dichos ladrones para deslinarlos a la Isla Juan ~(rnandez"

Presidio de Va1di~~a y castiguen a los que hiciacn resistencia"J1l,

En otra comunicación, rcmitida con la información rclativa a laJuntil de Chacaico,
Jaurcgui observaba que la campaña de represión realizada contra Ayllapangui y su>
hombres había crcado

"los felices efectos de asegurar mis la tranquilidad del reino con las nuevas pro­
m~ de los caciques principales )' plausibles demostraciones, hasla aqui nunca
practicadas, por estos ¡nfieles en contra de lo SU)·os y a favor de las recomendable
lealtad a nuCStTO Soberano y de estos sus remotos vasallos hostilizados stempre en
sumo grado de la barbara indolencia de estOS nawrales .. :'316.

Las autoridades no ignoraban que la paz podía dar lugar a un ambiente de com­
placencia que pa~~mentaria el camino para nuevas tensiones. FJ maestre de campo
Higgms, que se dedicó a Implementar una politica de "rcprC$Íón y recompensa" en sUI
tralOS con los jefes mapuches, expresó en mis de una oponunidad la necesidad de
reprimir a los maloqueros. Si bien estaba de acuerdo en que los principios de equidad
yJusticia debían regular las relaciones fronterizas, Higgins argumentaba que no debía
exagtrarx en el otorgamiento de agasajos porque "la extremosa contemplación para
cOn los Yndios suele ensoberbecer mis a los fronterizos, interpretando la piedad de
nuestras r~lig>osas m:iximas a la falta de resolución para su castigo""'. Sutilmente, el
vocabulario dd jefe irlandés iba adquiriendo las tonalidades de los viejos comandan·
tes fronterizos; enfrentado a la tumultuosa vorigine de intereses que entrelazaban las
posturas d~ lmtkDs, ,,/mma Yci1/1l/an(.¡, el maestre de campo optaba por un curso inter·
medio entre la dádh'il y la violencia, que no eran mis que Olras de las caras con que se
manifestaba la politica y el poder ~n la Araucania.

'·/W

... ~jau..KU'. Gik=, 3t de marzo de 1777~, ~n 8.:>/.M.M, "01.197.

.. "H,W'" aJau..KU~ W de f~b.. ro de 1777", ~n 8.N.M.M, "",1.196, f. 173.
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Ut formación de la enreeha alianza. enlre las tnbus mapuches y la monarquia ~
prodUJO en la eoyunlUra que creó la pucsta en pr.lCllta de: la nunca politiCil de paclO
cksafTOlIada por los repraenlantes eolomales de Carlos 111 y la elimmación de los
pbna de txpans.1Ófl \ conqUUIll de lo. temtonos del lur, La. ImplementacIÓn del
p;>Cto coIontal tcnia un altO pn::ClO polmco), 'lK"'flCaba el abandono ddiniti\'o de los
UlttTCK'l de los \"«11105 de Conttpeión. CU\'a hllltona~ consi.oltió en contener la
furia guerrera.}' prO}'ttlM la OCllpaciOn defimlJ\'a de w feruks oerras anucanas, fJ
precio que CXI~ la paz rcprncnubll un costo. pero el multado no en nacla dco.p","
oabk. pues lo que ~ IX"tguia en uansfO<"llW" a los qncos gucnnos m aliados de la
Corooa. c:ontra potenciales enemigos miemos o cxleITlOl. Pan la utnfacCJÓfl de los
..~ntes ImpenalC:fo, los pnmeros frutos de la;ili¡mza. no ~ hicjcron operar. En OC1ub",
de 1180,J"u~1~bió dando cucnlll a Gih--n de la ",umón que loIicit.aron los
tK)qutS embaJadom para ofn::cer IUI amus al Rc,' en caso de um> ill\'aSIOn tn~csa

"Con motivo de haberme pedido ho\' los Caslques Embajadora don Juan
Chiea~a1.. del &.1a1mIJpu de An~. Don :-;Ooluco Guenchulab de el de Qucrhe­
reguas. oonJOSI: Inaimanco dc d de la Costa,)" don Maleo Curilaula de el de
Pchuenchcs, por medio del eapita.n graduado de Caballeria don BIas Gonza.l~.lts

concedIese permiso para venir a ofrecer las fuerzas de los referid<» quatro
BU/il/m(l{JW contra 105 enemigos de Su Majestad porque tenian noticia de que
eSlaba en KUerra con 1<» Ingleses, a quienes d15tinKUen de los españoles con el
nombre de ,\fOroguuullS, y que)"o cstaba dando pro\ideneias para la defensa de las
P1:uas de Valdivia, Concepcion y Ii!! demás del re)"Ilo.. """.

La. inesperada solicitud de los embajadores loOrprendió. iocluloO. al Gohcrnador.
quien impartió órdenes para que la Junta IU\1era lu.-:ar de acuerdo con las normas
enablccidas por el pl'Olocolo fmnlen>;o. .:Podia dejarst para una oponuOldad tan

~xpresi\-ade los hcn~ficiOli que brindab<! b pa>;?

"Conociendo la fitI'a'I'-road ~ imporuneia dd asunto \' qu~ corl\"~ndria soIemmur
\ aUlOn>;ar la parla que ~r;r,b;;, de dtchos caÓqun. p..e\1ni~ndoK mmtdlala­
menle al ~me \ Oidora de (:51l1 Real AudlCf'lCior. concurrieron a~ intmlo \
habiendo cf«m'ameme vemdos ) C:l:pue5tO los menci~ ~mb<!p.dores en
pl"etCncia de todos que ron mou\'o de la enunciacla noOcUI h..bian tnllldo\'Cmr a
off'CCC-nt ) a u;:w;bs las gconlCll de sus &"11"-'1*' pan. tomar las armas contl"lll 101
enc:ml~ de IU T"C\", guardar toda b cOSUo desde la Concepcion hasta '·ak!J'I'"la..
emb<!n.ur cualqUl~r desembarco que Iflt~nlll5Cn en dla ~. ocumr a c~U)el"lll

p.anc donde 105 dcsuna.sc p.al"lll la def~nsa del Rc,no como fid~s vasallos de Su
~laJCIw:l en cumplnruemo de \o mIsmo que habian prometido ~n el Parlamemo
General que edebri con ellos en el campo de Taplguc. ~'1I

'" "Ja.."""" I e.h" B d< o<'l..bIT <k I7BO".~.. 11"" \1 M ••'OI 197, f 144
". "Ja"""",' a Gah" B de o<',..b... deo 1780",.,n 11"'1 M M. vol 197, f 144
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Rodeados <k sujetos que aún pcrmanecian escc'pticos frente a la real efectividad de los
uatadol suscrilOs con los mapuches, y que cnticaban aneramente la institución de los
emba.l"dores, la escena que proporcionó el gobemadorJiUrcgUl a,la e1it~ ,capitalina
fue un cspccliculo casi insólito. El discurso de los representanll:s dlplomaucos de los
cuatro~ renejaba finneza y decisión, pero por sobre eso, los caciques demos_
traban tcner un acabado conocimiento de la situaeLón politiea intemacional y su irn_
paelO sobre la estabilidad de la monarquía.

':Acepte esta oponuna oblación considerándola muy intercsante al mcjor real
scnicio de Su Maptad r al mayor resguardo de eSlos sus reales dominios, a causa
de que en semejantes ocurrencias ha sido, según estoy infonnado, uno de los
mavorcs cuidados el que ocasionaba el riesgo de suble\<lci6n de estos natur-ales}
de que so: confederasen con los enemIgos europeos, y les di en el mismo acto las
gracias a nombn: de Su ;>.laJcstad por la fidelidad y reconocimiento que manifes_
taban al fraternal amor y especiales beneficios que cUas, sus naciones e hijos
habian recibldo)- recibian cada dia dc su innata real piedad, liber-alidad y franqueo

..,'"za... .

Al coneluir la parla ----escribióJiuregui-,

"pidieron les diese correos a fin de: a\;sar a sus rcspectivos BUlaimapw esta delibe·
ración para que estmiescn desde luego prevenidos contra los enemigos cn toda la
extensión de aquella costa y prontos a ocurrir a donde yo los mandase, y habiendo
deferido a esta solicitud, se retiraron muy gustosos a disponer dichas canas......

La parla de Santiago inauguraba una nueva fase en la dilatada relación hispano
mapuche. Transformados en aliados del ejército monirquico, los representantes de
los (tJnIlUti g<lfHrnJllimtS actuaban como mcdiadores entre ambos mundos, ofreciendo su
generosa solidar.dad en momentos de crisis. Teniendo tn cuenta los profundos temo­
res que en esos mismos dias ventilaban en privado las autoridadts colonialts rtspeclo
de una posibk alianza anglo-mapucht, los dichos de los embajadores pennitían mirar
con mis optimismo hacia el futuro, Uno de los peorts probkmas tstratégicos dc la
kjana colonia había sido resuelto en el marco de los compromisos forjados en Tapihue.
tu era la opinión no sólo de las autoridades españolas sino, también, la del almirante
britinieo Georgc Vancouver, quc surcó en esa época las eoslas de Chile.

"El país situado al sur del río HioBío, en la Provincia dc Concepción, está habitado
por una :-Iación de indios fieros, quc anlescometian grandes depredaciones en las
fromer.u sUJctas al gobierno español, yvivian cn un estado de continua hostilidad
con sus vccinos ci\ilizados. Pero, a consecuencias de las gcstionts politieas, jui­
Ci05a.s y humamtarias que ha I1~Adoa cabo don Ambrosio Higgins, el número de
espíritus turbulentos ha sido reducido y 10ll nalivos han dejado de ser vistos con

~,...
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aprehensión por 105 españolo. En el d,stnto que ocupan, scgUn sc me d,o a
entender, hay a1n::dedor de 10,000 gue~~ una raza de hombro robustos y
gnneadOl., pero hasta el momento la politiea del Capn<in General ha tenido boto
en somell::r b ferocidad naroral de 0(05 YndlQS. Tamblcn ha tenido C:xJlO a111r.'ar'
los a apoyarla autondad )' los mtaoo de la corona de E.spaña.. Don Ambn:Jo5lO no
tic::nc: la menor duda de su cooperación ron lu fuerusde Su .\Iaplad Cat6h<:a."
fuera nccaano convocarlos mntr.lla m\'aSK.In de un enemIgO CItemo'"

Estrau::~Mt1(nte,la a1anz¡¡ con el bdc:faZItO tnbal no ataba acnta de p~maa..
Si bien mmnl)!,lIa al afl.llllzanucnto temlorial de la monarquia w el cono ~ur. wn~n

sembró rdCnonuentos enln' los dnc:cndlot"nta de: los am'ltUOS h>dalgos ,. ptUO en
entmiJcho la lealud de ka enolloslonla. Sm embargo. b pnnc:rpaI pnoridad de lu
autoridades estuvo dmgu:b. a muluplocar los lx:ndicios que trai3 mnslgo la pacilica.
¡;jon de los rI\iIpuches. HIA'-ns abogó porla consolllJaciÓfl de la paz. pero IKI perd,Ó de
,'ista e1lmpaclo de las asonadas quc el patnoado local realu.ó en SanD~con 1TK>lJ\'O
del establecimIento de b Contaduria .\1a)'Or, ni tampoco ignoró la creócntc relx:ldia
que JC palpaba c:ntre los estamentos del bajo pueblo. Indudablemente, alli donde la
autondad había Sido debil Y se gobernaba a tTa\":S de la ronea.Lon, era ncc:~ano

iltlUar con firm~a paTa lograr que el Estado impUSiera su presencia. Por sobre todo,
51: debía usar la rigurosa mano militar para impedir los desbordes) uecsos que pudie·
Tan tensionar las relaciones con 101 mapuches. DClIpués de dar cuema del encareda·
miento dd capitán de amLgos de Ayllapangui. el maeSlre de eampo declaraba
desc:mOOladarnenlc:

"He mandado rctirardc la Plaza del nacimiemo a 10:5 demás Capitanes de Anugos
que alIi residian \'3 que K est-oi. haciendo i~al pesquisa sobre su conducta e imeli·
g.::ncia que habrin lenido en estas reduceiol\Cs fronterizas. para sc~n IU calidld
Un....r las reprehensiones que corrcspondln a eon!lCClJencia a dlO5 que \'untra
Señaria 5C lIn'" encargarme, sin em~rgo de que eonouo el podcroJO IOflu}O

para con los Yndios de este Gn::mio)' por eonsLguiente dejaran por su pane de
swcitarrne la oposición que ac:ostumbn.n, como lo hacen siempre con l05jcfes de
la F'mntt:ra que se dedicaron a corregir los OCClO5' reformar a ntt: CX\ffnu.<b·

mente \'icta.do temperamento~-

El apaaguamlCnlo de los mapucho produc:aa una snuacion Infiiita en la frontera
penqUlSta, en la medida. que los mecanwnos tradicionales a lJ'il,.,:s de 105 cuales 51:

manifest.aba la \-Hlknc:ia desaparccian paulatinamente. Lo:s -.!maJ. rcconoc:>c\os por
q, ferocidad, )'" no c:st;l.han e.n oombciones ck practicar ~us c:xpc:dicione.s depn:da.tonas

- Gtorv \'lIIW"O<l\'ff. A~ " "'"-7" \..al 1Wy.. G __ ,.,,¡ dIt "Mol. ~.
'" _. 1190. 119J. 1191, 1193. 119f -' I19J. ,. lJu Du"'''.'' .1.., oj _. -, ..-.4 k.in
~ 11M" ,., ,--.J oj '.pI<lUI..•oI ,. 1""8 H4

... ~H'llK'nl.J.u"'l"i.PIau do \00 AnJ".... '1'1 do n<J'lim'bn: d< 1776". en A -.rCG ,01 2).
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contra Jos rdtw1 ni dedicarse a Sll$ prácticas ddiclUall:lI consuetudinarias. En ese sen_
tido escribió en 1777 desde la frontera dd Biobío:

"En este destino la e:<tensión '<Uta de estas lineas fromerizas, cubicrtas de enemi.
gos demasiadamente diestros en d manejo y adictos a la guerra, no dudo de qUe
\'uestra Scñoria Ilusmssima llegará a formar de las circunstancias de eslos )\'atIJ·
rajes y su manejo poliucod concepto que se meT(:ce, yde que no son enemigos tan
despreciables como se piensa. Si a eSlas comidcraciones se añadiese la de acaecer
eslOS mo\';mientos a un tiempo con los suscitados en la Capital de Santiago, y SUI
innuJos perniciosos sobre el estado de la subordinacion de las milicias de esta.,
pro\ineias: conservándose su pureza y buen orden en esta tropa, con e! tesón que
es notono; es consecuente el eondu'r que se ha conseguido las mayon:s ventajas
a1senicio de Su majestad, a la Real Hacienda ...a excepción de unos conos agasa.
Jos eontrabentdos a los Caciques y Yndios Amigos, cuyo impone no ascenderá
apenas a los dos mil pesos cedidos para este objeto por laJunta de Real Hacien_

da..."·.

Lograr la pacificación de los wm/wifu era ya un gran logro; haberlo conseguido dentro
del marco de austeridad que pregonaban los oficiales reales, era una hazana más que
considerable.

Los ministros meuopolitanos no disimularon su regocijo cuando se enteraron
que los principales jefes Uamslas habían dado muene a Ayllapangui. La recompensa
otorgada porjáuregui a los caciques que participaron en el rrwl6n contra los guerreros
de Malleco fue bien recibida en la Corte, como expresara Gálvez en una carta del 24
de mano de 1778.

"El Rey ha aprobado a Vuestra Señoría. como dice en cana de 3 de Octubn: del
año proXlmo pasado, haya CQnfendo Plazas de Soldados Distinguidos al COClf{Ur

gohnlUMfu, de Angol Don Augustin Curiñancu; a Donjuan de Catrirupay, ÚJru¡Ilt

t;oiJcrlltJdor de Chacaico; a don Chnstobal Taipilabquen, CMIque gohmlOdor de los
Quechen:guas; al Cacique ~lariluande Colgue; al cacique Lienleu de Pilchinancu.
Peuenche; y alos CaplIo1IqIU Neculgueque de Chacayro, Raquigueque de Chacaico,
)" Tangolabquen de Qucchen:guas, que están situadOll en las orillas del Río BioBio.
y son muy tcmidos de los Indios; por eu)'a gracia le han ofrecido responder de
cualquier daño que eauS/:.n 10$ mocetones en la<; haciendas de los Espanoles, )' asi
lo prevengo a Vuou .. St:,·,uría de orden de Su Majestad para su intcligencia )'
gobiemo...~-.

La paz en la frontera del Biobío era un fenómeno complejo y, cienamente, no se
conseguía con la mera muerte de un rafnlmuJO. Los intereses que la detenninaban eran
múluples y los fundamentos sobre los cuales se asentaba eran de larga duración. Sill

.. 'H'q>... a Jau",gui, 20 de fd....:ro <k 1777', en J\'1MM. vol. 196, f lH.

.. "Calva aJau",gui. El Pard<>. H de mano dO' 1118", en A.;'/CC., .....1 764, f 236.



duda, de5de el parlamento de 1692 y su .-...tifieación durante el de 1726, el erecimiento
de las relaciones de COCXIsteneia pacifica entre mapuehes e hispano-e"';oUos en la
frontera del 8iobío parecía ser un hCl:ho inevitable. Pero fue Justamente ellin de la
tensión fronte"';7.a lo quc permitió que, como nunca en la historia de la Araucanía, se
desataran los conflietos intemos con una ferocidad no vista. Si las diSputas temto"';a­
les y 13$ rencillas domesticas entre los linajes habían sido uno de los rasgos earacteris.­
ticos en el desenvolvimiento de la vida cotidiana de la sociedad tnbal en los siglos
pre\ios, las nuevas guerras envolvían a las gr.mdes agrupaciones tribales pomendo en
peligro todo el edificio social. Es cieno que durante el periodo 1760-1780, el foco del
conflicto eSluvo situado en el seno de la etnia Uanista, pero sus consecuencias se
utendlcron a traves de todo el territorio mapuehc y pehuenche. Fundamentalmente,
las eonU"adicciones se generaban en el choque de intereses polítieos y económicos
opuestos, o"';ginados en las nuevas condiciones materiales que enmarcaban la praxis
socíopolítica de los mapuches. De una pane, estaba el liderazgo tradicional, encabeza_
do por los (~gcbmlluiom, euyo acereamÍtnto a los españoles a IraVeS del comercio
ydel intereambio diplomático los transformó en agentes de la "paz fronteriza"; de otra
pane, estaban los ca¡nllult)OJ o jefes de las castas miJitares, cuyo prestigio dependía
JUSlamente dc la persistencia del conflicto 'la sea cn el plano ter"';torial o faccional.
Ambos estamentOS, por cieno, no estaban totalmente perfilados como para constituir
castas especializadas, pero las ambiguedades que impregnaban sus aeeiones no resta­
ban importancia a sus propuestas. El surgimiento de alianzas esporádie3$ entre las
parcialidades, la formadón de pactos. las innumerables juntaS de caciques y el conu­
nuo tntjinar hacia los fuenes de la frontera, introdujeron un grado de inestabilidad
política que hasla allí se desconocía en la Araucania. r-,Iás que ningitn otro factor
circunstancial, el desarrollo de la guerra faccional. con sus secuelas de desorden,
inestabilidad y muene, restó fuerza a la guerra amiespanola. faciJitando el acercamien­
to que por decadas se había e"lIado con los hUlnka.s; en otras palabras. la guerra
facdonal ayudó a abrir las puenas a la paz con los europeos. Fue precisamente la
transformación del hispano-criollo en aliado de los pehuenches v llanistaS fronte"';zos
y la panicipación activa de las tropas imperiales en favor de Curiñamcu)' sus a1Jados,
lo que redujo las posibilidades de éxito al ma16/1 de A>'Jlapangui.

A pesar de los beneficios que les acarreaban la gueml. tribal, las autoridades
coloniales no alentaron las discordias para di\idir a los mapuches. A fines de 1777,
durante una junta celebrada en Santiago con los embajadorcs, el gobernadorJáuregui
reileró una vez más lo que constituía la médula dc su política respeelo a las guerras

lfltcrnas.

"Tuve por eonvcniente e:<ponerlcs en presencia del mismo Maestre de Campo a
los referidos caciques enJunta partieular y reservada, quc no rolo me lflleresaba
en la lranquilidad y paz con los Espaiioles, sino igualmente en la que observasen
entre sí, y que eesasen perpetuamente las barbaras hostilidades en que unas ,na_
ciones destruian a otras, que en esta ínteligencia r cn la de haberse pactado asl en
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el Pariamenlo General que a:lebré en el Campo de Tapihue.. era preciro procu_
rar el sosiego de las parcialidadc:s encontradas .

Si de alguna forma se podia evaluar el progn:so que había experimenlado la presencia
del elladO monarquieo en la Araueania, era precisameme a través de la extinción de
las guerras lribales. La pu lruptmlll debía significar la din,inación de lodaslas disputas
r conflielOs, para que se pudieran apreciar debidamente los frutos de la politica. te_
niendo en cuema eSla aspiración,Jáuregui insistió ante los jefes mapuches

"que a nombre de ellas hiciesen desde luego según sus ril05 las amistades. avisan.
do de lodo a sus respectivos &Io/mapus y adviniéndoles que en lo sucesivo 'lO
pensasen en tomar venganza unos de otms ni resolución alguna, sin esperar
determinación acordada y propucsla a los mismos embajadores, por ser este uno
de los finel principales de su establecimiento en esta Capital, y que a este prop6­
SilO a\u.ascn en casos 5Cmejantcs al Maestrc de Campo para que por su mano se
dirigiesen scgurameme a las suyas las canas o mensajes de a\'Íso de iguales no\"C_
dades y me las pudieran comunicar para su más pronlo reparo..:'JIó.

En d nunon contexto pacificador, el Gobernador ofr«ió a los tariqws go/JurradmtJ

"hacerles las prevenciones que dgo insinuadas y la de serya tiempo de conocer la
barbaridad que cometían en deSlruinc y a no usar los medios de que se valen los
cspaiioles para su desagravio. se conclu)'Ó la conferencia de esle asunto con la
acrimonia de abrazarse en crédito de la reconciliación de las parcialidades
discordes....,.

En tanto que la guerra lribalse cOll\ocrtia en un mal endémico, sus manifestacio­
nes se hadan cada vez más \isibles, reflejando públicamente las profundas escisiones
y dcsgalTOS que sufria la sociedad mapuche. Aun los observadores menos expcrimen.
lados en el !TatO con los naturales daban cuenta de la situación. Vancouver, ya cilado.
manifcstaba TCSpecto a las guerras tribales:

"Durante el tiempo que Don Ambrosio fue e1jefe militar de esla frontera, logro
felizmente lerminar con los conflictos que por tanto tiempo pre\'a1ecieron entre
las divenas tribus quc componen esta gran Nación, c introdujo entre los feroces
habitantes de estc pais, el espirilu de la industria, y un deseo de superarse unos a
otros en el cultivo de la tierra. la cnam.a del ganado y otras anes pacificas...""'.

.. "JaU"'kUi. CM>=, 2 de du:;"mb... de t777", "'1 8.C'IlM M., ._. '" • "
-~ -- ",~
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Globalmente, la polítiea de pacificación, la alianza de Curiñameu y los coctqUt.
gf)btrJWMinus con los hispano-criollos y d desarrollo dc liU guerras faccionales contribu­
,.::ron a la derrota de Ayllapangui, pero no la explican totalmcnte. En realidad, los
factores más directos dd ocaso del WqU¡ de r-.1alleco se encuemran en su propIa inca­
pacidad de hacer mas efectiva su convocatoria rebelde entre los demás estamentos
tribales. Sus seguidora fueron hiUta el final !>Olo los mocetones y ctlfnlanti militares. A
e<U' frACaso político se sumó su actitud ambigua hacia liU all1nrirbnr< cnloniaJe<. La
combinación dc estos cventos no sólo fOl)aron una excepcional alianza entre el
liderazgo triha! y los representantes de la monarquía, que perduraria hasta la segunda
decada del siglo XIX sino, también, frustró el <'xito de la estrategia de Ayllapangui.

Lcviant, Neeulbud, Catrirupay, Curiguillin ). Curiñameu demostraron su habili_
dad política y diplomática desde el día mismo de su ma16n contra Salvador Cabrito en
Angol, negociando directamente con las principales autoridades del reino. Su discu~

contenía la amenaza de la violencia, pero a través de sus acciones se transformaron
ellos mismos y sus guerreros en defenson:s de la tranquilidad. Finalmente, en los
primeros años de la década dcl setenta, surgieron como los pilares más seguros de la
cot::<istcncia frontcriza, opacando el poder quc hasta cntonces mancjaba Antivilu de
Maqucgu.a y sus aliados huilliches de las pampas. Al mIsmo uempo, se cominicron en
el principal obstáculo del proyecto militar de A)'llapangui.

La suma de estos procesos y sus consecuencias fueron apreciadas por los guerre­
ros de Malleeo, pero la hora dd 1lu4¡I1TU1PU preeordilJerano, de trall5formarse en otro
núcleo de poder, no había llegado. AylJapangui ysus CD1l4fSe esforzaron por lograr que
Malleco tuviera un lugar entre las grandes y respetadas agrupaciones indígenas y para
ello desafiaron a los representantes de España y a sus alIados mapuches. En el ambicn­
le de continuas malocas y gucrras, la empresa de la genu: de MalJeco no era solamente
una aVl::ntura de poder, porque estaba cienamente en juego la sobrcnvenda de la
tribu; como se vio más tarde, la derrota de Avl1apangu, y sus (a/JIli11ltJOi trajo consigo la
desolación de sus tierras, el cautiverio de su gtme y el exterminio de su linaje.

La búsqueda del afianzamiento dellluUllmapu arribano pasaba por la búsqueda de
gloria y fama para Ayllapangui. Era cicno quc la lucha por el poder iba acompañada
del riesgo de perder la vida, pcro también induia la entrada al pantcón de los épicos
WN:N#s de la Araucanía. Fl propio /tIqIII se esfonó poroonseguir las mareas de respeto y
reconocimiento que merecía su ascenso al liderazgo tribal. Asi quedó dtmostrado tn
una comunicación remitida a fines de 1772 pord comisario de naciones r-.hguel Gómcz
al maestre de campo Scmarnat. "Mu; Señor mío. El cacique Ayllapan me ha pedido
encareeidamtnte le trarga Vuestra Seiioria de regalo unos calsones de triple naeareon
su franja y un sombrero de bieuña con franja y Vuestra Señoria procure el gratificar a

este sujeto, porque este es el que nos da que hazer.. "181

.' V.ncou,·u, op. <>l., pago 4H

.. "B. GÓmo. al :\'~o"'" d. C.mpo, :"l~Ó",'enlo. 19 do i\g<nto d< 1772~. on A.:"l.r\~, ",1
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,Fue totalmente denutado Ayllapangui? Probablemente parte de la respuesta a
esta ~regunla se encuentra en la carta que envi6 el minislro de IndiasjO$é Gáh'Cl al

gobernadorjauregui en julio de 1777.

"Por carta de Vuestra Scñoria de 16 de enero de esle año se ha enterado el Rey de
las ocu~ncias con los indios Fronterizos, desde 30 de Noviembre anterior, en
que comunicó las n""'edades que havia habido con ellos, y que con efeclO quita_
ron la vida a el Cacique Ayllapan presentando su cabeza a nuestro comandante
don Ambrosio Higgins ",yen vista de todo aprueba Su Majestad a Vuestra Señoria
las providencias qm: ha eltpedido par.l <lS(gurar la paz de todas esas naciones
fronterizas..,"-,

Por una \'eZ, en el corazón del imp4:rio hispinico, se discutieron los asuntos relativos
a las guerras tribales de la Araucanía y el propio Rey rccibi6 noticias de las acciones
llevadas a cabo contra e11ot¡ln de Malleco, Francisco Ayllapangui, al scr descuartizado
por sus enemigos fue condenado a la muerte mis horrible port¡ue su 'espíritu', de
acuerdo con el ritual mapuche, ya no se uniria al de los gucrreros de antaño para
continuar luchando contra los hwlfas. Sin cmbargo, el testimonio dc sus campañas
militares, el amplio reconocimiento otorgado a su liderazgo y el valor que dcmostró
tener haslaen su úl\lma batalla, cruzaron la distancia de la gcogralia y del tiempo para
convertirlo en uno de los protagonistas mis imponame de la hislOria mapuche de la
segunda mItad del siglo X"1I1. De ese modo, a pesar de su trágico fin, el controvertido
cacique arribano trascendió el anonimatoyse convirtió en un hombre de prestigio, en
un 'gran hombre', Con su muerte, la lucha por el poder tribal que desató su acción
poliriea había concluido, pero la leyenda en tomo a sus hazañas recién comenzaba
Sus propios enemigos reconocieron su ascendencia y el poder que alcanzó durante su
\ida. Al respecto, en la carta que envió Higgins ajiuregui para notificarle la muerte de
Ayllapangui, el futuro virrey del Perú escribió que siempre temió que se desatara una
sublevación general promovida

"por el Toqw General de los Uanos el Famoso Ayllapan, Cacique de Malleco, tan
conocido por su odio implacable a los Españoles, y cuyo espiritu rcvollOSO ha
tenido muchos añO$ a todo el Rcyno y su gobierno en cuidado incesante, pues
desde el pasado de 1769 que acaeció la rebelión de los Indios Confinantes a la
rrontera, logró este caudillo acredilarse en el cargo de AllCa TfN{Iil o Gcncral Alza­
do, que lo es en la sucesión al mando, el primer empleo entre los guerreros de eSlas
t\aciones, .. '''·,

- "GOlva aJa~~gUl, 3 de Julio de 1717~, en A ~CG., vol 76., f 193.
--H,U',,-, aJa~~gui, 20 de reb<cm de 1717", 11 '1.:\1 M, vol. 196. f IH.
" Ma"ha ~CChll, ""o. l,dera.o> poh'ieoo en el área araucano·pampeana en el "Xlo x,~

¿Au'<>ndad <> podcr~", &"""""".1 ,,","OS ,.lihlO' lb lo .,...~ ~.-f>a"'pt."" '" "" J«o<-..,......,..... * IVI}. vcúe, adcrnio, el impo""n'" lrabo.jo de joJt Bcngoa. 1/,,,,,",, d<I~ INI/Ndtt.
p,,& M Y en que oc ~r",<c al pn>cao de eotraulicación de 101 rangos de poder.
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La hutoria del apogco y ocaso del WqIli Ayllapangui ilustra la.!! fluctuaciones que afec­
taron el modo de hacer política entre los mapuches durante la segunda mitad el siglo
XVIII. En el contexto de una sociedad en la que el consenso de la comunidad dctermi.
naba la atl\oridad dc sus lideres, la aventura politico-mitilar de AyUapangui mareó el
momento preciso de la transición entre el antiguo liderazgo tribal de naturaleza mili_
tar, hacia las nue-.-:u formas de jefatura politica, expresiones de verdaderos señoríos,
que car.lcteri7-aron la configuración del poder mapuche durante el siglo XIX. Loque se
presenciaba era el surgimiento de los canquugohmwduru, quc denvaban su poder de la
riqueza que obtenían a traves del trato fronterízo y cuya autoridad se gestaba, en gran
parte, en el hábil manejo que reali7.aban de sus relaciones con los europeos. Esta
nue-.'a fuwte de poder les proporcionaba un grado de autonom;a hasta a1li descono­
cido en la sociedad tribal, porque no estaban obligados a dobkgarse continuamente
frente a IlL'l obligaciones que les imponia la r<:ciprocidad. Asi, en el proceso dc confor­
mación del poder, [os lacU¡lIlS gohnnadlJrtS comenzaron a a5umir cuotas de liderazgo
hereditario que redudan la participación de la comunidad y que consolidaban la in­
fluencia de una linea familiar dentro del concierto de linajes mientras el prcsugio
desapa.-c:cía con la muene dd jde, la ríqueza acumulada era kgada a sus hijos o
familiaus, proporcionando un aporte material permanente pa", sustentar el poder.

F.J proceso de transición hacia la apropiación del poder)"a había comcnzado entre
lJaniS!aS, pchuenches y costinos, como quedó de manifiesto con el surgimiento de
Curiñarncu, de Angol; Ant¡~~lu, de Maqucgua; CuriguiUin, de Tuftuf; Lc\iant. de los
Pchuenches y Ncculbud, de la Costa. En las pampas transandlllas. Pichintur y
Ancanamun dc ~1a1a1hue,Uanquelury Raiguán. marcaban en esos mismos años simi­
lares hitos. La creciente preponderancia de los ltJllqw~gtJbffntUÚJuS les permitió fundar
dinastia.!! embrionarias, verdaderos anuncios de loque sería la historia pohtica mapuche
durante el siglo XIX'''. En esta man:ha hacia la transformación de los paradigmas
politieos tradicionales, [os ltJl'U{lUS~rwdws lograron indepcodizarr:c del influjo de
las mol:kU y aislaron a las castas militares, geslión que fue n::forzada porel proyecto de
pacificación borbón, pero todo lo logrado estuvo a punto de colapsar a causa del
3$Csinato dc Lc\'iam r la masaere dc los pchucnches en 1776, ~Iás que nmgún otro
incidente, la muene del jefe montañés Cxpuso las fracturas del nue\'o sistema de
coc:,ustencia, dcjó en evidencia la fucrza quc aún tenian los hombus que \~\'ían dc la
violencia, provocando una crisis de consideración. No obstante, el flujo de las rique­
zas a través de la frontera trajo consigo la prosperidad que tcm\Ínó por afianzar el
lwrlpo dt~. En todo caso, el paso desdc el poder comunitario al poder apropiado no
fue nada idilico ni eStuVO ajeno a la violencia. Por el contrario, la transición fue regada
con sango: y enmarcada por el caos, porque frente a su paso arroUador sc alzaron
hombres que pn::tendieron detener su inexorable marcha. Uno de ellos fue el malogra­

do /oqlIt Ayllapangui.
Ouranle la década del 1770, el podercn la sociedad mapuche toda'~a era conce­

bido como un bien limitado, concentrado geogr.ificamcnte; pero comenzaba a ser
obvio que los mayon:s ocneficios del tiempo de paz lo cosechaban las parcialidades
que lograban manipular con buto sus relaciones con los hispano-críollos. Es cicno



qut" la nWoca~)' d bouf, que ~ utr.lJa de: Ia.s pampas fuilil.aban la UUITlU.

laoon de nq~z.a l compcnsa~. en pane, los bc:nc:flC'os que OOtcman los ..bItmtJ dd
eomtrrio que: le: rc:.ahzaba en Iot fuc:nc::s" ~-illorrios del 8'00'0, pero la consohlhci.<>n
de b. n~u focos de poder puaba fUJK1amc:nulmc:nle por la ehmmadon dr la
nole:ncaa.. SI h.asu ;ill¡ d equihbno que ~ ptaba en Ia.s Junt.as de c:.aelquo en d
pnrlOfW paradigma de: IhJu,buclÓn ~ =:onocmuenlo del podc:r. la c:f«1J\1cbd dd
mc:an1JlTlO ~bum"llc:nlamc:me 1()C;l~"Ó Ia.s formas~ tradicionaJa de ~nc:ra_

000 de: la ~ulondad, FJ CXlTaOrdmano proce:so de c:nriqu«lmKnlO malenal qur pro­
ducia el mlerumblO paafN::o eoo 105 Awulcou)' d ImpaclO que: comenUoba a tencr d
emrnndc:c.mlenlo tc:mlonal de los hnap nU$ podc:T0$05, bc:nclic....ba a un~ rt/ru"
mu que a 0I:1"CK. ¿Para qut comparur el poder. cuando la n::a1idad sociOl:collÓmlu
marcaba)d ~veras rupturas), dislancias enlre 105 hombres n:a1c-s? Segulan hablcndo
caciques, pcro )d no eran tod05 ,guales. Dae proccso no había sido mccánleo ni
cuual: eaciquo y ulmma hab,an emprendido cn a1gUn momcnlo el camino del com­
promlloO con los españoles, 1m pre~-er cl,mpacto que u:ndrian sus acciones sobre el
cuerpo SOCIal. Ourame la década de 1770el fenórncnOSlmplemcnlC crupcionó, con la
fueru bruta que: adqUICn:: la h'slona cn el momenlO de la lransformación,

En mas de un !lCnudo.la lOCic:dad lribal .. ~-eia aU1lpada por una serie: de confl,c.
los. Enln: al.os se: destaeaba con ebndad el amagomsmo que surgia enln: el bder.u¡;o
rradInuna.I o de paz. ru~'O poder estaba basado en d corucmo, con d de 101 Jefes
nubtares. CU)'O presngoo~ «Ierminado por el tXlIO que: teroan en sus empresa>
dc:pn:datonas ronlT.l d enc:m'go. En aas arrull$lMlCw, el bdcrazgo tradKtonaI se:
1T1O\"lltW COOIT.I los .-rWoque:ros~' paniopó aco~..mc:nlc: c:n su dc:strue:ción porque:.
desde un punto de ~"lSta puranlc:nle «onomico, lu UCJOOc:S de los 1I.w:"ifu c:ran
anacrorucas.. Para los n::pracntanlCl delik\; la conducu de los r.-.qwJ fOImlUll1om fue
mterpn::tada romo una manifaueión de lealud a la Corona. ProbablemtnlC lo fuc,
pero la guerra mapucht comn el maIótI umblen era una guerra contra un lide:raz,¡;o
que UUISIi.a tn leS'-umarx a travts de: la ~;olcncia. Se luthaba por a1tcrar el orden
tradtclonal )" contra lO!! agtnltl que debiliuban elslstcma de coexistencia qut lurS'-a
en la fronltra penqUlSU.

A)"lIapangui pn:lelldió dettncr el proce:so dc 'huincaniUoción' dt 105 mapuches,
1T\1uhzanoo lO!! dispos'UVOS de: movilizaoón lOCiaJ mas tradicionales, Para cllo asu­
nuó el papel de:1 .... ~'co'1\'o(o tras de SI a las CUlas mihura. En d cosmos de lu
~ 5«n:W)' de las htrmandada lOOi:micas, el ... de MalIc:co trq'Ó encono
(rae 10 nus puro~' sagrado del~ IU campaña fue: lmCWmtnu: e:llltOY. pc:ro no
IU~'O en euc:nu los cambM:!. que mlroduJCron Ia.s aUlondada coIoniala en su tralO
C(XI k. mapudIcs ru n;¡JuóCOtT«Wnente la habi.hcl.ad pohuea de los tGnfI"'J~
-.,. Aun m:.u. ruandoJaun::¡w le: proporcionó la oponumcl.ad pan. mte:grane a la
cupuI.a de lo. caciquc:s: de paz. A~1Iapang'U1 decidió conunuar por el camino del II.w:ÁlIlI.

toofW:io en l.l. sohdcz de su al...nUo con los UanlSU.ll mc:ndtonaJa ). 105 segmenlos
pehuenc:hc:s del BIO)bio. La delTOU que sufrió en Thromen fue coronada por el da­
bandc: de- su alianza dcspu~ del dcsutrT de ChilCóUCO, para conduir S\15 dias enfren­
Iando sobtanamenle a sus enconados ene-migos. Simbólicamente, su mucne fue ccJc-

''''



brada en la e¡u.;¡ de AmbrOSIo Hlgg1ns, uno de los pnnelpaleS arquncctos de: la políliu
de equidad yJwtieia que sin.~ó de base: al de!lilTToUo del nuevo sistema dc: rdaciones
fronteril;as pacíficas: en C!IiI macab", fie~ta, rI enadlsta ..Iandés ntuvo rodeado por
los tGfl9ll'U ,."lUIdtwfJ que, blancbendo la cab<:~a dd malognuio loqI4. dcmOSU'\lon
publiumcme su comprorruS(l con el tImIpoiM~_
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I.lOtR,F..s MAPUellF.S QUE ATF~";Dlr.:RO'il F.L P\kl.A\lF_'1O DE 1714
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